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PREFACIO

Los criterios seguidos en la realizaeión de esta nueva edición de los Cua
dernos de la cárcel de Antonio Gramsci, aun correspondiendo en su ins
piración a aquéllos anunciados oportunamente cuando tal edición fue
proyectada,' no pueden fundamentarse adecuadamente sin insistir en la
trabajosa génesis de la obra y de su fortuna. Por lo general, las contro
versias interpretativas originadas por la obra gramscíana prefieren pres
cindir de este aspecto. Se tiende a considerar esta génesis como un simple
hecho, una circunstancia externa, esto es, algo a lo que no debe darse un
peso excesivo en la evaluación de la importancia y del significado teórico
de la obra. En tal actitud es posible reconocer un elemento positivo: el
rechazo a reducir el valor de la obra gramsciana a los límites de una di
mensión heroieo-sentimental de "testimonio de la época", solamente sus
ceptible de evocaciones eonmemorativas. Sin embargo, no hay duda de
que separar la trama de determinadas nociones teóricas sobre el modo
corno aquélla se ha formado, nos expone más fácilmente al riesgo de mal
interpretarlo, y, en el caso de Gramsci, tal cosa ha sucedido más de una
vez. .

Algo semejante, por lo demás, ha sucedido también con los juícim
sobre el bombre GramscL La sombra dc la leycnda ha acompañado siem
presu actividad y su obra. Objeto de odios implacables y de sarcasmos
despectivos por la forma como se entregó ·a la lucha política, podía sus
citar por el mismo motivo una admiración que a meuudo desembocó en
la hipérbole o en amplificacioncs defolmantes. Incluso en el conocido
retrato trazado por Gobetti en 1924 para La Rívoluzíone Liberale,' cuando
Gramsci fue elegido diputado en un parlamento ya fascistizado, se intro
dujeron algunos elementos legendarios: aparece la imagen de un Grams
ci visto como "profeta" revolucionario ("más que un táctico o un com-

:1 CfL Valentino Gerratana; '''Sulla preparazione di un'edizione crí[jca dei 'Qua
demí del carcerc' '\ en Gramsci e la cultura contentporanea; Actas del Congreso
Internacional de Estudios Gramscianos celebrado en Cagliari el 23-27 de abril de
1967~ a cargo de Pietro ROS8i~ vol. H5 Editad Rinniti-Instituto Gramsd, Roma,
1970, pp. 455-76.

2 CfL Ltl Rivoluliofle Liberale, 22 de abril de 1924 (año UI, n. 17}; «Antonio
Gramsci'l (en la sección "Uomini e idee"); el artícnlo se halla ahora recogido en
Piero GobeUi, Scritti politici, a cargo de Pao]o Spriano, Einaudi, Tudo, 1960~
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batiente"), así como otros rasgos en los que se refleja más el carácter del
retratista que el de su modelo. No puede decirse que aquella imagen fuese
falsa, sin ninguna relación Con la realidad. Debe dccirse más bien que en
esle Gramsci gobettiano, como en otras descripciones legendarias evoca
das en ese mismo periodo, la realidad es transfigurada, convertida sobre
todo en mensaje de acci6n, fuente de repercusiones cmotivas, al menos
mientras logre hallar destinatarios apasionados. Cierto es que no enm
muchos entonces estos destinatarios; en la sombra discontinua de su leven
da los vacíos seguramente predominaban sobre los llenos. En 1927, antes
aún de que se efectuara el proceso del Tribunal Especial, Togliatti escribía
en Lo Stato Operaio, la revista del Partido Comunista Italiano publicada
en la emigración, su primer artículo sobre Gramsci, "un dirigente de la
clase obrera". "La historia de nuestro partido está aún por escribirse.
Quien la escriba y sepa captar, por encima de los sucesos politicos y ad~

ministrativos particulares, la gran línca de su formación bist6rica como
vanguardia de la clase obrera, tendrá que dar a Antonio Gramsci el lugar
de honor"." Pero también podía suceder que poco después, al llegar Gramsc

ci al reclusorio dc Turi para cumplir la condena que le fuera impuesta
por el Tribunal Especial, los primeros detenidos politicos, inclnso aquéllos
de su mismo partido, con los que entró en contacto, iguoraban hasta sn
nombre y acogieron al recién llegado como a "uno cualquiera":'

El mismo Gramsci ha dejado una colorida descripción de la experienéia
que pudo hacer con su propia "fama" durante las peregrinaciones por
cárceles italianas en los primeros meses de detención. En una carta del
16 de febrero de 1927 (escrita para confortar a su cnñada preocupada por
su suerte) encontramos estas anotaciones divertidas: "Yo no soy cono
cido fuera de un círculo bastante restringido, por ello mi nombre es defor
mado de todas las formas más inverosímiles: Gramasci Granusci, Grámis
ci, Granísci, Gramásci, basta Garamáscon, con todos los intermedios más
extraños". En la cárcel de Palermo, durante un "tránsito", un ácrata
ultraindividualista, quc rechazaba cualquier nombre que no fuese "el Úm
co" ("soy el Único y basta") lo presenta a otro detenido: "Me presen1ó.
El otro me miró largo rato, luego preguntó: '¿Gramsci, Antonio?' 'Si, An~
tonio', respondí: 'No puede ser, replicó, porque Antonio Gram'lCi debe

, ..

:> El articulo se encuentra recogido ahora en Palmiro Togliatti, Gramsci, Editori
Rínnílí, Roma, 1967, pp. 3-6.

4- Cfr. Brcole Piacentini, "Con Gramsci a Turi"; testimonio recogido por Paol0
Giannott.i, en Rfna.,dta, 25 de octubre de 1974, p. 32; "Desde hacía dos años me·
encontraba en Tud; una mañana la puerta del patio de 'paseo' se -abri6 y entr6 un
hombre pequeño de estatura, un poco deforme [•..J. Curiosos de saber lo que suce
día afuera, nos aproximamos. "¿Sois políticos'!'" preguntó. <-<Me Hamo GramscL"
Siguió pregltotando a qué movimientos pertenecíamos. Yo y Cera'\& dijimos ser co"
rounistas, los otros eran todos anarqui:>ta!i. A decir venJad nadie sabía quién era
Gramsd, era uno cualquiera'!.
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ser un .gi~nte y no un hombre tan pequeño.' No dijo nada más, se retiró
a un. ~ncon [..:J y se puso, ,como M:rio ante las ruinas dc Cartago, a
·medltar en sus IluslOne~ I?erdldas". Mas tarde, también el brigadier de la
escolta,. que le pregunto"aurante el lUterrogatono SI era pariente del "fa
m~so dlp~tado Gramsc; , mostr6 d~sconcierto. al descubrir que el recluso
a el, confta?-o era precisamente el 'famoso diputado": "Me dijo que se
ha~la ~magmado siempre mi persona como 'ciclópea' y que estaba muy
desrluslOnado". Pero lnego no renunció a exbibirle su variopinta cultura
de autodidacta, y cn cierto punto COmenzó a llamarle "maestro".'
. En estos ~ep!sodios, aunque marginales, es lícito ver el signo emblemá

tico de los lnmtes lmpuestos a la difusión de nna leyenda confiada en "'ran
parte a nna tr~dición oral, a lo~, testimonio~ de lo~ am!gos. y eompafi';,ros
de lnc~a. Indlrec~a~ente tamblen G!'amscI contrrbuyo, sU! quererlo, a
d~ter~!nar estos lrmI!eS, con sn negativa, por ejemplo, a autorizar la pu
bbca?lon de sus a:tlculos periodísticos, aparecidos en su mayor parte
a~ómmos en el Grldo del Popolo y en el Avanti! turinés, en L'Ordille
¡~UOVo scm:mal, y luego en todos los. órganos de prensa del nuevo par
t!~O ,comumsta..Las razones de morahdad cultural Con que Gramscí ins
ttft;o eS1a negatrva (hablando de escritos del día, que debían morir "des
pues de cada día") tal vez no lo dicen todo. Ciertamente, ayuda más a
comprender el carácter del hombre -que influyó profundamente, si no
andamos ,errados, ,en .el carácter de su obra- aquel esfuerzo continuo de
construcción de SI mIsmo que es la característica más original e incon
fundible de su personalidad ta! como se revela en los Cuadernos y en las
Cartas de la carcel. En esta fatigosa construcci6n de sí mismo Gramsci
no vio nunca la misión de un "gigante" sino más bien el símple dcber
de un "hombre medio". Así, en una página famosa de los Cuadernos
podía hablar de su propia experiencia como peculiar de un "triple o cná~
druple provinciano" cuyos procesos vitales "se caractcrizan por el continuo
mtento de supexar un modo de vivir y de pensar atrasado"" v en una carta
menos conocida (de noviembre de 1927) sentía la necesid~d'de reaccíonar
ante alguna.s manifestaciones de pánico que le había parecido advertir en
algun~s actltudes de. personas de su familia, recordando los sufrimientos
padeCidos desde su Juventud y las penosas condiciones que le habían tem
plado el carácter:

Me ?C convencido de que ann cuando .todo está o parece perdido, es
p.re.clSo reanudar tranqUIlamente el trabaJO, reeomenzando dcsde el prin
CIpIO. ~e he convencido ~e que es preciso contar siempre sólo con
\lno lUIsmo y con las propIas fuerzas; no esperar nada de nadie y por

('i .Cf:r•.Anto~io Gyamsci.. Lettere tk.tl carcere, a cargo de Sergio CapriogUo y Etsa
F1lIJltll Bmaudl, Turm, 1965, pp. 50-51.

, al'. en 1; pre<>enle edición, lomo 5, cuaderno 15 (Il) § <19>.
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lo tanto no buscarse desilusiones. Que es necesario proponerse hacer
sólo lo que se sabe y se puede hacer y seguir el propio camino. Mi po:
sición moral es óptima: unos me creen un s.atanás, otros me creen caSi

un santo. Yo no quiero hacer el papel ni de mártir ni de héroe. Creo
ser simplemente un hombre medio, que tiene sus convicciones profun
das, y que no las cambia por nada en el mundo.'

Aunque quisiera pensarse que esta "posición moral" no tiene mucho
que ver con el contenido de los Cuadernos, con los temas político-teórico5
que interesan hoy al lector contemporáneo, es difícil negar que tiene que
ver con su génesis y estmctura. Gramsci inicia l~ redacción de los Cua
dernos, en la cárcel de Turi, el 8 de febrero de 1929, exactamente dos
años y tres meses después del arresto (8 de noviembre de 1926), La
lentitud de esta gestación depende sólo en part~ de condiciones externas.
Prisionero de aquel régimen en el que el marXismo se ha convertido en
un delito, él sabe que debe estar preparado para todo: incluso para
"desaparecer como una picdra en el océano" (ésta ~s la priJ?1era impr~

sión que recibe cuando en la cárcel romana de Regma Coeh cree, erro
neamente, haber sido destinado a la deportación en Somalia).' En la in
certidumbre del destino que le aguarda, aun cuando por un momento
parece abrirse el resquicio de uua perspectiva menos pesimista, el proble
ma del estudio se le presenta inicialmente como un sistema de.autodefensa
contra el peligro de embrutecimiento intelectual por el que se siente amel}a
zado. En Ustica, cuando solicita, y obtIene, la fraternal ayuda de su arrugo
Piero Sraffa para un suministro regular de libros y revistas, es en esto; so·
bre todo, en lo que piensa," Pero Ustlca no es más que un bre.ve.p~rente
sis (con algunos aspectos no del todo desagrad~bles,. tras los dIccIsels,dias
pasados en Regina Coelí en el más completo aiSlamIento), y cn la carcel
de Milán, en espera dcl proceso (7 de febrero de 1927-11 de mayo ~e

1928), el problema del estudio vueh;e a presentarse en una forma mas
apremiante, por la confluencia de eXIgenCias contrapuestas. Leer y estu
díar para ocupar el tiempo en forma útil, pa.ra defender~e d~ la degra
dación intelectual y moral a que sometc la Vida carcelana, sIgue apare
ciendo aún como uua exigencia vital, pero a condición de que ésta en
cuentre un objetivo superior, en un resultado p~r~egu!~o por sí mismo, y
no sólo como medio instrumental para sobreVIVll" fIsIcamente. Entre el
estudio como razón de vida y el estudio como medio de supervivenci.a
se determina una tensión que no es fácil resolver en términos de equI
librio. De esta tensión surgió la primera idea de los futuros Cuadernos,

La idea, ligada 8 un primer programa de trabajo, es expuesta en la

7 Gramsci. Lettere del cafeCte, cit., p. 126.
s Ibid'J p.~398 (carta a su mujer del 13 d~ ~nero de 1931)...
u Cfr, la carta a Piero Sraffa del 11 de dICIembre de 1926 (lbId., P~ 15).
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conocida carta a Tania del 19 de marzo de 1927, Ahí comienza Gramsci
por señalar cómo el estudio es "mucho más difícil de lo que parecc". En
c,uaIHo ~, leer, lee mucho, ("m.ás de un volumen al día, además de los pe
rIÓdICOS ). Pero no, esta satIsfecho: "Estoy obsesionado (y este feuÓ.n:eno, creo, es propIO de los encarcelados) por esta idea: que sería pre
CISO Jlacer alguna cosa 'für ewig', según una compleja concepción de
G?ethe, 9ue recuerdo atonnel:tó mncho a nuestro Pascoli. En suma, que
rna; segun un plan prestabl~cldo,ocupanne íntensa y sistemáticamente de
algun tema que me absorbiese y centralizase mi vida interior". Sigue el
esbozo de un "plan" articulado cn cuatro puntos, el primero dc los cuales
parece ciertamente el más significativo y será determinante para el des
arrollo del trabajo concreto de los Cuadernos: "una ínvestigación sobre
!~ fonnación del espíritu .pÚblico en Itali? durante el siglo pasado", o sea

sobre los Intelectuales ItalIanos, sus ongenes, sus agrupamientos según
las corríentes de la cultura, sns diversos modos de pensar etcétera etcé
ter?:'. En estos "etcétera, etcétera" debe incluirse en prime; lugar la ~incu
laclOn del tema con ,aqu~l progra~a de acción política que condujo a
GramscI a la cárcel: el mismo lo senala menCIOnando poco después, para
¡¡cla~ar la naturaleza del asunto, su ensayo so\}re la cuestión meridíonal
escnto poco antes del arresto: "Pues bien, quisiera desarrollar amplia
mente la tesis que entonces esbocé, desde 1m punto de vista 'desinteresa
do" 'für ewig' ".JO

Esta insistencia en el "für ewig", en el carácter "desinteresado" de la
investigación, estaba destinada a provocar ell algunos 110 pocas perpleji
dades, denvadas sohre todo de la propensión a acreditar una versión prag
mática del marxismo. ¿Una señal de desinterés político una tentación
n;etafísi~a? En ;ealidad, respeeto a uJCla interpretación tan' simplificadora,
GrarnscI se habla apresurado prevenllvamente a subrayar la complejidad
de la concepción goetlJiana del "für ewig", pero tampoco puede pasarse
P?r alto su insólita mención de Pascoli, un autor tan poco afín a él, si se
piensa que precisamente en una lfrica pascoliana el significado de "para
siempre" está ligado a la idea de la muerte. Aunque la idea de su propia
muerte ya se le había vuelto familíar -y esta familaridad había marcado
como él ~ism~ recuerda, un "giro moral" en su. existencia-,ll Granlsd
no se habla reSIgnado nunca a aceptarla como nn hecho ineluctable, como
una se~al de impotencia. No había elegido el papel de mártir o de héroe,
y quena, s~r solamente, como ya vimos, "un hombre medio, que tiene
sus conVICCIOnes profundas, y que no las cambia por nada en el mundo".

'" Ibid., p. 58.
1.1 efe la citada carla a su mujer del 13 de enero de 1931, en la que recuerda la

siniestra impresión recibida ante la noticia -que luego resultó inexacta~-, de una de
portación á SOlllalia: «Ahora me ~ío de ello, pero ha sido 1m golpe moral en mi vida,
porque me he acostumbrado a la tdea de deber morir en breve" (ibid., p. 398)"
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Pero los dos canales principales dc que se había servido, antes del arres·
to, para difundir sus convicciones -la conversación oral y la palabra es
crita en los periódicos~, se habían obstruido ahora y no era fácil sustituir
los. Si para el primero, el canal de la conversación oral (y se sabe, por
testimonios eoncordantcs, la importancia que éste tenía para Gramsci, que
no era un orador de mitines), podía esforzarse por encontrar un suce
dáneo en la escasa correspondencia que le estaba permitido mantener,
para el segundo el problema de la transformación se presentaba aún
más complejo y dificil. Era preciso escribir, no para un público inmedia
to, para lograr efeetos inmediatos, sobre temas eondicionados por circuns
tancias externas inmediatas, sino para supuestos lectores :imaginarios, sin
saber si lIegarian a encarnarse, y cuándo, en lectores reales. La elección
de los temas, y en primer lugar del "plan" de la investigación, debía, por
lo tanto, superar los límites de 10 inmediato, y solamente podía snrgir
de un esfuerzo de profundización teórica de toda su experiencia (de la
centralización de su vida interior, según la expresión del mismo Gramsci).

Una idea bien clara que, sin embargo, aún necesitó, para pasar a la
fase de realización, un largo proceso preliminar. Ya en el momento en que
la idea es expuesta en la citada carta del 19 de marzo, Gramsci no oculta
ciertos titubeos y parece interrogarse acerca de la v,,!i~ez de su proyect<;.
El heeho mismo de haber pensado en cuatro temas dIstmtos provoea en el
cierta perplejidad ("ya esto es un illdi~!o de que no logro r~co,~ertl1e':),

pero luego subraya que en el fondo - para qUIen observe bIen - eXIs
te entre ellos cierta homogeneidad: "el espíritu popular creativo en sus
diversas fases y grados de desarrollo, está en la base de todos ellos en
igual medida". En realidad, en tomo a este eje homogén,eo se mueve.n
experiencias muy diferentes, e incluso distanciadas en el tiempo: el J:n
mer tema remite a las reflexiones sobre la función de los intelectuales Ita
lianos en el desarrollo de la cuestión meridional, con base en el reciente
esbozo de 1926; el segundo remite a sus primeros estudios juveniles, a la
escnela de Matteo Bartoli, en la Universidad de Turín, eon nn nuevo pro
yecto de estudio de lingüística comparada (y aquí el "für ewig" retorna
con una variante irónica: "¿qué cosa podría ser más 'desinteresada' y
'für ewig' que esto?"); los temas tercero y cnarto, por ú1t:imo (un estudio
sobre el teatro de Pirandello y un "ensayo sobre las novelas de folletí~

y el gusto popular en literatura"), reflejan l~ ,?,perienc!a del GramsCI
crítico teatral entre 1915 y 1920. Aunque en dIstinta medIda, todos estos
hilos resultarán luego efectivamente entretejidos, junto con muchos otros,
en la trama unitaria dc los Cuadenws; pero en aquel primer proyecto
las lmcas del cuadro tenían forzosamente que aparecer inciertas, y para
preeisarlas era necesario aún mucho trabajo, verificaciones y búsqueda
interior. Un trabajo tanto más comprometido si se piensa en las dramá
ticas experiencias históricas de que Gramsei fue participe durante esa
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última década, y que constituyen el fondo implícito de sus investigaciones,
no tanto corno su marco sino más bien corno su razón de sel" fundamental:
guerra y posguerra, desarrollo y crisis del movimiento obrero. Revolución
de Octubre e Internacional Comunista, lucha de masas y crisis del Es~

tado, nacimiento y aseenso del fascismo.
Se comprende también que Gramsci, ya en esta primera fase de su

proyecto, scntía la necesidad de busear uu estímnlo dialogal para evitar
encerrarse en reflexiones demasiado solitarías; s~ sabe, por ejempio, dc
una carta suya a Bordiga para exponerle la idea del trabajo sobre los
"intelectuales italianos" y para pedirle qne asumiera el papel de "aboga~

do del diablo"P Pero este tipo de diálogo, todo lo contrario de fácil in
cluso en condiciones ordinarias, debía resultar simplemente imposible en
la situación totalmente aleatoria de las comunicaciones intercarcelarias,
y Gramsci tuvo que darse cnenta muy pronto de que, una vez más, no
podía contar más que con sus propias fuerzas. Por otra p-drte, estas fner·
zas eran defendidas, reintegradas y protegidas de los desequilibrios psico
16gicos inducidos por la vida carcelaria; además, durante todo el periodo
de la detención en Milán, Granlsci no logró obtener el uso de los medios
mateliales necesarios para escribir en la celda, y ello lo forz6 al método
de las lecturas desordenadas que terminan con el vacíarse de todo interés
en el momento en que amenaza con diluirse el hilo conductor de so
proyecto inicial. En esta situación la idea de una investigación "desinte,
resada" y "für ewig" tuvo que ser temporalmente archivada. Parece taro'
bién -pero esto es s610 una aparieneÍa- que durante algún tiempo
Gramsci prefirió replegarse a un tipo de estudio visto dentro de los lúnites
de un simple medio terapéutico, para ser combinado con otros medios de
la misma naturaleza. Así, en una carta del 23 de mayo de 1927 comunka
a Tania que se ha dedicado regulannente a algunos ejercicios físicos ca,
tidianos, que considera le benefician "inclllSo psicológicamente" porque
le distraen "especialmente de las lecturas demasiado insulsas y hechas s610
para matar el tiempo": "UI1 auténtico estudio creo que me es imposible.
por tantas razones, no sólo psicológicas, sino también técnicas; me es muy
difíeil abandonarme completamente a un terna o a una materia y hUIl
dlrme s610 en ella, tal· como se hace cuando se estudia en serio, a fin
de captar las relaciones posibles y conectarlas arm6nicamcnte". Es por
esto que piensa dedíearse al estudio de las lenguas de manera sistemática,
comenzando por el estudio gramatical (sin conformarse ya cdn saber

J:: Lamentablemente esta carta se perdió: pero tenemos noticias de ella a través
de la respuesta de Bordiga (del 13 de abril de 1927)."publ!~ada ahom en St~td¡ Sto:
rid afio XVI n. 1 enero~marzo de 1975~ pp. 152-54. 1ambmn han desaparecIdo caSi
tod~s las t:artas e;pedídas por Gramsci, desde la cárcel de Milán, a otros confinados
de UsUca: solamente se han salvado algunas, dirigida~ a Giuseppe Berti (indlIida~

abora en la edición citada de las Lettere dal CarCl!f'e).
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cuánto basta "para hablar y especialmente para leer"), y proyecta una
serie. de ejercicios de traducción, que luego serán reanudados y continna
dos meluso eu la futura tarea de los Cuadernos. En definitiva, aclara:
"~stoy decidido a hacer del estudio de las lcnguas mi ocupación predo
mmanteH

•
H

Sin embargo, esta decisióu no será lUla de las destinadas a ser mantenÍ
d:,s. No ~ólo porque, para un organismo como el de Gramsci, ningún me
dIO habna resultado adecuado a su propósito más allá de un breve periodo
de .cautiverio, sino también porque en realidad Gramsci nnnca lograría
alejarse de aquel orden de pensamientos que le habían inspirado el pro
yecto inicial de un trabajo "für ewig". Ya en el mismo momento en que
proclamaba su decisión de hacer del estudio de las lenguas su "oeupación
predominaute", hablaba a contiuuación de los libros de su "biblioteca per
manente": "esto es, de los libros de mi propiedad, que releo continua
mente y que trato de estudiar"." Y no se trata de libros que tengan algo
que ver COn el estudio de las lenguas. Por otra parte, no renuncia a ser
virse de la biblioteca de la cárcel, y no siempre encuentra estas lecturas
totalmente insulsas, útiles sólo para "matar el tiempo": se jacta incluso
de saber "escarbar" hasta en los "estercoleros" (o de lograr "sacar san
gre hasta de un nabo"), esto es, de poseer "una capacidad bastante feliz
de hallar algÚn lado interesanteinc1uso en la más baja producción Ínte
lectual"."Es un hecho que tales lecturas desordenadas --documentadas,
al menos en parte, en el epistolario de este periodo-- no se perderán
totalmente, y también de ellas se encuentran rastros precisos en el futuro
trabajo de los Cuadernos.

Cuando, por fin, esta tarea puede ser iniciada concretamente, en la so
ledad de una celda del reclusorio de Turi, muchas cosas han cambiado,
y ciertamente no para rocíor dcsdc el punto de vista psicológico. La pers
pectiva de nna larga detencióu (garantizada ya por la "sentencia" del Tri
blmal Especial) podría apareccr abstractamente como una condición pro
picia para un análisis teórico concebido "für ewig"; pero mucho menos
propicia para un detenido como Gramsci que no ha conseguido nunca
habituarse --en parte porque tampoco quería habituarse-- a las angus
tias y sufrimientos de la vida carcelaria. Las Carlas nos demuestran cómo
estos sufrimientos no se mitigaron, sino que se agravaron, hasta llegar a
ser lacerantcs, con el paso del tiempo que demolia implacablemente las
resistencias fisiológicas de su organismo. Los primeros avisos de esta pro
gresiva demo1ición los advirtió pocos meses después de su llegada a Tnr!

13 Gramsci, LetteJ'e dal carcere. cit.., pp. 92~93.

14 Ibid., p. 93. Por 10 demás, el mismo Gramscí confesará más tarde que 'Se le ha~

bía pasado este '¡deseo de estudiar idiomU'S"": cfr. la carta del 17 de noviembre de
1930 (ibid., p. 375).

" Ibid.• pp. 111 y 270.
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(19 de julio de 1928): en diciembre un ataque de ácido úrico no le
pelmitió moverse sin dificultad en lo sucesivo, y para caminar durante las
hor.as del :'paseo" necesit~ ?urante algún tiempo de la ayuda de otros de
temdos. hs en estas condiCIOnes que por fin le llega el permiso para cs
cnblf en la celda. Eliminada así la imposibilídad técnica que hasta aquel
momcnto se ~abía opuest~ a la rea1ización de su proyecto, se trataba de
super~r las dIficultades psr.cológicas que el mismo Gramsci había podido
expenmentar en los dos anos precedentes. Para esto adoptó dos medidas
que ~I menos durante alg~ tiempo- demostraron ser útiles; la prime
ra conSIste en eVItar lo fortUIto de las lecturas que le distrae de la reflexión
e~ tomo a los puntos específicos de su plan de trabajo;'· la segunda con
siste en dedIcar parte de su tiempo a una serie de ejercicios de traducción
para "soltar la mano" y para "relajar los nervios"."
. El inicio de la redacción de los Cuademos tiene, pues, Una vez más, un

ntmo lento, al menos para 1a parte crcativa, en relación con el desarrollo
de!pl~ de trabajo que ~e ha propucsto. U~l esbozo de ese plan, mucho
mas artIculado que el pnmer programa delmeado en la citada carta del
19 de marzo de 1927, pero aún con la misma inspiración, abre el que
Gramsci titula "Primcr Cuaderno" (cstampando la fecha del inicio: 8 de
febrero de 1929),18 pero para cl inicio efectivo de la redacción regular
de las notas deja pasar aún algunos meses: primero necesita poner orden
e~ .sus pensamiel:~os, mientras sc dedica a la tarea relajadora de los ejer
C1CIOS de lraducclon. Desdc la segunda mitad de 1929 el trabajo pareee
~a~har en founa regular, y parece habersc alcanzado un relativo equí
hbnoentre el desarrollo del plan de trabajo de los Cuadernos y el uso del
"medlo terapéutico" de los ejercicios de traducción. Esta fase dura apro
ximadamente dos años, hasta los primeros días de agosto de 1931, cuando

lG Cfr en la carta a· Tanía del 29 de enero de 1929; "Debo hacerte algunas reco~

mendaclOnes: 10. que no me mandes y no me hagas mandar de la Librería, libros
nuev.0S:. Ahora qne 'p~~ré-escribir.~me haré un plan de estudio y yo mismo pediré
Jos libros que neceSIte ; y pocos dlas después, en la carta del 9 de febrero de 1929:
1'e repito una vez más que adviertas que no me I1umden más libros nuevos. Ahora
que puedo escribir en la celda, tomaré notas de los Uucos que me slrven y cada cier
to tiempo las enviaré a la Librería. Ahora que puedo tomar apuntes en un cuaderno
quie~o leer s.egÚD un plan y profupdízar determinados temas y no puedo "devorar':
los: lIbros. PIenso que 5610 excepcJO.nalme:nte, para algunos libros de actualidad, de
los que no puedo conocer la exístencfa, se puede pasar por alto mi advertencia" (ibid.,
pp:251 y 253).

11 Cfr. en la misma carta citada del 9 de febrero de 1929: H¿Sabes? Ya escribo en
la. celda. Po~ ahora s~lo ha,~o .tr~duccionesf para soltar la mano: entre tanto pongo
olden eu mIS pensamlento,s (¡bId., p. 253); y más tarde, en nna carta a su mujer
de~ II de marzo de 192?: ~'n1e he enfra'Scado en traducciones: del alemán y este tra
ba~o"m.e .calma los nervIOs y me hace estar más tranquilo, Leo menos, pero trabajo
mas (¡bId., p. 262).

13 Cfr., p. 73.
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Gr;nl1Sci es atacado súbitamente pnr una primera y grave crisis de su or
ganismo debilitado,""

Eu este periodo había iniciado, y en gran parte completado, diez cua
dernos, de los cuales tres son ejercicios de traducción. Aun excluyendo
estos últimos, el trabajo, como ahora se puede comprobar, se había des
arrollado en forma mucho más amplia y analítica, con características de
fragmel1taricdad que dejan entrever claramente, sin embargo, el trazo uni
tario de la investigación. Respecto al plan original se nota una cierta
desigualdad de desarrollo: algunos temas son solamente rozados, mien
tras que otros nuevos, que no se habían previsto explícitamente, fueron
añadidos y desarrollados con notable amplitud. La metodología de Grams
ci siente la atracción del "detalle" y uo está dispuesta a renunciar a la
exigencia de penetrarlo en su carga simbólica o simplemente de anotarlo
como premisa filológica de las futnras investigaciones; pero al mismo tiem
po advierte el peligro de dispersión que se deriva de este método de tra
bajo, y por lo mismo se esfuerza en concentrar su atención en los temas
que más adecuados le parecen para anudar y englobar a todns los demás.
En una carta del 17 de noviembre de 1930, eseribe:

Me be fijado unos tres o cuatro temas principales, uno de los cuales es
el de la función cosmopolita que han tenido los intelectuales italianos
hasta el siglo XVIll, que luego se dividen en tantas secciones: el Rena
cimiento y Maquiavelo, etcétera. Si tuviese la posibilidad de consultar
el material necesario, creo que se podría hacer un libro verdaderamen
te interesante (...J Entretanto escribo notas, incluso porque la lectura
de lo relativamente poco que tengo me bace recordar las viejas lecturas
del pasado.2

'

Esta última observación merece subrayarse: es impOltante tener en
cuenta el hecho de que el material del que Gramsci sc sirve en la redac
ción de los Cuadernos uo es sólo el extraído de los libros, revistas y pe
riódicos que consigue leer eu la cárcel, sino también el conservado en su
memoria de las lecturas, los estudios y las experiencias de todo el periodo
anterior. Todo aquello que ha estado en Gramsci, a través de los modos

19 Cfr. la carta a Tania del 17 de agosto de 1931: <\t la una de la mañaua del 3
de agosto, precisamente hace 15 días, tuve de repente un v6mito de sangre. No se
trat6 de una auténtica hemorragia continuada. de un flujo irresistible como he oído
describir de otros: sentía nn gorgoteo al respirar como cuundo se tiene catarro, re
guía un golpe de tos y la boca se llenaba de sangre [, ..) Esto duró hasta cerca de
las cuatro y en ese tiempo arrojé 250-300 gramos de sangre. A conlinuaci6n no me
vinieron ya bocanadas de sangre, sino a intervalos catarro con grumos de sangren
(ibid., 1', 464). Gramscl intenta de todos modos en esta carta no alarmar demasiado
a su cnñada, y habla de ....indisposición" asegurando que '''no hay nada de preocu
pante",

"' lbid., ]J. 378.
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de ~~ formacióll y de su desarrollo, revive en los Cuademos, y es, en este
reVIVJf, JlIl.gado, profundIzado y desarroUado,

No podría comprenders~ de otra, manera la liqueza de contenidos que
se encuentra ya en los pnmeros SIete cuadernos escritos entre 1929 y
agosto de 1931. En tal periodo no faltaron momentos que agravaron la
amargura de Gramsci, y acrecentaron el penoso sentimiento de soledad
",ue lo afectaba profundl1mente. En el mes de junio de 1930 recibe la vi
SIta de su hermano Gennaro, aquella visita que determina "un verdadero
zi~-~ag" de sus pensamíentos,'" Geunaro viene de Francia, embajador
OfICIOSO de las novedades sobre la vida del partido: el problema del "cam
bid', los desacuerdos en el grupo dirigente, la expulsión de los "tres", et
cétera. G~amsci u.o está convencido, evidentemente, de que todo marche
por el mejor camlllO, y algunos meses después, en noviembre, inicia una
serie de conversaciones y debates políticos con el grupo de eompañeros
~e 'partido a los qu~ tiene form.a de ver durante el "paseo". Pero sus po··
SIClOnes provocan VIvaces reaccIOnes en la mayoría de los compañeros, y
él prefiere truncar la discusión para evital' que de"enere en la clausura
de la vida carcelaria, en una mezquina disputa f~accio~ista," Uua vez
más Gramsci se ve obligado a refugiarse en su aislamiento; pero no pa
rece que el trabajo de los Cuadernos se haya resentído por ello de malte
ra alguna, aunque ciertamente el episodio contribuyó a acrecentar las
tensiones psicológicas que atenazaban la existencia del prisionero de Turi.

Una llueva fase del trabajo de los Cuadernos tiene principio después
de la crisis del 3 de agosto de 193L Ya en los últimos meses había co
menzado a advertir los indicios de Ull serio debilitamiento que compro
meHa el ritmo de su trabajo;" y precisamente el 3 de agosto, a pocas
horas de la crisis, llegó a desconsoladoras conclusiones acerca de la po
sibilidad de llevar a cabo las investigaciones iniciadas: "Puede decirse quc
no tengo ya un verdadero programa de estudios y de trabajo y natural
mente ello debía suceder. Me había propuesto reflexionar sobre una cier-

21 Cfr.la carta a T:mía det 16 de junio de 1930 (ibid., p. 350), El episodio Ita sido
reconstruido con alguuos detanes~ obtenidos del testimonio de Gennaro Gramsci, por
Gíuseppe Fiori; Vida lle Antonio Gmmsci. Ed. Península, Barcelona, 1968, pp, 299~

300.
;'12 Los términos del debate se hallan resumidos en el conocido "inforrne'~ de Athos

Lisa publicado a cargo de Franco Ferri en Rinascita, 12 de diciembre de 1964, pp.
17-21. Pero cfr. también Atbos Lisa, !t;femorie~ Dall'ergastolo dI Santo Slefano ofl(1
casa penale di Turi, prefacio de Urnberto Terracíni, Feltrinelli, Milán, 1973.

2' Cfr, la carla a Tania del 27 de julio de 1931, "Es cierto qne desde hace algu
no.~mese& sufr? mucho de pérdida de memo.ría. Ya. desde hace alglln tl.::mpo n!J he
temdo f~ertes Jaq?ecas como en ~l pasado (jaquecas que llamaría <absolutas'), pero
a. cambIO me resIento másJ relahvamen~~ de un estado permanente que pnede in~
~hcarse .en resumen como una e~~oracI6~.del. cerebro; fatiga d¡ñlsa, aturdimiento,
IncapaCIdad de concentrar la atencJOnJ debdtb\mlento de la memoria, etcéteraH (ibid.,
p. 454),
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ta serie de cuestiones, pero debía suceder que en cierto punto estas re
flexiones habrían debido pasar a la fase de una documentación y por lo
tanto a una fase de trabajo y de elaboración que exige grandes bibliote
cas. Esto no quiere decir que pierda completamente el tiempo, pero el
hecho es que ya no tengo grandes curiosidades en determinadas direccio
nes generales, al menos por ahora." 24 Pero la crisis sobrevenida poco des
pués, en la noche del 3 de agosto, se convierte en un nuevo acicate que
reaeelera el ritmo de trabajo seguido hasta aquel momento. Su salud pre
cisaría ahora reposo absolnto y curas adecuadas, cosas imposibles en su
situación; pero tampoco es posible pensar en ningún tipo de trabajo que
sirva todavía como medio terapéntico. Así pnes, abandona los ejercicios
de traducción y se concentra por el contrario en el esfuerzo de profundi
zar la investigación y de reestructurarla cn una nueva serie de cuadernos.
El plan de trabajo es reformulado bajo el título general de Note sparse e
appulllí per una sloría deglí íntellettuaU itaUaní [Notas varias y apnn
tes para una historia de los intelectuales italianos], y va acompañada por
una lista de "Grupos de temas", que luego servirá a Gramsci para reco
ger y reelaborar en "cnadernos especiales", dedicados cada uno a un solo
tema, notas dispersas en diversos cuadernos escritos anteriormente en
forma miscelánea.25 En sustancia éste será el plan definitivo de los Cua
demos, aunque modifieado en el cmso ulterior del trabajo con algunos
enriquecimientos y variantes.

En esta segunda fase, que va desde fines de 1931 hasta fines de 1933,
el trabajo realizado resulta particularmeute intenso e imp?~tante, tanto
más si se piensa que son los dos años peores por las condleIones de sa
lud de Gramsci, aquellos en los que los recursos naturales ~c su orga
nismo resultan comprometidos irremediablemente. En este penado, a los
vrimeros siete cuadernos ya iniciados (además de los tres cuadernos úni
camente de traducciones) se suman otros dicz" qne conservan un lugar
eentral en la estructura de todos los Cuadernos, aun cuando algunos de
ellos serían completados sólo en el periodo subsiguiente. Cuadernos de
notas misceláneas y "cuadernos especiales" se alternan en el trabajo de es
ta fase: Gramsci continúa explorando el terreno de su investigación, mieD
tras se esfnerza al mismo tiempo por reordenar el material ya recogido
reescribiendo en segunda redacción notas ya esbozadas en los cuadernos
preeedentes. En ningún momento, sin embargo, considera haber alcanza·
do la forma definitiva de los "ensayos" proyectados: éstos no se escribi
rán nunca, y respecto a ellos todas las notas de los Cuadernos, en sus

" !bid" p. 459.
2~ Cfr. en la presente edición~ tomo 3~ cuaderno 8 (XXVIU).
:le No se toma en eue,nta aquí el cuarto cuaderno únicamente de traducciones, es

crito en 1932: ~n realidad 1.10 clHldefnillo de pocas páginas, s6lo una. distracci6n de
algunas horas.
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diversas redacciones, sólo representan una recopilación de materiales pre-
. paratorios. Sobre el carácter provisional (de "primera aproximación") de

sus anotaciones, Gramsci ya había llamado la atención cn nllO de los pri
meros cuademos,2' y ahora, en la nueva fase de sn trabajo, siente la
necesidad de repetir más de una vez la misma advcrtencia. En. la premisa
al nuevo plan de trabajo aclara que el carácter provisional de sus notas
no se rcfiere sólo al aspecto formal (a la "distinción entre la parte prin
cipal y la secuudaria de la exposición, entre lo que sería el 'texto' y lo
que deberían ser las 'notas'''), sino que afecta también a las mismas de
terminaciones del contenido: "se trata a menudo de afirmaciones no con..
troladas, que podrían llamarse 'de primera aproximación': algunas de ellas
en las investigaciones ulteriores podrían ser abandonadas e incluso la
afirmación opuesta podria demostrar ser la exacta"."

En este rechazo a atarse las manos con conclusiones o fOlmuiaciones
de carácter definitivo pesa no sólo cl escrúpulo del estudioso que sabe que
no puede disponer de los instrumentos necesarios de control filológico, si
no con toda probabilidad también la exigencia política de controlar sobre
todo los desarrollos reales del movimiento que se realizaban en el mundo
"extemo" del que había sido excluido, la validez de la trama ideal que
él va tejiendo en estas sus solitarias reflexiones carcelarias. Gramsci sin
tió todo cl peso de su aislamiento, tanto mayor cuanto más empeoraban
sus condiciones de salud, que hacían cada vez menos segura la p~rs

pectiva de poder reanudar los "hilos rotos" de su vínculo con el mundo:"
Su amigo Sraffa, a quien Tania transmite en este periodo las cartas de
Gramsci, trata de hacerse interlocutor indirecto en las reflexiones de los
Cuadernos sugiriendo a Tania temas que prOponer al recluso aislado, nue
vos estímulos a sus necesidades intelectuales amenazadas por el desgaste
de la vida carcelaria. No obstante, se avecinan los momentos más agudos
de una lucha por la supervivencia de un organismo (lue reacciona con

"7 Cfr. en ta presente edición, tomo 2, cuaderno4 (XIII) § < 16>,
28- CfL en la presente edición, tomo 3, cuaderno 8 (XXVIII), La misma adver

tencia reaparece luego en un cuaderno sllcesivo del mismo periodo: véase tomo 4~

cuaderno 11 (XVIll) <Advertencia> ~ donde la que era una observación inciden~

tal se subraya eomo advertencia general para todos los Cuademos~

:rJ Cfr. la carta a TarIÍa del 13 de julio de 1931: "me parece que cada día se rom
pe un nuevo bilo de mis -vínculos con el mundo del pasado y que cada Vez es mis
difícil reanudar tantos hilos rotos" (Lettere dal caTcere~ ciL p. 450). Algunos días
después, en la citada carta del 3 de agosto, recordaba, volvíendcr al mismo tema, que
también en el pasado, antes de la cárcel, habla negado a encontral'se en situaciones
de aislamiento, pero añadía que entonces se había tratado de decisiones yohmtarjas,
necesarias para la formación de su personalid(!.d, y que ahora, por el contrario, la si~
(uación era totalmente distinta: "mientras en el pasado, como he dicho. me sentín
casi orgulloso de hallarme aislado, ahora por el contrario siento toda: la mezquindad,
toda la aridez, la sordidez de una vida qne sea exclusivamente VQhUltadt! Cibid., pp.
458-59).
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estremecimientos desesperados a Jos golpes de maw que lo demuelen. Son
los momentos más peligrosos y Gramsci es bien consciente de ello. "He
llegado a tal punto que mis fuerzas de resistencia están por derrumbarse
completamente, no sé con cuáles consecuencías", escribe a Tania el 29
de agosto de 1932;" siguen semanas de "verdadero frenesí neurasténi
co"," hasta liegar a la nueva y más grave crisis de marzo de 1933: deli
rios, estados de alucinación y de obsesión. Estos males físicos van acom
pañados por auténticas tempestades psicológicas, y Gramsci se pregunta
fríamente si la prolongación de estas condiciones no amenaza Con sus
traerlo a cualquier posibilidad de autocontrol racional: recuérdese la in
sistencia con que se detiene en la fábula de los náufragos (que se vuelven
antropófagos, sin nunca antes haber sospechado semejante eventualidad)
en nna carta a Tania y luego en un lúcido pasaje de los Cuadernos."

Seguramente es éste uno de los pocos puntos en los que los sufrimien
tos lacerantes de este periodo se renejan directamente en los Cuademos.
Pel'O dc tal modo logran en cierta medida también despersonalizarse,
convertirse en experíencias ejemplares, dotadas de aquella "pedagógica
universalidad y claridad" que adquieren los "hechos particulares" en las
reflexiones recogidas bajo el título general de Pasado y presente. Pero to
dos 105 "cuadernos" de este periodo representan un desafio continuo contra
la proximidad de los sucesos personales del prisionero, la victoria del con
trol de la razón sobre los impulsos centrífugos de los instintos primor
diales, la reducción del rebullir caótico de vitales fuerzas espontáneas al
molde de la sobriedad y del orden intelectuaL Es evidente, sin embargo,
que este tipo de tensión no podía durar demasiado tiempo, y al mismo
nivel, en las condiciones dramáticas en que, como se ha visto, Gramsci
tcnía que trabajar. Con la transferencia de la cárcel de Turi, a fines de
1933, a la clluica de Fonnia (todavia en estado de detención hasta oc
tubre de 1934) comienza una nueva fase también en la redacclón de los
Cuadernos.

Esta tercera y (dlima fase abarca otros doce cuadcl11os, aunque la ma,
yor palie de ellos quedaron incompletos y algnnos con sólo unas pocas
páginas. Es verdad que eu el mismo periodo (1934-35) Gramsci utiliza
también. para añadir lluevas notas e integrar con nuevas observaciones,
algunos de los cuadernos iniciados en el periodo anterior, pero en gene
ral debe decirse que el ritmo de trabajo aparece mllY disminuido. Las
condiciones de existencia formalmente menos desfavorables no se tradn
cen en un mejoramiento sensible de su estado de salud. El organismo,

.JO ¡bid.. p. 665.
" Tbid., p. 687,
!!:i Ibjd,~ pp. 757-58: para' el pasaJe correspondiente en los Cuademos. efr.. en 1"

presente edición, tomo 5, cuaderno 15 (H) § <9>.

24

profundamentc afectado, no revela ya posibilidades dc recoperación, y
por lo demás tampoco parece que en la clínica de FOl1llia le fueran admi
nistradas curas adecuadas a la gravedad de sus males. Con fuerzas per
manentemente debilitadas, la reanudación del estudio y de la redacción de
los Cuadernos es aún una colltÍ!mación del trabajo anterior, pero no lo
gra ir más allá de ciertos límites, Todos los cuadernos de Formia son
"cuadernos especiales", divididos --··salvo pocas exéepcioues-- según los
"grupos de temas" establecidos a fines de 1931. El trabajo predominante
consiste por lo tanto en retomar las notas dispersas en los diversos cua
dernos misceláneos para reagruparlas por temas en los nuevos "cuader
nos especiales". En la nueva redacción las notas son a veces reelabora
das, con alguna puesta al día cn base a nuevas lecturas y a nuevos datos
obtenidos, pero más a menudo son solamente tomadas al pie de la letra,
como en una simple copia mecánica. Los momentos más creativos son
consignados, sin. duda, en algunas notas añadidas en los cuadernos del
periodo anterior.

Nada cambia sustancialmente en esta situaci6n cuando, en oclnbre de
1934, Gramsci obtiene la libertad condicional, con base en las disposi
ciones geuerales establecidas sobre la materia: ni cuando más tarde, en
agosto de 1935, es internado .en la clínica "Quisisana" de Roma. En sus
condiciones físicas, y bajo un régimen de estrechísima vigilancia policía
ca, la vida del "libre vigilado" no es prácticamente distinta de la del
recluso, La mente sigue lúcida, pero sus euergías 10 abandonan poco a
poco. El organismo, extenuado, se apaga lentamente. El trabajo de los
Cuadernos ha terminado, y ya no podrá completarse,

¡¡

Inmediatamente después de la muerte de Gramsci (27 de abril de 1937)
Tania Schncht se encargó de poner a salvo los manuscrito¡¡ de los Cua
dernos. Mucho se debe a la abnegación y al espírim de sacrificio de esta
mujer; gracias a su actividad silenciosa y discreta pudieron evitarse los
¡:>rimeros y más graves peligros de una dispersión de la obra gramsciana.
Si estos manuscritos no se hubieran salvado, de Gramsci habría quedado
sobre todo el xecuerdo de una leyenda. Fuera de la Italia oficial, la con
moción por su desaparición fue profnnda, entre sus compañeros de par
tido y en los ambientes antifascistas, pero se hallaba también bastante
difundida la impresión de que su personalidad no había tenido modo de
expresarse en toda su plenitud'>' Era una impresión que sólo podía su-

3S Sobre la repercusiÓn inmediata de la desaparición de Gramsci, cfr. PaoIo Spria
no, Stori del partito comwlista italiano. vol. m, Einaudi, Turín. 1970, pp. 145~Sg
(cap. vm: La morte di Anton1o Gramscn, Partíclllnrmen!:e significativo es el pa~
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perarse después de que fuera conocida la obra de los Cuadernos.
Naturalmente, una publicación inmediata de este material en Italia no

era ni siquiera imaginable en aquel periodo. Por otra parte, los manus
critos no estaban en modo alguno listos para la imprenta, y a este propó
sito se oponían problemas de no fácil solución. Según el testimonio de
Tania," Gramsci le había cOnfiado a su debido tiempo el encargo de
transmitir todo a su mujer Giulia, reservándose el dar posteriormente
otras disposiciones. En realidad, estas últimas nunca llegaron, y por con
siguiente Tania había pensado preguntar a Sraffa si quería hacerse cargo
de la tarea de "poner en orden" los manuscritos, para tener la seguridad
de que esta labor fuese llevada a cabo por "una persona competente", en
espera de poder enviarlo todo a Moscú. Pero Sraffa, sabiendo hasta qué
punto importaban estos manuscritos ¡¡ Togliatti y a los otros dirigentes
del partido," consideró que no era oportuna ninguna interferencia de su
parte, y aconsejó a Tania no retener el precioso material más de lo nece
sario, sino mandarlo a Moscú apenas pudiese conseguir un medio de
transporte seguro.

Este consejo es seguido por Tania, que entretanto se encarga de apli
car en la parte exlerior de los cuadernos etiquetas con una numeración
de control, que no toma en cuenta el periodo de redacción de cada cua
derno. Tal numeración progresiva abarca 31 cuademos, mientras que
quedan excluidos otros dos cuadernos que tienen ya marcado un número
en la tapa: el núm. nI para un cuaderno titulado La filosofía de Bme
detto Croce, y el núm. IV bis para un cuaderno titulado NiccolO Machia
l'el/i ll. Así pues, son en total 33 los cuadernos gramscianos que Tania
eonsigua para Moscú, el 6 de julio de 1937," Pero la expedición se pos
pone, y todavía durante 1m afio los manuscritos permanecen en Roma,

saje de una carta de Mario Montagnana a Togliatti~ citada por Spriano: " ... sin duda
pocos ..pueden comprender plenamente5 tan profundamente como nosotros, la grave~

dad de la pérdida sufrida por el partido y por tanto de todo nuestro pueblo. Y esto
porque Antonio revelaba su gntndeza, SUR enormes cualidades políticas, intelectuale~

y morales, sobre todo en los coloqHios~ en la vida común de todas las horas. Sin
embargo, me ha. impresionado oír a un joven, un compañero que ni siquiera conoció
a Antonio decirme que 10 más tráglco, lo más doloroso, en la muerte de Antonio, es
el hecho de que su genio ha sido en gran parte, ¿cómo decirlo? inutilizado y por
tanto desconocidd' (ibid., p~ 152).

S4 C'ir. la carta de Tania a Sraffa del 12 de mayo de 1937 1 publicada en Apéndi
ce a las Lettere dal carcere, cit., p. 915.

"-5 "El cuidado, de ia herencia política y literaria de AntDnio es algO demasiado
importante .pa.ra que pueda ser dejado al azar de nuestrDs encuentros"; así escribi6
Togliatti a Sraffa en una calia del 20 de mayo de 1931, desde Moscú (JlÜb!ícada en
Rinascitn del 14 de abril de 1967).

:JO La noticia se toma de una carta de Tania a Sraffa del 7 de julio de 1937: "Ayer
entregué los cuadernos (todos eUos) e incluso el catálogo que había comenzado",
Este "catálogo" eS un cuaderno en el que la J:lli.&11<l Tania había proyectado redactar
un índice-inventario de todas las notas escritas por Gramsci en sus cuadernos. Lleva
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<;ustodiados en lugar seguro. Llegarán a Moscú, junto con los libros y
efectos personales de Gramsci, sólo en juli·o de 1938. Los toma en eon
siguación Vincen7.Q Bianco, en calidad de representante italiano en la Co
mintenL Togliatti está en España, pem muy pronto recibe las primeras
fotocopias de los cuadernos y comienza a estudiar, junto con otros cOm
pañeros, los primeros proyectos de publicación.3T

En efecto, el precipitarse de los acontecimientos políticos y por último
la guerra mundial no pueden siuo entorpecer y retardar cualqnier proyec
to de este tipo. Ciertamente que Gramsci, de haber estado con vida, hu
bier,a sido el último en dolerse de semejante retardo: no por nada quiso
dedIcar su trabajo carcelario a ¡l¡1a investigación "mI' ewig", que pudiera
sobrevivir más allá de la batalla política imnediata. Como combatiente
político había hecho, incluso en la cárcel, todo cuanto había podido. No
eligió voluntariamente la vía del martirio, e incluso luchó desesperada
mente por su supervivencia física, pero siempre se negó a negociar su sal
vación con aquella petición de gracia que repetidas veces le fue solicita
da y que él consideraba un "suicidio político". En este tipo de decisiones
Gramsci era todo lo contrario de un ser aislado: seguía siendo parte inte
grante de un movimiento de lucha llamado a comprometerse en todos los
frentes en encarnizados combates cotidianos. S610 una serie de triunfos
en estos combates habría podido garantizar la perspectiva de aquellos
tiempos por los que Gramsci había trabajado en sus Cuadernos.

La lucha contra el fascismo estaba aún en curso, e Italia no había sido
aún totalmente liberada, cuando aparecen los primeros anuncios de la
próxima publicación de los inéditos gramscianos.3S Algunos de esos am1ll
cios eran en realidad prematuros, demasiado· anticipados a la posibilidad
material de prepan¡ción de los textos." Sólo despnés de tClminada la gue-

(lllil etiqueta con la leyenda "Catálogo J. Elenco de los ternas tratados en 100 cua
dernosH

; el índice ~slá completo respecto a dos cuadernos, e incompleto para 11.'1

tercero. También este cuaderno se conserva actualmente junto a los mannscritos ori
ginales de Gramse-i.

31 Cfr. Spriano) Storia del partito comunista italiano, voL nI, cit. p. 156.
3B Una primera deseripci6n sumaria de los Cuaderflosj "cuya pnblícaci6n deberá

iniciarse pronto", está en un artículo aparecido en la [lnifi! de Nápoles el 30 de abril
de 1944 ("L'eredita letteraria di Gramsci"). El articulo no está firmado, pero debió
de ser escrito por Palmiro Togliatti~ quien poco antes habla llegado a ItaHa. Alguna
noticia sobre los Cuaclernos y sobre las Cartas había sido anticipada ya en nn artícu
lo de Mario l\fontagnana, "GH SCf'jlti inediti di Antonio Gramsci", publkado en la
revista Stma Operafo, Nueva York, marzo-abril de 1942, junto con algunos extracto'>
de las Canas de la cárcel. Sin embargo, Montagnana advertía que ~'1os cuadernos que
contienen las notas de Gramsci no están aÚn listos para la publicación".

3t1 Hay que record3r que pocos días después de la liberdci6n de Roma se puso en
circulación (con fecha del 7 de junio de 1944) el catálogo de una nueva casa edito
rial, uLa Nuova Biblioteca''". dirigida por Palmiro TogHatti: el plan, preparado con
la colaboraci6n de Feliee Platone, preveía cinco volúmenes, dos de los cuales dedí
(;ados a Jos Escritos ttn la cárcel. Según el tes.timonio de Cado Bemad. TogliaHi hu~
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demos de la clÍrcel. Pero aun cuando tal orientación debiese encontrar
reservas, sigue justifícando los criterios adoptados la necesidad de ofrecer
un instrumento de lectura que permita seguir el ritmo de desarrollo con
que la investigación grarnsciana se desarrolla en las páginas de los Cua
dernos. Asl pues, esta edición da por supuesto no hallarse gravada por
hipotecas interpretativas, aun habiendo nacido en el cuadro de una línea
de interpretación del pensamiento de GramscL Para confirmar tal aspira
ción puedeu servir también las ae1araciones técnicas que siguen:

1. En primer lugar se ha procurado reproducir el texto de los Cuader
1l0~ tal C?ffiO éstos fueron escritos por Gramsci, de manera que nada ex
tenor se IUterponga entre este texto y el lector. Con este objeto el aparato
critico está separado del texto de Gramsci y lo sigue al final de la obra.'"
El lector podrá recurrir a él cuantas veces le sea necesario, pero sin ser
distraído por continuas llall1adas en su lectura independiente. A pie de
página se han añadido sólo las pocas y brevísimas notas que señalan
variantes del texto o rectificaciones realizadas.

2. Los "cuadernos" han sido ordenados según el orden cronológico de
redacción reconstruido sobre la base de verificaciones objetivas, indica
das en la "Descripción de los Cuadernos" (que es una sección del apara
to critico). Sobre esta base los cuadernos han sido numerados en orden
progresivo, conservando sin embargo, entre paréntesis, la vieja numera
ción dada por Tania, como ya vimos, en simple función de control.4S Los
cuadernos así numerados SOn veintinueve: del 1 (XVI) al 29 (XXI). Con
un tipo de numeración distinto se han marcado los otros cuatro cuader·
nos que contienen solamente ejcrcicios de traducción: A (XIX), B (XV),
C (XXVI), D (XXXI). También en este caso el número romano entre
paréntesis se refiere a la vieja numeración de Tania Schucht. La recons
trucción del orden cronológico de los cuadernos ha sido posible casi
siempre, como se verá, sin márgenes de incertidumbre apreciables, pero
hay que advertir que tal orden concierne sólo al inicio de la redacción
de los diversos cuadernos, pero en los cuales Gramsci, a lo que parece,
trabajaba a menudo contemporáncamente, completándolos en algunos ca
sos a gran distancia de tiempo. En el interior de cada cuaderno se ha
seguido por regla general el orden material de las páginas, salvo cuando
resultaba claro que Gramsci se había atenido a un orden distinto. En todo

'$ En la presente edición la "Descripción de los Cuadernos" y las notas corres
pondiente ti cada Cuaderno aparecen al final de cada uno de los tomos tE.}

43 Para los dos cuadernos no numerados por Tauia por estar ya señalados con los
números provisionales III y IV bis, se ha preferidC. por razones de uniformidad, y
para evitar confusiones. integrar entre paréntesis la numeración incompleta de Tania
ScJrucht: se trala de lo, cuadernos 10 (XXXIII) y 18 (XXXII- IV bis).
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caso, el número de las páginas originales de cada cuaderno apar~-ce seña
lado al margen en el texto de la presente edición.

3., En la segunda fase de redacción de los Cuadernos (1931-1933), y más
aun en la tercera fase (1934-35), Granlsci -··procediendo ulteriormente
en el trabajo-- canceló (con largos trazos de pluma, que no obstaculizan
la lectura) muchas de las notas escritas en primera redacción para luego
retomarlas casi siempre, más o menos reelaboradas, en otras notas de la
segunda redacción, sobre todo en los "cuadernos especiales", en donde
los textos están agrupados.por temas. Nuestra edición, que reproduce
~!egramente. el texto gramscmno, ha dejado las notas de primera redac
Clon en el mIsmo lugar eu que se hallan colocadas en los cuadernos ori!!Í.
nales; pero también para hacer1a~ inmediatamente reconocibles las ha
señalado con una tipograf'a menor. Al final de cada una de estas notas si
gue una llall1ada .que remite. a las páginas originales del cuaderno en el
que se puede eneontrar la mIsma nota en segunda redacción. Del mismo
modo, al final de las notas de segunda redacción se encontrará la indica
ción de los textos correspondientes en la primera redacción. Las notas
carentes de esta indicación son textos dejados por Gramsci con una redac
ción única.

En las "Notas" del aparato cdtico, las indicaciones relativas a las ca
racterísticas de cada parágrafo del texto y a sus vinculaciones se hallan
coutenidas en forma más detallada. Para mayor claridad y para evitar
excesivas repeticiones, se indican como textos A aquellos d; primera redac
ción; como textos B aquellos de redaccián única; como textos e aquellos
de segunda redacción. En el paso de los textos A a los textos C, Gramsci
no siguió un eriterio uníforme. En algunos casos, diversos textos A son
concentrados en un único· texto C; en otros casos, al contrario, un texto
único A es subdividido en diversos textos C; todavía otras veces existe per
fecta correspondencia entre las notas de prÍll1era redacción y las de segun
da redacción. Incluso el grado de rcolaboración de los textos es muy va
liable: se va desde casos en los que el texto de primera redacción es
apenas reconocible en la segunda redacción, enriquecida por importantí
simas integraciones, .hasta otros casos en donde por el contrario el texto A
es simplemente repetido al pie de la letra en el correspondiente texto C.

4. .En: todos los :uadernos l~ notas de Gramsci tienen al principio,
casI SIempre, un Signo de paragrafo (1), seguido en muchos casos por
un título. En el texto de la edición hcmos conservado naturalmente estas
indicaciones, integrando sin embargo el signo de parágrafo con U1'l nÚme
ro progrcsivo para cada cuaderno, con el fin de satisfacer las exigencias
de consulta. Estos números añadidos, como cualquier otra integración
hecha por los editores al texto de Gramsci, son ide lllificados por parén.
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tesis angulares < > (que por el contrario se militen, por obv!as .razones,
en el aparato crítico, que tiene un carácter enteramente edltonal). u
misma advertencia vale lambién para los titulos de los Cuadernas: son edI
toriales aquéllos entre paréntesis angulares, mientras que, dond<: éstos fal
lan, los tflulos son de Gramsci. En el texto los corchetes [ ] ban SIdo usados
para indicar palabras o frases añadidas por Gramsci en un segundo lllO
mento, entre líneas o al margen del cuaderno.

5. En nuestra edición se reproducen íntegramente 29 cuadernos, diecisiete
de los cuales pertenecen al periodo de Turi y doce al penodo de FonnIa.
Los otros cuatro cuadernos conservados, todos del periodo de Turi, COD
tienen como ya se ha dicho, exclusivamente ejercicios de traducción.
Otros' ejercicios de traducción ocupan también una parte de otros. dos
cuadernos: el2 (XXIV) y cl 7 (VII). No se ha consIderado necesa~a la
reproducción íntegral de estos trabajos,>' que solamente babría.c~Hnphcado
inútilmente una edición ya tau cargada, ya que aquéllos se sltuan c13;r~
mente fuera del plan de trabajo que se propuso Gramsci en la redacclOn
de los Cuadernos. Como ya se recordó con base en el testimonio de las
Cartas de la cárcel, estas tareas de traducción eran consideradas por Grams
ci como un ejercicio relajante y U11 entretenu,niento .ruen!al útílyara ~ierto
periodo. Por otra parte, documentan el partIcular mteres de Grarusc~ por
algunos temas y por la profundización en dos lenguas juzgadas po~ el de
especial importancia (el alemál; y el r,uso); _pero no present~l~ nruguna
característica que vaya más aUa de lo mm~l~ta,!!ente praflIDat'co a quc
se proponían responder. De hecho, tal trabaJO fue l~terf\l11~pldo cuando s~s

condiciones de salud comenzaron a agravarse, al mIsmo tlempo que sentra
la necesidad de intensificar el trabajo teóricO y la redacción de los Cua
dernos. Por lo tanto se ha considerado suficiente ofn;cer a los lect?;cs
una minuciosa documentación analítica de estos trabajOS de traducclon,
en la "Descripción de los Cuadernos".

6. En algunos de los Cuadernos hay págin!'s ut!lizadas po.' Gramsci J?,ara
notas o apuntes personales ligados a las eXlgencl~s de la Vida carcelana y
sólo indirectamente, en algun~s ca.sos, al trab~Jo de los Cuade~!l~s. SI
bien no ha parecido oportuno mc~u~r este matenal he~erogéneo ~hstas ~e
libros borradores de cartas o petICIOnes, cuentas y cálculos vanos, etc¡}
tera) ,en el texto auténtico, se ha considerado .útil r~produ~irl.~ íntegra:
mente, o casi, por su valor documental, en la CItada Descnpclon de lo,
Cuadernos".

1;< En la presente edición no se incluyen obviamente los ejercicios de lraduc-,
c:ión de Gramsci al italiano. lE.]
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7. Por el contrario, ninguna illtervención que pudiese menoscabar de cual
quier modo el carácter integral de la reproducción de las notas de los
Cuadernos se ha considerado lícita: ni para evitar repeticiones O para
eliminar anotaciones que pudiesen parecer superfluas o faltas de interés
ni para ateuuar juicios polémicos. El carácter c1araruente provisional de
estas páginas, así corno las repetidas advertencias de Grarusci sobre la ne
eesidad en que él mismo hubiera podido encontrarse de corregir, o incluso
de trastrocar, tras eventuales controles, afirmacíones contenidas en sus
notas, deberían bastar para eliminar cualquier preocupación extraña al
carácter "desinteresado" de la obra gramsciana. Algunos juicios de los
el/MemOS son particulannellte duros; así como excesivamente ásperos,
y no siempre ecuánimes, fueron los julcios del Grarusci empeñado, antes
de su arresto, en el cufrentaruiento cotidiano y en la polémica política inme
diata. Pero seleccionar tales juicios ···-que son sereuamente confiados al
discernimiento de los lectores- bubiera sido inadmL~ible en una edición
crítica.

8. Se han respetado todas las particularidades estilísticas y lexicales del
texto grarusciano. En el easo de deformidad en el uso de formas Iexicales
de una misma palabra (por ejemplo, quisfÍ;Olle y questione) s; ba pre
ferido no uniformar. Cuando se ha corregIdo en el texro algun lapsus
evidente, tratándose de casos bastante raros, se ha considerado oportuno
señalar el hecbo a pie de página. Pero en general se ha evitado transfor
mar el criterio de la transcripción fiel en inútil pedantería. Así s,: ban
completado, sin hacer advertencia al respecto, las palalxas abrevI~da~,

cuando la abreviación ha parecido totahnente casual y carente de slgm
ficado; cuando, por el contrario, la abreviación parecía intc';\cional, para
no alannar a la censura carcelaria, esta circunstancia ha SIdo señalada
en lma nota. Las precauciones usadas por Gramsci para defender el tra
bajo de los Cuadernos de la vigilancia d; las autoridades c~rcelar¡as vari~1J

en los distintos periodos de su detenCIón. Por este motivo la presencIa
de los textos de primera redacc.ióu, en los q';le Grams<;i ~emue:tra tener
menOS preocupaciones al respecto, hace su diSCurso mas mm.edJatamente
inteligible y facilita a nlenudo la comprensión de l~s subse!'l!entes t~xtos de
segunda redacCión, doude abundan por el co11!rano los clrc~.oqUlos, em
pleados para ocultar a los censores las referenCIas a temas polJ.trcos e Ideo
lógicos sospechosos.

9. La allwlitud del aparato crítico quiere responder a la exigencia de pro
porcionar' al lector todos los instrumento., ú~,les para un~ comprensión
más exacta del texto y para la profundlzaclOn del estudIO de. la obra
oramsciana. Incluso en las "Notas al texto" se ha tratado de eVitar toda
prevaricación de carácter interpretativo qne pretendiese condicionar las
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decisiones que CorreGponden a la responsabilidad y al sentido crítico del
lector. Así pnes, las "Notas" no dan el primer lugar al eomentario, sino
que contienen sobre todo indicaciones sobre las fuentes utilizadas por
Gramsci, aun cuando no sean declaradas en el texto, aclaraciones sobre
las obras, sobre los sucems y los personajes mencionados y sobre las alu
siones que no se entienden por sí mismas pero que pueden ser descifra
bles en forma verosímil, y por último referencias a las relaciones con la,
Cartas de la cárcel, a los víncrdos internos de los Cuadernos y a los an
teliores escritos de Gramsei conectados COn ellos según los temas trata
dos en cada ocasión. Todas las fuentes han sido controladas (excepto po
quísimos casos en losqne no fue posible hallarlas o identificarlas), y ello
permitió en muchas ocasiones aclaxar el significado de referencias o alu
siones de Gramsci que de otra manera hubieran pelmanecido oscuras o
genéricas.

Las aclaraciones técnicas proporcionadas no deberían apartar la atención
del lector de las motivaciones que las hicieron necesarias, aunque a pri
mera vista pudieran parecer un poco demasiado minuciosas. Sin embargo,
no habría sido justo simplificar sustituyendo las "minucias" de la filo
logía por las grandes líneas de un perfecto planteamiento interpretativo.
Incluso en este caso "simplificar" habría significado, como advirtió el
mismo Grarnsci, "desnaturalizar y falsificar"." Tampoco habría. sido útil
insistir en lo que ya es conocida, en los temas (hegemonía, función de
los intelectuales, "bloque histórico", etcétera) que han hecho célebre el
pensamiento de Gramsci como el de uno de los pensadores más significa
tivos del mundo contemporáneo. La insistencill de Hegel en subrayar la
contraposición entre lo que es "advertido" y lo que es ,"conocido" merece
sin duda ampliarse más allá del ámbito específico de la lógica hegeliana.
La tendencia a embalsamar el pensamientu de los clásieos en Sil noto
riedad (y esto es posible también bordando sobre él infinitas variaciones)
sigue actuando como el medio más usual para privar a aquel pensamiento
de su vitalidad.

Gramsci es ya un clásico, y para su obra era indispensable ceñirse a
aquella tarea que él mismo juzgaba necesaria para otro cláJ>ico: "es pre
ciso [eseribía pensando cn Marx]. Hacer preliminarmente un trabajo
filológico minucioso y conducido con el máximo escrúpulo de exactitud,
de honradez científica, de lealtad intelectual, de ausencia de todo prejui
cio y apriorismo o toma de partido"!· A esta exigencia hemos tratado de
atenemos en la preparación de la nueva edición crítica de Jos Cuadernos
de la ciÍre"l, sin reprocnamos en modo algnno el naber dedicado tanto

." Cfr. en la presente e~ición, tomo 5, cuaderno 15 (n) § <5>,
<{-!) Cfr. en la presente edición, torno 5, cuaderno 16 (XXII) ~ <2>,
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tiempo a un simple trabajo "preliminar". Pero el resultado hace ahora
posible una nueva lectura de Grarnsci; y es lícito esperar que ella penni
tirá un conocimiento mejor de su obra, quizá en parte incluso distinto,
pero ciertamente más exacto y profundo. .

VALENTINO GERRATANA

La iniciativa de la presente edición es del Instimto Gramsci, que custodia los ma·
nuscritos y la mayor parte de los libros que fueron de Antonio Gramsci. Todo el
trabajo- de preparación se ha desarrollado en la sede rOmana del Instituto que, en
colaboración con el editor Einaudi, ha proporcionarlo los medios materiales y orga
nizativos de la investigaci6n. En [a primera fase de preparación del trabajo, en
1968-69 y en 1969-70, pudimos usufructuar también una contribución financiera
del Consejo Nacional de la Investigación. Debemos una gratitud especial a Euge
nio Garin por los consejos y sugerencias con que desde el principio nos ayud6 en
nnestra labor.

El trabajo de edición contó con la valiosa ayuda de un grupo de colaboradores
especializados que, individualmente o en equipo) contribuyeron a realizar el com
plejo programa de investigaciones y controles bibliográficos y de archivo necesa
rios en las diversas fases de preparación de la edición. En el primer año de orga
nización del trabajo Bruno Anatra colaboró en la organización de los ficheros.
Giaeomína Nenci~ Alberto Postigliola, Ludana Trentin, Dmo Perreri, colaboraron
en la confrontación de los manuscritos originales, en la búsqueda de las fuentes
\! en la recolección del material n1ilizablepara la re<1accwn de las notas al texto.
La contribución de todos nos ha sido preciosa; pero no pueden siienciarse los par
ticulares méritos de Ferreri, quien durante cerca de seis años se dedicó en la forma
más activa, y con resultados a menudo particularmente felices, en toda.') las fases
principales de la investigación, además de en In fase fínal de realización editorial.
En la elaboración del aparato crítico Ferreri colabor6 en la reclacci6n de la "Desw

cripción de 105 Cuadernos" y de una parte de las '"Notas al texto" 1 y se hizo cargo
además de redactar el "lndice de las obras y de los periódicos citados". En la pre~

pil'Jación del "índice por temas" y de la llTabla de concordancias" colaboraron
respectivamente Anna Maria CalveUi y Luciana Trentin. La preparación del "ín_
dice de nombres" estuvo a cargo de Carmine Donzelli t de la editorial Eirumdi.

DeseanlOs también expresar el más vivo agradecimiento al doctor Costanzo Ca
~mcci, del Archivo Central del E$tado~ quien facilitó la consulta de los fascículO$
relativos a Gramsci conservados en el ACE; y a todos aquellos que proporcionaron
útiles informaciones o aclaraciones sobre cnestiones específicas; Luigi Arbizzaui,
Nicota AucieHo~ Nicola Badalúni, Christine Buci~GlncksmanD. Sergio C."lpriogHo~

Gabriele De Rosa, EIsa Fubini, I'ietro Grifone, Alfonso Leonetti, AttiHo Marinan,
Piero Melograni~ :Mazzino I\fontÍnar:i, FraI1éú 1\foretti, Gaetano PeriJlo. Claudio
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Pozzoli. Ernesto Ragionied, Aldo Ricd, Giulio Rugiu, ArnaIdo Satta, J~aolo Spd¡J
no, Sebastiano Timpanaro, Paola Zan1belli.

Nos: fue de gran ayuda el equipo de redacci6n de la editorial Einaudi. en par
ticular la labor de Oreste Molina y Elena De AngeH. no s610 por la asiBtencia téc
nica normal, sino también por la solución de Jos compli;;jos problemas planteados }JOf

la organIzación y el ordenamiento de las diversas secciones del aparato crítico. El
director del Instituto Gramsci. Franco Feni, y todo el personal del Instituto, favo
recieron la preparación de la edición siguiendo sus diversrls fases con activo y
continuo interés.

V. G.

CRONOLOGíA DE LA VIDA DE ANTONIO GRAMSCI

1891 22 de enero. Nace en Ales (Cagiiari) de Francesco Gnmlsci y
Giuseppina Marcias, cuarto de siete hijos (Gennaro, Grazietta,
E11l11la, Antonio, Mario, Teresína, CarIo). El padre, hijo de lUI

coronel de la gendarmería borbónica, nació en Gaeta en 1860
y provenía de una familia de origen albanés, transferida al Reino
de las Dos Sicilias después de la revolución griega de 182l.
Concluidos los estudios del liceo, encuentra empleo en la Ofi
cina del Registro de Ghilarza (881). En 1883 se casa con
Giuseppjna Marcias, y algún tiempo después se traslada a Ales.
La madre, nacida en Ghilarza en 1861, era sarda por parte pa
terna y materna, y emparentada con familias acomodadas del
lugar,

1894-96 Junto con sus hermanas Emma, Grazietta y Teresina es enviado
al asilo de las hermanas de SOrgono (cerca de Nuoro), a donde
la familia Gramsci se había mudado desde Ales. El niño es de
salud delicada; a este periodo· -bacia la edad de cuatro años
corresponde la caída de los brazos de llila sirvienta que luegc
se relacionaría con la deformidad física de Gramsci.

1897-98 El padre eS despedido del empleo, y luego arrestado y conde
nado, por lUla irregularidad administrativa. La madre con los
siete hijos·va a vivir a Ghilarza. Antonio ("Nino") frecuenta la
escuela elemental.

1903-05 Obtenido en el verano de 1902 el diploma de estudios e1emen·
tales, se ve obligado, por las difíciles condiciones económicas
de la familia, a trabajar durante dos años en la oficina del ca
tastro de Ghilarza, Estudia privadamente.

1905-08 Gracias a la aynda de la madre y las bermanas, reanuda Ins
estudios y frecuenta las últimas tres clases del gimnasio en Santu
Lussurgiu, a unos 15 kilómetros de Ghilarza. Durante el pe
riodo escolar vive en Santu Lnssurgiu en casa de una campesina,
En los primeros años manifiesta marcada tendencia hacia las
matemáticas y la ciencia. Alrededor de 1905 empieza a leer la
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prensa socialista, incluido el A vana, que su hermano mayor
Gennaro le envía desde Turín donde se encnentra cumpliendo
el servicio mílítar.

1908-11 Concluidos los cursOs del gimnasio en Orístano, se inscribe en
el liceo Dettorí de Cagliarí. Vive con su hermano Gennaro con
tador en una fábrica de hielo, eajero de la Cámara del T;abajo
local y luego secretarío de la sección socialista. Frecuenta el
movimiento socialista y participa activamente en los ambientes
juv?niles en la~ discusione~ sobre lo~ problemas económicos y
sociales de la Isla. Se mamfiesta en el un profundo sentimiento
de rebelión contra los ricos, teñido de orgullo regionalista. En
1910 publica en el diario de Caglíari I:Uníone Sarda, dirigido
por Raffa Garzía, su primer articulo. Es corresponsal del dia
rio de Aidomaggiore, pequeño centro vecino a Ghilarza, en la
ZOna de Tirso. Lee la revista JI Viandante de Tomaso Monicel
Ji, sigue los artículos de Salvemini, Croce, Prezzolíni, Cecchi,
eteétera. Por estos años pueden situarse también las primeras
lecturas de Marx, "por curiosidad intelectual". Durante las vaca
ciones, para contdbnir a los gastos de los estudios, hace tareas
de contabilidad y da lecciones privadas.

1911

38

Verano. Obtiene el diploma del liceo. Para inscribirse en la
Universidad decide concursar por una de las becas de estudio
de 70 liras mensuales, por diez meses al año, ofrecidas por el
Colegio Cario Alberto de Turín a los estudiantes de pocos re
cursos de las viejas provincias del Reino de Cerdeña. Pasa algu
nas semanas en Oristano en casa de su tío Serafino como ins
tructor del niño Delío. Hacia fmes del verano parte para Turin,
con una breve parada en Pisa, huésped de los tíos Delogu, pri
mos de su madre.

Octubre. Se presenta al concurso, en el cual participan tam
bién Palmiro Toglialti, Augusto Rostagni, Lionello Vinccnti, y
obtiene la beca de estudio.

Noviembre. Se mscribe en la facultad de letras. Vive primero
en el LUllgO Dora (calle Firenze), por un breve periodo en la
calle San Massimo, junto con Angelo Tasca. compañero de es
tudios y dirigente del movlmiento juvenil socialista, luego en
casa de la viuda Berra, en un cuartito en el último piso de Plaza
Carlina 8, en las cercanías de la Universidad.

1912

1913

1914

En los primeros meses de vida estudiantil vive aislado, con gra
ves dificultades materiales y padeciendo agotamiento nervioso.
Sus intereses se orientan principalmente a los estudios de filolo
gia, a los que lo encamina Malteo Bartoli con algunas investi
gaciones sobre el dialecto sardo. Frecuenta tambié,n el curso de
literatura italiana de Umberto Cosmo. En un curso del profe
sor Pacchioni sobre la ley romana de las XI! Tablas renueva su
contacto con Togliatti: así tiene principio su amistad. Algún
tiempo después, de,sarrollan jnntos una investigación sobre la
estructnra social de Cerdeña.

Pasa las vacaciones veraniegas con su familia en Ghílarza. En el
curso del otoño aprueba los siguientes exámenes: 4 dc novíem..
bre: geografia (30), 12 de noviembre: filología (30 y mención
honorífica), gramática griega y latina (27).

Se entrega a nna mtensa vida de estudio, frecuentando en el año
acaciémico 1912-13 numerosos cursos de la facultad de letras
y de leyes, dictados por Arturo Farinelli, Pietro Toesca, Luigi
Emaudi, Francesco Ruffini, etcétera. Sus precarias condiciones
d'e salud le impiden, sin embargo, preparar ningún examen.

Octubre. De"de Ghilarza Gramsci envía su adhesión al "Grupo
de acción y propaganda antiproteccionista" promovido en Cer
deña por Attílío Deffenu y Nicolo Fancello. La adhesión apare
ce en La Vace de Prezzolini del 9 de octubre. Asiste en Cerdeña
a la batalla electoral para las primeras elecciones con sufragio
uulversal (26 de octubre-2 de noviembre), y queda impresio
nado por las transformaciones producidas en aquel ambiente
por la participación de las masas campesmas en la vida política.
Escribe acerca de ello a su amigo Tasca. En los meses siguientes
tiene los primeros contactos con el movimiento socialista turi
Ilés,en particular con los jóvenes del "Fascio central", según el
testimonio del mismo Tasca. A esta época corresponde también,
probablemente, la inscripción de Gramsci en la sección socia
lista de Turín.

En la primavera aprucba los siguientes exámenes; 28 de marzo,
filosofía moral (25); 2 de abril, historia modema (27); 18 de
ablil, literatura griega (24). Lee asiduamente La Voce de Prez
zolini y L'UnU(¡ de Salvemini y, con algunos amigos, proyecta
fundar una revista socialista. Apoya la iniciativa de ofreccr a
Gaetano Salvemilli la candidatura al N Colegio (Borgo Sau

39



1915

1916

1917

40

Faolo) de Turra. Gramsci se alínea junto a los grupos avanza
dos de obreros y estudiantes (socialistas, libertarios, etcétera)
que forman en Turín la fracción de izquierda revolucionada y
toman parte activa en la gran manifestación obrera del 9 de
junio, duran te la ((semana roja".

Octubre. Interviene en el debate sobre la posición del PSI fren
te a la guerra COn el artículo (firmado) "Neutralidad activa y
operante" (ll Grido del Popolo, 31 de octubre), en polémica
con Tasca, favorable a la "neutralidad absoluta".

El 11 de noviembre aprueba el examen de literaturas neolati
nas (27). En diciembre el profesor Bartoli refiere a la presi
dencia de la Fundaeión Albertina que "el joven se ve periódica
mente sometido a crisis nerviosas que le impiden atender a los
estudios eon .la debida asiduidad".

En el invierno 1914-15 sigue el eurso de filosofía teorética de
Annibale Pastore, quien le da también alguuas lecciones priva
das. El 22 de abril se presenta al examen de literatura italiana.
Será su último examen. Desde ese momento abandona la Uni
versidad, pero, al menos hasta J918, parece no renunciar al pro
pósito de licenciarse en filología.

Otoño. Reanuda la colaboraeión en II Grido del Popolo. dirigi
do por Giuseppe Bianehi, eon una serie de notas y articulas de
tema social y literario. El 10 de diciemhre pasa a formar parte
de la redacción turinesa del Avanti!

Se entrega a una intensa actividad periodística como cronista tea
tral, reclactor de notas de aetualidad y polemista en la sección
"Sotto la Mole" del Avanti! Entre sus blaneos preferidos se ha
llan la retórica nacionalista c intervencionista y las eorrupciones
intelectuales y sociales. Pronuncia conferencias en los círculos
obreros turineses sobre Romain Rollaud, la Comuna de París, la
revolución francesa, Marx, Andrea Costa, etcétera.

Febrero. Gramsci, por ese entonces --como recordará más tar
de- "de tendencia bastante crociana", toma a su eargo la re
dacción de un número {míeo de la federación juvenil &ocialista
piamontesa, La Cilla Futura (11 de febrero), donde publica los
artículos: "l'repríncipi, tre ordini", "Indífferenti", "La discípli-

ná", "lVIargini" y escritos de Crocc, Salvemini y Armando Car
lini.

Abril y julio. En algunos artículos y notas en Il Grido del 1"0
polo exalta la figura de Lenin y subraya las finalidades socialis-.
tas de la revolución rusa.

Agosto. Colabora en los preparativos de la secclon socialista
para la visita a Turín de un gmpo de delegados rusos del So
viet. La visita concluye el 13 de agosto con una gran manifesta
ción obrera a favor de la revolución rusa y de unin.

Septiembre. Después de la insurrección obrera del 23-26 de
agosto y el arresto de casi todos los expouentes soeialistas turí
neses, Gramsci es ilombrado secretario de la comisión ejeeutiva
provisional de la sección de Turín y asume, de hecho, la direc
eión de 11 Grido del Popolo, al que dedica "buena parte de su
tiempo y de su frecuentemente eonvulsa aetividad", hasta octu
brede 1918.

20 de oetubre. Publica un número de Il Grido del Popolo ente
ramente dedicado al problema de la libeliad aduanal, COII artícn
los de Togliatti, U. G. Mondolfo, U. Cosmo. B. Buozzi.

18 y 19 de noviembre. Como representante del ejeeutivo provi
sional de la sección turinesa y director de l/ Grido del Popolo,
partieipa en Floreneia en la reunión clandestina de la "fraeción
intransigente revolucionaria" constituida en el IDes de agosto.
Están presentes, entre otros, C. Lazzari, G. M. Serrati, N. Bom
baeci, A.. Bordiga, etcétera. Gramsci comparte el parecer de Bor
diga sobre la necesidad de una intervención aetiva del proleta
riado en la erisis de la guerra.

Diciembre. Propone la creación en Turín de una asodación pro
letaria de cultura v afirma la neeesidad de integrar la acción
política y económiéa con un órgano de actividad eultural. Con
algunos jóvenes --Carlo Boccaroo, Attilio Carena, Andrea Vi
glongo-- funda un ''Club de vida moral". Escribe acerca de ello
a Giuseppe Lombardo Radice.

Comenta la toma del poder por parte de los bolcheviqucs con
el artículo "La rivoluzíone contro il eapitale", publicado por
Serrati en el Avanti! milanés del 24 de diciembrc. En los meses
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siguientes conduce en Il Grido del Popolo una campaña en pro
de la renovación ideológica y cultural del movimiento socialis
ta y, paralelamente, publica comentarios, noticias y documen
tos sobre el desarrollo de la revolución en Rusia, con la ayuda
de un compañero polaco, Aran Wizner.

Enero. Acusado de "voluntarismo", polemiza con Claudio Tre
ves en el artículo "La critica' critica", 1l Grido del Popolo (12
de enero).

En abdl, mayo, junio, el nombre de Gramsci figura frecuente
mente en los infOlIDes de la prefectura de policía junto a los de
los dirigentes de la sección socialista turinesa, vinculada a la
fracción intransigcntc revolucionaria. Conmemora el nacimiento
dc Marx en Il Grido del Popolo con el artieulo "TI llostro Marx"
(4 de mayo),reproducido por L'Avanguardia (26 de mayo).

22 de junio. Publica en Il Grido del Popol0 el artículo "Pe,. eo
noscere la rivoluzione russa".

Julio. Testimonio a favor de Maria Giudice -ex-directora de
. Il Grido del Popolo-- en el proceso por los "sucesos de Tudn"
de agosto de 1917.

19 de octubre. Con una despedida de Gramsci, cesa la publi
cación de 11 Grido del Poporo para dejar lugar a la edición turi
nesa de Avantí!

5 de diciembre. Sale el primer número de la edición turinesa
de Avanti! Redactor jefe Ottavio Pastore, redactores Gramsci,
Togliatti, Alfonso Leonetti, Leo Galetto. La tirada del periódi
co, originalmente de dieciséis mil ejemplares, alcanza en pocos
meses los cincuenta mil ejemplares. .

Febrero. Publiea en la revista quincenal de Piero Gobetti Ene}'
gil" Nove (oo. 7-8) el artículo "Stato e sovrauita", en polémica
con el escrito de Balbino Giuliano, "Perché sono un uomo d'or
dine",

Abril. Desarrolla entre los campesinos-soldados de la Brigada
Sassari -enviada a Turín en misión de segurídad pública- una
eficaz propaganda socialista. Gramsci, Tasca, Umberto Terra·
eini y Toglialti deeiden crear la revista L' Ordíne NrlOvo. Ras-

1919

.'¡egna settimanale di cultura socialista. Gramsci es secretarío de
redacción. El esfuerzo financiero (6 000 Jiras) es sostenido por
Tasca. En un primer tiempo forma también parte de la redae
ción un comunista libertario, el ingeniero Pietro Mosso ("Carla
Petri"). Las tareas administrativas están confiadas a Pia Ca
rerl(l.

10. de mayo. Sale el primer número de L'Ordine Nuovo (a la iz
quierda, en la cabeza, el lema: "Instruiros porque tendremos
necesidad de toda vuestra inteligencia. Agitaos porque tendre·
mos nccesidad de todo vuestro entusiasmo. Organizaos pmque
tcndremos necesidad de toda vuestra fuerza"). De un prome
dio de 3 000 lectores y 300 abonados en 1919, la revista alcan
za el año siguiente un tiraje de casi 5 000 ejemplares y 1 100
abonados, aunqne sigue difundiéndose sobre todo en Turfn y
en el Píamonte. En el mes de mayo Gramsci es elegido para
la comisiÓn ejecutiva de la sección soeialista turinesa, dirigida
por el abstencionista G. Boero.

Junio. Con el articulo "Democraz.ia operaia" (L'Ordine Nuovo,
21 de junío) Gramsei plantea el problema de las comisione.s
internas de fáhrica como "centros de vida proletaria" y futuros
"órganos del poder proletario". Traduce sistemáticamente de 1a
prensa obrera intcmacional (rusa, francesa, inglesa, etcétera)
documentos y testimonios sobre la vida de fábrica y sobre los
consejos obreros. Publiea textos de Lenin, Zinóviev, Rela Kun,
etcétera. Al mismo tiempo la revista da a conocer las voees más
vivas de la revolnción en el campo de la cultura: Barbusse. Lu
naeharski, Romaín RolJaud, Easttuan, Martinet, Gorki.

Julio. Gramsei es arrestado y enviado por algunos dias a la
Cárcel Nueva de Turín, durante la huelga política de solidario
dad con las repúblicas comunistas de Rusia y Hungría. El 26
de julio L'Ordíne Nuovo publica, tomándolo de II Soviet, "JI
programma della frazione comunista", el primer documento ofi
cial de 1a fracción comunista absteneionista del PSI, inspirada
por Bordiga.

13 de septiembre. L'Ordine N /lavo publica el manifiesto A [os
comisarios de sección de [as fábricas Fiat-Centro y Brevetti. En
la discusión previa en vista del congreso del PSI en Bolonia
(5-8 de octubre), el grupo de L'Ordine Nuovo favorece la mo
ción "maximalista eleccionista" de Serrati, que obtiene la ma·
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yoría de votos. El congreso de Bolonia delibera la adhesión a
la Internacional Comunista.

Octubre. Gramsci se encuentra en Turín con Sylvia Pankhurst,
de la ellal L'Ordífle Nuovo publica una serie de "Cartas desde
Inglaterra", traducidas por Togliatti.

1,0' de noviembre. Con un orden del día presentado por )\¡l, Ga.
nno y G. Boero, la asamblea de la seeción turiuesa de la FIOM
aprueba el principio de la constitución de los consejos de fábri
ea a través de la eleccióu de los eomisarios de sección. El 3 de
noviembre UOre/in" Nuovo publica "el programa de los comi
sarios de sección1'.

6 de diciembre. La asamblea de la sección socialista turinesa
comienza la discusión sobre los consejos y apmeba los criterios
en que se inspiran, nombrando Un comité de estudio dirigido
por Togliatti.

15·17 de diciembre. El congreso extraordinario de la Cámara
del Trabajo de Turín aprueba U11 orden del día favorable a los
consejos de.fábrica. El problema de los consejos es enérgica
mente debatido por las diversas corrientes socialistas. Intervic
~en en la discusión 1l Soviet de Bordiga, Comunismo de Serra
t~, Barraglie Sindacalide la CGL, A vami!, etcétera. Sorel, que
sigue el movinúento, juzga a la "pequeña hoja de Turín, VOr
dlne Nuavo, mucho más interesante que la eririca Sociale".

Enero-febrero. Gramsci publica en L'Ordine Nuovo (24-31 de
enero) el "Programa de acción de la sección socialista turine
sa" para cuya comisión ejecutiva es rcelegido junto con 1'0'
gliatti. Participa en las actividades de la "esc~ela de cultura"
promovida en noviembre de 1919 por la revista, con algunas
lecciones sobre la revolución rusa. Interviene en la asamblea de
la asociación "Giovane Sardegna" (Joven Cerdeña) dcsarro.
liando en ella una contrarrelación polémica. Algún ti~m1)o des
pués constituye en Turín, Con Pietro Ciuffo ("Cip") y ¿tros. el
circulo socialista sardo. .

27 de marzo. L'Ordine Nuovo publica el manifiesto "Por el
congreso de los consejos de fábrica. A los obreros y eampesinos
de toda Italia", con los siguientcs firmantes: la comisión ejecu
tiva de la sección socialista de 1'urín, el comité de estudio de

. los Consejos de fábrica, L'Ordine Nuovo, el grupo libertario
lurinés.

2& de marzo. Tomando como pretexto la llamada "huelga de
las agujas", los industriales turineses proclaman la clausura de
los establecimientos metalúrgicos y ponen como condición para
la reanudación del trabajo la renuncia por· parte de las COlni

siones internas al método de las elecciones a través de los comi
sarios de sección.

13 de abriL Se proclama la huelga general, a la que se adhie
ren más de 200 mil trabajadores turineses, pero el movimiento
no se extiende a escala nacional.

24 de abriL La huelga general acaba con una victoria sustancia!
de los industriales. La reglamentación de la disciplina intenta de
fábrica vuelve a manos de la dirección de las empresas. La Imel
ga de abril, apoyada por Gramsci y el grupo de L'Ordine Nuo
vo, es desconocida por la CGL y la dirección del partido socia
lista.

8 de mayo. L'Ordine Nuovo publica la moeión "Per un rÍll
llovamento dcl Partito Socialista", elaborada por Gramsci en los
plimeros días de la lucha de los metalúrgicos y presentada al
consejo nacional del PSI (Milán, 18-22 de abril) por los repre
sentantes de la sección socialista de Turín.

8-9 de mayo. Participa en Florcncia, como observador, en la
conferencia de la fracción comunista abstencionista de Bordi·
ga, que en estos meses va reforzando su propia organización a
escala nacional. Aun manteniendo una relación estrecha con la
fracción, Gramsci juzga que el partido comunista no puede cons
tituirse sobre la base del símple abstencionismo. Habla en la
UniversidadPopnlar invitado por un grupo de obreros y estu
diantes florentinos.

23-28 de mayo. Asi.ste al congreso de la Cámara del Trabajo
de 1'urín que aprueha el informe Tasca sobre los eonsejos de
fábrica.

Junio-julio. Tienc lugar el choque abierto entre Gramsci y Tas
ca sobre el problema de la función y de la autonomía de los
consejos de fábrica. Gramsci y L'Ordine Nuovo apoyan la ini·
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ciativa para la constitución en TurÚl de los "grupos comunistas
de fábrica", basc del futuro partido comunista (Gramsci, "1
gruppi eomunisti", en L'Ordine Nuovo, 17 de julio). Envía al
comité ejecutivo de la Internacional Comunista un informe so
bre "TI movimento torinese dei Consigli di fabbrica", que será
publicado en las ediciones rusa, alemana y francesa de la lrller
nacional Comunista.

El segundo congreso de la Internacional Comunista (19 de ju
lío-7 de agosfo) fija las condiciones para la admisión de los
partidos (los llamados "21 puntos"). El congreso invita al PSI
a liberarse de los reformistas y se pronuncia a favor de la "uti
lización de las instituciones burguesas de gobierno con vistas a
su destmcción". Bordiga expone la posición del grupo de L'Or
dine Nuovo, no representadó en el congreso. Lenin, no obstan
te las diferencias de la delegación italiana, define la moción de
Gramsci, "Per un rinnovamento del Par!Ho Socialista", dicien
do que "responde plenamente a los principios de la nI Interna
cional".

Agosto. Gramsci se separa de Toglíatti y Terracini y se niega a
entrar en la fracción comunista cleccionista de la sección so
cialista de Turm, rcuniendoen tomo suyo un pequeño grupo de
"Educación comunista", de tendencia cercana a los abstencio
nistas de Bordj¡¡a. Publica el artículo "Il programma dell'Or
dine Nuovo" (L'Ordille Nuovo, 14 y 28 de agosto).

Septiembre. Participa en el movimiento de ocupación de las f~

bricas. Visita también algunas fábricas en Milán. En una gene
de artículos en la edición turinesa de Avanti! pone en guardia
a los obreros frente a la ilusión de que la ocupación pura y
simple de las fábricas resuelva de por sí el problema del poder,
y subraya la necesidad de crear una defensa militar obrera.

Octubre. Favorece la fusión de las diversos grupos (absten
cionistas, commlista eleccionista y de "Educación comunista")
de la sección socialista de Turín. Publica en L'Ordine Nuovo
dos artículos sobre "TI partito comunista" (4 de septiembre y
9 de octubre). En la primera quincena de octnbre participa en
Milán en la reunión de los diversos grupos acordes en sostener
la aceptación de los "21 puntos" de la Internacional Comnnista
(abstencionistas, grupo de L'Ordine NIWVO, elementos de iz
quierda del PSI). Se elabora un "Manifiesto-programa" de la
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fracción comunista firmado por N. Bombacci, A. Bordiga, F.
Fortichiari, Gramsci, F. Misiano, L. Polano, L. Rcpossi, U.
Terracini, que l/Ordilte Nuovo publica el 30 de oetubre.

28-29 de noviembre. Participa en la reunión de Imola, donde se
constituye oficialmente la fracción comunista del PSI (llamada
"fracción de Imola").

Diciembre. Se encuentra con Hcnri Barbusse, quien el 5 de di
ciembre, en la Casa del Pueblo, pronuncia una conferencia so
bre el movinliento de GaNé. Muere en Ghilarza su hermana
Emma (malaria perniciosa). Gramsci visita a la familia.

24 de diciembre. Sale el Último número de L'Ordíne Nuovo
semanal. Una antología de escritos de Gramsci para L'Ordine
Nuovo, recopilada por Piero Gobetti el año siguiente, no nega
rá a ver la luz. La edición turinesa de Avanti! adopta el enca
bezado de L'Ordine Nuovo y la dirección dcl nuevo diario ~r
gano de los comunistas turillescs-- es confiada a Gramsci.

10. de encro. Sale en Turín el prinlernúmcro de L'Ordine
Nuovo diario (en la prinlera página el lema de Lassalle: "De
cir la verdad cs revolucionario"). En la redacción: Togliatti,
Leonetti, O.Pastore, Mario Montagnana, Giovanni Amoretti,
etcétera. Gramsci confía la crítica teatral y una colaboración li
teraria a Piero Gobetti. En el diario colabora también Umbcrto
Calosso ("Sarmati").

14 de enero. Con Zmo Zini y otros compañeros funda el Insti
tuto de Cultura Proletaria, seeción del Proletkult de Moscú. Es
secretario Giovanni Casale, un administrador de L'Ordine
Nuovo.

15-21 de enero. Participa en Livorno en él xvn Omgreso del
PSI: Por la moción de Imola ("comunista pura") toman la pa
labra Terracmi, Bordiga, Bombacci y los representantes de la
Internacional Comunista Kabakchiov y Rakosi. La moción ob
tiene 58 783 votos. La moción de Florencia ("comunista uni
taria", rcpresentada por Serratí) obtiene la mayoría de los votos
(98028); la dc Reggio Emilia (refom1Ísta) 14695 votos. Los
delegados de la fracción comunista dclibcran el 21 de enero
la constitución del "Partido Comunista" de Italia. Sección de la
Tcrcera Internacional". Gramsci forma parte dd comité central.
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El comité ejecutivo está constituido por Bordiga, Fortichiari,
R. Grieco, L. Repossi y Terracini.

28 de enero. Sobre la escisi6n de LivofTIO Grarnsci eseribe en
L'Ordíne Nuovo el artículo "Caporetto e Vittorío Veneto". En
la polémica periodística de estos meses atac.a por un lado a los
"mandarines" del sindicato y a los reformIstas, por el otro al
centralismo maximalista del PSI. En una selie de artículos ini
cia un análisis dcl contenido de clase del movimiento fascista.

27 de febrero. Conoce a Giuseppe Pre¿zoliui y asiste a una con
ferencia pronunciada por este úitimo en la Casa del Pueblo de
Turín sobre "Intelectuales y obreros".

20 de marzo. Savona. Participa y toma la palabra en el primer
congreso de la federación regional de Liguria del PCd'l.

B de mayo. Publica el artículo "Uomini di carne e ossa", al. fi
nal de una larga e infortunada huelga de los obreros de la Fmt..
Con ocasión de las elecciones políticas del 15 de mayo es se
leccionado por primera vez como candidato del .PCd'I por la
provincia de Tunn, pero no resnlta elegido.

Primavera. Se dirige a Gardone en compañía de un legionario
de Fiume, Mario Giordano, para un encuentro con D'Annun~

zio. Según el testimonio de Nino Daniele, representante de
D'Amlllnzio en el Piamonte, el encuentro nunca tuvo lugar.

Octubre. En vísperas del XVIII Congreso del PSI publíca el ar
tículo "11 eongrcsso socialista" (L'Ordine Nuovo, 9 de octubre).
La corriente maximalista (Serrati) reconfirma en el congreso
su adhesión n la Internaeional Comunista.

Diciembre. El ejecutivo de la Internacional Comunista publica
una seríe de 25 tesis sobre el "frente único obrero", quc des
arrollan la directiva dada por el tercer eongrcso de la Interna
cional Comurusta para la "conquista de la mayoría dcl prole
tariadoH

•

18 19 20 de diciembre. Gramsci participa en Roma en la reu
niÓn alupliada del comité central del partido y, junto con Bor
diga Graziadei Sanna Tasca y Terracini, se refiere a las tesis,. _ " _

concernientes a la cuestión agraria, la euestión sindical y la
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tácti,?a. a presentar ante el segundo eongreso del PCd'} El 31
de dlelembre l:'Ordine Nuovo publica el llamado del ejecutivo
de la InternacIonal Comunista para formar el "frente único".

16 de febrero. Preseuta nn informe a la asamblea de la "
comunista de Tudn sobre los principios y la orientació~C~~~~
ca del partldo.

20-24 ~e marzo. Participa en Roma en el Ir Con eso
del PCd 1 que aprueba por gran mayoría (31 089 votos :v'
ral'l.es, 4 1?I.contrarios) las llamadas "tesis de Roma", en i~~
pl1clta polemlca con la táctica del "frente único" Gramsci ¡uz
g!" ';luc la táctica del "frente único" es: viable 'en el terreno
smdlc!!l, excluyendo las alianzas políticas. Elabora con Tasca
las ~eslS .s,obre la cuestión sindical, no discutidas. Interviene en
la dlSC':'SIO~ sobre la Alianza del Trabajo. En el congreso sur~e
una mm~na (Tasca, Graziadei, Vota, etcétera) -que luego
será e~.slderada de ~erecha-~ rcspecto a las posiciones de la
InternaclO?al Comullls;a. GramBci es designado para represell~
tar a: parti~o en Mosen en el comité ejeentivo de la Internacio
nal Comurusta.

27
c
29 de marzo. R?,ma; Participa y toma la palabra en el con

greso de la federaclOn Juveml comnnista.

Abril. A principios de abril presenta un iuforme sobre el con
greso de Roma a la seeción comurusta de Turln. Publica en la
Correspond"';,nce,!nternationaJe el artículo "L'Italie et la confé
rcnee de .Genes (12 de abril). Está en Génova durante la
con~~rencta .celebr~da por las grandes potencias para la reanu
da,c~on de. las relaCIOnes políticas y económicas con la Unión So
vle~lca. Plero Gobetti publica e;t la Rivoluzione Libe,.ale (2 de
a.br;l) un ensayo sobre Graroscl y el movimiento comunista tu
nnes.

26 ?e mayo, En dífíci~es ,:oudiciones de salud parte para Mos
cú, Junto con A. GraZladel y Bordiga.

23 de junio. Llega a Moseú a través de la frontera letona.

J~io. Participa en la segunda conferencia del ejecutivo all1
phado de la Intemacional Comunista (7-11 de junio). Pasa a
fOl mar partc del ejecutIvo dc la Internacional Comunista. Des-
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pués de la couferencia es internado por alg~nos meses en la ~a.'a
de salud "Serebriani bar", cerca de Moseu, donde en septIem
bre conoce a Julia ("Giulía") Schucht.

Septiembre. A invitación de Trotsky redacta, un.a nota ~obre elfuturismo italiano. Trotsk]' la pubiJca en apendlce a L!leralura
y revolución (1923).

1-4 de octubre, El XIX Congreso del PSI d~cide la expulsión.dela corriente reformista y renueva su adhesiÓn a la InternacIo
nal Comunista.

28 de octubre. "Marcha sobre Roma": los fascistas toman el
poder. Comienza Un periodo de ilegalidad de h:ch,;; del PCd'i.En el partido, recordará Trotsky en 193~, nadie, ex~eptuadoGramsei", admitía la posibilidad de una dictadura fascista.

Noviembre.diciembre. Gramsci participa ell el IV Con¡'.reso de
la Internacional Comunista (5 de noviembre·5 de. diciembre),
que Se ocupa de la "cuestión italiana" y, en p~r~le?lar, de la
fusión entre el .Ped'! y el PSI, itnpulsada por ~movlev. La comisión de fusión está compuesta, por los comunistas, por Grams·
ci (en sustitución de Bordiga), Scoccimarro y Tasca y, por. lossocialistas, por Serrati, Tonetti y Maffi. El proyecto de fUSión,
al que es adversa la mayoría del PCd'I. que sólo lo ~acep~apor disciplina ante la Internacional ComullIsta, ~o va mas ~la,sin embargo, en parte debido al arresto en It~J¡a de. ~~rratl ypor la acción desarrollada en el PSI por la cornente dmglda por
Nenni. Gramscl publica en la Corre~pondan;~ InternatlOJ'!aIe(20 de noviembre) un artículo sobre Les ongmes du cablllet
Mussolini".

Diciembre. Durante los desól denes de Turín el hermano deGramsci, Gennaro, administrador de L'Ordíne Nuovo, es agre
dido y horido por los fascistas.

Febrero. Mientras Gramsci se encuentra en Moscú, en Itali~ la
policía arrcsta a parte del comité ejecutivo del ped'I (Bordl~:,
Grieco, etcétera) y a numerosos dirigentes loeales..~ambrencontra Gramsel se dicta una orden de arresto. Terracllll se en·
carga de restaurar la organizaeión.

Marzo. A consecuencia de los arrestos del mes anterior, el cu-

mité ejecutivo del PCd'I procede a una reorganización de losórganos dirigentes, llamando a formar parte del comité centrala Scoccimarro, Tasca, Graziadci y C. Ravera. Entran en el comité ejecutivo Scoccimarro y Togllatti.

Abril-mayo. Desde la cárcel Bordiga tnmsmite a la dirección un"llamado a los compañeros del PCd'!", en el que se eritica laacción llevada a cabo por el comité ejecutivo de la Internad.onal Comunista, en particular por cuanto respecta a las relaeioncseon el .PSI. El llamamiento, aceptado en un primer momento,aunque con cierta perplejidad, por Togliatti, Terracini, Scoecimaro, etcétera, es rechazado en los meses siguientes por Gramsci, quien se niega a flunarlo. Terradoi se traslada a Moscú yel trabajo de dirección del partido es asumido ell Italia por Togliatti.

12-23 de junio. Junto con Scoccimarro, Tasca, Terracini yVota, Gramsci participa en los trabajos de la tercera conferencia del ejecutivo ampliado de la Internacional Comunista ypronuncia un discurso ante la comisión para la "cuestión italiana". El ejecutivo ampliado procede a la designación de un
nuevo comité ejecutivo del ped'I, con la participación de representantes de la minoría (derecha). De él forman parte: To·gliatti, Scoccimarro, Tasca, Vota, Forliehiari (sustituido pocodespués por Gennari)_ Terradni toma en Moscú el puesto deGramsei, asignado a Vien2.

Agosto. Bordiga y Grieco dimiten del comité eentral del PCd·'!.

12 de septiembre. En ulla carta al comité ejecutivo del partido
Gramsei eomunica la decisión del ejecutivo de la Internacional Comunista de publicar un nuevo diario obrero can la cola
boración del grupo de los "tercinternaeiollalistas". Propone eltítulo l'Ul1ita. En la carta Gramsci enuncia por primera vez
el tema de la alianza entre los estratos más pobres de la claseobrcra del norte y las masas campesinas del sur.

21 de septiembre. En Milán la policía arresta a los miembros
del nuevo comité ejecutivo dcl PCd'I. Denunciados por comoplot contra la seguridad del Estado, son absueltos durante lainstrucción del proceso y liberados después de tres meses decárcel.
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18-26 de oetubre. El proceso contra Bordiga, Grieco, 110rtic~\a

Ji y los otros dirigentes comunistas termina cOn una absoluclon
generaL

Noviembre. Partieipa en la confereneia b~:ánica. Se dccide el
traslado de Gramsci a Viena, con la mlSlon de .mantener l,?s
vínculos entre el partido italiano y los otros partidos comUfilS
tas europeos.

3 de diciembre. Gramsci llega a Viena. Se aloja .primero el: la
casa de Jose! Frei, secretario gener~l del partIdo cOl:nUllIsta
austriaco, y luego en una pensión (Flonangasse 5), VIve ~n
él el compañero CarIo Codevilla. Recibe,. entre otras, la v~slta

de los compañeros BrnllO Fortichiari y P\et.ro Tre~so: SostIene
una frecuente correspondencia con Terracml, Togbatti, ,I~Dnet
ti, Scoccimarro y Tresso. ~ntre fines de 1?2.3 y prmclplos d.e
1924 reanuda la colaboración, con el seudommo dc ? MascI,
en La CorrespolU:lance lnternatiorwle, con alg~nos artIculas so
bre la situación interna italiana y sobre el faSCismo.

Enero. Proyecta fundar una revista yimest~a! de estudi~s mar
xi las y de cultura política con el tItulo Cntlca Proletanf!'. Pro
y;cta también una nueva ~erie de L'Orditl~ !'fuovo. SobClta la
colaboración de Fiero Sraffa y de Zl1;lO Zml, al cual pr?pone
también la tradueeión de una antologIa de Marx y de Engels
sobre el materialismo histórico.

Febrero. Conoce a Victor Serge y se en~ue~tra varias. ,:eces con
éL 9 de febrero. En una carta a Toghatti.l TerraClU! expone
por primera vez detenidamente su conc~pelOn del 1?artido en el
marco nacional e internacional y anunCia .el PropÓSIto d~ traba
'al' ara la creación de nn nuevo grupo dmgen~e comunlst~ so
bre )as posiciones de la lntern.acional Comu,lllsta. Reconflrma
su ncgativa a firmar el llamamiento de Bord¡ga.

12 de febrero. Apareee en Milán el pJ1mer número de L'Unita.
Quotidiano deglí operai e del contadl/Il, y, desde el 12 de a~s

to con la entrada de los "tercinternacionalistas" en el partid,?,
"Órgano del PCd'}". En la redacción: O. Pastore, A. ~-Onettl;
G. Amoretti, F. Platone, M. Montagnana, F. Buffom, ~. LI
Cansi L Répacci (crítieo literario y teatral), etcétera. Entre
los ea:ric~turistas, "Red" (P. Ciuffo) y "Giandante"..Con, ~a fu
sión de "tercinternacionalistas" y comunistas la dlrecclan es

asumida por Alfonso Leonctti. El tiraje oscila entre un ma:o
mo de 60-70 mil ejemplares en el periodo de la crisis Matteotti
y un minimo de 20-30 mil ejemplares. En el número del 22 de
fcbrero aparece el artículo "Il problema di !>1ilano", en el que
Gramsci plantea el "problema nacional" de la conquista del
proletariado socialdem6crata milanés.

10. de marzo. Preparado en gran parte por Gramsci, sale en
Roma el primer número de la revista quincenal L'Ordine Nuo
VD. Rassegna di politica e di cultura operaia, m serie. Junto al
título se lee: "L'Ordine Nuovo se propone suscitar en las ma
sas de obreros y campesinos una vanguardia revolucionaria, ca
paz de crear el Estado de los consejos de obreros y campesinos
y de fundar las eondiciones para el advenimicnto y la estabili
dad de la sociedad comunista". El editorial de Gramsei, "Capo",
está dedieado a la Conmemoración de Lenin. En el segundo
número (15 de marzo) publica el artículo "Contro il pessimis
mo", En la Corrt!spondance lnternationale (12 de marzo) apa
rece un artículo suyo sobre "Le Vatican".

6 de abril. Es elegido diputado en la circunscripción del Véne
lo, con 1 856 votos de preferencia sobre 32 383.

12 de mayo. Rcgresa a Italia tras dos años de ausencia, En la
segunda mitad de mayo participa en la 1 conferencia nacional
del partido que se realiza clandestinamente en las cercanías de
Como, estando presentes representantes del comité central y de
las federaciones provinciales. El informe político es presentado
por Togliaaí. Gramsci critica la línea polftica de Bordiga, pero
la gran mayoría de los cuadros del partido es partidaria de las
posiciones de la izquierda bordiguiana.Gramsci entra en el co
mité ejecutivo del partidÓ.

Junio. Se traslada' a Roma, a la calle Vesalio, con la familia
Passarge, la cual lo considera "un profesor muy muy serio".
Togliatti sustituye a Gramsci eomo delegado en Moscú al V
Congreso de la Internacional Comunista,

10 de junio. Delito Matteotti. Gramsei participa en las reunio
nes de las oposiciones parlamentarias ("comité de los seis"):
propone un llamamiento a las masas y la huelga general políti
ca. En las semanas siguientes realiza una campaña contra la
pasividad y el legalismo del Avent;no y a favor de la unidad
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de todas las fuerzas obreras. Dirige desde Roma los servicios
políticos de L'[!nitd y la sección de agitación y propaganda
(SAP).

En Moscú el V Congreso (17 de juni~:8 de j~lio ~. c~lUjenza
con la campaña que tiene como ~m la bolchevlZaclOn. de la.s
"secciones" ufiliadas a la InternacIOnal Comunista y conf¡rma la
táctica del frente único y la consigna del "go~ierno obre~o r
campesino", elaborada en las asa:nble?s antenores. Tog~attI,

con Bordiga, es elegido para el ejecutIvo de la IntemaclOnal
Comunista.

Julio. En la primera quincena de julio Gramsci interviene en
el comité central a propósito de la p,:l~tica del P~d'I y de las
oposiciones antifascistas frente a la cnsls del faSCIsmo.

Agosto La fracción de los "tercintemacionalistas" se disuelve
y coJJil~ye en el PCd'l. Entran en el. c.omité cen~ral, entre .otros,
G. M. Serrati, F. Maffi, A. Marabllll. Gramscl, sec;etano ge
neral del partido, el 13-14 de agosto r:resenta u~ llIf<;rme al
comité central sobre "1 compiti del Paroto comunista d¡ fronte
alla crisi della societa capitalística italiana", publícado ~n L'Or
dine Nuoyo con el título "La e~isi ítalíana~ (10. de septlembre);
Participa en reuniones de partIdo en Tunn y MJ1án. En Moscn
Giulia da a lnz un níño: Delia.

Septiembre. Pone en marcha la transformación ,?e la e~!ructur~

organizatíva del partido sobre la base. ?e .las .células . Partl
cipa en la reunión clandestina del comlte ejecutivo en la Caba
ña Mara cerca de Asso (Como). Está presente en el congreso
provinci~l de N ápoles donde presenta. el informe en nombre del
comité central en polémiea con Bordlga.

Octubre. j'articipa en diversos co~greso~ províncial~s que de
ben pronunciarse sobre la nueva onentaclón del partido. El 19
22 de octubre, en Roma, en .una .reunióI~ .del. co:nité cent~a1,
presenta un informe sobre la s¡tuaclón pohtic~ !tahana en vIsta
de la reanudación de las labores parlamentarias.

20 de octubre. El grupo parlamentario comunista propo!!e. a
las oposíciones la constitucióll del Parlamento de las OPOSICI<?
nes (Autiparlamento). La propuesta eS rech?~ada por el ~Olm
té Avent¡niano, Hacia fines de octubre se dmgc a Cerdena. El
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26 celebra una reunión con algunas secciones del partido en
Punta Is Arenas, cere" de CagliarL Tiene contactos con el Par
tido Sardo de Accíón. Pasa algunos días Con su familia en Ghi-
larza. ,

12 de .novíem.b:e. En l~ reapertura de la Cámara el diputado
comU11lsta L:lJgr Reposs! se presenta, solo, en el recínto y lee
una de.daraeIón antIfascIsta. En la sesión del 26 todo el grupo
comulllsta vuelve a entrar en la sala.

Dicien;.bre. Gramsci se' traslada por algunas semanas a Milán.
Se a~oJ~, como en otras estancias suyas en Milán, en vía Napo
Toman¡ 7, sede de la Societií Editrice Unitií Milano con el
compañero Aladino Bibolotti. '

Enero. En los prímm'os días de enero participa en la reunión
clandestina del comité ejecutivo que se celebra en la Cabaña
Mara.

Febrero. Colabora en la creación de una escuela del partido
por correspondencia, y es encargado de la redacción de los
textos. Conoce en Roma a Tatiana ("Tania") Schucht henlla-
na de Giulía. '

Marzo-abril. Se dírige a Moscú para participar en las labores
de la V sesíón del ejecutivo ampliado de la ]ntemacional CO
munista (21 de marzo-6 de abril). Interviene en el trabajo de
agitación y propaganda desarrollado por el PCd'I en la Con
ferencia de la Seecíón de Agitación y Propaganda del Ejecutivo
de la Internacional Comunista. La Internacional Campesína
transmite, hacia finales de año, al congreso de M,¡comer del
Partido Sardo de Acción un manifiesto, redactado por R. Grieco
pero inspirado por Gramscí, sobre la alianza entre la clase
obrera ítaliana y los emnpesinos y pastores sardos.

Abril-mayo. Salen las dos entregas de la escuela del partido.

16 de mayo. Pronuncia en la Cámara de Diputados un discurso
contra el proyecto de ley sobre las asociaciones secretas, pre
sentado por Mussolini y Alfredo Rocco. En la segunda quin
cena de mayo, en un infonne al comité central, plantea el pro
blema de la "bolchevización" del partido y abre el debate pre
paratorio con vistas al tercer congreso nacional.
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Junio. Con una carta de fecha 10. de junio a L'Unitit, 0, Da
men, L. Repossi, B. Fortichiari, etcétera, anuncian la consti
nlCión de un comité de cntendimiento, dentro del partido, entre
los elementos de izquierda, El comité está dirigido por Bordiga.

7 de junio. Inicia en L'Unitil la polémica contra el comité de en
tendimiento.

lo, de julio, Gramsci presenta Un informe al comité central
reunido en la Cabaña Mara para examinar la iniciativa de la
corriente de Bordiga. La Internacional Comunista considera al
comité de acuerdo como el inicio de una actividad fraccionista
y decide su disolución. En los meses de julio y agosto Gramsci
participa eu toda Italia en numerosas reuniones para discutir la
situación interna del partido. En agosto, en Nápoles, tiene un
encuentro y una larga discusión con Bordiga, en presencia de
euadros comunistas locales. Concluye con OnoratQ Damen y
JuJes Humbel1-Droz (representante de la Intcroacional), un
acnerdo para la disolución del comité de entendimiento de Bar:
diga.

Agosto-septiembre. Elabora, en colaboración con Togliatti, las
tesis para presentar el III Congreso.

Ot{)ño. Ginlia llega con el niño a reunirse en Roma con Grams
ci; vive con sus hermanas Tatiana y Genia en via TrapanI.

24 de octubre. La policía registra la habitación de Gramsci, en
casa de la familia Passarge.

Diciembre. Participa y presenta un informe en el congreso pro
vincial de Milán, que se celebra clandestinameute en pleno
campo,

Enero. Participa, en Lían, en el tercer congreso nacional del
PCd'I (23-26 de enero) y presenta el infonne sobre la situa
ción política general. Los resultados del congreso constituyen
una aplastante afirmación del nuevo gmpo dirigente comunista
guiado por Gramsci: votos a favor 90.8%, votos para la iz
quierda (Bordiga) 9.2%, ansentes y no consultados 18.9%.
Pasan a formar parte del nuevo comité eiecutivo: Gramsci, To
gliatti, Scoccimarro, Camilla, Ravera, P, Ravazzo!i, etcétera,

Febrero, El 6 de febrero participa en la reunión del comité di
rectivo e interviene en la discnsión sobre los comités obreros y
eampesinos y sobrc la transformación del comité sindical en
organismo de masas, Dicta a Ricardo Ravagnan una reseña del
congreso de Lion, "Cinque auni di vita del partito", que apare
ce en L'Uniti! del 24 de febrero.

14 de mayo. En ocasión de la muerte de G, M, Serrati dicta y
publica en L'Unita el articulo "Giaeinto Menotti Serrati". En
las semanas siguientes, pOI iniciativa de Gramsci, L'UllitiJ or
ganiza una suscripción a favor de los mineros ingleses empe
ñados en una gran huelga.

2-3 de agosto. Presenta al comité directivo UII inrorme sobre la
erisis económica y sobre la táctica a seguir con respecto a las
masas obreras y las capas medias. En el mes de agosto pasa
unas breves vaeaciones con su hijo Delia en Trafoi (Bolzano).
Giulia, que espera otro hijo, regresa a Moscú, donde nace Giu
liano.

12 de septiembre. La conferencia agraria del partido, que se
celebra clandestinamente en Ban, aprueba las "tesis sobre el
trabajo campcsino" inspiradas directamente por Gramsci. En la
segunda mitad de septiembre el comité directivo vota una reso
lución sobre "La situazione politica e i compiti del PCd'l" re
dactada por Scoccimarro en colaboración con GramscL

Octubre. El 14 de octubre, en nombre del bUI'ó político del
PCd'! envía al comité central del partido comunista ruso una
carta 'referente a las luchas de tendencias dentro del partido
bolChevique. En la carta aramsel l1ama la at~neión ~,?bre. ~I
peligro de que tales luchas acaben por anular la fut1CIOí! dm
gente que el partido comunista de la URSS h~bía con~Ulst.ad~
por el impnlso de Lenin". La carta es retemda por Toghatti
pero comunicada a Bujarin. Gramsci. re~uer.za sus arPJmenta
ciones en una segnnda, breve carta a logliattL En el mIsmo mes
de octubre redacta el ensayo, que qnedaría inconcluso, "Al
cuni temi della questione meridionale". Frente a la política de
represión conducida por el Estado contra ]a~ oposiciones, la
dirección del PCd'I se preocnpa por la segundad personal de
Gramsd y organiza un plan para su traslado clandestino a Sui
za, Gramsd no parece secundar el plan.
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Noviembre. En los días 1, 2 Y 3 de noviembre se celebra elan

destinamente en Valpolcevera, en las cercanías de Génova una

reunión del Comité directivo, en la que está presente J. Hum

bert-Droz, encargado de esclarecer las discnsiones en curso en

el p~r~i?o bolchevique .e~t~e .Ia mayoría (Stalin, Bujarin) y la

oposlclon de Trotsky, Zmovlev y Kámenev. Gramsci. mientras

se dirige al lugar de la reunión es detenido por la' policía y
obligado a regresar a Roma. '

8 de noviembre. A resultas de las "medidas excepcionales"

adoptadas por el régimen fascista, Gramsci no obsta.nte la in

munid~d parlamentaria, es arrestado junto ~on otros diputados

~'OmUlllstas y encerrado en la cárcel de Regina CoeH, en aisla

m~ento absoluto y r~g¡.:roso. En l~ sesión del día siguiente la

Camara declara destItUIdos a Jos dIputados aventinianos y tam
bién a los parlamentarios comunistas.

1& de noviembre. En base al artículo 184 del Texto Único de la

ley de seguridad pública, Gramsei es condenado al destierro

por cinco años. La o~den le es comunicada el 19. Parece que

su d~stmo será Somalra. Algunos días después le informan que

ha SIdo condenado al destierro en una isla italiana.

25 de novicmbre. Deja la cárcel de Regina Coeli en "traslado

ordinario", junto con otros dos diputados comunistas. Pasa dos

noches en la cárcel del Carmine de Nápoles. En Palermo, donde

permanece ocho días, le comunican su destino exacto: la isla
de Ustica.

~ de diciembre. Llega a Us~ica, quinto de los confinados polí

~ICOS. Durante su permanenCia en la isla habita una Casa privada

¡unto con Bordiga, Conca, Sbaraglini y dos compañcros de

Aquila. Con algunos compañeros y amigos organiza una cscuela

entré los confinados: Gramsci dirige la sccción histórico-Iitc

raria, Bordiga la sección científica. El amigo Piero Sraffa les
envía libros.

14 de enero. El Tribunal militar de l\1ilán dicta una ordcn de

captu;a contra Gramsci firmada por el juez Enrico Macís. Po

cos dlas después, el lo. de febrero, empieza a funcionar el Tri

bunal Especial para la Defensa del Estado.

20 de enero. Deja Ustica para dirigirse a la cárcel de Milán. El

viaje, en "traslado ordinario", dura diecinueve días, con para

das en las cárceles y cuartcles de Palermo, Nápoles, Cajallello.

hernia. Snlmona, Castellammare Adriatieo, Ancona, Bolonia.

7 de febrero. Llega a Milán a la prisión judicial de San Viuo

re. Tiene una celda de paga (la. crujía, Ba. celda), pero en

los primeros tiempos está sometido al régimen del aislamiento.

El 9 de febrero es interrogado por el jnez instructor Macis. Ob

tiene permiso para leer algunos periódicos y se abona por par

tida doble a la biblioteca de la cárcel con dcrecho a ocho Ir

bros por semana. Recibe también libros y revistas del exterior.

Puede escribir dos cartas cada semana.

Marzo. Comunica a Tatiana sU plan de estudios. Piensa en

cuatro temas: una investigación sobre la historia de los inte

lectnales italianos, un estudio de lingüistica comparada, U1l es

tudio sobre cl teatro de Pirandello y un ensayo sobre las novelas

de folletín. "Me siento acosado [...] por csta idea: que habría

que hacer algo 'für ewi&' ... " Pide --aunque por el mom~nto no

obtiene- que le perrmtan tener en la celda lo necesano para

escribir. Decide rcanudar el estudio de idiomas. El 20 de marzo

es interrogado de nuevo por el juez dc il1Strucción Maeis.

Abril. Es transferido a una nueva celda (2a. crujía, celda 22a.).

Padece de insomnio y no duerme más de tres horas por noche.

Durante el "paseo" encnentra a Brio Riboldi, diputado comu

nista, ex-"terzino" (tercinternacionalista).

Mayo. Para atendcr a Gramsci, su cuñada Tatial1a se traslada

de Roma a Milán.

2 de junio. Gramsci es nuevamente interrogado por el juez ins

tmctor Macis.

Verano. En agosto lo visita su hermano I'?ario. Un poc~ pos

terior es la visita de Piero Sraffa. En septiembre renuncIa mo

mentáneamente a laJectura de periódicos y pasa las tardes en

la celda conversando con un joven detenido dc Monza. De sep

tiembre de 1927 a enero de 1928 tiene frecuentes conversacio

nes con Tatiana.

Octubre. Pide libros y revistas sobre temas sardos. Pide a su

madre y a Tatiana que le envíen el Breviario di neolínguistica
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de Bertoni y Bartoli. Recibe la noticia de la cnfermedad de sn
esposa Giulia.

Noviembre. Gramsci tiene como compañero de celda al ex-re
dactor de L'Unitil Enrico Tulli. Pide las obras de Maquiavelo.
Parece que el proceso tendrá lugar a fines de enero o a princi
pios de febrero de 1928. A finales de año es visitado por el jefe
sanitario de la cárcel.

13 de febrero. Dirige una carta al juez instructor Macis, de
nunciando las intrigas de un tal Me!ano, agente provocador de
la policía.

19 de marzo. Es entregada a Gramsci la sentencia de remisión
a juicio preparada por la comisión instructora ante el Tribunal
Especial. Nombra como abogado de confianza al abogado 010
vanni Ariis, de Milán.

3 de abril. Envía un memorial al presidente del Tribunal Es
pecial. Hacia fines de mes conOCe la fecha del proceso: 28 de
mayo. Prevé una coudena de 14 a 17 años de reclusión. Tiene
una conversación con el abogado Arii•.

11 de mayo. Sale para Roma en "traslado extraordinario" (pero
en vagón celular) junto con otros compañeros. El día siguiente
es recluido en la cárcel de Regina Coeli, en una celda de la
crujía sexta, junto con Terracini y Scoccimarro.

28 de mayo. Comienza frente al Tribunal Especial cl llamado
processone contra Gramsci y el grupo dirigente del PCd'I (Te
rracini, Roveda, Scoecimarro, etcétera). Refiriéndose a Grams
ci, el fiscal Michele Isgro afirma: "Durante veinte años debe
mos impedir funcionar a este cerebro."

4 de junio. Gramsci es condenado a 20 años, 4 meses y 5 días
de reclusión.

22 de junio. Destinado prímeramente a la penitenciaria de Por
tolongone. Gramsci es sometido a una visita médica especial: su
fre de uremia crónica y es destinado a la casa penal especial
de Tnn (Bari).

1929

8 de julio. Sale de Roma en "traslado ordinario". El viaj,,: dura
doce días con largas paradas en Caserta, Bencvento, Foggla.

19 de julio. Llega a Turi, donde recibe el número de matrícnla
7047. Es alojado en un dormitorio junto con otros cinco de
tenidos políticos. Puede escribir a sus parientes cada quince
días. Su hermano Cario inicia los trámites para que le sea coJl
cedida una celda individual y se le permita cscribir.

Agosto. Gramsci obtiene una celda privada. la número 1 de
la la. Sección, junto al puesto de guardia, y por lo tanto cons
tantemente vigilada por los guardias. En los primeros tiempos
dc su pcrmanencia en Too, como recuerdan sus compañeros,
recibe frecuentes visitas de un párroco del lugar.

Diciembrc. Es víctima de un ataque de ácido úríco. Durante
cerca de trcs meseS pasa las horas del "paseo" sentado o del
brazo de otro preso. Tatiana llega de Milán para pasar algunos
días en Turín y sostiene algunas conversaciones con Gramsci.

Enero. Obtiene el permiso de escribir en la celda. Se propone
bacer lecturas sistemáticas y profundizar ciertos temas, pidiendo
libros. Empieza haciendo traducciones.

Febrero. Comienza a redactar notas, apuntes, etcétera, con fe
cba 8 de febrero de 1929 en el primero de los CuaderlWs de
la cárcel. Serán veintiuno cn el momento del traslado a la cár
cel de Civitaveccbia (noviembre de 1933).

Marzo. Explica a Tatiana su plan de estudios, la bistoria ita
liana en el siglo XIX y, en particular, la formación y el desarro
llo de los grupos intelectuales; la teoría y la bistoria de la his
toriografía; el americanismo y el fordismo.

Abril. Recibe una visita de Tatiana.

Julio. Pide noticias a Tatiana sobre el resultado del recurso in
terpuesto por Terracini ante el Tribunal de Casación tras la
sentencia del Tribunal Especial. Pide también las actas parla
mentarias con el texto taqnigráfico dc las discusiones sobre el
Concordato.

Agosto. Proyecta un estndio sobre el canto x del Infierno.
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Noviembre. Recibe una visita de su hermano Carla. Traduce
del alemán y se propone estudiar a fondo el ruso.

Diciembre. Tatiana se traslada a Turi, dondc permanece hasta
julio de 1930. Tiene diversas entrevistas con Gramsci.

Febrero. Gramsci pide a su hermano Carla que le procure una
copia de la sentencia del Tribunal Especial del 4 de junio de
1928.

Abril. Recibe la copia de la sentencia del Tribunal Especial.

Junio. Es visitado en la cárcel por Tatiana y por su hermano
qennar,?, e,:,viado por Togliatti para ponerlo al corriente de las
d,ferenclas mtemas del grupo dirigente del paliido, que culmi
nan con la expulsión de Leonetti, Tresso y Revazzoli.

Julio. GrfL'llsci resulta beneficiado por la condonación de 1 año
4 meses y 5 días. Recibe la noticia de que su mujer, Giulia h~
sido internada en una clínica. Tiene otra conversación co~ su
hermano Gennaro.

Agosto. Enc~rga a su hermano Carla iniciar los trámites para
obtener permIso de leer, entre otras cosas, los libros escritos por
Trotsky tras su expulsión de la Unión Soviética. La carta es
retenida por el director de la cárceL

Septiembre. Presenta una instancia para obtener en lectura al
gunos de los libros ya indicados a su hermano. La instancia es
acordada. Entrc fines de septiembre y principios de octubre re
cibe otra visita de su hermano Carla.

Noviembre. Padece de insomnio, debido en parte a las condicio
nes de vida de la cárcel (rumores nocturnos, etcétera).

Noviembre-diciembre. Hacia fines de año, con la llegada a Turi
d~ algunos compañeros de partido (E. Tulli, E. Riboldi, A.
LIsa, G. Lay, A. Scucchia etcétera), Gramsci, quien durante los
meses anteriores había sostenido conversaciones políticas con
otros compañeros durante los "paseos", comienza ahora un ciclo
orgánico de discusiones sobre los temas siguientes: los intelec
tuales y el partido, el problema militar y el partido, la Constitu
yente. En 1928-29 la Internacional Comunista había aban-

1931

donado la táctica del frente Único, anunciado el fin de la
estabilización relativa del capitalismo e ideutificado a la social
democracia como una avanzada de la reacción (teoría del "so
cialfascismo"). El ped'I se adhirió a tales posiciones y, en
particular, previó en Italia una radicalización de la lucha de
clases y la crisis inminente del régimen fascista. Gramsci, por
el contrario, desarrollando su política del periodo Matteotti,
previó una fasc "democrática" y sugirió la consigna de la Cons
tituyente. Estas posiciones provocan las reacciones de algunos
compañeros de cárcel. Gramsci suspende las discusioncs.

Febrero. Pide noticias del profesor Cosmo.

Marzo. Recibe una visita de su hermano Carla.

Mayo. En abril, en una localidad entre Colonia y Düsseldorf,
se celebra el cuarto congreso del PCd'I. En conversaciones con
los compañeros acerca de la posibilidad de una revolución co
munista en Italia, subraya la necesidad de una fase "democrá
tica", "capaz de operar en profundidad en las estructuras del
Estado albertino y de sacudir los cimientos de las viejas institu
ciones ... " (testimonio de E. Riboldi).

Junio. Recibe algunas obras de Marx en la edición Costes, y
el extracto del Economist sobre el primer plan quinquenal so
viético.

Julio. En vez de cada quince días, puede escribir a sus parientes
todas las semanas.

Agosto. Grarnsci sufre la primera crisis grave. "A la una dc la
mañana del 3 de agosto [...] tuve un repentino vómito de san
gre." Recibe la visita de ,sn hermano Carla. También su amigo
Sraffa se dirige a Turi, pero no obtiene permiso para visitar a
Grarnsci.

Septiembre. Transmite a Tania, para que lo haga llegar al pro
fesor Cosmo, el esquema para el ensayo sobre el canto X del
Infierno.

Octubre. Envía una instancia al jefe dcl gobierno para obtener
el permiso de seguir leyendo las revistas a las que está suscrito.
En diciembre la instancia es parcialmente acogida.
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En el curso del año se perfila la posibilidad de un intercambio
de prisioneros políticos entre la Unión Soviética e Italia. El
proyecto, que cuenta Can la aprobación de Gramsci, no llega a
concretarse.

Mayo. Recibe una visita de su hermano Carla.

Agosto. Tatiana sugiere a Gramsci la visita de un médico de
confianza. Gramsci a Tatiana (29 de agosto): "He llegado a
tal punto que mi capacidad de resistencia está a punto de fallar
completamente, no sé con cuáles consecuencias".

15 de septiembrc. Sin que lo sepa Gramsci, Tatiana presenta
una instancia al jefe del gobierno para que Gramscí sea visitado
por un médico de confianza. En octubre es visitado por el
facultativo de la cárcel.

Noviembre. A consecuencia de las medidas de amnistía y anu
lación por el décimo aniversario del régimen fascista, la con
dena de Gramsci es reducida a 12 años y 4 meses. Con base
en esta nueva condición jurídica, Piero Sraffa se esfuerza en
los meses siguientes para que se conceda a Gramsci la libertad
condicional. Las autoridades insisten en que Gramsci presente
una petición de· gracia. En Turi, por orden del Ministerio, los
"políticos" del establecimiento penal son sometidos al régimen
de aislamiento. Con la complicidad de algunos guardianes,
Grarosci elude la prohibición y reanuda las conversaciones con
los compañeros (S. Pertini, A. Fontana, G. TrOlubetti, etcé
tera).

30 de diciembre. Muere en Gbilarza la madre de Gramsci, el
cual conocerá la noticia mucho tiempo después.

Enero. Tatiana se traslada a Turi, donde permanece, salvo por
breves viajes a Roma, hasta el verano. Tiene frecuentes colo
quios con Gramsci.

Febrero. El Ministerio acoge la instancia de Tatiana y concede
que Gramsci sea visitado en la cárcel por un médico de con
fianza.

7 de marzo. TIene una segunda crisis grave ("precisamente el
martes pasado. a primera hora, mientras me levantaba de la

cama, caí al suelo incapaz de poncrme en pie por mis propios
medios"). Durante cerca de dos semanas, noche y día, en tur
nos de doce bmas, es asistido por un compañero de Bolollia,
Gustavo Trombetti, y por un obrero de Grosseto. Tatiana visita
a Gramsci quien le informa de su proyecto de traslado a la
enfermería de otra cárcel. G. Trombetti se establece en la celda
de Gramsci como su asistente hasta noviembre. Es revocada
momentáneamente la autorización para que Gramsci tenga con
sigo material de escritura.

20 de marm. Es visitado en la cárcel por el profesor Umberto
ArcangelL Éste señala la necesidad de una petición de gracia,
pero por la oposición de Gramsci, y a solicitud de Tatiana y de
Sraffa, dicha petición es eliminada del certificado. En éste Ar
cangeli declara: "Gramsci no podrá sobrevivir por mucho tiem
po en las condiciones actuales; yo considero necesario su tras
lado a un hospital civil o a una clínica, a menos que sea posible
concederle la libertad condicional".

18 de abril. Es visitado por el profesor Filippo Saporito, ins
pector sanitario.

Mayo-jullio. La declaración del profesor Arcange1i es publicada
por el periódico L'Hwnaníté (mayo) y por el Soccorso Rosso
(junio). En París se constituye un comité para la liberación de
Gramsci y de las víctimas del fascismo, del cual forman parte,
entre otros, Romain Rolland y Henri Barbusse. Azione Anti
fascista dedica gran parte del número de junio a la figura de
Gramsci. Los Cuadernos de Gíustizia e Liber/a publican con la
finna de "Fabrizio" (U. Calosso) un ensayo sobre "Gramsci
e l'Ordine Nuovo" (agosto).

Julio. Pide a Tatiana que inicie can urgencia el trámite para la
transferencia a la enfennerla de otra cárcel. Es visitado por un
inspector de la administración carcelaria. Obtiene ~~r transfe
rido a una nueva celda, alejada de los midos.

Agosto. Carla y Tatialla tienen en Turi diversas entrevistas con
Gramsci. Cario se oeupa del trámite para su transferencia a otro
lugar.

Octubre. Es acogida la instancia pam la transferencia de Turi.
La direcci6n de policía elige la cHníca del doctor Giuseppe
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Cusumano en Formía. El Tribunal Especíal rechaza el recurso
relativo a la aplicación del decreto de amnístía y anulación de
noviembre de 1932.

19 de novíe~?re. Gramsei deja el establecimiento penal de Tur1
y es transfenao temporalmente a la enfermería de la cárcel de
Cívitavecchia, donde tiene una entrevista con Tatialla.

"1 de diciembre. De la cáreel de Cívítaveechia es transferído e
internado, en estado de detencióll, en la clínica del doctor Cu.
sumano en Formia. Tatiana va a vigitarlo todas las semanas.
Durante BU permanencia en Formia recibe las visitas de su her
man~ Carla y su amigo Sr:I!'fa. Reanuda sus lecturas, 'pero sus
condlclOlIes de salud le nnplden escribir durante algún tiempo.

Juli~). El 12 de julio es vísítado por el profesor Vittorio Pucci.
uelh, de Roma. El 15 de julio renueva la solicitud para ser
transferido a otra clínica, debido también a quc uecesita una
operación de hernia.

Septiembre. En el extranjero se reanuda enérgicanlente la eam
paña para la liberación de GramseL Romain Rolland pnblica
un opúsculosobre su figura.

Octubre. Gramsci presenta la petición de líbe11ad condicional
acogiéndose al articulo 176 del Códígo Penal y al artículo 19i
del reglamento carcelario (24 de septiembre). El 25 de octubre
es emitido el decreto para la libertad condicional de Gramscí.
Dos días después, acompañado por su cuñada Tatiana, sale por
primera vez de la clínica Cusumano.

1936

1937

Reanuda la correspondencia con su mujer e hijos.

Abril. Terminado el periodo de libertad condicional, Gramsei
recobra la libertad plena. Proyeeta retirarse a Cenleña para
restablecerse. La crisis sobreviene súbitamente la noche del 25
de abril. Sufre una hemorragia ccrebral. Tatiana lo asiste. Grams
ei muere dos días después en las primeras horas del día 27 de
abril. En la tarde del 28 se celebran los funerales. Las eenizas
de Gramsci, eonservadas en una urna, son inhumadas en el
cementerio Verano en tillO de los nichos munieipales. Después
de la liberación serán trasladadas al Cementerio de los Ingleses,
en Roma. En el extmnjero, los eompafíeros de partido y to
das las corrientes antifascistas rinden homenaje a la memoria
de Antonio Gramscí: el comité ejecutivo de la Internacional
Comunista, La Voce degllltalialli, Sta/o Operaío, UUnílll clan·
destina, I1 Grido de/ Pop%, Gius/izia e Liberta, Call1íl10 Ber
neri desde Radio Barcelona, Pietro Tresso ("Blasco") en La
Lutte Ouvriere, Romain Rolland, en un opúsculo qne reeogía
los testimonios de Palmiro Toglíatti, Claude Avelín", Renaud
de Jouvenel, Jean Casson, René l-.1aulJlane, Mareel Caben, Char
les Vildrae, Andrée Viollis. Henri WaH<Jn. Edith Thomas, Upton
Sinelair, Carla Rossellí.

1935 Abril. Pide ser transferido a la elínica "Poggío sereno" de Fie
sale.

Junio. Es víctima de una nueva crisis. Renueva su solicitud
de traslado de la clínica Cnsumano.

24 de agosto. Deja la clínica Cusum3no, acompaííado por el
profesor Puccinelli, para ser internado en la clínica' "Quisisana"
de Roma. En los meses siguientes es asistido por su cuñada
Tatialla y visitado freeuentemente por su hermano CarlD. Du
rante su permanencia en la clínica recibe también la visita de
Piero Sraffa.
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Cuaderno 1 (XVI)
1929·1930

Primer cuaderno



PRIMER CUADERNO (8 de febrero de 1929)

Notas y apuntes

Temas principales

1J Teoria de la historia y de la historiografía.
2] Desarrollo de la burguesía italiana hasta 1870.
3] Formación de los grupos intelectuales italinnos: desarrollo, ae·

thudes.
4] La literatura popular de las "lWVel& por entregas" y las razones

de su persistente fortuna.
5] Cavalcante Cavalcanti: su posición en la estructura" y en el arte

de la Divina Comedia
6] Orígenes y evolución de la Acción Católica en Italia y en Europa.
7J El concepto de folklore.
8J Experiencia de la vida en la cárcel.
9] La "cuestión meridional" y la cuestión de las islas.

ID] Observaciones sobre la población italiana: su composición, fun-
ción de la emigración.

11] Amerícanismo y fordismo.
12] La cuestión de la lengua en ltalia: Manzoni y G. I. Ascoli.
13] El "sentido común" (cfr. 7). Ibis
14] Revista tipo: teórica, crílico-histórica, de cultura general (divul-

gación).
15J Neo-gramáticos y neo-lillgüistas ("esta mesa redonda es cuadra

da") .
16] Los sobrinitos del padre Bresciani.

§ <1>. Sobre ro pobreza, el catolicismo y el papado. Recordar la respuesta dada 2
por un obrero católico francés al autor de un librito sobre Ouw'iers el Patrons,
memoria premiada en 1906 por la Academia de Ciencias ~fora]cs yPoUticas de
París. La respuesta respondía en fo~ma epigram ática a la objeción que se le había
hecho de que, segán la afirmación de Jesucristo~ siempre <1eberá haber ricos y po
bres: "Quiere decir que dejaremos al menos do..'i pobres, para que J ::sucdsto no se

(l En el manuscrito original "estmctura" sm..tituye en interlínea a la palabra can
celada "economía".
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§. <2>. Canr a Cara con el enemigo, de Lt~igi GaJlc<1l1i, impreso ep los Estados
Urndos (¿.l~oslon?) hacia 1910 en las "C-rónicas Subversivas~'. Es tilla miscelánea
compi~'1:oria sobre los procesos de los individualistas (Ravachol, Henry, etcéter~)1

pOCO utiJ en general.' Algunas observaciones:
En su discurso en Livorno, Abbo repitió la introduc;ci6n de la. declara~ión de

principios de Etievant, reproducida en apéndice en el libro: In frase" que suscitó
la hilaridad general, sobre la '~lingüística'" es tomada literalmente; Abbo conocía
de memoria la primera parte de fa declaración, ciertamEmte.2 Pued.e servir, este
detalle, para hacer notar cómo formaban su cultura estos hombres y cómo está difun
dida y es popular esta especie de literatura.

En. todas las declaraciones de los acusarlos, resulta que uno de los motivos
fundamentales de sus acciones es el "d~rec'to al brenes/ar" que consideran un dere
cho natural (los france.fJes, se entiende, que ocupan la mayor parte, del libro). Varios
imputados repilen la frase de que "una orgía de los señores consume lo qne ba5~
taría a mil familias obreras~~. No hay ni siquiera una alusión a las relaciones de
producción. La declaraeión de Etievant, reproducida jntegramente en apéndice es
típica, porque trata dc construir un sistema justificativo de los individualistas deYac.
ción; naturalmente, las mismas justificaciones son válidas: para todos, para Jos jueces,
para los jurados, para el verdugo: cada elemento social está encerrado en la red de

3 sus sensaciones, como ¡un pnerco en un tonel de hierro, y no puede evadir;l;c; el in
dividualista lanza lu "pledra'~~ el juez condena, el verdugo corta la cabeza.. Nn hay
escapatoria. Es un voluntarismo que para justificarse moralmente se niega a. sí mÍs
mo de modo tragicómico. El análisis de esta declaración muestra cómo estas "ac
ciones'" eran el resultado de un desconcierto moral de la sociedad francesa que desde
1870 Uega hasta el dreyfusismo. en el que halla su desahogo colectivo.

A prOpÓsito dé Henry se reproduce eu e,.<;;e volumen la carta de un tftl Galtey (me

:: bis

equivoque".} Esta cuestión geueral debería ser examinada en toda la tradición y la
doch"ina de la Iglesia católica. Afirmacioues principales he-e:bas en las enckÜc~G
de los (útimos papa.s, o sea de las más importantes desde que la cuestión adquiri6
una importancia histórica: 10. La propiedad privada, especialmente la "inmobilia.
ria". es un "derecho natural", que no Se puede v1oI~.r ni siquiera C011 fo.ert~s im
puestos (de esta afirmacÍón se derivaron los programas de las tendencias «demó'
cratas .cristianas·~. para la dl'\tribudón de )a& tierr:<t'i, con indemnización, a 1m
campesmos pobres y sus doctrinas financieras); 20. Los pobres deben contentarse
C?U ~ .suerte, por~ue fas distinciones. de clase y la distribución de la riqueza Son
dISPOSICIones de DlOS, y sería impío tratar de eliminarlas; 30. La Ji !moma es un
deber cristiano e implica la existencia de la pobreza; 40. Ll cuestión 'social es ante
todo moral y religiosa. ~o económica, y debe ser resudta con' la caridad cristiana
y los dictados de la moral y el juicio de la religi6n. (Véase Codice sociaJe Ji
Sillaho).'

Cfr. Cuut(erno 20 (XXV), PP. 17-18.

parece, pero habría que verificarlo) 3 a propósito del amor reprimido de Henry por
su mujer. Esta señora, al saber que Henry se había erutmorado de ella (parece que
no se había dado cuenta), declara ti un periodista que, de haberlo íS-abido, se habría
entregado~ seguramente. El marido, en la carta, declara no teuer nada que decir so
bre las declaraciones de la mnjer y explica: si un hombre no consigue enC<:1.fnar el
sueño romiintico de su dama sobre el príncipe azul (o algo semejante), peor para
él; debe admitir que otro lo sustituya. Es trpica esta mescolanza de príncipes azules y
de racionalismo materia1ista~

En su declaración en el proceso de Lyon de 1894 (véase) Kropolkin afirma con
seguridad que dentro de diez años se producirá la revolución final: el tono de segn
ddad es TIotable.4

Cfr. Cuaderno 16 (XXll), pp. 33-34.

§ <3>. Relaciones entre Estado e Iglesia. El Vorwarts de] 14 de junio de 1929
en un artículo a prop6sito del Concordato entre la Ciudad del Vaticano y Prusia
<escribe> que "Roma ba considerado caducada (la legislación precedente que de
becho ya constituía un concordato) a consecuencia de los ca01lbios politicos ocUITÍ- :; bis
dos en AJemaniaH

•1 Éste podría ser 11n precedente muy importante y digno de re
cordarse.

Cfr. Cuaderna 16 (XXH), p. 15 bill.

§ <4>. DeFecho natural }' catolicismo. Los actuales polemistas contra el dere
eho natural se gnardan bien de recordar que aquél es parte integrante del catolicismo
y de su doctrina. Sería interesante una investigación que demostrase la estrecha re
laci6n entre la religi6n y los "principios inmortales". l.os mismos cat6licos :admiten
estas relaciones cuando afirman que con la revolución francesa comenzó una "here·
jía"'~ esto cs, reconqcen que se trata de la escisión 'doctrinal de una misma mentalidad
y concepción general. Podría decirse, por lo tanto, que no son los principios de la
revolución fraucesa los que superan a la religi6n. sino las doctrinas las que superan
a estos principios, es decir, las doetrinas de la ftlerza contrapuestas al derecho na
turaL

Cfr. Cuaderno 27 (XI), pp. 5-6.

§ <5>. Relaciones entre Estado e Iglesia. En Vossisc!Lc Zeittmg del 18 de junio
de 1929 Hoepker-Aschoff, ministro democrático de finanzas de Prusia, pJanteaba. así
la cuestión, señalnda más arriba por el Vorwiins: "Igualmente no es posible desco
nocer 10 bien fundado de las tesis de Roma qoet en presencia de los muchos eambioo
políticos y territoriales oeurrid03~ exigía que los acuerdos fuesen adaptados a la.'!
nu~vas circunstancias". En el mismo artículo, Heupker~Aschoff recuerda que el E-sta-
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do prusiano "siempre sostuvo que los acuerdos de 1821 estaban aún en vigor''.l (¿Es

el periodo del Kulturkampf'I).

Cfr. Cuaderno 16 (XXII), p. 15 bis.

§ <6>. "Para elogiar un libro ni siquiera es preciso abrirlo; pero, si se está

4 decidido a criticarlo, siempre es prudente leerlo. Al menos mientras 1 el autor está

vivo ...". Rival'ol.1

Cfr. Cuaderno 13 (VI), p. 9.

§ <7>. Margherila Sarfatt; y las "escaramuzas". En la reseña de Goffredo Bel

:~nci del ~alauone de .M~rgherita Sarfatti [Italia lelteraria, 23 de junio 1929]1 se lee:

muy reahsta aquella tumdez de la virgen que se detiene púdica ante el lecho matd.

moníal mienlras siente. sin embargo, que 'éste es benigno y acogedor para las futu

ras escaramuzas'''. Hste pudor que siente con las expresiones técnicas de los nove..

listas licenciosos es impagable: habrá sentido también las futuras: "muchas millas" y

su "abrigo de piel" bien sacudido.

Cfr. el/ademo 23 (VI), pp. 19-20.

§ <8>. Vieja y nUeVa generación. La vieja generación de intelectuales ha fraca

sado, pero tuvo nna juventud (l>apini, Prezzolini. Soffid. etcétera). La genef'dción

de los jóvene.'l actuales no tiene ni siquiera esta edad de brilJante... promesas: asnos

feos hasta de chiquitos (Tilla Rosa, Angioletti. Malaparte, etcétera).

Cfr. C1U1del'/lo 23 (VI), p, 22.

§ <9>. Sofflci. Un bruto sin ingenuidad ni espontaneidad,

§ <10>. Sobre Maqulavelo, Suele considerarse demasiado a Maquiavel0 como

el ''po.lítico en general'· bueno para cualquier época: esto es ya un error de política.

Maqlllávelo ligado a SU tiempo: 1] luchas internas en la república florentina; 21 iu

~ha.s entre los estad~ italianos por un equilibrio rt(.íproco; 3] luchas de los: estados

ltalmnos por un equilibrio europeo.

Hn M~uiavelo actúa el ejemplo de Francia y España que han alcanzado una

fuerte umdad estata1.1 Hace un "par'tUlg6n elíptico·' como di'ría Ooce'Z y deduce las

reglas para un estado fnerte en general e italiano en particnlar. Maquiavelo es hom

~re totalmente de su~época y su arte poUtica representa la filosofía del tiempo que

~ tiende a la monarqma nacional absoluta, la forina que puede permitir Un desano~

4 bIS Uo Jy una organización burguesa. En Maquiavelo se encnentra en germen la sepa

raCIón de los poderes y el parlamentarismo; su "ferocidad" es contra los residnos
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del fendalismo, no contra ]as clases progresistas~ el príncipe debe. poner fin a la anar

quía fendal y esto es lo que hace Valentino en Romaña, apoyándose en las cla~

productivas, campe-sínos y CQJnercíantes. Dado el carácter militar del jefe dei Estado,

como se requiere en un periodo de lucha pol" la formnción y la consolidación del

poder, la indicación de clase contenida en el Arte de la guerra debe entenderse como

la estructura general estatal: si los burgueses de la ciudad quieren poner fin a\ des

orden interno y a la anarquía externa, deben apoyarse en los campesinos como masa.

constituyendo una fuerza armada segura y fiel,s Puede decirse que es.ta concepción

esencialmente política es tan dominante en Maquiavelo que le hace cometer errores

de carácter militar: piensa espedalroente en laínfantería, cuyas masas pueden ser

enroladas con una acción JXIlític~ y por lo mismo desconoce el valol" de la artille

rfa. En suma, debe ser considerado como un político que debe ocuparse del arte

militar en cuanto que ello es necesario par.t su construcción polítiea. pero que lo

hace en forma unilateral, porque no está Ahí el centro de su pensamiento.

Cfl'. Cuaderno 13 (XXX), pp. 5a-6.

§ < 11 >. Sobre la originalidad en la ciencia. EinalU!i: "Una teoría no es atribuí·

da a quien la -intuyó. o por accidente la enunci6 o expuso un principio del cual po

día ser deducida o reftrl6 desligadamenle SltS diversas nociones, las cuales aspira han

a ser recompuestas en una unidad". Falta la parte positiva señalada a continllaCÍón

en la frase: u¿en cuál otro libro fUe tomada como objeto 'deseado' de "'partilcular' :;

tratado la sJguiente proposicióo} etcétera?" Croce: "Una cosa es expresar lUla obser~

vación incidental, que luego se abandona sin des~\rrollal"1a, y otra establecer un prin

cipio del qne se deducen las fecundas consecuencias; una cosa eS enunciar un pensa~

miento genérico y abstf"dCto y otra pensarlo realmente y en concreto; una cosa es,

finalmente. inventar, y otra repetir de ~egnnda l} de tercera mano". La enunciación

de Einaudi es muy defectuosa y llena de curiosas impropiedades li.ngtlística',,\ pero

deriva de exore (Einaudi, Riforma sociale~ 1929. p. 277; Ct'oce,. Mat. slorico, IV,

p. 26).'
C'fr. Cuademo 10 (XXXIH), pp. 5a-6.

§ <12>, Giovaftl1i Paplni. El "pío autor" de la Clvilfa Catloliclt.1

Cfr. Cuaderno 23 (VI), p. n.

§ <13>. Alfredo Panzilli. Es~ribe F. Palazzí en la llalia che ScriJ!(~ (junio 1929)1

a propósito de 1 gio-rni del 801ft e del grano: usobre todo se ocupa y se preocupa de

la vida campestre como puede ocuparse de ella un propietario que qll1ere estar tran

quilo en cuanto a las dotes laborales de las bestias cie trabajo qne posee, tanto de hs

cuadrúpedas como de las bípedas. y que al ver un éampo éultivado. piensa inmedia

tamente si la cosecha será tal como la espera", Panzini negrero, en suma.



efr. CuadmlO J3 (VI), p. 22.

§ <14>. Fortunato Rizzi,a o sea, sobre el italiano mezquino. Louis
Reynaud, que debe ser un discípulo de Maurras, ha esedto un libro: Le Ro~
mant¿wne (Les origines anglo~germaniques. Inlluenees étrangeres et tra
ditions nationales. Le réveil du génie fran,ais), París, Colin,' para exponer
difusamente y demostrar una tesis propia del nacionalismo integr.u: que
el romanticismo es contrario al genio francés y qne es una importación

5 bis extranjera, gelmánica y anglo-alemana. En esta Iproposición, para Mau
rras e indudablemente también para Reynaud, Italia está y debe estar jun~

to a Francia, y más aún, en general las naciones católicas, el catolicismo,
son solidarias contra las naciones protestantes, el latinismo contm el ger~

mani&lllo. El romanticismo es una infección de origen germánico, infec
ción para la latinidad, para Francia, que ha sido su gran victima: en SUB

paises originarios, Inglaterra y Alemania, el romanticismo no tendrá o no
ha tenido consecueucias, pero en Francia se ha convertido en el espíritu
de las revoluciones sucesivas desde 1789 eu adelante, ha destnrido o de
vastado la tradición, etcétera.

Veamos ahora cómo el profesor Fortunato Rízzi,' autor de un libro al
parecer lllediocrlsimo (no nos asombra, a juzgar por el modo como trata
las corrientes de pensamiep.to y de sentimientos) sobre el siglo XVI, vio el
libro de Reynaud en un articulo ("TI Romanticismo frances e l'Italia")
publicado en Lib,.i del Giorno de jllnio de 1929.' R1zzi ignora los "ante
cedentes", ignora que el libro de Reynand es más político que literario,
ignora las proposiciones del nacionalismo integral de Maunas en el cam
po de hl eul tura y va a buscar con su lintentita de italiano mezquino las
hnellas de Italia en el libro. ¡Caramba! ¡Italia no está, Italia, por lo tan~

to, es desdcñada, es desconocida! "Es verdaderamente singular el sileu
cio casi absoluto por cuanto se refiere a Italia. Se di1'Ía que para él (Rey
naud) Italia 110 existe ni ha existido lIunca: y sin embargo debe haberla

6 tenido ante sus ojos a cada i momento". Reynaud señala que el siglo XVII,
en la civilización europea, es francés. Y Rizzi: "¿Acaso se necesitaba un
esfuel"zo heroico para señalar, al menos de pasada, cuánto debe la Fran
cia del XVII a la Italia del XVI? Pero Italia no existe para nuestros buenos
hermanos del otro lado de los Alpes". iQué tristeza!

Reynaud escribe: "les auglais, puis les allemands, nous commuuiquent
leur superslilion de l'antique". Y Rizzi: "¡Oh, mira de dónde le víene a
Francia la adoración de los antiguos! ¡De Inglaterra y de Alemania! ¿Y
el Renacimieuto italiano con su maravilloso poder de difusión en Euro
pa, y, precisamente, también en Francia? Borrado de la historia ...".

a En el manuscrito origimd: "Giovanni Rizzi"
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Otros ejemplos son igualmente dlvertidos. "Ostentada o ínc~m~ciente ~di~
ferencia o ignorancia. con respecto a Italia" que, segÚn R;ZZI, no anade
valor a la obra sino que incluso "en ciertos aspectos la atenua ~~ande~en
te y disminuye". Conclusión: "pero nosotros que som~8 Jo.s hiJOS pIlmo·
génitos o, mejor (Según el pensamiento de Balbo) u:ugemtos de Rom~,
nosotros so1110s señores de raza y no cobramos pequenas venganzas etce
tera, etcétera" y en consecuencia reconoce qne la obra de Reynaud es or~
denada, aguda, docta, lucidísima, etcétera, etcétera. . ..

Reír o llorar. Recuerdo este episodio: hablando de cierto sUJeto, un
articuiista recordaba que un antepasado del héroe fue citado por Dante en
la Divina Comedia. "este libro de oro de la nobleza italiana". Efectiva
mente era citado, Pero en una sima del Infierno; eso no importa para el
italiano mezquino, que no advierte, por su manla de grandez~ de gentrl~
hombre venido a menos, que Reynaud, no h~blando I de Italia en s~ h- 6 bis
bro, ha querido hacerle el más grande homenaje,. d~sde sn pnnto de vISta.
¡Pero a Rizzi lo que le importa es que Manzom solo aparezca Citado en
una notita a pie de página!

~ <15>. Sobre las ulliversidades italianas. ¿Por qué u,? ejercen en el
país esa influencia de reguladoras de la vida cultural que eJerceu eu otros
países? .

Uno de los motivos hay que buscarlo en ~l hecho de q;re en l~s umver
sidades, el contacto entre Irtaestros y estudlllníes no. es~a orgarnzado. El
profesor enseña desde la cátedra a la masa de su audltono, expon~ su lec
ción, y se va. S610 en el periodo de la tesis suce~e que el, estudIante Se
aproxime al profesor, que le pida un tema o consejos específico~ sobre el
método de la investigación científica. Para la masa de los estudiantes los
cursos no son más que una serie de <;onferencias, escuchadas con n;ayor
o menor atención, todas ellas o sólo nna parte: el estudiante collfra en
las notas, en la obra quc el mismo docente ha escrito ~obre el tema o en
la bibliografía que ha indicado. Un CC!ntacto maJ:Ol: eXiste entre maestr'!s
aislados y estudiantes aislados qne qmeren espeCialIZarse en una determi
nada disciplina: este contacto se forma, P?r ~o general; ~asuahnente y
tiene una importancia enorme para la contmmdad a~ademlca y para el
destino de las diversas disciplinas. Se forma, por elemplo, por causas
religiosas, po!iticas, de amistad f:rn~iliar. IJn .est;rdiante se vuelve asi~l~o
de un profesor, qne lo ve en la blbhoteca, le mvrla a su casa, le ~conseJa
libros que Ileer e investigaciones que intentar. Cada ~aestro tiende a 7
formar su "escuela", tiene sus pnntos de v~sta .determma~os (llamado,
"teorías") sobre detelminadas partes de su CienCia, que qursl~ra ver sos
tenidos por "sus seguidores o discípulos". Cada profesor qurere que de
su universidad. en competencia con las otras, salgan jóvenes "notables"
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¡ <16>. Innoble pijama. Brllllo Barilli, en un artículo de la Nuava

Antologia (16 de junio de 1929)' llama al uniforme de los presidiados

"esa especie de innoble pijama". Pero seguramente muchos modos de ver

y de pensar a propósito de las cosas carcelarias han ido cambiando. Cuan

do estaba en la cárcel de Milán leí en la Domenica del Corriere llIla "Co

laboración del lector" que poco más o menos decía: "Dos se encuentran

en el tren y UllO dice qne ha estado veinte años en la cárcel. 'Síu duda

por rllZones políticas', dice el otro", Pero la punta epigramática no está

8 en esta respuesta, como podría parecer. Segiín esta "colaboración" I re

sulta que el haber estado en la cárcel ya !lo provoca repulsión. porque

7 bis

que aporten contribuciones "serias" a su ciencia. Por ello en la misma

facultad existe "?,mpetencia entre prof~s?rcs de materias afincs por dispu

tar~e ~ ciertos Jovenes que Se han dlstlllguido ya con una reseña o un

artIcu1Jto o en dl~cuslOnes escolares (donde se llevan a cabo). Enton

ces el profesor guIa verdaderamente a su discípulo; le indica un tema le

~onsela .en su desarrollo, le facilita las íuvestígaeiones, con sus conve;,a

clOncs aSiduas acelera ~u formaci?n. cíentífica, lc hace publicar los prime

ros ens~yos en las reVIstas espeCializadas, lo pone en contacto con otros

especlaltstas y lo acapara definitivamente.

Esi;U costumbre, salvo en casos esporádicos de pandillas o mafias, es

benéfica, porque m~c~!, !a función de la universidad. Dcbcría pasar, de

hecho personal, de llllclatIva personal, a eouvel1irse en función orgánica:

no sé hasta qué punto! pero me parece que los seminarios de tipo alemán

representan esta funCión o tratan de desempeñarla.. Eu torno a cieltos

profesores hay multitud de solicítantes, que esperan alcauzar más fácil

~ente una cát~ra. universit~ri~. Por ".1 contrario, muchos jóvenes que

vIenen de los 1Jceos de provmcla espeCIalmente, se encuentran desofÍen

ta<;los en el.ambiente social universitario y en el ambiente de cstudio. Los

pnmeros seIs meses del curso sirven para orientarse sobre el caráetcr es

pecífico Id; lo~ estudios universitarios y la timidez en las relaciones per

sonales es mevltable entre docente y discípulo. En los seminarios esto no

ocurriría o al menos no en igual medida.

De todos modos, esta estructura general de la vida universitaria no

crea, ya desde la universidad, alguna jerarquía inteleclual permanente en

tre profesores y masa de estndiantes; después de la universidad incluso

esos pocos vÚlculos se disuelven y en el pafs falta toda estructura cultural

que Se base en la universidad. Esto ha constituido uno de los elementos

del éxito de la pareía Croce-Gentile, antes de la guerra al constituir un

gran centro de vida intelectual nacional; cnlre otras eos~s ellos luchaban

lambJén conlra la i~suficiencia de la vida llIliven;itaria y la mediocridad

clenllflca y pedagógIca (a veces incluso moral) de los maestros oficiales.

puede haberse estado por razones polítí~as. ,Y. las "colabo~aciones ?e los

lectores" son uno de los documentos mas tipICOS del sentido comun po"

pular italiano. Barilli está incluso por debajo <de> este sentido común,

filisteo para los filisteos clásicos de la Domenica del Corriere.

¡ <17>. Riccardo Baisamo-Crivellí. A propósito de las "Colaboracio

nes de los lectores" de la Domen/ca del Corriel'e hay que anolar este in

ciso del señor Domenico CIaps (L'Italia che Scrive, junio de 1929) en Ull

artículo sobre Riccardo Balsamo-Crivelli (¡que en el título y en el índice

es confundido con Gustavo!): "¿quién le habria dicho que este. lll:ro

(Cammina .. . cammina ... ) sería adoptado como texto de lengua Itaha

na en la universidad de Frankfurt?".' ¡Cuando antes de la guerra en la

Univen;idad de Strasburgo utilizaban como texto de lengua italiana las

"Colaboradones de los lectores"! Naturalmente por Universidad debe en

lenderse sólo ef seminaTio de filología romance; quien elige no es el pro

fesor sino sólo el lector de italiano que puede ser un simple estudiante

llIliversitario italiano y por "texto de lengua" debe entenderse el texto que

da a los estudiantes alemanes un modelo de la lengua hablada por el

promedio de los italianos y no de la lengua literaria O artística. La elec

ción de las "Colaboraciones de los lectores" es, por lo tanto, muy sensaía

y el señor Domeuico Claps es también él un "italiano mezquino" al cual

Balsamo-CriveUí dehería mandar sus padrinos.

*" § < 18>_ El error de Maurra~'. Notas sobre el partido mOll~rq{iÍco fn~ncés, El S bis

partido monárquico en un régimen republicanoj romo el parttdo repllbhcano en

un Tégimen monárquico y el partido nacionalista en un régimen de soju7.gamiento

nacional, no puede dejar de ser un patIldo "'ni géneñs: debe ser, si quiere obtener

un éxito relativamente rápido, la central de una federación de partidos, más que un

partido caracterizádo en Lodos los pl1ntos particulares de su programa de gobierno_

El partido de un sistema general de gobierno y no de un gobierno parllcular. (Un

lugar aparte en esta misma serie~ corresponde a los partidos confesionales, como. el

CenJro alemán y los diversos partidos populares..<;ristianos-wciales). Todo .'PartIdo

se ba133 en una clase y el partido monárquico se basa en Francia en los residuos de

la vieja nobleza terrateniente y en una pequeña parte de los intelecluales, ¿En qué

confían los monárquicos para volverse capaces de tomar el poder y restaurar la

monarquía? Confían en el colapso del régimen parlamentario-burgu~s y en 1;'1. inca~

pacidad de cualquier otra fuerza organizada existente par~ ser el núcleo poht1c~ de

una dictadura militar previsible o preordenada por ellos mL"",OS. Sus fllerzas SOCIales

de clase de ningún modo podrían llegar al poder de olra forma, Mientras aguardan.

el cenlro dirigente desarroUa esta actividad: 1:1 acción organízaliva po1ítico-mtiihi f

(militar en el sentido de partido), para reagrupar del modo más eficaz posible la
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9 estre~ba.base social en que históricamente se apoya el movimiento. Estando Iesta base
c?tlstitrnda por elementos por lo general más escogidos por inteligencia, cultura,
nqueza;, práctica de administración, etcétera, que en cualquier otro, es posible tener
un parlido~movimiento notable, induso impOnente, pero que se agota en sí mismo,
esto es¡ que no tiene reservas ql1e lanzar a la lucha en una crisis resolutiva. Es no
table, pue..'l; exclusivamente eu los periodos normales, cuando los elementos activos
se cuentan sólo por decenas de miles, pero se volverá insignificante (numérícamen
te) en los momentos de crisis, cuando los activos puednn contarse por centenares
de miles e induso por millones. (Coutlnúa.Yt

aro Cuaderno 13 (XXX). p. 25.

9 bis

§ <19>. Notas sobre las relacionES entre judíos y crIStIanos en el RisorKimen
lo. En I92l el editor Bocea recogi6 en tres volúmenes, con un prefacio de 'Un tal
D. Parodi,. una serie de Confessioni e professiolli di fede di LelteraU

t
Pi/osafj,

Uomini polflici, ecc., aparecida anteriormente en el Coenobium de Bignami como
respnesta a un cuestionario sobre el sentimiento religioso y sus diversas rela~iones:.l
La recopilación pnede ser interesante para quien desee estudiar las corrientes de
opinión hacia finales del siglo pasado y principios del actual, aunque sea defectuoso
en ~uchos aspectos. Raffaele Ottolenghi, en vez de atenerse al cuestionario, Wice,
segun su carácter. una correría lírico-sentimental por sus recuerdos de «judío"
piamontés. Extraigo de su escrito algunos datos sobre la situación de los judíos
en el periodo del Risorgjmento.

Un judío, veterano de Napoleón, regresó a su ciudad con una mujer francesa:
el obispo, al saber que la mujer era cristiana, contra su voluntad la mandó sacar de
la casa :t-:0r l~s gendarmes. El obispo se apoderaba de los nífios judíos que~ durante
alguna dISCUSIón con SUs padres, amenazasen con hacerse cristianos. (Brofferio re
gistró estos hechos eH su historia.)!!

Después del 15 los iudíos arrojados de las Universidades y por lo tanto de las
profesiones r liberales.

En 1799 durante la invasión anstro-rusa, pogrom de judíos, en Acquin rolQ la
intervención del obispo logró salvar al bisabuelo de Ottolengbi de los fusiles de la
multitud.s Recuerda un pogron! en Siena, donde los judíos fueron mandados a la
hoguera y el obispo se negó a intervenir.

En 1848 el padre de Ottolenghi regresó de Turin a Acqui, vestido de Guardia Na
cional; irritación de los reaccionarios; corrió la voz del sacrificio ritual de un niño
por parte del Ottolenghi padre; campanas a rebato; "Venida de los villanos del campo
para saquear el gueto. El obispo se negó a intervenir; Ottolenghi fue &alvado por
el alcalde, con un arresto simulado hasta la llegada de las tropas. Los reaccionarios
y los clericales querían hacer aparecer las innovaciones liberales del 48 como una
"invención?' de los JUOf05. (l.a historia del niño Mortara,)4

Cfr. CtUldemo 16 (XXH), p. 32, y Cuaderno 19 (X), pp. 95-%.

§ <20>. Salvador Golta. Úfemns en los altares y flatulencias en la sacristía)
(,'1'1'. Caademo 23 (VI), p. 19.

§ <21>. En el ler. volumen de las Confesiones y profesiones de fe ya citadas-1

se contienen las respuestas de los siguientes literatos etcétera italianos: Allgiolo Sil
vio Novaro, prof. Alfredo Poggi, proL Enrlco Catellani, Raffaele Otto1enghi, prof.
Bernardino Varisco, Augusto Agabiti, praf. A. Renda, Vittore Marcbi, director del
periódico Dio (! Popolo. Ugo Janni, pastor valdense, A. Paulo Nunzio. Pietro Ridol
fíBolognesi, Nicola Toscano Stanziale, director de la Rassegnn. Critica, doctor Giu
seppe Gaseo, Luigi Di Mattia, Ugo Perl1ccI. maestro elemental, prof. Casimíro To
sini, director de Escuela Normal, Adolfo Artioli, prof. Gil1seppe Morando, director
de la Rivista Rosminiana, presideute del Liceo Gimnasio de Voghera" prof. Alberto
Frisaa, Vittoria Nardi, Luigi Marreeo, publicista, G. B. Penne, Ondo Piccardi, Re
nato Bruni, prof. Gillseppe Rensi.

aro Cltadefllo 16 (XXII), p. 32.

t <22>. En el 20. VOlumen de las Confesiones y prryjeslvnes de fe se hallan con- 10
tenidas. las respuestas de los siguientes italianos; Del Greco Francesco, prof., direc~

tor de mmúcomio, Alessandro Bonuci. prof. universidad, Francesco Coseutini, proí.
universidad, Luigi Pera, médico, FiHppo Abigneute~ director de Cttratre.re, Giampiero
Turati, Bruno Franchi, redactor jefe de 1;:i. SClIola Positiva di Diritto Crilm'nafe, Man
fredí Siotto~Pintor, prof. Universidad, Enrico Caporali, profesor, Giovanni Lanza~

lone. director de la revista Arie e Mora/e, Leonardo Gatto Roissard, teniente de los
Alpinos, Pietro Raveggi, publicista, Wildar Cesarini Sforza, Leopoido De Angelis,
prof. Giovanni Preclierl, Orazio Baccl, Giuseppe Benetti, publicista, prof. G. Capra~

Cordo"Va, Costanza Palazzo, Pietro Romano, Giulio Carvaglio, Leone Luzzatto, Adol~
fo Faggi. prof. Universidad) Rrcole Quadre11i, Carlo-Francesco Gabb~ senador, prof.
Universidad) doctor Ernesto Lattes, publicista, Settimio Corti, proL de filosofía, B.
Villanova D1Ardenghi, publicista (Bruno BrnneIH), Paol0 CalvÍno, pastor evangéli-
co. Giuseppe Upparini, profesor, prof. Oreste Ferrini, Luigi Rossi Case, profesor,
prof. Antioco Zucca, Vittoria Fabrizi de'Biani, Guido Falorsi, prof., prof. Benedetto
De Luca, publicista, Gíacomo levi Minzí (bibliófilo mardano), prof. Alessandro
Arro, Dice Sacchi, prof. Ferdinando Belloni-Filippi, Nella Doria Cambol"_ prof.
Romeo Manzoni

aro Caadefllo 16 (XXII), pp. 32-32 bis.

~ ~n el m~U5c1"i~o original: "En Alba (creo que Ottolenghi era de Alba, pero
qtuza me eqUIvoco) . Palabras luego cancela.das por Grum¡;¡ci.
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§ <24>. Los sobrinitos del padre Bresciani. Examen de una parte conspicua de
la literatura narrativa italiana, especialmente de esta última década, La prehistoria
del brescianismo moderno: lo.] Antonio BeltrameHi, con Uomini Rossi, Il Cal'alia
MQstardo, etcétera;l 2".] PolifHo U,uca Beltrami). COD las diversas historias sobre
Casate Olona;2 30.} la literatura bastante vasta, más técnicamente de "sacristía",
en general poco conocida y estudiada, en la cnal el carácter propagandista se con~

11 nesa abiertamente. A medio 1camino entre la literatura de sacristía y el brescía.
nismo laico están la'S novelas de Oiuseppe Molteni, de las cuales sólo conozco el
Ateo," La aberración moral de este libro es típica: en él se refleja el escándalo
de Don :Riva~sorFumagal1i.• El autor llega a afirmar que [precisamente] dada sn
calidad de cura, atado púr el voto de castídad, es preciso compadecer a Don Riva
(quien ha violentado y contagiado a una treintena de niñas) y cree que a esta masa
cre puede contraponerse, corno moralmente equivalente; el vulgar adulterio de ),lll

socialista ateo. Molteni es un hombre muy conocido en el mundo clerical; ha sido
crítico literario y articulista de toda una. serie de diarios. y rev¡~Üls católicas.

El brescianis.mo laico asume cierta importancia en la posgnerra y se va convir~

tiendo más cada vez en la "escuela" literaria predominante y oficial.
Ugo Ojetti. lt{io #Itlio -tarovieré.f; Características generales de la literatura de

o bis

Muni; Giovanni Vidari. prcf, universidad; Luigi An¡brosi, pro!. universidad; 5a)
vatore Farina; Angelo FIavio GuidiT publicista: Conte Alessandro D'Aqumo; Ba]~

dassare Labancu, praf. de historia del cristianismo en la universidad; Giannino
Antona-Traven;i. autor dramático; ~1ario Pilo, praf.; Alcssandro Sacchi, prot uni
versidad; Angelo De GllbernatiSi Gíuseppe Scrgi; praL uuivensidad; Adolfo l.er
boglIo, proL universidad; Vittorio Beninir prof.; ¡Paolo Arcari, Andrea Lo Porte
Randi; AmaMo Cerve.."Iato; Giuscppe Cimbali. proL nniversidad; AHredo Melani,
arquitecto; Giovanni PreziosÍ; Silvia Adrasto Barbi, prof.; Massimo Bontem,pelli;
AchilleM'onti, prof. universidad; Vel1eda Benctti, estudiante; Acbille LaTia; Fran
cesco Píeu-opaolo, proí.; Amilcare Lauda, prof.~ Eugenio Bermani, escritor; Ugo
Fortini Del Giglio; Luígí Puedo, abogado; Maria Nono VilJari, escritora; Giao Pie~

tro Luciní; Angelo Valdarníni, proí. universidad; Teresina Bontempí, in-spectora
de los asUos de infunciu. del Cantón Ticino; Llligí AntOlíio Villari; Guido Podrecc-a;
Alfredo Panzini; Amedeo Massari, abogado; Gi\L-'I,cppe Barone, profesor., Giulio Ca~

prin; Gabrielle Morelli, abogado; Riccardo Gradassi-l.uzi; Torquato ZucehellI~ te
niente coronel honorario (sic); Ricciotto Canudo; Felice Momígliano. praL Attilio
Bcgcy; Anroníno AnHe, prof. universidad; Bntico Morsellí, prof. universidad:
Francesco ni Genmuo; EÚo Maria Oray; Robelto Ardigo; Arturo Oraf; Pio Via1..zi;
Innocenzo Cappa; duque CoIoona di Cesan); P, ViHari; Antonio Cippíco; Alessandro
Grappalí, prof. universidad; Angora Marzorati; ltalo Pízzi, Angelo Crespi, E. A.
Marescotti; F, BeIloni-Fílippi, praf, universidad; Franc,esco Perro, astrónomú~ For
tllnato Riui, prof.

CfL C,wdmw 16 (XXH), pp, 32 bís-33.

OjeUi. Sus úiversas pOS1clOoes ideológicas. Escritos :>obre OjeUi de GiOVUIl111 An-
saldo en las revistas donde Ansaldo coJaboraba.G Pero la manifestación ¡mis típica
úe Ugo Ojetti es sn carta abierta al padre RosaJ publicada en el Pegaso y repro~

dueida en la Civil/a Cattolica con el contentado del padre Rosa.' Ojetti, tras el anun-
cio de la lograda conciliación entre Estado e Iglesia no sólo estaba convencido de
qlle en lo sucesivo todas las rnauifestaciones intelectuales italianas seríao controla--
das -según un est.recho conformismo católico y clerical, -sino que ya se había adap-
tado a esta idea. y se dirigía al padre Rosa con UD estilo untnosflmente adulatorio
de los beneficios culturales de la Compañía de Jesús para impetrar una "justa"
libertad artística. No se puede decir, a la luz de los acoutecirnientos !}osteriores
(discursos del íefe del gobierno) si es más abyecta la posltración de Ojetti o más 11 J:

cómica la segura petulancia del padre Rosa, quien en todo caso daba a Ojettiuna
lección de carácter, al modo de los jesuitas, ya se comprende, El caso Ojetti ha
iSído típico desde varios puutos de vista: pero la cobardía intelectual del hombre lo
supera todo,

Alfredo Panzini -~ya en la prehistoria con algunos fragmentos de la Lmlierna dí
Diogene (el episQdio del lívido puñal, por ejemplo)-, l/ padrone ,sano mc¡ J1 mondo
e rotondoS y casi todos los libros de la pasada década, Sobre el reciente l gíorní del
sale e del grana véa~ el juicio de F. Paiazzi ya anotado.' En la Vífll di CavouT
Ulla alusión al padre Bresdani verdaderamente sorprendente.J-0 Toda la literatura
seudohistórica de Panzinj debe reexaminarse d~e el punto de vista del bresdani:smo
laico. El episodio Croce~Panzini. referido recientemente en la C-:,.¡tica, es un cago de
jesuitismo personal, además de Iiterario.u

Salvütor Guita en su Ciclo del Vel(IÍ~ debe recaer específicamente en el bresciaM

nismo, además de [genéricamente1 en toda sU producción,

Margherita Sarfatti y el Palazzone. Cfl', nota precedenie sobre sus ·"escaramuzas".
Sobre este punto habría bastante en qué entretenerse: recordar el episodio les-en~

dario de Gante y la prostituta de Rímini ('t) citado en la selección Papini (Carabba)
de leyendas y anécdotas sobre Dante; para decir que de '-'escaramuzas" puede ha
b~ar el hombre, no la mujer; recordar la expresión de Chesterton en la Nun'a leru
.wlén sobre la llave y la cerradura a propósito de la lucha de los sexos: para decir
que ~l "punto de vista" de la llave no puede ser el mismo de la cerradura. Recor-
dar que G. BeUonci, el "fino" conocedo!' de cosas artísticas J y que coquetea gustoso 12
eon la erudición predosa (barata) pan¡ destacar entre el periodiquerfo, hana natu-
ral que la virgen Fíox:ella pionse en cscanm1Uzas.13

Mario Sobrero, Pieiro e Poola, puede entrar en el cuadro general por el claros
curo.H

Francesco Perri, Gli emlgrami. ¡.Pero no es c..~te l'erri el Paolo Albatrelli de
Conquista/ori? Tomar en cuenta también de todos Ulodos COJlquisWfOri)Ü Los Emi
gran ti: la característica más destacada es la tosquedad, pero una tosquedad no de
principiante ingenno, que en tal caso podría ser el material no elaborado pero que
puede llegar a serlor SiDO una tosquedad opaca, material l no de primitivo sino de
decadente. Novela realista (véase el artículo de Perr-i en la Firra Letternria) ;lJ I ¿pero
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puede existir realismo no historicista'! El realismo es en sí una continuación de la
vieja novela hist6rica en el ambiente del historicismo moderno (del siglo XIX). En los
Bmigranti no hay ninguna alusión cronológica. ¿Es esto algo casual? No lo parece.
Dos referencias genéricas: el fenómeno de la emigración meridional que ha tenido
Un curso histórico y un intento de invasión de las tienas de IQ,.'; señores [usurpadas]
que también puede [hacerse] entrar en una época determinada» Hist6rkamente el
fenómeno emigratorio ha creado una ideología (el mito de América)7 así como está
ligado a una ideología. el fenómeno de los intentos esporádicos lpero endémicos] de
invasión de tierras antes de la guerra (algo totalmente distinto es el movimiento de
1919-1920, que es generalizado, y que tiene una organización implícita en la c-omba
tividad meridional). En los Emigranti ambos fenómenos se reflejan de forma tosca)
brutal, sin preparación ni genérica ni específica, en forma mecánica. Es evidente

2 bis que Perri colnoce el ambiente popular campesino calabrés no inmediatamente, por
experiencia sentimental y psicológica directa, sino por el trámite ?e los viejos eli·
chés regionali"tas (si él es Albatrelli hay que tomar en cuenta s'us orígenes políticos).
El hecho de la ocupación de tierras en Pandure nace de intelectuales, sóbre Una
base jurídica. y acaha en la nada. como sI no hubiera rozado slquiera las costum»
bres de una aldea patriarcal. Puro mecanicismo. Lo mismo la emigración, R<jta
aldea de Pandure, con la familia de Rocco Blefasí es (para decirlo con una frnsc
de Leouida Repací) UD pararrayos de todas las desdichas.

Insistencia en errores de palabras, es típica en el brescianismo. las '<caricatura..."
(el GaleoteJ etcétera) lamentables» La falta de historicidad es "buscada" para poder
meter revueltos en un mismo saco todos los motivos folcloristas genéricos, que en
realidad son muy diferentes en el tiempo, además de en el espacio.

Leonida Repací, l/ultimo Cireneo.17 Puede verse cómo han sido entretejidos los
hilos.

Umberto Fracchia. No he leído nada: me parece qUe en Angela MadaUi hay ele
mentos que corresponden a este cuadro. En la armaz6n general oeupan el primer
plano Ojettí-BeltrameUi»PanzinL El carácter jesuítico es [en éstos] más visible, y más
importante es el lugar qne ocupan en la valoración más corriente (además de por
un cierto reconocimiento oficial: DeItramelli y Panzini en la Acade01ia)_l'J Ver
libros de divulgación crílica (típico debe ser el reciente libro de Camillo PeHízzi).:;i)
(Contfnúa.):iJ.

c1'r. Cuudemo 23 (VI). pp. l7-22.

§ <25>. AchWe LOrUf.A propósito de Achille Loria es preciso recordar los prin
13 dpalles documentos en donde se hallan las principales "extrañe7.as": 1

]0. "Sull'inflllenza sociale del}! aeroplano"J en la RassegJw Contcmporanea díri
gida por Colonna di Cesaro y (Vincenw) Picardi de 1912: en este artículo se
encuentra la teorla sobre la emancipación obrera de la coerción de la fábrica por
medio de revoloteos en aeroplanos untados de pegamento. Todo el artículo es un
monumento monstnmso de necedades y f;'-stupideses: la caída del crédito fidllciario:
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el desenfreno de bribonadas sexuales (adulterios. seducciones), el asesinato sistc"
mático de los porteros por la calda de los anteojos, la teoría del grado de moralidad
según la altura al nivel del mar,. con la propuesta práctica de regenerar a los deliu
cuentes construyendo las prisiones sobre los montes o bien en inmensos aeroplanos
qne se mantengan siempre a gran altura, etcétera. Jl

20. La conferencia pronunciada en Turin durante la guerra y publicada en In
Nuova Antologia (de 1916 o 1917) donde el único "Jocumeuto concreto" sobre ei
"'Dolore universale'" (debe ser este mismo el título de la conferencia) proporciona
do era la cita de lo que cnesta la "claque" a los actores de teatro (según nna esta
dística fijada por Reina) y donde se encuentra coSte razonamiento; <'la providente
naturaleza ha creado el ant1doto contra este envenenamiento universal del dolor,
dando a los pobrecitos: que se ven obligados a pernoctar al aire Jíbre Una piel m{t.<;
gruesan•s

30. El artículo publicado en el Palvese de Trieste hacia 19JO o 1911 referente a
la ciencia del lenguaje y titulado poco más o- menos: "Perché i bergamaschí tripHeano
e i veneziani scempiano", Este artículo fue enviado p-or Loria al Comité organiza-
do en Trieste para las celebraciones en bonor de Attilio Hortis en ocasión del
cincuentenario de su 1 actividad literaria y [que] debía reunir tma Miscelánea en 13 bi
honor del festejado (publicada efectivamente por aquel tiempo), El C'...omité 110

podía publicar el artículo debido a su insulsez, pero tampoco podía ofender a Lod1
que era un exponente ilustre de la ciencia italiana: salió del apuro escribiendo a
Loria que la Miscelánea estaba ya completa y que su artíeulo- habJa. pasado al (se
manario) líterario PQlvese. El artículo expone un aspecto (el lingUístico) de la
teoría leriana sobre la inflHencia de la altimetna en la civilización: los montañeses,
moralmente más puros. sou físicamente más robnstos y "triplican" ]as consonantes,
la gente de las llanuras (y ay de ellos si están al nivel del mar como los venecia-
nos). por el contrario,. [además de] ser moralmente depravad;). eSL:'Í también física-
mente degenerada y "desdobla" las consonantes.J

40. El prefacio a la la. edíd6n del Corso di Ecollomia Po{iticu importante tam
bién porque en él se halla la historia de su <~redescubrimientoHdel materialismo his
tórico: en él se expone la teoría de la conexión entre "misticismo" y ~·sífi1is·'.5

50. 'Lo escrito eu la Riforma Saciale de septiembre-octubre de 1929: uDocumenti
ulteriorí a 5uffragio deIreoonomisI11O slorico."6 Estos cinco doctunentos son los
más VL<¡tosos que yo recuerde, vera la cuestión es interesante precisamente porque
en I~oria no se trata de un caso cualquiera de obnubilación de la inteligencia OC~I

sional, aunque fuese con recaídas. Se trata de uua vena, de una contiuuidad sistemá~

tica l que acompaña a toda su· carrera literaria. Tampoco se puede negar qne Loda
es hombre de cierto ingenio y qne liene buen juicioJ En toda una serie de 1artículos 14
las "extmfiezasJI aparecen aquí y allá. e incluso de un cietto tipo, esto es, ligadas a
determinados modos de pensar. Por ejemplo .se ha visto la Uteorb» aJtimérrica apa~

recer en la euestión del aeroplano y en la ~'lingüísticalt.Asi en un articulito publicado
en PrOM (o Prora. salía en Turío durante la guerra, dirigido por Un tal Cípri
Romano, un periodicucho algo sospechoso, ciertamente de bajisima especulaci6n
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31 margen de la gnerra y del. antidclTotismo) se dividían ~os protagonistas de la
guerra en místicos (los imperios centrales) '1 positivistas (Cemenceau y ]loyd
George) : s ricos en elementos son la poesía <1Al mio ba~tone" publicada en la
Ntwra Anfotogit/ (dunwle la gucna)fl y el fu:tículo sobre el epistolario de 1\1arx
(también en la Nuova Antologia) .:i0

La "meHndrosida.d literaria" observada por Croce en Loria11. es un elemento
secundario de su desequilibrio, pero que posee cierta importancia en cuantú que se
maniflesta continuamente. Otro elemento es la pretensión de "originalidad" inte
lectual a toda costa. Tampoco suele faltar nn eierto oportunismo de baja extracción:
recuerdo dos artículos publicados en fechas cercanas, uno en la Gazzettn del Popolo
(uitrarreaccionaria), el otro en el .Tempo de Pippo Naldi (níttiül1o), oobre el mis~

mo tema (Rusia) y con una imagen de Macaulay que en uno se utilizaba en un
sentido y en el otro en el sentido contrario);;;

A propósito de la observación de Croce sobre los "siervos desocupados" y sobre
su importancia en la sociología lorianll,ld recordar UD editorial de la Gazzetta del
Pópolo de 1919 o 1920 en el que se habla de los intc1ectuales como de aquellos que
sostieneu derecha la "escala de oro" por la que suhe el pueblo, con advertencias
al pueblo de conservar estos inte1ectuales~ etcétera.::,t

Loria no es un easo teratológico individual: es el ejemplar más logrado y aca
bado de una serie de represenlantes de un derto- estrato intelectnal de cierto perio~

14 bis do; I en generol de los intelectuales positivistas que se ocnpan de la euesti6n obrera
y que más o menos creen profundizar, o conegir. o superar el marxi..mo. Enrico
Ferri ~-Arturo Labriola- el mismo Turati podrían dar una cosecha de observacio
nes y de anécdotas}JJ

En Luzzatti~ habría que cosechar en otro campo.
Pero no hay que olvidar a Guglielmo Ferrerol-6 y Conado Barbagallo. SeguraM

mente en BarbagaHo la manifestación es más ocasional que en los otros: sin em
bargo su escrito sobre el capitalismo antiguo publicado en la Nuova Rivista StDrica
de 1929 es extremadamente sintomático (con la apostilla un poco cómica que
siguiÓ" al sucesivo artículo de Sanna).H En general, pues, el !2Fism;:. es HU carácter' 1

~
pe cierta producción literaria y dentffica de nliestro país (nmchmi documentos de ¡'
Piicho carácter se encuentran en la Critica de Croce, en la Voce de Prezzolini, en
!b Uniti'i de Salveminl) vinculado a la escasa organizaciÓn de la cultura y por
consiguiente a la falta de control y de crítica.

Cfr. Cuaderno 28 (lH), pp, 1~7,

~ <26>. El huesecillu de Clil'ier. Observación ligada a la nota precedente. El
caso Lumbroso) De un huesecillo de ratón se reconstruía a veces una serpIente
de mar,'

efr. Cuaderno 28 (lII), p. 7.
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§ <27>. ¿Call5ecacHcias del bajo romautlcis-mo? La tendeneia de la sociología
de izquierda en Italia a ocuparse de la criminalidad. ¿Vinculada al hecho de que
a tal corrienlese adhirieron Lombroso y otros que .parecían entonces ]a suprema
expresión de la ciencia'! ¿O es l1na consecuencia del bajo romanticismo del 48 (Sue.
etcétera)? ¿O está ligada al hecho de que en Italia impresionaba a estos hombres
la gran cantidad de delitos de sangre y creían no poder avanzar mús allá sin haber
antes explicado "científkamente" este fenómeno?

!-'fr. Cuaderno 25 (XXIJI), p. 27.

§ <28>. Derecho llaíural. Véanse las dos notitas precedentes en la p. 2 Y la p.
3 his.:!. En la polémica COntra el derecho natural no hay que buscar una intcnciólJ
científica cnalquie¡ra. Se trata de ejercidos periodísticos IlO muy brillantes, que se 15
proponen el fin propagandístico de destruir ciertos estadCh';; de ánimo muy difundidos
y que se consideran pelígrosos.

A este propósito véase el opúsculo de Tílgher sobre Storia e Antis!oritl.'2 del cual
resulta que IJunca como ahora se halla difundida la nlentaJidad ilumil1ísta de la
cual nació la teoria del derecho natural. El opÚsculo de Tilgher, a su manera, es
una prueba de tal difusi6n~ porqlie Tilgber trata con él de conseguirse UD lugarcito
al nuevo $01. Me parece que quien estndia con cierta profundidad (si pasarnos por
alto el lenguaje forzado) la.<; contradicciones psicol6gicas que nacen en el terreno
del hfstoricismo, como concepción general de la vida y de la ac;ióu, es FiUppo
Burzio. Por lo menos SIl afirmación: "estar po!' encima de las pasiones y los senti~

Olientes aunque probándolos" a me parece rica en consecuencias. De hecho éste
es el níu:::1eo de la cuestión del "historicismo" que Tilgher ni siquiera roza: "cómo
es posible ser críticos y hombres de acción nI mismo tiempo, de modo que no
s6lo uno de los aspectos no debilite al otro, sino que lo convalide".-l Tilgher escínde
muy mecánieamente los dos aspectos de cada personalidad humana (dado que no
existe ni ha existido nunca un hombre todo crítico y 'lUlO todo pasional) en vez
de tratar de determinar Cómo en diversos periodos hi~tódcos 105 dos aspectos se
combinan de manero que en el mundo de la cultura prevalezca nna corriente <) la
otra. (El opÚsculo de Tilgher tendré que. volver a revisarlo.)

CfL Cuadel7lu 27 (XI), p. 5~ y Cuaderno 26 (XII), p. 4.

§ <29>, El sarcasmo como expresión de lransidóu eH 10$ historiadores. En un
artículo de Bonaventura Tecchi "Il Demiurgo di Burzio" {Italia Letlerario, 20 de
octubre de 1929)1 del cual se loma el punto suscítado por Burzio, se alude frecuen
temente al elemento "ironía" como característico de esta posici6tl. "Ironía" es
justo para la literatura, I para indícar el de-5apego del a(Hsta del contenido genti- 15 bis
mental de su creación: pero en el caso de la acción histórica, el elemento "ironía;'
sería precisamente demasiado literario (bastaría decir simplemente '~literario") e
indicaría una fm-m~ de desapego conectada sobre todo con el esceptidsmo m4s o
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menos diletantista (debido a desilusión, a cansancio o incluso a "supernomhrismo").
Por el contrario en este caso (o sea el de la acción histófÍca) el elemento caracteris~

tico es el "sarcasmoH y en cierta de sus formas, ésto es, "apasionado". En Marx
encontramos la expresión más alta, incluso estéticamente, del "sarcasmo apasiona
do", Debe distinguirse de otras formas, en las que el contenido es opuesto al de
Marx:~ J.;'rente a las «ilusiones" populares (creencia en la justicia, en la igualdad,
en la fraternidad, o sea en los elementos de la '''religión de la humanidad") :Marx
se expresa con "sarcasmo" apasionadamente "posiltvo", esto es, se comprende que
no quiere menospreciar el sentimiento más íntimo de aquellas "ilusiones" sino su
forma contingente vinculada a un determinado mundo "perecedero'\ el hedor a ca
dáver, púr así decirlo, que traspasa el colorete. Hay por otra parte el sarcasmo de
"derecha", que raramente es apasionado, sino que eS siempre '~negativo", pUra~

mente destructivo, no sólo de la '~forma" contingente, sino del contenido "hnmano"
de aqueUos sentimientos. (A propósito de este ''humanot> véase en el mismo Marx
qué significado es preciso darle, especialmente Lo sagrada familia):l Marx bnsca
dar a CÍertas aspiraciones una forma nueva (por lo tanto trata. también de renovar
e.'itas aspiraciones) no destruirlas; el sarcasmo de derec~ por eJ contrario. trata

16 de 1 destruir precisamente el contenido de esta!' aspiraciones, y en el fondo el ataqlle
l.\ su forma no es más que Wl expediente ·~d1dáctico".

f¡¡ta nota sobre el "sarcasmo" debería analizar también algl1nas manifestaciones
del mismo: ha'1!JbabidoJ una manifestación "'mecánica", papagayesca (o que Se ha
vuelto tal por el Habuso") que ha dado lugar tarobién a una especie de cifra o jerga
y que podría dar lugar a observaciones: picantes (por ejemplo cuando las palabras
"civílizacíón" o '<civilizado'" van siempre acompañadas del adjetivo "seudo" puede
nacer la duda de si se cree en la existencia de una "civilización" abstractaJ ejem
plar, o al menos si se comporta como si se creyese en ella, o Sea que se obtiene
precisamente el resultado opuesto al que probablemente se qnena obtener); y hay

j que analizar, su signifk~i6n en 1:!..arx, df{ U!!!_expresión tnm~it~ue trn~

¡
l e.~.~ ateiSlmie.uto ea las '.4ejas ~ce.pc~nes en espera de. qUeJaS-llUeVaS

concepcIOnes, con su firmeza adguirida-!.j:ravés del desarrollo_bistórtco->.j~fu~!!g~
hasta llegar a adquirir la fuerza de las "convicciones populares·~. Estas nueva."i con
~n ulen ÚfI11zaeL'"lt"""_w....._" ~ro en la fase lo~)Lul~

mica"; s~ ~ expresaran "sin s~.s~asJ}lº" serÍl!!l.JUl!l '"utopía", I!9!9t~o
.!!aividu~s o de pequeñ.Q~s. Por lo demás, el mismo "his.toricisOlO" no
pueaeconcebirlas como expresables en esta forma apodíctica o predicatoria; el "'his~

toricismo1t crea nn '"gusto" nuevo y un lenguaje nuevo. El "sarcasmo" viene a ser el
componente de todas estas exigencias, que pueden aparece·r como contradictorias.
Pero su elemento esencial es siempre la "pasionalidad" ..

Desde este punto de vista hay que examinar las últimas afirmaciones de Croce
en su prefacio de 1917 al Materialismo storiea a propóslto de la <'maga A1ci

16 bis. na"/~ 1 Recordar el artículo de L. Einaudi en la Riforma Sociale,4 sobre este
prefacio de Croce, para dhcutir la importancia cultlln1! de Marx en el ren:lcinlÍento
de la historiografía econ6mica.
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Cfr. Cuaderllo 26 (XII), pp. 5-7.

§ <30>. Orano y Lor/a. En la anterior nota $obl'e Loría oh'idé señalar las "ra
rezas" de Paolo Orano. Seilalo ahora dos: el arHculo <'Ad metalla" en el libro
4ltorilievi (oo. Pucciní, Milán)? típicamente "'miano", y Sil librito sobre Cerdefia
(creo que es uno de los primeros libros de Orano) donde habla del "lfquido aID

biente".'2 En los meda11ones,ll si mal no recuerdo. debe haber bastante que espnlgar
y lo mi"imo en todas las otra.;;¡ puhIicadones.1

Cfr. CUat/emo 28 (llI), p. 8.

§ <31>. Cm-tr.s de SOJ'el a Croce~ En las cartas de Sore[ a Cmce se puede espi~

gar más de un elenlento sobre el "lorismo" o '1oríanísmo". Por ejemplo, el hecho
de que en la tesis de doctorado de Arturo Labriola se escribe como si se cTeyese
que el Capital de Marx: fue elaborado con base en la experiencia ecún6mica fran
cesa y no en la inglesa.1.

Cfs. Cuaderno 28 (lH), p. 8.

§ <32>. LIria y Lumbroso. Alberto Lumbroso debe ser oolocado en la serie
lorianaJ pero desde otro punto de vista y en otro campo. Podría hacerse una intro~

dueción general que serviría precisamente para demostrar que Luria no es una
excepción IÍnica~ sino que en gran parte se trata de lIn hecho general de cultura, que
Juego se ha quedado "tumefacto» en el campo de la "soeíologíaH

• En esta parte
pueden proporcionar elementos la Critlca, la Yace y la UnÍfa. {Recordar por eJem~

plo "la casa de los partos" de T'omaso SiUani, la '<goma I de Vallombrosat • de 17
Filippo CarliJ del cual es notable también el artículo de la Perseveranza sobre el
próximo retorno triunfal de la navegación a vela;1 la literatura económica de los
proteccionistas de vieja cepa está Hcna de mnchas íoyas del género... de las que se
puede hallar un recuerdo en Jos escl'Ítos de BeIll1sso: sobre las posibles riquezas
ocultas en las montañas itaJianas)~:2 Todos estos elementos más bien genéricos
del "lorianismo" podrían servir para "agrémenter" la exposición. Así podría citarse
como límite "absnrdo", porque cae en el caso cHnico (técnicamente clínico), la
candidatUra de Lenzi al IV colegio de Turín, con el "aéreo cisne" y con la pro~

puesta de arrasar las montañas italianas5 estorbosas, para transportar el material
a Libia y fertilizar así el desiert~ de arena.s

El caso de Lumhroso es mny interesante, porque su padre era un erudito de
gran talla (GiaeomoLumbroso): -\ pero la metodología de la erudici6n no se
transmlte por generación y tampoco por el contacto intelectual por más asiduo que
sea, a lo que parece.

Podemos preguntarnos, en el caso Lumbroso, cómo es que sus dos macizos volú
menes sobre los Orig¡'ni dípfamaticlte (' politi("he della JU/erras pudieron ser acogi-
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dos en la Colección GaU!. Aquí la responsabilidad del sistema es evidente. Lo
lUismo respecto a !.oda y la Ritorma SoduJe y Luzzatli6 y el Corriere delfa Sera
{a propósito de Luz.zatti recordar el caso deja ¡~orecmalt de San Francisco pu~

blicada como inédita por el Corriere ddla Sera de 1913 ~·me parece--,1 con HU
comentario económico divertidisimo, propio de Luzzatti quien poco antes había
publicado una edición de lus FloreciUas en la Colección Notari~ el llamado ~'inédi

to" era una variante enviada a Luzzatti por Sabatier. De I,uzzaHi son famosas las
frases; entre las que se cuenta "Lo sabe el atiÍn" en un artkulito del Coniere que
luego sirvió de pretexto al libro de Bacchelli).s

Cfl·. Cuad..rno 28 (!TI), pp. 8-10.

§ <36>. Lorianismo. Tener presente el libro del proL Alberto Magnaghi sobre 18
los: ge6grafos disparatados; este libro es un modelo del género. No recuerdo el
título exacto ni el nombre del editar. Creo que no fue puesto en venta,l

Record,;tr el primer volumen (oo. Lnmachi o Ferr. Gonuelli) sobre la Cülful'a
Italiana de Papini y l)rezzo1ini.:l

Cfr. Cuaderno 18 (In), p. 10.

17 bi:i 1 <33>. Freud. La difusión de la psico[ogía frcudiana parece dar como
resultado el nacilníento de una líteratura típo siglo XV1U; el ¡~salvaje", en
una forma moderna, es sustituido por el tipe freudiano. La lucha contra
el orden jurídico se realiza a través del análiSIS psicológico freudiano. tiste
es un- aspecto de la cuestión, por lo que parece. No he podido estudiar
[as teorias de Fre y no conozco el otro tipo de literatura llamada "freu-

"¿hana roust-Svevo-Joyce.'

S<37>" Tura.a :'1 pI !Otiallismo.
me parece que debe conectarse con
algunos rasgos de «mal guston del
escucba".2

Cfr. Cuad..rno 28 (1lI), p. 10.

El discurso sobre las "'asalariadas del amor"
el lorianismo.1. De Turati se pueden recoger
tipo de "Iame~ pueblo soberano. Jame pero

§ <34>. El pmgmatismo americano. ¿Podda decirse del pragmatismo
americano (James) ," lo que dijo Engels del agnosticismo inglés? (Me pa
rece que en el prefacio inglés a Del socialismo ltt6pico al socialismo cien
tífico.)"

§ <3.'í>, Revistas tipo. Teórica: ;'historiograííal
' principalmente. Muy unitaria,

por lo tanto pOC01> colaboradores "'principales~', o sea que escríban el cuerpo prin
cipal de cada fascículo. El tipo m!ls corriente no puede ser sino el ·medioJ de un:~

revista ligada a la aetJlalidad y cuyos nrticolos :sean de tipo divulgador, expositivo.
l.a experiencia ha enseñado que incluso en este tipo se requiere cierta homogenei
dad, o por lo menos una fuerte organización editorial interna que fije muy clara~

mente (y por escrito) el terreno común de trabajo.

El primer tipo puede ser [dado por] la ClitiC{1 de TI. Croee [+ la Poli.Jica de
Coppola].

El segundo tipo por la Voce de Prezzolini primera y segunda forma [+ Unitii
de S<t1vemini].

Un tercer tipo muy interesante pnede observar_~e en los números Inejor logrados
del Leonardo de L. Russo [ + L'Italia che S!'rii'e de FornJigghIi]

Una organización unitaria de cultura que organizase los tres tipos con una ca"3
editora de colecciones «libresca..," vinculadas a las revistas l daría satisfacción a
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§ <38>. Re\'¡stas tipo. Tercer típo. Crltico-hist6rlco-bibliográfico. Exámenes ana
Hticos de libros para lectores que l en general~ no pueden leer los libros por si mismos.

Un estudioso qlle examina un fenómeno histórico para construir uu trabajo sin~

téiiw l debe realizar toda una serie de operaciones preliminares, que s610 en una
pequeña parte. en l'Íltimo análisisl resultan utilizables. Esta labor; por el contrario;
es uHIizable para esle tipo de revista, dedicada a un tipo dete~'minado de lector, al
cual debe presentarse l además de la obra sintética, la actividad analítica preliminar
en su conjunto. El lector Común no tiene y no puede tener nn hábito ';Científico" qlle
5610 es dado por el trabajo es:pcdalizado: f"lor consiguiente es preciso ayudarle
con una actividad literaria oportuna. No basta darle "conceptos'" históricos; su COD-
cre-dón se le escapa; es preciso darle series enteras de hechos específicos, muy indi
vidualizados. Un movimiento histórico complejo se descompone en el tiempo y en
el espacio por una parte y en planos diversos (problemas especiales) [por la oIra);
capa.ces también de ser descompuestos en el tiempo y en 01 espacio, Un ejemplo:
la Acción Cat61ica. Ésta ha teI1jdo siempre una 'tiirectiva central y centraHzada~ pero
también una gran vajriedad de posiciones regionales el1 los distintos tiempos.! La 18 bis
Acción Católica nacida específicamente después del 1848 era muy distinta de la
actual reorganizada por Pío XI. La posici6n de la AC inmediatamente después de
1848 puede ser caracterizadn con la misma observación que un historiador hizo a
propósito de Luis XVIII: Luis XVIII no lograba convencel"se dc que de3p'lés de
1815 la monarquía en Francia debía tener un partido polftico específico para sOSw

tenerse.2 Todos los razonamientos hechos por Jos histúfiadores católicos para ex~

'Plicar el nacimiento de la AC y los intentos para vincular esta nlleVa formación
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con movimientos y actividades anteriores. son absolutamente falaces, Después de
1848 en tooa Europa (en Italia la cri51s final asume la forma específica de fracaso
del neogüelfismo) es superada victoriosamente por el liberalismo (entendido como
concepción de la vida además de como acción política positiva), la lucha con la
concepción "religiosa" de la vid1\. Primero se formarou partidos contra la religión,
más o menos efímeros; ahora la religión "debe" tener un partido propio, no puede
seguir hablando (más que oficialmente, porque nunca confesará este estado de cosas)
como si aún creyese ser la premisa necesaria, universal, de todo modo de pensar
y actuar, Son muchos los que hoy ni siquiera logran convencerse de que así pudo
ser en alguna época. Para dar una idea de este hecho podría ponerse este ejemplo:
-hoy nadie piensa seriamente en fundar un partido coutra el suicidio (es posiblc
que exista en alguna parte una asociaci6n contra el suicidio, pero eso es otra cosa),
porque no existe un partido que trate [de pesuadir] a los bombres de que hay que
suicidarse en masa (aunque sí han aparecído individuos aislados e incluso pequer.os
grupos que han sostenido formas similares de nihilismo radical, creo que en Ro;pa-

19 fia) ~ la "vida" es la premisa I necesaria de toda manifestación de vida, evidente
mente, 1.a religi6n ha tenido una función similar y de ello se encuentran abundantes
rastros en el lenguaje y en los modos de pensar de los campesinos: cristiano y
hombre significan la misma cosa ("No soy cristiano", "¿V entonces qué COsa eres,
un animal?"): los desterrados dicen: "cristianos y desterradoo" (al principio en
Ustica me asombraba porque a la llegada del vapor alguno de los desterrados decía:
"'son todos cristianos, no vienen más que cristianos. no hay ni un cristiano": en la
cárcel, por el contrario, se dice más comúnmente "burgueses y detenidoo" o burlo
namente "burgueses y soldados" aunque los meridionales dicen también "cri<¡tianos
y detenidos"), sería intere~nte estudiar toda la serie de pasos semánticos por los
que en francés de "cristiano" se ha llegado a "crétin" (de donde el "cretino'"" ita
liano) e incluso a "grédin"; el fenótneno debe ser similar a éste por el que '''vlllano~'

de "hombre de campo') ha acabado por significar "malcriado~ e incluso "sinver~

güenza"~ o sea que el nombre ucristianoff empleado por los campesinos para indi'
Carse a sí mismos como "hombres"~ en su forma más popular se ha alejado de
('cristiano" en sentido religioso y ha sufrido la misma suerte de "manant", Segura~

mente también el roso "krie....tiañin". "campesino", tiene el mismo origen, mientras
qne "cristiano" religioso, forma máfl culta, ha mantenido la aspiración del y griego.

Probablemente a esta concepción está ligado también el hecho (aunque habrá
que verificar si es cierto) de que mnchos 4::ampesinos rusos, que no conocían per~

sonalmente a los judíos, creían que éstos tenían cola o algún otro atributo anima
lesco.

El examen histórico del movimiento de la AC puede dar lugar, analíticamente.
a diversas series de investigaciones y de estudios, "

Los Congresos Nacionales. Cómo SOn preparados por la prensa central y local.
19 bis El material oficial preparatorio: relaciones oliciales I y de oposición.

La Acci6n Católica ba sido siempre un organismo complejo, incluso antes de la
constituci6n de la Confederución blanca del Trabajo y del Partído Popular, el cual
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no puede dejar de ser considerado parte políticamente integrante de la AC álm

que oficialmente estuviese separado. La misma complejídad se verificaba y se v~rifica
incluso en el campo internacional: la AC se centra oficialmente en la persona del
Papa, que es centro internacional por excelencia, pero de hecho euste más de UUa

oficin~,que fundo~a como centro internacional más explícitamente político, como
la Oficma de Malmes que ha compilado el Código Social o como lma oficina de
Friburgo para la acción sindical {verificar).4 '

'

" Desarrollo do l."" Congresos. --Qué es lo que se pone en la orden del día y qué¡I
¡ es lo que se omIte para evitar disensiones radicales. -La orden del día debería \ i

resultar de los problemas concretos que en el espacio entre un Congreso y otro seIhallen necesillldos de solución, ~dcmás de los pun.tos generales doctrillarios el1 lorno «
l a los cuales se forman las corrIentes y las fl'aCCIOlICS, ¿Sobre qué base se eligen o [

renuevan en parte las ..d~recciont:&? ¿Sobre la base de una tendencia genérica a In 1'\
eu.al se .~a una fe genenca. o bren después que el Congreso mísmo ha fijado una J

onentaclOn concr~ta y precisa de actividad? La democracia interna de un movi~ ~
miento (el grado mis o menos grande de democracia interna, o sea de participacI'ón
de I? ba.se,del p~ en la~rdecisiones y el establecimiento de los programas) puede/
medirse y JUzgarse tamblen y tal vez especialmente de este modo. -Otro elemento
i:nporta~te es la con:~osidón social.d,e los c?ngresos, de los oradores y de la direvil
tlva elegIda, en relaclOn ala compOSIcIón SOCIal del P. -Los j6venes y sus relacioneS!
con los adultos. ¿Los congresos se ocupan I del movimiento juvenil que debería sel 20

í ~a fuent~ m~yorapara el reclutamiento y la mejor escuela para el P. mismo? ~-¿QuF)

\

1mflue-nCla tienen en los congresos de P. las organ17..aeiones subordinadas al lJ. (P \
, q~e deberían estar subordinadas): el grupo parlamentario o los organiz.adores si*"

ldicale., etcétera? ¿Se da [orgánicamente]" Un. posición especial en los congreso••)
los diputados y a los organizadores sindIcales? ~

Cfr. Cuaderno 24 (XXVII), 1'. 10, y Cuaderno 20 (XXV). pp. 11-14.

§ <39>. Répaci [Los sobrinitos del padre BrcscianiJ. En su na.rración (autobio~

gráfica) "Crepusc(~Jo·t (Fiera Letferarin1 3 de marzo de 1929) escribe: "En aqueHa
época yo ya organIzaba dentro de rní~ fortificándolas cada día sobre las ralces mis
mas del inst~nto, aquellas buenas cualidades que mús tarde~ en los años por venir,.
harían de ml Una central de desdicbas: el amor de los vencidos, de los ofendid05

1
de

I~s humildes, el desprecio del peUgro por WU/ causa justa. la independencia del ca
racter que descubre 1;\ rectitud. el orgullo loco que alardea incluso sobre las ruinas,
etcétera. etcétera~'.J"

Cfr. Cuadmto 23 (VI), p. 22:

~ En el manuscrito originalmente ~'1Ina de las fuentes mayorest>, corregido pos
tenormente en ~'Ia fuente maymJ

'.

b En el manuscrito "orgánicamenteU aparece añadido en entrelínea C4.1mo va-
riante de "ofidalmente'~ que, sin embargo. no está cancelado. 1
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§ <40>. La úfórmula" de Eéoll Blunt, Le pouvoir est tentant.1vIais seule l'oppo

sitian est confortable)

§ <41>. Lurianis/lw. - Euz,zaUi. Teller presente el episodio en ~a Cámara ~e Di·
putados [o en el Senado] en 1911 o 12, cuando se propuso una catedra especial en
la Universidad de Roma de "filosofía de la historiaH para Guglie1mo Ferrero. El
ministro Credaro; me parece que en respuesta a Crore (a~í pues fue en el Senado)
que había hablado contra la cátedra, entre otras eosas justificó la "filosofía de la
historia" con la importancia que los fil6sofos tuvieron en el {lesarroUo de la histo
ria (sic), ejemplo ... Cicerón. Lnzzatti asintí6 gravemente: "¡Es cierto l es cierto!""l

Cfr. Cuaderno 28 (III), p. 10.

§ <42>. Los sobrtuitos del padre BrescianL - Curzio ,""'toia¡;útte - Kurt Ericlt Sil(:~

kerl. L"l ostentación del nombre extranjero en el periodo de la posguerra. Su per-
:W bis tenencia a la organización italiana de Gllglielmo Lucidi que se parecía a la I"'Clar~

téll francesa y al "Conüúl democráticol' inglés y pubHcaba la Rrl'ista (o Rassegm¡)
lnternazio!lale~l en la colección de esta revista publica ÚJ r¡Folia del santi ma'edet
ti, luego "brescianescamentel

' corregida en la siguiente edición Y. creo l retirada del

comercio en un tercer período.'.!
A propósito de la "cxhibición~' del nombre extranjero observar una corriente ge

neral de los ~'intelectuales'l italianos "moralizadores!> que se inclinaba a creer que
en el ;'extranjero" la gente era más "honesta" que en llana, adel1l:ás de :r:-8.S ~'capaz")
má.~ Minteligente'". etcétera. Esta Hextranjeromanía" asumía formas ÍastIdlOsas [y ~
veces repulsivas],' como en Graziadei.3 pero estaba bastante genemlizada y daba lu
gar a nna ('pose" snob: recordar el breve coloquio con Prezzolinl en Roma. en el
24 y su afirmación desconsolada: ~Hubiera debido dar a tiempo a. mis hijos la ~a
donalidad inglesa" o algo parecido.'!, Este estado de ánimo no ha Sido característlco
sólo de algunas capas intelectuales italianas: estuvo bastante difundido, en ciertns
épocas, también en Rusia. por ejemplo. Se confunde todo el pueblo con ciertos estra
tos corrompidos de la pequeña burguesía; muy numerosos especialmente en los paí
ses agrícolas poco desarrollados

l
que pueden ~er parangonados con el lumpen-prole

taTÍat de 'as ciudade~ inlinstriales (en la mafia sicHiana y en la cOn/orra meridional
abundan estos tipos): se cae en el p~"l¡mismo porque las "prédicas" moralizantes no
obtienen resultado alguno y se llega a una conclusi6n implícita de "inferioridad" de
un pueblo entero, por el que no es posible hacer nada.

Cfr. ClladerM 23 (VI), pp. 23·24.

§ <43>. Revistas ripo. Tercer tipo ~rítico-histórico-bibliográfico--.En el exa
21 meT! de 10s paTti~d{)s: - fijar el desarrollo que ban tenido en el tiempo y en el espa

cio los problemas concreto» más importantes ~ Cuestión sindical - Relaciones entre
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el partido y los sindicatos - Cuestión agmria - etcétera: et¡,;étera. Cada cUe51Íón dü~

aspectos; cómo ha sido tratada teóricamente y cómo ha sido enfrenta.i.a práctica
mente.

Otro tema es el de !a prensa en sus diversos aspectos: prensa diaria l prensa },le
riódiciA j optísculos.

El grupo parlamentaría. Tratando de una determinada actividad parlamelttariu es
preciso tener presentes algunos criterios de investigación .y de juicio: cuando un di~

putado de un partido de masas habla en el parlamento, puede haber tres versiones
de su discurso: ll): la versión de las actas parlamentarias, que de costumbre es revi
sada y "corregida. y a menudo edulcorada post fesfUl1l; 29 la versión del órgano ofi~

cial del partido al que pertenece el diputado: ésta es arreglada por el diputado de
acuerdo con el redactor del periódico con el fin de no herir ciertas su::;ccptíbiJídades
de la mayoría oficial del partido y no crear obstáculos prematuros ~ determinados
proyectos en curso; 39 la versi6u de los periódicos de otros partidos o de los llama
dos 6rganos de l.a opinión pública (periódicos de ,b:rran difllsión), que es hecha por
el diputado de acuerdo con los respectivos corresponsales con el fin de favorecer
determinados proyectos en úurso: estos peri6dicos cambian de periodo en período
de acuerdo a los cambios de sus respectivas direcciones poHtkas.

El mismo criterio puede ampliarse al campo sindical, a propósito de la intcrpre~

tación a dar a determinados movimientos concretos e incluso a la orientaci6n gene
ral de la organizad6n sindical dada. Ejemplos: la Stampa. el Resto (tel CarlinoJ
el Tempo (de Naldi) han servido! de cajas de resonancia y de instrumento de arre· 21 bis
glos políticos tanto a los socialistas eomo n los populares. Un discnrso parlamenta-
rio socialista o popular se presentaba. bajo cierto aspecto por nno de estos diarios
para su público~ mientras que era presentado bajo otro aspecto por los órganos ~o

cialistas o populare-s. Los periódicos populares silenciaban además para sll pÚblico
eiertas afirmaciones de sus diputados que tendían a hacer posible un acercamiento
a los socialistas. etcétera, etcétera. - Desde'· este punto dc vista es indispensable tener
en cnenta las entrevistas dadas por los diputados a otros periódicos y los artk_ulos
publicados en otros periódicos. ~ !.&-~eneidad púlíti~.~e un ~tido puede ser I

mes!ida también COD. Míe criteri02..1lli.tQ1'Íentadones ron favorecidas pür los micnl- ')
bros de estos parados en su cotaboraci6n en periódicos de otros punidos o De "OD1-

~:!ón QÚb~a": la disensión intema se mañif'ieSfá a veces s~. los disidentes e$;-
c~n artrcu~os en o;ro: periÓdicos. prmados y ~o. firmados. conce.den entrevistas~1
~ieren motrv2s poIemtcos, no d~!!:lenten las optnl(~nes que se les atribuven. etcé·
tera} e-tcét9ra;1

En las revis~as de este tipo .son indispenS<tbles aIgtmas secciones: un Jiccionario
enciclopédico político-científieo-filosófico. En este sentido: en cada número se pU~

blícan una o más pequeñas monografías de carácter enciclopédico sobre c-Onceptos
poHticos, filos6ficos~ cíeniífícos que aparecen a menudo en Jos peri6dicos y revistas
y que la media de los lectores difícilmente capta o que índu!'o tergivers:'l. En rc"fí·
dad cada movimiento político crea su propio lenguaje? esto es, particip,a en el des
arrollo gencr:al de una determinada lengua: introduciendo I términos nUevo~t enrique- 22
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dendo de nuevo contenjdo términos ya en uso, crenndo metáforas, sirviéndose de
nombres hist6rkos para facilitar la comprensión y el juicio sobre determinada!!. sitna~

dones poUtícas actuales, etcétera) etcétera. L.as monografías deben ser verdadera
mente prácticas,. esto es, deben respouder a necesidades realmente .sentidas y ser, por
la forma de exposición, adecuadas a la media de los lectores. Poslblemente los conl
piladores deben informarse de los errores ,::ás difundid?s re~n,itié~do~ a ~as. f~ente.s

mismas de los errores, o sea a la publicaclon de pacotilla eteut1ftca hpo BIblioteca
Popular Sonzogno" o dic¡;ionad.os (Melzi, Premoli, etcétera) o enciclopedias po~u

lares más difundidas. Estas monografías no deben presentarse ya en forma orgánica
(por ejemplo, orden alfabético o de materias) ni segÚn una ecollon.Ü3 prefíjada ~e
espacío como si ya se tuviese en vista una publicación general, SIllO ~ cont:RfJO

deben ser relacionadas con otras publicaciones de aqueUa o de otras revl5tas vmcu
ladas que ha.n tralado efite O aqnel argumento: la amplitud de la exposición debe ser
def.erminda en cada ocasión uo por la Ít'.lportanC:Ía inttínseca del tema, s.ino por el
interés inmediato (esto se dice sÓlo en general): en suma no debe pre~lémtarse como
un libro publicado en fascículos. sino como lIna sección iuterc::.antc por sí mÍ1¡ma,
una vez tras otra, de la cual tal vez podrá ¡;aHr lm lib.ro.

Vinculada. a la anterior está la sección de biografías, no en cuanto que el nombre
del bíografiado entra en el diccionario enciclopédico por un ~leter,minado concepto
político, sino en <:uanto que toda la vida de ~n hombre puede interesar. a h\ cultura

22 bis general de un cierto estf~to social. Pqr ejemplo, puede Idarse el~ caso. de .~ue en ~I
dkcionario enciclopédico deba hablarse de lord Canon para aludIr a la cns\s del re
gimen parlamcntan? ya antes de la gu:erra mundial.~ precisamente ~n ln~~later:a, en
el país donde el régimen parlamentarIo era más eflClente; esto no qUerr~ dec:r que
deba hacerse la biografía de lord Carson. A llna persona de cultura medIa Je mterc
-san SÓlo 'dos datos biogr,Uicos: 19 lord Carsou en 1914 empuñó las armas en el
Ulster para oponerse a la aplicación de la ley sobre el Horne Rule irlandés, aprobn·
da por el Parlamento que "puede hacerlo lodo excepto que nn hOffi?.re se r YUetv~

mujer"; 2~ lord Carson no sólo no fue castigado sino que poco despues l~ego a ñ1lw

nistro, al estallar la guerra. Por el contrario, de otros interesa toda la blOgrafía
7

y
necesitará sección separada.

Otra sección puede ser la de las ~utobiografías político-intelectlla1es~Si es:ún b~eu

hechas pueden ser del máximo interés periodístico y de gran eficacia formahva, Sinw

cericlacl, simpHcídad. Cómo uno supera su .,u.llb¡ente7 a través de qué impulsos exter
nos y cuáles crisÍs de ,pensam;ento y de sentimiento. (Pocas, pero buenas.) Una
sección, fundamentalmente ésta: el examen hist6rico"bibHográfico de las situaciones
nwJonales. hrfuchos querrían estudiar las situüciones locules, pero no sabeo cómo
ba'"cerlo, por dónde cmp9zar: no conocen el material bibliográfico, no sapen hacer in
vestigaciones. en las bibJiote<:as, etcétera. Se trata, pues, de dar el plan general de nn
problema concreto fo de un tema científico], illdicando los libros quejo pan tratado,

23 los artículos 1de las revistas especializada.s,. etcétera, en forrna de I'esefías bibliográ
fico-eríticas, con especial pjfuslóu para las pnblicadones poco comunes o en. lenguas
exlranjer¡l,:>. Esto puede hacerse para las regiones~ desde dlver:sos pllotm de' vista,
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para problemas generales de cultura, etcétera, etéétem.
Una revisión sistemática de periódicos y revistas para 10 qne interesa a las seccio

nes principales (fundamentales) - Simple cita de autores, títulos, datos, con breves
apuntes de tendencia (en cada número) - Reseñas de libros. Dos tipos de reseña, In
formativa-crítica: se supone qne el lector no puede leer elUbrQ, pero qne le interesa
conocer el contenido general. ~ TeórÍca~crítie<l: se supone qne el lector debe leer el
libro y entonces no se resume, sino que se tratan críticamente las objeciones que SUs

cita o se desarrolla cualquier parte que haya sido sacrificada, etcétera. Este segundo
tipo de reseña es más adecuado para el otro tipo de revista (Crítica, Polftica),:¿

Un escrutinio crítico·bIbliográfico de la producción literaria dc los autores fuoduw
mentales para la teorfa general. Un escrutinio semejante de los autores italianos,
o de las traducciones italianas de autores extranjeros; este escrutinio debe ser mny
minucioso y círcoostanciado, porque hay que tener presente que a través de esta la-
bor y esta elaboración es como únicamente se puede negar a la fuente auténtica de
toda una serie de concepciones errÓneas que circulan incontroladas, Hay que tener
presente que en cada reglón, especialmente en Italia, dada la riquísima variedad de
tradiciones locales, existen grupos JI grupitos caracterizados pur motivos ideológicos
y pSicológicos propios; ~<cada puehlo tieue () <ha> tenido su santo local, y con él
su culto y su capilla". La elaboración unitaria de una conciencia colectiva exige con
diciones e iniciativas 1mlíItiples.~ifnsíóu de 1m ~entro homQ[~e~._~~~!~~~~ie 23 b
pensar y de actuar homogéneo es la coni!iP.ión principal

t
pero no debe ni puede Ber

Jfl líoiefb..Un err.QL muy,difundido comiste en pensar que cada estrato sociaL.m~

sU conciencia y su cultura del mismo mo.JÍ&!,-can los mismo."> métodos, o ~_JQi....Ulé-

todos de los intelectl!ales de profesión. También el intelectual es un "profesionjsta'~

que tiene sus "máqninas'" especializadas y su «novi<:;iado", que tiene f;U propío sistema
TayJoL Ro; ilusorio atribuir a todos esta capacidad "adquirida" y no innala. Es ~u.

s~io J2~ ,gue una "idea clara" oportunamente difundida se inserta en las dis!~.::
tas conciencias con los mismos efectos «organizadores" de. claridad difusa. Es un
e~'TOr"illlminbta'''. La capa~j9ad del intelectual. de proreSlOn para cOn1bjn~~I-
ment.e la inducci6n y la deduccl6uJ para generalimr, deducir, tr~nsportar de un~ es-
fera a otra un criterio de discriminaciÓn, adapt:ándolo a las .~~!~2!:d¡done:.,etcé.
tera:-e:suna:-úesEecialidad'" no es algo dado por el «sentido c,on2~.!!~~'LPues
queñ~la pre~misa de la "difusión orgánica de:;de un centro h?~ogéneo_de Un

m-;¡~deP~Siryde'iéiñi1-li'Oñ-iO&~'mml$iñQ"Yayolurnj~~~o pasa por pr~
div~s-y'"da refraccÍones de luz distintas; sí se desea1i1ñiiiña refracción es precisa

~~~~~ctífiea2.~nes de !QLm:imw..L~ndi~_':~?etki6n"-E!-
dente y sistemática es el principio metódico fundamental.~o la repeticIón no mecá-
nTCá .matenal: la adapt3clóll de cada.pnncIpio a las dístinta;1?ecuhandádet~él 'P.re
sent~.~reseñ'iiii'i"Oen~-¡;;dos sus as~ctos ~J'VOSYen sus ~~nes tra~idú"
ñ;ili;s, organizando siempre cada aspect~!~~otalidad.Encontrar,,];.~~nl 24
~real bajo la aparente diferenciación y contraditdón y hallar !a dive.::.:<ñdad SUs-

tancial bajo la aparente JaemTdid:-heahTTa cualidad más esencial del crítico deJa;
ideasodel historiadordel ~sar~1l9~iill:~tJI~~ucativ2:f2!!!-~tivo qu:. des~._----
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empeña un centro homogéneo de cultura, la elaboración de una conciencia crítica
~romueve y favorece sob;C'"itra determinada blii:hi§I6dca que contenga.!as
premisas m~lteriales ara esta elaboradón, no puede limitarse a la simple en~~ciación

teónca e nrincipios "daros" de método; ésta serta pura acd6n Hilt1m1nista~'~
b~s;rio es com lc'o d~!>cr articulado raduado: debe haber deducción
em

induccl n CDro maJas identificación y distindónl' demostración positiva y destruc
ción de 10 viejo. Pero n~ en abstracto, en concrétO: sobre la base de lo real. Pero,
¿cómo saber cu{Jes son los errores ~Taig2:dos o m~s ~lmente extendid~? Evl
dentemenfiUiLLriIDosible una "'estadística" de los modos de _p€,:Ilsar y de las opmrones
individuales aisladas, que dé un cuadro orgánico y sistemático: no queda más que la
~n de la literatura· mas difunüIda-y-:rn¡sp~oiñbíñadacon ele~
ht crítica de las corrientes IdeoI glcas precedentes~-~ñ.da una de las cuales ... uede"
haber dejado un~ellto, com mado diversamente CO~ aquelIás-corrientes prcce-
~súbSiguremei. - -"

En este mismo orc.teñ de observación se incluye un criterio más general: los cam
bios en los modos de pensar, en las creencias, en las opiniones, no suceden por "ex"
plosiones~' rápidas y generalizadas, suceden comúnmente por "combinaciones suce
sivas" según ;;'fórmulas~' sumamente variadas. La ilusión "eKplosiva" nace de la falta
de espíritu crItico. Así como no se pasó1 en los métodos de tracción, de la diligenda
de tracción animal a los expresos modernos eléctricos, sino que se ha pasado a tra
vés de una serie de "combinaciones íntermedias" que en parte aún subsisten (como

14 bis la I tracción animal sobre rieles, etcétera, etcétera) y nsí como sucede qne ~el mate~

rial ferroviario desechado en los Estados Unidos es utilizado todavía durante muchos
años en China y ahí representa 1m progreso té<:-nico, lo mismo en la esfera de la
cultura los dtversos estratos ideológicos se combinan variadamente y lo que ha lle~

gado a ser "chatarra" en la dudad es todavía "utensilio" en la provincia. En la esfe
ra de la cultura, además, las '<explosiones" sou aún menos frecuentes y fnenos in~

tensas que en la esfera de la técnica.
Se confunde la explosión '''de pasiones" políticas acumuladas en un periodo de

tran5fonnaciones técnicas a las que no corresponden adecuadas formas nuevas de
organización jurídica. con la sustitución de viejas formas de cultnra por otras nuevaS.

La alusión al hecho de que a veces aquello que se ha vuelto "chatarra" en la ciu
dad es todavía '''utensilio'' en la provincia puede ser útilmente desarrollada.a Las re~

ladones entre población urbana ji población rural no son siempre las mismas. Es
preciso determinar los "tipos" de urbano y de rural. se da la paradoja de que el tipo
mral sea más progresista qne el tipo urbano. Una ciudad "industrial" es siempre
más progresista que la zona rural qlle depende de ella. Pero en ItaH...'l no todas-las
ciudades son '"industriales" y ~on menos aún las ciudades "típicamente" industria
les. Las '''cien'' ciudades ilalianas. En Italia el urbanismo no es sólo y ni siquiera "es
pecialmente" un fenómeno industrial. La mayor ciudad italiana, N ápoles, no es una
ciudad industrial. Sín embargo, incluso en estas ciudades existen núcleos de pobln
ción típicamente urbana. Pero, ¿cuál es su posición relativa'? Están sumergidas, prew

25 sionadas. aplastadas por la otra parte que es rural, de tipo rnral! y e.<¡ la l grandísima
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mayoría. Las ciudades del '''silencio''. En este tipo de ciudad existe una unidad "ur
banan ideológica contra el campo: existe aún el odio y el debl'recio contra el ''vHla
no"; por reciprocidad hay una aversión "genérica" del campo contra la ciudad. Este
fenómeno general, que por otra parte es muy complejo y se presenta en formas a
veces aparentemente contradictorias, debería estudiarse en el cnrso del Risorgimeuto.
Ejemplo típico de aparentes contradicciones es el episodio de la Repúblíca parteno
pea de 1799: el campo aplastó a la ciudad con las: hordas del cardenal Ruffo. por

qne la ciudad había olvidado totalmente al campo. En el Risorgimeuto se produce
ya cll1bríonarlamente la relación hist6rica entre Norte y Sur como una reJad6n si~

milar a la de una gran ciudad y un gran campo: siendo esta relación no ya aquella
orgánica normal de provincia y capital industrial. sino asumiendo el aspecto de un
vasto territorio, se acentúan las coloraciones de oposición uaciona1.4 Lo qne es es:pe·
ciahnente notable en el Risorgimento es el hecho de que en las crisis políticas. el SUl

tiene la iniciativa: 1799 Nápoles, 20-21 Palermo, 47 Mesina. 4748 Nápoles: y Sicilia,

Otro hecho notable es el aspecto particUlar que asume el movimiento en la Italia
central, como una vía intermedia entre Norte y Sur: el periodo de las iniciativas
populares (relativamente) va de 1815 hasta el 48 y c1}lmina en la República Romana
(las Romañas y la I~unigiana hay siempre que vincularlas al Centro). Esta...'i pecu
liaridades tienen también su contraparte: los hechos de junio de 1914 tnvieron una
forma particular en el Centro (Romaña y las Marcas). La crisis del 94 en Sicilía y
Lunigiana, con el contragolpe en Mnán en el 98; 1919 en el Mediodía y 1920 en ei
Septentri6n. Este relativo sincronismo muestra la existencia de una estructura eco
n6mico~poHtica (relativamente) por una parte' y muestra cómo en los periodos de 25 bis
crisis, es la parte más débil, periférica, la qne reacciona ~ primero.

La relación de dudad y campo entre Norte y Sur puede ser estudiada en las diver
sas formas de cultura. Benooetto Croce y Giustino Forronato están a la cabeza, a
comienzos de este siglo, de un movimiento cultural que se contrapone al movimien~

to cultural del Norte (fulnrismo). Es notable el hecho de que Sicilia está sepamda
del Mediodía en muchos aspectos: Crispi es el hombre de la industria septentrional;
PirandelJo en líneas generales está más cerca del fuhlrismo; Gentile y su idea.lismo
actual están también más cerca del movimiento fnturista, entendido en sentido am·
plio, como oposición al clasicismo tradicional. como forma de uu "romanticismo"
contemporáneo. Distinta estructura de las ciases intelectuales; -·en el Mediodía do~

mina aún el tipo del uleguleyo", que pone en contacto a la masa campesina con la
de los propIetados de tierras y con el aparato estatal; --en el Norte domina el tipo
del "técnico" de oficina que sirve de vínculo entre la masa obrera y la clase capita
lista;" el vínculo entre masa obrera y Estado era dado por los organizadores sindi
cales y los partidos polítícos, esto es, por una capa intelectual completamente nueva
(el actual corporativismo, con su consecuencia de la difusión a escala nacional de
este tipo social, cn forma más sistemática y eonsecuente de lo que hubiera podido
hacerlo el viejo sindicalismo, es en ci-erto sentido un instrumento de unidad moral
y política).

Esta relación ciudad-campo es visible en los programas políticos efectuados anteS:
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del fascÍsmo: <el> programa Oiclittí o de los liberales demócratas es éste: ---......crear
26 en el Norte un bloque "urbano" (capitalistas~obre j ros) que dé )a base al Estado

proteccionista para reforzar la industrlá septentrional, para la que el :Mediodía es
mercado de venta semicolonial;(;: el Medíodía es "medicado" con dos sistemas [de
medidas]: 1] sistema polídaco (represión implacable de todo moviJniento de masas,
matanzas periódicas de campesinos); en la conmemoración de Giolitti, <-f-Spectator~'

de la Nuovtl Antologia se maraviUa de que Giolitti se haya opuesto siempre enér
gicamente a toda difusión del socialismo en el Mediodía/ mientras que la cosa es
natural y obvia, porque un proteccionismo obrero (reformismo; cooperativas, obras
públicas) s610 e..q posible si es parcial, porque cada privilegio presupone que haya
sacrificados; 2] medidas políticas: favores personales a la capa de 10s leguleyos o
chupatintas ll (empleos públicos, permiso de saqueo de la administnlci6n pública,
Jegislad6n cclesh'tstíca menos rígida que en el Norte, etcétera, etcétera), o sea iocor
pord.Ción a "título personal" de los elementos meridionales más activos a las clases
dirigentes, con privilegios "judiciale-s" particulares, empleos, etcétera, de modo que
el estrato que hubiera podido organizar el descontento meridional se convertía en tm

instrumento de la política septentrional, un accesorio "policiaco" suyo: el desCón~

tento no poma asumir así aspedo político y su,') manifestaciones, expresándose s610
en forma ca6tica y tumultnusa, czÍan dentro de la qesfera" de la "policía". A este
fenómeno de corrupción cooperaban aunque fuese pasiva e indirectamente incluso
hombres egregios COfilO Croce y Forhmato per el fetichismo de la "unidad" (episo~

dio Fortunato...Salvemini a propósito de la Unila referido por PrezzoHni en la prime·
ra edición de la Cultura Italiana).8

No hay que olvidar este factor político-moral de la campaña de intimidación que
se hacía contra cualquier comprobaci6n de motivos de discordia entre Norte y ~Ur.

por más objetiva que fuera, Tener en cuenta: conclusión de la encuesta Pais-Serra
26 bis sobre ¡Cerdeña después de la crisis 94-98,9 la acusación hecha por (..rispÍ a los

fascios italianos de estar vendidos a los ingleses (tratado de Bisacquino)1-v eteétera;
especialmente entre los intelectuales sicilianos existe esta forma de exasperación unÍ
taria (consecuencia de la popularidad regional de Crispí) que incluso recientemente
<se ha> manífestado en el ataque de Natoli contra Croce por las alusiones en la
Storia d:ltalü¡ (cfr. re5puesta de Ooce en la CrItica»)1-

El programa Giolitti fue "perturbado~' por dos "factores"; el fortalecimiento de
los intransigentes en el partido socialista con Mussolini y sus coqueteos coo los me...
ridiona.1istas (libre cambio, elecciones de Molfetta.. etcétera), que destruía el bloque
"urbano" }' la introoucci6n del sufragio universal que ampliaba de manera ímprt7
slooante la baRe parlamentada en el Mediodía y hacía difícil la corrupción indívídual
(¡demasiados que corromped). Giolitti eambia de ""partcnaíre": sustituye el bloque
"urbanou con el pactó Gentiloni lo más bien lo l"efuerzapara impedir su total hun~

dimicnto], esto es, en definitiva un bloque entre los industrirl.les septentrionales Y los
rurales del campo "orgánico y normal" (fuerzas electorales católicas especialmente

,& En el manuscrito original "clniali", corregido como "paglletta o -pennaioU".
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en el Norte y en el Centro)/2 con extensión de los efecto;; induso en el Sur en la
medida inmediatamente suficiente para "rectifícar" <Jtilrneute los efectos de la aUl*

pliadón de la masa electoral,
El otro programa es el que puede llamarse del Corriere:: del/a Sera O" de Albertilll

y que puede hacerse coincidir cou una alianza de los industriales septentrionales
(llevando a la cabeza a los textiles, algodoneros, sederos líbrecRUlbistas) con 1o,') rU~

rales meridionales (bloque rural); el Corriere apoy6 R Salvemini en MolfeHa (cam
paña. Ojetti)~lS apoyó al ministerio Salal1dra, apoy6 al ministerio NiHi, o sea a los
dos primeros ministerios formados Ipor meridionales (los sicilianos deben conside- 27
rarse aparte))4

Ya en 1913 el sufragio universal prcrvocó las prWICTtlS senales de aquel fenómeno
que tendría su máxima expresión en el 19"'20-21 .a consecuencia de la experiencia
política [-organizativa] adquirida por las masas campesinas durante la guerra, o sea
la ruptura relativa del bloque rural meridional y el alejamiento de los campesinos
guiados por una parte de los intelectuales (oficiales en guerra) de los grandes pro
pietarios: se tiene el sardismo, el partido reformista 'Siciliano (grupo Bonoml con
22 diputados sícilianos) y la "renovaci6n~' en la Italia meridional con tentatiVDs de
partidos regionales de acciÓl1 (revista JIolonta con Tornea, Popolo ROI1UWO, etcé
tero.) ."15 .En estos movimientos la importancia de la masa campesina es balanceada
desde Cerdeña, hasta el Mediodía y &'icHi:a en proporción a la {Uet';7...a organizada y
la presión ejercida ideo16gicamente por Jos grandes propietarios, qlle en SiciJia tienen
un máximo de organización y que por el contrario ticnen nDll_ importancia relativa
mente pequeña en (',erdeña. Igualmente graduada se halla ltt independellciil re1ativa
de los respectivos intcleetualesYJ

Por intelectuales hay que entender no [sólo] aquellas capas designadas común
mente con esta denominación, sino en general toda Ja masa SOci2! que ejerce funcio
nes org;:mizativas en sentido lato~ tanto en el campo- tie la producci6n, corno en el de
la cultura, como en el campo administrativcrpoHtico: corresponden a 101; suboficia
les y a los oficiale,.o; subaltemos en el ejército (y también a una parte de 103 oficiales
superiores con e~clusi6n de Jos e.'itados mayores en el sentido más restringido de la
palabra).

\

Para analizar las funciones sociales de .Iosintelectuales -hay q~!e investigar y cxa-¡
minar su actitud psicológica respecto a las grandes clase-:> que ellos pooen en cún~

tacto en los diversos campos; ¡ctlenen una actitud <"paternaJista" hada las da"es

1

instrurncntak.a1 1..0 '-'creen" ser una expresión orgunica dea~ (:üel1en una ac-.
titnd "servü" hada las clases dlrigentes o creen ser ellos Ulismos dirigentes, parte l¡
integrante de las elases ¡dirigentes? 2í bis

En )u, historia del Risorginl:cnto el llamado Partido de Acción tenfa una actitud
"paternalista", y por eso no consiguió sino en mínima medida poner a las grandes
masas en contacto con el Estado. ~llamado "transfOIJIlÍ-!!!t0" está ljgadQ a sste he
cho: el Partido d~ Act;iÓn e~Ol1'ldo molecularmente por los moderados y las
~s s~n decapitadas, no absorbidas en el ámbito del mi~taJo.
--,,;;-ya relaciÓn tldndad-campo" debe nacer el examen de hu; fuerzas motrices fU¡l~

103



damentales de la historia italiana y de los puntos programáticos en los que hay que
estudiar la orientaci6n del Partido de Acción en el Ritiorgimento: 1Q la fuerza urba~

na septentrional; 2Q la fuerza rural meridional; 3Q la fUerza rural septeutrionah:cn
tral; 49~5Q la fuerza rural de Sicüia y de Cerdefia.

Manteniéndose la po~ici6n de "locomotora~' de la primera fuerza: es preciso estu
diar las diversas combinaciones Hmás útiles" para formar un "tren" que avance lo
más velozmente posible en la historia. La primera fuerz.a comienza pOr' tener pro
.!>lemas "propios"! de organizaciÓn, de articulación por homogeneidad, de dirección
política y militar; pero queda establ~ue, ya '~mec:íñicamen.t.f" si esta fuer~

ña tlIcan:mdo cier~dQ de unidad y. de comba~~ ejerce nna ~mción directiva
"indirecta",
-En IóscrIferentes periodos del Risorgimento resulta que el ponerse esta fuerza en
posIción de intransigencia y de lucha contra el dominio extranjero determina una
exaltación de las fuerzas progresistas meridionales; de ahí el sincronismo relativo,
pero no la sínmltaneidad en los movimientos del 2().·21, del 31, del 48; se realiza en
59~60 un sincronismo en sentido inverso, o sea el Norte inicia, el Centro se adhiere
pacíficamente o casi y en el Sur el Estado borbónico se derrumba bajo el empuje

28 de los garibaldinos, relativamente Idébil: esto sucede porque el Partido de Acción
(Garibaldi) interviene, después que los moderados (Cavour) habían""organizado el
Norte y el centro; o sea no es la misma dirección política y militar (moderados
Estado sardo o Partido de Acci6n) la que organiza -la simultaneidad relativa, sino
la colaboración (mecánica) de las dos direcciones que se integran felízmente.

La primera fuerza debe además plantearse el problema de organizar en tomo
suyo las fuerzas urbanas de las otras secciones nacionales. Este problema es el más
difícil: se presenta erizado de contradicciones y de motivos que desencadenan olea
das de pasiones, llero SU solución, precisamente por esto, era el punto crucial. Las
ruer:t.as urbanas son socialmente homogéneas, por lo tanto deben encontrarse en una
posición de perfecta igualdad. Teódcamenle esto es cierto, pero histórieamente la
cuestión se plantea de otra forma: las fuerzas urbanas del Norte están decididamen
te a la cabe7.2. de su sección lHtclonal, mientras que para las fuerza!i urbanas del
Sur esto uo se verifica [por lo menosl en igual medida. las fuerzas urbanas del
Norte, por lo tauto. debían hacer comprender a las del Sur qne su función directiva
no podía consistir más que en asegnrar la dirección del Norte bacia el Sur en la re
tación gene-ral de ciudad~c.ampo, o sea la función directiva de las fuerzas ut'banas
del Sur no podía ser otra cosa que llna "función" de la más vasta función directiva
del Norte. La contradicción más dolorosa nada de este orden de hechos: la fUerza
urbana del Sur no podía ser considerada corno algo por sí misma, independIente de
la del Norte; plantear así la cuestión habría significado afirmar prejuidadamente
nna incurable disensión ''nacional'', disensión tan grave que ni siquiera la sohtción
federalista la hubiera podido componer; se babría tratado de naciones distintas, en~

tie las cuales sólo podría realizarlie una alianza diplomático-militar cúntra el ene
migo común, Am;tría (la única. Hcúmunidad" Ty solidaridad). en suma. sólo habría
consistido en tener un enemigo "Ctlmlí.nn

), Ahora bien. en realidad, s6lo existfun j
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algunos. aspectos de la cm;stiÓn nacional. per~gs ªSDectQs t. ni siguiera 28 bis
Jos más esenciales. El aspecto más grave era la débil posición de las fuerzas urbanas
meridionales en relación a las fuerzas rurales, relación desfavorable que se nmni-
fe,staba en ocasiones en una auténtica sujeción de la ciudad al campo. La vincula~

ción entre fuerzas urbanas del Norte y del Sur debía ayudar a éstas a volverse autó-
nomas, a adquirir conciencia de su función histórica dirigente de modo ~<concreto"

y no pmamente teórico y abstracto, sugidéndoles las soluciones que habían de dar~

se a los vastos problemas regionales. Era natural que no Se encontrasen oposiciones
en el Sur; pero la ta.rea más grave correspondía a 1l:lS fuerzas uxbanas del Norte que
no sólo debían convencer a sUs "hermanos" del Sur, sino que debían empezar por
convencerse a sí mismas de esta complejidad del sistema político: de modo que
prácticamente la cuestión consistía en la existencia de un fuerte centro de diteeci6n
poIítiea, al cual necesariamente deberían prestar su colaboración fuertes y popula~

res individualidades meridionales y de las i'iJas, Así pues, el problema de erear una
unidad Norte~Sur está estrechamente ligado y en gran parte absorbido en el proble-
ma de crear una cohesión entre todas las fuerzas urbanas naeionales. (El razontl-
miento arriba expuesto vale de hecho para las tres secciones meridionales, Ná~

poles, Sicilia y Ce:rdeña)~ La fuerza rural septentrional-central plantea una serie
de problemas que la fuerza nrbana del Norte debe afrontar para la rela.dón regíonal
dudad'campo. Era preciso distinguir en ésta dos secciones: la laka y la clerical. La
fuerza clerical tenia su peso máximo en el Lombardo-Vénct.o, la laica en el Pia-
monte. "peso máximo", con interferencias marginales más o menos amplías no sólo
entre Piamonte Iy Lombardo~Véneto, sino entre estas dos regiones-tipo y las otras 29
septentrionales y centrales y en menor medida también meridionales e insulares.
Resolviendo bien estas relaciones inmediatas las fuerzas urbanas sepfentrionales ha-
brían dado un ritmo a todas las cnestiones similares a escala nacional.

En este problema el Partido de Acción fracasó completamente, No es posible de
cir que fracasara el partido moderado porqne éste quería soldados en el ejéreíto
piamontés )' no ejércitos garibaldinos demasiado grandes. ¿,Por qné el Partido de
Acción no planteó en toda su amplitud el problema agrado? Que no 10 planteasen
los moderados era natural: el planteamiento dado por los moderados al problema
nacional exigía uu bloque de todas las fuerzas de derecha, incluidas las clases de los
grandes propietarios terratenientes. La amenaza hecha por Austria de re.,.olver la
cuestión agraria a favor de los campesinos, amenaza seguida por heChos en Galitzia
contra los latifundistas polacos, no sólo croo confusión entre los interesados.. deter~

minando toda"S las oscilaciones de la aristocracia. por ejemplo (sucesos de Milán de
febrero del 53 y acto de homenaje de las más ilnstres familias miJanesas a Francis
CO José precísamente en vísperas del ahorcamiento de Belfiore),U sino que para~

{izó uJ Partido de Acci6n. Mazzini. despnés de febrero del 53. aunque con algu·
nas alusiones. no supo decidirse (ver epistolario de aqnel periodO).18 Conducta de
los garibaJdinos en Sicília en el 60: aplastamiento implacable de los mOvimientos
de los campesinos alzados contra- los barones ti medida que Oaribaldi avanzaba
---acción represiva de Nino Bixio--. En las NOlerelle di uno di'¡ mille de G. e
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Abba hay elementos para demostrar que la cuestión agraña era el resorte para
poner en movimiento a las grandes OJasas -recordar las pláticas de Abba con el
fraile que va al encuentro de los garioaldinos inmediatamente después del desem
barco en Marsala,1<) En algunas narrdciones de G, Verga elementos pintorescos de

29 bis estas insurrecciones 1 campesmas\W -.,formación de la Guardia Nacional para sofo
car estos movimientos con el terror y los fusilamientos en IDasa (este lado de la
expedición de los Mil no ha sido estudiado todavía).

La falta de planteamiento de la cuesti6n agraria llevaba a la casi imposibilidad
de resolver la cuestión del clericalIsmo y de la actitud del Papa. En este aspecto los
moderados fueron mucho más arriesgados que el Partido de Acción: es cierto que
cUos no distribuyeron los bienes eclesi¡isticos entre los campesinos1 sino que se sir
vieron de ellos para crear una nueva capa de grandes y medianos propietarios ligada
a la nueva situación política, pero al menos no titubearon en meter las manos en
las congregaciones. Por el contrario, el Partido de Acción estaba paralizado por
las veleidades mazzinianas de [una] reforma .religiosa que no sólo no tocaba a las
grandes masas, sino que las volvía favorables a una instigación en contra. de los
nuevos herejes. El ejemplo de Francia estaba ahí para demostrar que los Ja,,;;obinos,
que habíIUl logrado aplastar a Jos girondinos en la cuestión agrada y no s610 impe~

dir la coalición rural contra París sino multiplicar sus seguidores en las provincias.
se vieron a su vez perjudicados por las tentativas de Robespierre para instaurar
nna reforma religiosa.

Sería preciso estudiar óetaUadamente la política agraria de la República Romana
y el verdadero carácter de la misión represiva desde Mamni a Felice Orsini en las
Romañas y las Marcas: en este periodo y hasta el 70, cou el nombre de bal1do~

lcrismo se entendía generalmente el movimiento de los campesinos para apropiarse
de las tierras. (Buscar especialmente en la correspondencia y en los articulos de
peri6dicos los juicios de 1\1arx y de Engel$ sobre la cuestión agraria en Italia de!'Jde
el 48 hasta el 60.}B1

Cfr. Cuaderno 20 (XXV), pp. 14-16; Cuadenw 24 (XXVII), pp. 10-16; Cua·
derno 19 (X), pp. 96-108.

30 § <44>, Direcció!l política de clase an.tes y después de la l1egndir al gobieroo,
Todo el problema de las diversas corrientes políticas del Risorgimenlo~ de sus
relaciones recíproca-q y de sus relaciones con las fuerzas homogéneas o subordinadas
de las distintas secciones (o sectores) históricos del territorio nacional~ se reduce
a éste fundamental: que los moderados representaban una clase relath'amente homo
génea, por lo que la dirección sufrió oscilaciones relativamente limitadas, mientras
que el Partido de Acción no se apoyaba específicamente en ninguna elase histórica
y las osc.ilaciones qne sufrían sus órganos dirigentes en último análisis estahan de~

terminadas por los intereses de los moderados; o sea, históricamente el Partido
de Acci6n fue guiado por los moderados (la afirmación de Vittorio Emmanuele
Ir de "tener en el bolsí1ló'\ o algo parecido. al Partido de Acci6n1 es exltct~ y no
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sólo por sus diferencias personales con Garibaldi; el 'Partido de Acción fue guiado
históricamente por CavúnT y Vittorio Ernmanuele ll), El criterio hist6ríco~'po1ítico

en que debe basarse la investigación es éste: q~~~ Una cla~(lOñiñfañfeJeaOS

~o es, es ."·dmgern~ominallte~'. Es~~-~:2
~~~ommante~lasesadversanas. Por ello una-:!ase ya antes de subu ªLl~oder
puede ser "dirIgente), (y debe serlo):"' cuando está en el poder se vnelve domÍJ1a"ñi"C
pero sigue siendo tambtel1n¡:IThgentel!. tos modera(f(}g'Signleron díri12iendo ~fPa"7:

tido de Acción incluso después der 70 y el "'tranbiorOljsmo~' es la ;xpresión polí
tica de esta acción de dirección; toda la politica italiana desde el 70 hasta hoy se
caracteriza por el "transformismo". o sea por la elaboración de una clase dirigente
en ios cuadros fijados por los moderados después del 48, con la absorción de los
elementos activos surgidos de las clases aliadas e incluso de las enemigas. La

irecdón olítica se convierte en un aspecto del dominio. en la. ~: ;-tuefu
~sorcíón de a' s s :~~J.ldl~a decapl· e estas :y
a su ~potencia,.Puede ehe existir una "hegemoní o~~te~ 30 bis
llegar al gobierno no ha uecontar So o con el poder y la fuerza material (fue
éS'fedi.para ejer~r la diu';i'cWn í) ~tica. De la política de los mode;-a~
aos se desprende claramente esta verdad y es la soluc-lOn e esteproñIeir.ial'()qüi'
bizop~rorgimento en las formasYdentro de los límites en que se cree:""
~de revolución sin revolucloiílo-aefevoluc¡ón pasivasegún la e,xpresi§n de y.
9:t~ ¿En qué formaslogia! on lós mooerados establecer el aparnto de rm
dirección política? En foonas que pueden llamarse "liberales'\ o sea a través de la
iniciativa individual, "privada" (no por uu programa "oficial" de partido, según un
plan elaborado y constittúdo con anterioridad a la acción práctica y organizativa).
Esto era 1i¡norma1'~, dada la estructura y la función de las clases representadas por
los moderado.s~ de las cuales los moderados eran la capa dirigente, los Hintelectua~

les" en sentido orgánico. Para el Partido de Acción el problema se planteaba de
otro modo y hubieran debido aplicarse diverso:; sistemas. I..os moderados eran ~'in

te1eetuales~, '''condensados'' ya naturalmente por la or!.-.aniddad de sns relaciones
con las clases de las que constituían la expresión (en toda una. serie de ellos se:
realizaba la identidad de representado y representante, de expreli"ado y expresivol'p~

sea los intelecooales llloderado.<¡ eran lffia van uardía or ánica de las elases
!!!.as porque ellos mis~os pertenecían eco!lómicamente a l~ clase~tªs: eran in!~.:.-

~' iectlla1es y organizadores políticos y al mismo tiempo dirigentes de empresas, gran~

des p!opíetarios~admjnistradores _de tincas~ ei'.ñPf~merciale5 eind1L~riªies

~er;U. Dada"esta""eonde'nsación" o co
M

ncentrad6n m-g:ínica, Jo.<; m~dos eier-"
eían una poderosa ntra¡,;;cÍón, ~e forma "espontánea."~ sobre toda la masa de inte·
lectnales existentes en el país en estado '"difuso", "molecular"IPor las necesidades,
aunque sólo en forma elemental saüsfecha~, de la instrucción plíblica y la admi- 31
nistración. Aquí se revela la verdad de un Cl'iteriú de investigación histórico-politica:
2?~~~~- iente de jnte1ectnales~ sino en cada el;;;; tiene sus

H Añadido al margen en época posterior.
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~!ectuales; pero los inlelecU~.ales de la clase históricamente pro~sista ejercen tal
poder de atra.cción que acabao~~oanálisís, por convertir en sns subordinados
a Íos 1ñfe1eCfuales de las otras dases y or crear el ambiente de una solidaridad de
t ~-.?s 105 intelCc vrnCl1 os de carácter psicológ leo (vanidad~ etcétera) y a
menudo de casta (técnico--jl1r1dlCos, corporativos). 
':':;;Es;:ete?'<f:en:oi,m:=:e=n:'o::;se~v::e::r;'if!i-ica='~áneamenf.;n- en los periodos en que aquella
determinada clase es realmente progresista, o sea hace avanzar a toda la sociedad~

no sólo saUsfadeUdo SUs exigencias existeneiales, sino amplíando continuantcnle
sUs cuadros por nna contiuua toma de posesi6n de nuevas esferas de actividad in~

dustrial-productiva. Cuando la clase dominante ha agotado su función. el bloque
ideológico tiende a resquebrajarse y entonces a la "espontaneidad" sucede la "cons~

tricción" en formas cada. vez menos larvadas e indirectas, hasta llegar a las autén~

ticas medidas policiacas y a los golpes de Estado.

El Partido de Acción no podía tener este poder de atracción e incluso él mismo
era atraído, bien fuese por la atm6sfera de intimidación que 10 bacía renuente a
acoger en su programa determinadas reivindicaciones populares. bien porque al~

gunos de sus hombres principales (Garibaldi, por ejemplo) estabau, aunque fuera
ocasionalmente ("oscilaciones") en relación personal de subordinaci6n con los dí
rigentes de los moderados. Para que el Partido de Acción se convirtiese en una
fUerza autónoma y, en último análisis. por lo menos lograse imprimir al movimiento
del Risorgimento un carácter más marcadamente popular y democrático (más lejos

31 bis no podía llegar dadas las premisas fundamentales del Imovimiento mismo) hubie·
ra debido opone1' a la acci6n "empírica" de los moderados (que era empírica 5610
por así decirlo) un programa orgánico de gobierno que abrazaSe las reivindicacio
nes esenciales de las masas populares~ en primer lugar las de Jos campesinos. A la
atraccÍón "'espontánea" ejercida por Jos moderados, debía opooer una atracción
"organizada", de acuerdo a nn plan.

Como ejemplo típico de atracción espontánea de los moderados debemos recordar
el hecho del nacimiento del movimiento "cat61ico-liberar1

, que tanto impresion6 al
papado y en parte logró paralizarlo y desmoralizado, arrojándolo a una posici6n
más a la derecha de aquella que habría podido ocupar y de tal modo aislándolo
parcialmente; el papado aprendió la lección y por lo mismo ha sabido maniobrar
magruficamente en tiempos más recientes. El modernismo primero y el POPUHSIDO
después son fenómenos simíIares a los de los l(católicüs-Hberaleft del Risorgimento:
se han debido en gnmparte al poder de atracción '(espontánea" ejercido por el moví·
mienlo obrero moderno. El papado (bajo PÍo X) atacó al modernismo como ten~

dencla reformista de la religión, pero desarrolló el populismo, esto es, la base
económica del modernismo, y nctualmente, con Pío XI, hace de aquél el eje de su
política mundial.

Entre tanto, el Partido de Acci6n hubiera debido tener Un programa de gobierno,
cosa que siempre le faltó. En sustancia fUe siempre, ante todo, nn movimiento de
agitaci6n y propaganda de los moderados. 1.2.s disensiones y conflictos internos del
Partido de AC(:"lón, los odios terribles q11e -1\if~ZÚ11i $uscit6 contra. sí mismo de parte
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de jos más :onspicuos hombres de -acción (el luismo Garibaldi. }'elice Orsmi
j

etcé.
tera) se debieron a csta falta de direcci6n po1ítka~ Las polémicas I internas. son en 32
gran parte tan abstractas como las predicaciones de Mazzini pero de ellas es posi-
ble extr~er úWes. indicaciones históricas (esto vale para lod~s los escritos de Pisa
cane, ~llten por ?~ra parte cometió errores militares gravísimos, como la oposición
ll. la ~ dictadura. milItar de Garibaldi en la República Romana). Et Partido de Acci6n
SigUiÓ la t~adidón ~'~etórica" ~- ~ literatura italiana. Confunde la unidad cultura}
con.!a unJda~ po~ítlca y terntonal. Coufrontación entre jacobinos y Partido (1e
Acc~on: los ,acobmos lucharon encarni7-3.damente para asegurar el vínculo eutre
la Ciudad y el campo; fUeron derrotados porque tuvieron que sofocar las veleidades
~e clase de los obreros; su continuador es Napoleón y 10 son hoy los radical~socia
ltstas franceses.

En la 1ite~:u:a política francesa esta necesidad del vínculo entre la ciudad y el
c~mp? era Vlvumna: recordar los Misterios del pueblo de Eugenio Sue. mu}' difun-
dlda incluso en ltali~ alrededor de 1850 (Fogazzaro, en Piccolo Afondo Antico,
recuerda que F. ~farronia recibía clandestinamente desde Suiza los Misterios del
pue~lo que en Viena fueron quemados por el verdugo, creo) y que insisten con
parttcula: constanda e~ ~a necesidad de vincular los campesínos a la ciudad; Sue es
el noveltsta de la tradlcl6n jacobina y eS un antepasado de Herriot y de Daladier
des,de muchos puntos de vista (leyenda napoleónica en El judío errante. anticleri~
cah~mo en todos: sus libros pero especialmente en Bl jIúlío errante. refor~ismo p~~
que~obu:~és en Los r;ristcrlos de París, etcétera, etcétera).D El Partido de Acción
era unpllcttamente antifrancés por la ideología mazziniana (L."'fr~ en C"i1ka el ar-
tículo de Omodeo "Primala francese e iniziativa italiana" añ~ 1929 :p 223)'4 per
tenía en la historia italiana la tradición a que vincularse. La historia ~te ias eo'muCU:
es cica en experienéias al respecto: la naciente burguesía búsca aliados en los
c::mpesinos co~tra el ImFerio y contra el feudalismo local I (es- cierto que la cues- 32 bis
tl~n se hace mas compleja por la fucha entre burguesía y uobleza terrateniente para
dtsputa~ la manO de obra: los burgueses necesitan roano de obra y ésta sólo pueden
proporclonarla las c1as~ mrales; pero los nobles quieren que los campesinos per~

manezcan atados a sus herras~ fuga de los campesinos a la ciudad, donde los nobles
~o pueden capturarlos. De todos modos. incluso en una situaci6n distinta, en la
epoca .de las Comunas aparece la función directiva de la ciudad que profundIza la
lucha tuterna de las zonas rurales y se sIrve de ella como instrumento político~míli-
t.a.r para abatir el feudalismo). Pero el más clásico maestro de polftica para las clases
dirige~nte: italianas, Maquíavelo, ya babía planteado el problema, naturalmente en
los te:mmos y con las preocupacioDes de su época: en los escritos mílitares de
Maqulavelo se advierte bastante bien la necesidad de sujetar a los campesinos para
tener una milicia nacional que elímine a las bandas merceuarias};i

Pi~caue. cre? debe de estar ligado precisamente a esta eorriente de Maquinvelo;
tambten para PlSacanc el problema de las satisfacdone5 qne deben darse i:1 las reivin-

::1 En el mannscrito original: :>p. MaironL"
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dicaciones populares es visto prefereutemente desde el punto de vista militar. A pro
pósito de Pisacane debe analizarse la contradicción de su concepción militar: Pisa
cane, príncipe napolitano. fue capaz de hacer suyas algunas concepciones militares
derivadas de la experiencia de la Revolución francesa y de las campañas de Napo~

león, y quc fueron trasplantadas a Nápoles durante los reinados de José Bonaparte
y de Joachim Murat, pero especialmente por la experiencia viva de los oficiales
napolitanos que habían militado con Napoleón (véase en Nuova Antologia en la

33 conmemoración de Cadorna la importancia que tuvo esta experiencia 1 militar
napolitana, a través de Pianell. en la organización del nuevo ejército italiano): ji

Pisacane comprendió que sin una política democrática no Se pueden tener ejércitos
nacionales de reclutamiento obligatorio; pero es inexplicable su avcrsión contra la
estrategia de Garibaldi y su desconfianza de Garibaldi; tiene hacia Gariba1di la
misma actitud despectiva que tenían los viejos estados mayores contra Napoleón.

La personalidad que más debe estudiarse para estos problemas del Risorgimento
es Giuseppe Ferrari, no tanto en sus obras supuestamente mayores, verdaderas mes
colanzas farragosas y confusas, sino en sus opúsculos de ocasión y en sus cart.as,1
Sin embargo, Ferrari estaba en gran parte fuera de la realidad concreta italiana;
se había afrancesado demasido. Algunas veces parece más agudo de lo que era
realmente, sólo porque adaptaba a Italia los esquemas franceses, los cuales repre
sentaban una situación mucho más avanzada que la italiana. Puede decirse que
Ferrari se encontraba, en relacióu a Italia, en la posición de un "miembro de la
posteridad": el suyo era. en cierto sentido, un "conocimiento del futuro", El políti~

1
f.2, por el contrario, debe ser un realizador "efectivo y actual"; él no logró constrmr
el eslabón entre la situación it.aliana y la francesa más avanzada, pero era preci J

samente este eslabón el que importaba soldar para poder pasar al siguiente.8 Ferrad
no supo traducir el "francés" al "italiano", por ello su misma agudeza se convirtió
en un obstáculo, creó nuevas sectas y es{".ue1itas~ pero no incidió en el movimiento
real.

En muchos aspectos resulta que la diferencia entre muchos hombres del Partido
de Acción y los moderados era más de "temperamento" que política. La palabra

33 bis "jacobinos" ha acabado por adquirir dos significados: uno es el significado I real,
históricamente caracterizado: lln determinado partido de la Revolución francesa,
quc concebía la revolución de un modo determinado, con un programa determinado,
sobre la base de determinadas fuerzas sociales y que manifestó su acción de par
tido y de gobierno con una determinada acción metódica caracterizada por una ex
trema energía y resolución dependientes de la creencia fanática en la bondad de
aquel programa y aquel método. En el lenguaje político los dos aspectos del jacobi
nismo se escindieron y se llamó jacobino al hombre político enérgico y resuelto
por estar fanáticamente convencido de las virtudes taumatúrgicas de sus ideas. Crispi
es "jacobino" sólo en este sentido. Por sn programa él es un moderado puro y
simple. Su "obsesión" jacobina es la unidad político-territorial del país. Este prin
cipio es siempre la brújula que le orienta, no sólo en el periodo del Risorgimento
sino también en el periodo siguiente de su gobierno. Hombre fuertemente pasional,
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odia a los moderados como personas; ve en los moderados a hombres de la Última
hor~a, héroe,s ~de la sexta jornada, gente que habría hecho la paz con los viejos
regimenes SI estos se hubieran vuelto constitucionales, gente, como los moderados
tosca~os, q~Ie se habían aferrad.o a la casaca del gran duque para no dejarlo esca
par: el se fIaba poco de una umdad hecha por no Imitaríos. Por ello se adhicre a la
1110na:q~í~ que ~él siente será absolutamente unitaria por intereses dinásticos y abraza
el ~rmcIplo-~ecno de ~a. hege~onía piamontesa con una 'energía y U11 ardor que no
teman los rI11smos pohhcos pIamonteses, Cavour había advertido en contra de tra-
t.'U ~l Mediodía mediante estados de sitio, y Crispi por el contrario Iestablece in- 34
medi~tamente el estado de sitio ,en Sicilia por el movimiento de los Fasd: acusa a
l,os dIrigentes .de lo~ Fasci de conspirar con Inglaterra para la separación de Sicilia
ttratado de BIB~acqU1?o):ü Se ata ~strechamente a los latifundistas [sicilianos] porque
~ la clase mas umtana por miedo a las reivindicaciones campesinas, al mismo
tiempo que su ~olítica general tiende a reforzar el industrialismo septentrional con
la guerra de tanfas contra Francia y con el proteccioni.smo aduana!. No titubea en
arrojar a todo el Mediodía a una crisis comercial pavorosa con tal de reforzar la
il1du~tria que puede dar al país una verdadera independencia y ampliar la clase
dommante: es la política de fabricar al fabricante. El gobierno de los moderados
desde el 61 hasta el 76, sólo y tímidamente había creado las condiciones extern~
de un desarrollo económico .-organización del aparato estatal caminos ferrocarri
les, .telégrafos-,y s~neado las finanzas grav-adas por las deudas' del Riso;gimento; e~
g.oble:no de la IZqUIerda trató de remediaT el odio suscitado en el pueblo por el
hscahsmo ~d.e la derecha, pero no logró más que esto, ser una válvula de seguridad;
era la pohtIca de la derecba eon hombres y frases de izquierda. Por el contrario
Crispi dio un verdadero empuje a la sociedad italiana, fue el auténtico hombre de 1:
nUeva burguesía. Su figura está disminuida por la desproporción entre los hechos
y las palabras, entre las represiones y el objeto a reprimir, entre el instmmento y
el golpe asestado: manejaba una culebrina herrumbrosa como si fuese una moderna
pieza de artillería. Incluso su política de expansión colonial está ligada a su obse-
sión unitaria. En .esto supo comprender la inocencia política del Mediodía· el cam
pesino meridional quería la tierra; Crispi no se la quería dar en la mis~a Italia,
no quería hacer "jacobinismo económico'~; les ! mostró el espejismo de las tierras 34 bis
c?loniale.s que explotar. El imperialismo de Crispi es un imperialismo retórico pa-
SIonal, sm base económico~financiera. La Europa capitalista, rica en capitales, los
exportaba a los imperios coloniales que por entonces iba creando. Pero Italia no
sólo no tenía capitales qne exportar, sino que tenía que recurrir al capital extranjero
~ar~ sus propias apuradísimas .necesidades. Faltaba una base [rcal] al impcrialismo
Italiano, y esta base real fue sustituida por ei "apasionamien to"; ímperialismo~casti~

llo en el aire, recbazado por los mismos capitalistas que hubieran preferido ver
empleadas en Italia las ingentes sumas gastadas en Africa, Pero en el Mediodía Crispi
fue popular por el espejismo de la tierra.

Crispi imprimió un fuerte carácter a los intelectuales sicilianos, especialmente
creó aquel fanatismo "unitario" que determinó una pennanente atmósfera de sus-
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picacia contra todo lo que pudiera oler a separatismo. Esto, naturalmente, no impi
dió que en 1920 los latifundistas sicilianos se reuniesen en Palermo y pronltn~~iasen

un verdadero ultimátum contra el gobierno amenazando con la separación?" igual
que no impidió que muchos de e,..tos latifundistas sigan conservando la ciudadania
española y hagan intervenir al gobierno español (caso del duque de Bivona) para
proteger sus intereses comprometirlos por la agitación de los campesinos,u La actua
ci6n de las clases meridionales desde el 19 al 26 sirve para sacar a la luz algunas
debilidades de la política "obsesivaroeute" unitaria de Crispí y poner de relieve algu
nas cOlTecciones (pocas en rea:lidad

j
porque desde este punto de vista Giolitli se

mantuvo en la huella de Crispi) aportadas por Giolitti.
35 El episodio de los. latifundistas sicilianos de 1920 no es i uno aislado y de él

podría darse otra interpretacíón,. por los precedentes de las clases altas lombardas que
en alguna ocasión amenazaron eon "actuar por sí mismas'" (encontrar los registros
y documentos) si no se hallara una interpretaci6n auténtica en el campo,. hechas
por el Mau[¡w del 19 al 26 (hasta la expulsión de los bermanos Scarfoglio).H que
seria simpli'\ta considerar completamente desprovistas de base¡ esto es, no ligadas
en alguna forma a corr;enles de opinión p6blica y a estados de ánimo que perma
necen subterráneos, Jatentes~ potenci.ale.<;, por la atm6sfera de intimidac-i6n formada
por el "unitarismo obsesionado". El Mauino en dos ocasiones sostuvo esta tl?sis:
uque el Mediodía ha pasado a formar parte del Estado unitario sobre una base con~

traclual, el Estatuto AIbertino, pero que (implícitamente) contÍnúa conservando su
personalidad y que tiene el derecho de salir de la unidad si la base contractual llega.
de cualquier modo, a faltar, esto es. si la constitución cambia". Esta tesis fue
sostenida en 19~20 contra un cambio constitucional de izquierda, en 24-25~26 contra
un cambio constitucional de derecha. Hay que tener presente el carácter del J\¡fauillo

que fue órgano crispino con Edoardo Scarfo~io (amistad de. ~~foglio. ~on. Cur~
ducci), africanista. etcétera, y que mantuvo slempre una poslclon expaa~;lOntS_ta y
colonialista, dando el tono a la ideología meridional creada por el llambre de tIerra
y la emigraci6n hacia la colonización imperialista. Del M~t~illO hay que reCQ.r~~r
también la violentísima campaña contra el Norte a propos.1to de la lIlaflllH1LS10n

por parte de los textiles lombardos de las industrias algodoneras meridionales y
de los intentos de transportar la maquinaria a Lombardia disfrazada de chatarra,
En esta campaña (de 1923) el Matftrw tiegó -incluso a hacer Hna exa1tad.~n de los
Barbones y de su política econ6micaYl Recordar además la conmemoraCl.on hecha

35 bis por el Matlino de María Sofía en 1925 que provocó I gran escándalo.
11

Es cierto que en esta actuación del MaftirlO hay que considerar algunas correc~

cionC\'.! met6dicns: el carácter "'aventurero" de los }1...ermanos Scarfoglio. su vena
lidad (recordar que María Soüa procuraba siempre intervenir en la política inte:na

italiana por e-..~p¡ritu de venganza, si no es que con la esperan7.ll de n~staurar el remo
de Nápoles: recordar el artículo de Salvemini en la UfltUL del 14 o 15 contra. Mala~

testa por los SUCCBOS de junio de 1914 insinuando que podían haber sido patroci~
nados por el estado mayor austríaco a través de Zita de Borbón"l

;¡ Y el episodio
recordado por Benedetto Croce en Uomini e cose deIla -vecchia llalia acerca de
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los lazos entre Malatesta y María Sofía para facilitar la evaSlon de un anarquista
autor de un atentado, y sobre la gestión diplomática hecha por el gobierno italiano
ante el gobierno francés por esta actividad de María Sofía;ll\ ---...recordar las anée
dotas de la señora <...>a que en 1919 frecuentó a María Sofía para hacerle un
retratoh,--.)" su dilettantismo político o ideo16gico, pero también hay que reeordar
qlte el 'A.íattittO era el periódico más difundido en el Mediodía y que los hc,rmanos
Scarfoglio ~an periodistas natos" esto es, poseían aquella intuición rápida y «sim
piliea" de~ eorrienteSJ2'aslOnales popú1ares que haceJ;msibld~tOñd~li
prensa am~lIista. '

Otro elemento para entender el alcance real de la política '''unitaria obsesionada"
de- Crispi eS el c<miunto de sentimientos creados en la Italia septentrional con re&>
pecto al Mediodía. La "miseria" del Mediodía era inexplicable "hi<;tóricaUlente" para
las masas populares del Norte: éstas no comprendían que la unidad no habia sido
creada sobre uua base de igualdad, sino como hegemonía del Norte 60bre el Snr en
la relación territorial ciudad~campo~ o sea que el Norte era una "sanguijuela" que se
endqueeÍa a expensas del Sur~ que el incremento industrial era dependiente del em
pobrecimiento de la agricultura meridional. Ellos. pensaban, al contrario, I que si
el Mediodía no progresaba tras haber sido liberado de los obstáculos que oponía el
borbonismo al desarrollo moderno, esto significaba que las causas de la miseria no
eran externas sino 'internas; y como por otra -parte estaba anaigado el convenci
miento de las grandes riquez.as naturales de la región. no quedaba m:í.'S que una
explicación, la incapacidad orgánica de los hombres, su barbarie

j
su inferioridad trio

lógica. Estas opiniones ya extendidas (la holgazanería napolitana era una vieja
leyenda) fueron consolidadas y teorizadas. aún má.."l por los sociólogos del positiviEr
mo (Niceforo, Ferri. Orano. etcétera) adoptando la fuerza de las "'verdades cientÍ
fíeas" en un tiempo de superstición de la cienda,-17 Se dio así una polémica Norte-
Sur sobre las razas y sobre la superioridad e inferioridad del Septentrión y del Me
diodía (libros de Colajanni en defensa del Mediodía y colección de la Rivista
Popolare t5 ). Entre tanto, en el Norte permaneció la creencia en la <'bola de plomo"
que el Mediodía' representaba para Italia, el couvencimiento de los mayores progre~

sos que la civilización moderna industrial del Norte habría hecho sin esta "bola de
plomo", etcétera, etcétera. A principios de siglo hay una fuerte reacción meridional
en este mismo terreno, Congreso sardo de 1911 bajo la presidencia del general Ru~

giu" en el que se calcula cuántos mílJones han sido extorsionados a Cerdeña en los
primeros SO afios de unidad a favor del continente.1.9 Campañas de Salvemiui cul
minadas en la fundación de la UnitiJ., pero c:ondueidas ya en la Yace (número único
de la Voce sobre la ¡¡cuestión meridlonaP' publicado también en opúSCulO.)21J En
este siglo :se realiza un cierto bloque nintelectual" que tíene n la cabeza a B. Croce
y 11 Giustino Fortunato y que se extiende por toda Italill~ en cada revistita de jóvcnes~.

a En el manuscrito un nombre cancelado, ilegible.
b E~; el manuscríto algunas palabras canceladas, ilegibles; la integración de 13.1

redacclOn se ha tomado del texto C.
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16 bis qÚc tengan tendendas liberal~democriticasy que en genera~ se propongan 1re:~o~Yl:.\r
la cultura italiana, en todos los campos, del arte, de la ltteraturl:.\, d~ la P?htLca.
aparece no sólo la influencia de Croce y de Fortunato, s~o su colaboracIón: eJeo:-plo
típico la Yace y la Ilnitd,pero se ve también en la Patrw de Bolo~a, en la AZI~ne
Liberale de Milán, en los "borellianos'" etcétcra.Z1 Aparece t~blen en el COI;,.e:-e
della Sera y acaba en la posguerra, dadas las nuevas cir~w::stanc.Lasl ca? ~a .apancfon
de la Stampa (a través de Cosmos, Salvatorelli, Anlbroslnt) y en el gloltthsmo, con
la entrada de Croce en el Último gobierno GiolittL

De este movimiento se da hoy una interpretación tendenciosa incluso por G. Pr~l.~
zolini que fue una típica encarnadón suya; pero ahí está la priL'Ilera e~ición de 13
Cultura ltalúma de Prezzolini, de 1923~ con sus "omisiones". como documento au
téntí.co.22 Este movimiento llega hasta Gobetti y sus iniciativas de cultura y encnentr.a
en él !:>11 punto de resolución. Gobetti representa el ?unto. de llegada de. este mo~í.
miento y el fin del bloque; o sea el origen de su diSolucIón. La polémlc~ de ?~1O
vanni Ansaldo contra Guido Dorso es el documento más ~xpr:sivo de. e~ta. dis~:uclOn,
incluso por una· cierta comicidad de las actitudes gladtatonas de mtl1Iudací.on.dei
'''unitarismo obsesionado"'.23 De este conjunto de sucesos y de brotes polénncos
deriva UI1 criterio para buscar la distinta "inteligencia,. de. las diversa:: corrien~s que
'se di-sputaron la dirección política e ideol6gica del Partido de AC~16n: la v~n:ulil
dón de las diverl\l\s clases rurales que se realiza en un bloque a Ir.lves de la:,dlsllUtas
-capas intelectuales puede ser disuelta por el acceso ~ una :tt~eva. fOr~laCl?n (paso
del borbonismo al régimen liberal nacional en la Halla rncndlOnal} solo SI s: ~a~

37 presi6n en dos ¡ direcciones: sobre los campesínos de base aceptando 611S ~elVlndl~
• y haci do de ellas nmte integrante del nuevo programa de gobIerno. y

caclOnes • 1:- , d' t '1 L
sobre los intelectuales insistiendo en los motivos que mas pw: en ro ereslll es. a
relación entre estas dos acciones es dialéctica: si los campesmos ~ mneven, los
intelectuales comienzan a oscilar) y recíprocamente si un grupo de mte1ectuales se
sitúa en llna nueva base; acaban por arrastrar hacia. sí {raceion~ de .masas cada

"". l' te uued' decirse dada la dispersión y el a~slaullenlQ de lavez ml::t.1li unpor an s. r... t -'~ • •

Qq-Q!j.s.:j~l v la elli~iigm~..~.s.f!Z._~~~ fuertes or?_~.llJza.~!~
- .. .' 1 traba·o o ' ico de los Últelectu~~~n general

nes, que ~onvlenJt. ~ -' t "14 'Ou...1".
es la re1aci6n dialéctica entre las 4Qs -ac~!ones lo gue hay que ten~ presen e. F~
~ también que partidos campesinos en el se~tido auté::~co<fe : p¡¡]abra JE!!
~posiBll$ creaílQs:lL~ ~~s!-real~ en ~enera: coro,o
'fuerte corriente de opiniones. no en f0I:!lli's eS(luem~casi :e:ero lúcl~so la el\l~~~
dCUn esqueleto de partido es de inmensa umida~par~una clerta",~lecc16nde
,~-----~ntrolar a los llife1ectuiles e Impedir que los mtereses de"bomores, como para co • ~ .. _ --.----'-~,--,---

.casta" ros trañijiOrteñTro:perccptl6i~te ~~~ .
:Este criterio debe~ presente en el estudio de Gi~sePpe Fer~~n, que ~e

-'él especialista no escuchado en cuestiones agradas del PartIdo de AcciOu. En 6111.
seppe Fenad también hay que estudiar biell su actitud con respecto ~ los braceros
agrícolas, O sea los campesino!) sin tierra, en los cuales basa una par~e lIl1porta~te de
su ideología por la cual todavía es bnscado y estudiado por determmadas corneotes

'i14

1

modernas (obras de Ferrari reedítadas por J\.1onanni con prefacio de LUigi .Fabbrj).2.li
Es preciso reconocer q1le el problema de los braceros es diliciUsimo, e incluso hoy
res~llta arduo hallarle llna solucióu. 11n general hay qne tener presentes j estos cri· 37 bis
tenos: los braceros son incluso hOYt y 10 eran tanto más en el periodo deJ Risorgi-
mento, simples campesinos sin tierra, no obreros de una industria agrícola desarru-
lta,da con capital concentrado.~__1~nto su psicología. 5alvo excepciones. es la _
1!.lsma del colono .s.el uooueño ;propietario. (Habría que revisar la polémica entre
los senadores Bassml y Tanan en el :Resta del Carlino y en Perseveranza de fines
del 17 o del 18 a propósito de la realizaci6n de la fórmula '1a tierra a. los cam~

pesinos" lanzada durante la guerra. Tanari estaba a favor, Bassini en contra basán-
dose en su experiencia de gran industrial agrícola, de propietario de fincas agrícolas
en donde la división del trabajo había progresado ya a tal punto que hacía :indivisi-
ble la tierra por la desaparici6n del campesino-arte.')ano y el surgimiento del obre-
ro) .2(; En una forma aguda la cuestión se planteaba no tanto en el Mediodía. donde
el caráeter arteEanal del trabajo campesIno es demasiado evidente, sino en ~l valle
paduano donde aquél se halla más velado. Pero incluso en tiempos recientes la
existencia de los braceros paduanos. se debla en parte a cáUsas extraecon6micas.:- lo.
so~r~~oblac.i6n qne no tenía desahogo en la emigración como en el Sur y que era
artrficIalmente mantenida. con la política. de obras públicas; 20. voluntad de los
propietarios que no querían consolidar en una unica clase ni de braceros ni de me~

dieros la poblaeión rural y por consiguiente alternaban el sistema de medianía oon
l~ administración económica, sirviéndose de esta alternancia también para seleo-
Clonar un grupo de medieros privilegiados que fuesen sos aliados pol(ücos (eu todo
congreso de agricultores de la región paduana se discute siempre si conviene mejor
la medianía o la administraci6n directa, y se transparenta la motivaci6n política
de la elección qne !'le hace). El problema de los braceros paduanos aparecía en el
Risorgimento en la forma de I gravísimo fenóoleno del pauperismo. AGi es visto por 38
TuIío Martel10 en su Storia defl'lnternadonnJe de 1871-72} obra que lmy que tener
presente porque refleja aún las pasiones políticas y las preocupaciones sociales del
periodo precedente,21

La posici6n de Ferrad es debilitada además por su l'federalismo'\ que especial
mente en él~ que vivía en Francia, aparecía mM aún como reflejo de los intereses
nacionales y estatales franceses. Recuérdese a Prondhon y sus panfletos contra la
unidad italiana, combatida desde el punto de vista confesado del interés ~statal

francés y de la democracia: 28 todas las corrientes principales de la política fran
cesa iban contra la unidad i~iana. Todavía hoy los monárquicos (Bainvi11e. eteé
tcm)29 combaten el principio rrncionalista de los dos Napoleones que habría con~

ducido a Jo. unifícaci()n de Alemania e Italia,. rebajando así la estatIlTa relativa de
Francia.

!!ecisamen1e basándose en las consigflas de ..~}1nidad e in~~ndencia", sin tomar
en E~enta su contenido político concreto, fu,;e como los moderados furmanffi el
~~23.11e nacional baio su hegemonía. Cómo lograron sn intento 10 demuestra tam~

bién esta expresión de Guerrazzi en uoa carta a un estudiante siciliano (publicada
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en el Archlvio Storic:o Sici/{ano por Eugenio de Carlo --correspondencia de F. D.

Guerrazzi con el notario Francesco Paolo Sardofontana dí Riella, resmuido en el

!lll1rzocca del 24 de noviembre de 1929): "Sea lo que fuere ........-o despotismo, o repú.~

blica o lo que sea-~ no tratemos de dividimos; con esta base, mmque se hunda el

mundo. reencontraremos el camino";;}(} pero ejemplos de éstos podrían citarse miles

y toda la laboriosidad de Mazzini se resume concretamente en la propaganda por la

unidad. (Naturalmente los moderados después del 48, cuando fueron reorganizados

por Cavour en torno al Piarnonte.)

38 bis A propósito del jacobinismo del Partido de Acci6n, un elemento que debe I recor-

darse es que los jacobinos conquistaron con la lucha SU función de partido dirigente:

ellos se impusieron a la burguesía francesa, conduciéndola a una posici6n mucho

más nvanzada que la que la burguesía hubiese querido l<espontáneamente'~ e incluK

so mucho más avanzada que la que las premisas históricas debían permitir, y de ahí

los golpes de retroceso y la funci6n de Napoleón. Este rasg0 1 caraeterístico del ja

cobinismo y por tanto de toda la Revolución francesa, de forzar la situaci6n (aparen~

1emente) y de crear hechos consumados irreparables, empujando ht\cia adelante a la

clase burgUesa mediante patadas en el trasero, por parte de un grupo de hombres

extraordinariamente enérgicos y resueltos 1 puede ser "esquematizado" Mí: el Tercer

EsHtdo era ellllenos homogéneo de los Estados; la burguesía constituía su parte más

avanzada cultural y económícamente; el desarrollo de los acontecimientos franceses

mUestra la evolución política de esta parte, que inicialmente plantea las cuestiones

que .sólo interesan a sus componentes físicos actnales, sllS intereses l<corporativos"

inmediatos (corporativos en llIl sentido especial, de inmediatos y egoístas de un de

terminado grupo sodal restringido) j los precursores de la revolución son reformis~

tas moderados, que hablan con tono imponente pero que en realidad piden bien poco.

Esta parte avanzada pierde poco a poco sus características '~corporativas" y se '\ollelM

ve clase hegemónica por la acción de dos. factores: la resistencia de las viejas clases

yla actividad política de los jacobinos, Las viejas clases no quieren ceder nada ~ si

ceden algo lo hacen con la intenci6n de ganar tiempo y preparar la contraofensIva.;

la burguesía habría caído en estas: «trampas~~ sucesivas a no ser par la acción enér

gica de los jacobinos, que se oponen a toda parada. intermedia y mandan a la gui110-

39 tina no s610 a 10B representantes 1de las viejas clases, sino también a los revolueio

narios de ayer que se han vuelto reaccionarios. Así, pua'i, los jacobinos representan

al único partido de la revolución. en cUanto que no sólo ven los intereses inmediatos

de las personas f'sicas actuales que constituyen la burguesía francesa., sino que ven

también los intereses de mañana y no sólo de aquellas personas físicas detennina~

das sino de los otros estratos 'Sociales del 'lercer Estado que mañana serán burgueses,

por/que ellos están convencidos de la égaUté y de la fraternité. Hay que recordar qne

los jacobinos no eran abstraceionistas, aunque su lenguaje "hoy~', en una nueva

situación y después de más de un siglo de elaboración ideol6gica, parece "abstTac

ciomsta", El ienguaje de los jacobinos, su ideología, reflejaba perfectamente las ne~

cesidades de la época,-según las tradíciones y la cultura francesas (cfr. en La sagrada

familia el análisis de Marx del que resulta que la. fraseología jacobina correspondía
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perfectamente a los for~ularios tle la ftlosof{a clásica alemana,sl a la cual hoy se

reconoce mayor concreción y que ha -dado origen al historicismo moderno): Prirne~

la necesidad: ~niqu.lla~~.. clase 32.versaria o al menos reducirla a la impoten'~'ia;

s;:8ullda: amphar los tnterese:~ de clase de la burguesía.!' descnbriendo los intereses

comunes entre e!Ja los otros estratos del Terce Estado, poner en HHJvimíento estos

e:tratos conducrrl obtenien Q dos resultados' rimero, o onet un obs.

~aculo mayor a los golpes de la clase adversaria, o sea crear una relací militar

favorable a la revoluci~n: segundo, quitar a la clase adyersaria toda zc:m.. de paSlVl-

~l la que aquella CIertamente hubiera creado ejércitos vandeanos (sin la política

~Ja de los Jaco6mos, París hubiera sido rodeado....··OTJa Vendé~ha&ta sus mismas

p,uertas: Ja r~lStencla de la Vendée propiamente dicha está ligada a a cuestt n I~ 39 bi,c;

~eterffilnada ~ntre .{os bretones por la f6rmula de la ¡'república una e indivis¡~

~e··t ~ la cual los Jacobmos no podían renunciar sino a costa de un suicidio; los

~~ trata:m: de presionar en el federalismo para aprasrar a los Jacobinos, pero
~tr.:was r:rúvmcmIes..conducidas a P&ís se pasaron a los jaco6iítt'SS: t5xcepto hi
B. . zonaS periféricas, la cuestÜ'm agraria se presentába~

d~da. por la cuestión nacion..'1I, como se ve en este y otros episo lOS mI itares: pro-

VInCJft aceptaba la ' d arfs esto es los rurales com rendían uc s s

i~reses esta~an ligados a los de la burguesía). Así pues, los Jacobinos forzaron la

mano, pero SlemíJie AA el sentido del desarrollo histórico real. porque 110 sÓlo fUl1~""

daron el Estado burgués.. .hicieron _~a urguesla a e ase orninante SInO que

¡, hicieron aún más (en cierto sentido), hicieron de la burguesía la clase dirIgente he~ í¡
g~rt:a~ 6 sea: dIeron aTEstado una basepermanente. ..- ~-1

Que los jacobinos pe-rmanecieron siempre en el terreno de clase, está demostrado

por los aeontecimientos qtle marcaron su fin y la muerte de Robespierre: ellos no

quisieron reconocer a los obreros el derecho de coalici6n (ley Chapelier Iy sus con

secuencias en la ley del "maximum"]a) y así quebrantaron el bloque urbano de París;

sus fuer7As de asalto. que se rennían en la casa consistorial se dispersaron decep

cionadas, y el Tennidor gan6 ventaja: la revolución había e~contrado sus Ií~ites de

clase; la política de los "aliados'~ había hecho desarrollar cuestiones nuevas que en

aquel momento 'no podían ser resueltas/i2

En el Partido de Acci6n no encontramos este espíritu jacobino, esta voluntad de

convertirse en "partido dirigente". Hay que tener en cuenta las diferencias: en ltaUa

I~ lucha s~ presenta~a como n~ lucha contra los viejos tratados y contra la. poten~

c~a extranjera, Austna, que los :' representaba y sostenía en Italia con las armas, oeu- 40

pando el Lombardo-Véneto y ejerciendo control sobre el resto del territorio. Tam

bién en Francia se presentó el probiema, al menos eu cierto sentido, porque en

determinado punto la lucha interna. sc convirtió en lucha nacional librada en la froIl

tera, peTO los jacobinos supieron extraer de ella elementos de mayor energía: ellos

comprendieron bien que IJara vencer al enemigo externo debían aplastar a SUS alia-

dos en ei interior y no titubearon en llevar a cabo las matanzas de septiembre. En

.a Añadido en entrelínea en época posterior.
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Italia este vínculo que también existía, explícito e implícito l entre Austria y al me
1l0S una parte de las altas clases nobles y terratenientes, no fue denunciado por el
Partido de Acción o al menos no fue dennnciado con la debida energía: de cualquíer
forma no .llegó a ser un elemento polítieo activo. Se lIansformó, curiosamente, en
una. cuestión de mayor o menor dignidad patriótica y luego dio lugar a un séquito
de polémicas mordaces pero estériles hasta el 98 (cfr. artículos de HRermn Scríptor l

'

en la Critica Sociule y el1ibro de Bonfadini Cinquallt'mmi di patriottismo).:1U

Recordar a este propósito la cnestión de los ~'coust¡tutos" de Federico Confalo
nien; Bonfadini, en su libro citado, afirma que los ''-coustitutos'' se- encuentran en el
Archivo del Estado de Milán; me parece que mendona SO fascículos;3.4- otros siem
pre han negado que los "constitutos" existiesen en Italia y así explicaban su no pu
blicación; en un artíeulo en el Corriere della Sera del senador Salata, encargado por
el gobierno para hacer investigaciones en los Archivos de-Viena sobre la historia
italiana, se decía, haeía el 24 o el 25, que los "eonstitntos" habían sido hallados
por e1.3S Recordar el hecho de que en cierto periodo la Civiltil Cattolica desafió a
los liberales a publicarlos, afirmando que aquéllos, una vez conocidos, habrían nada

40 bis meno-s que hooho saltar por los aires a la Iunidad italiana.3ii El hecho notable en la
cuestión Confalonieti consiste en esto; que a diferencia de otros patriotas 'indultados
por Austria, Confalonied, aunque era un notable hombre de Estado, se retiró de la
vida política activa y mantuvo, después de su liberación, Una actitud muy reservada.
Toda la cllestión de Confalonieri debe ser examinada, junto cou la actitud mante
nida en el proceso por él y 'sus compañeros, ineluso con un examen más profundo
de las memorias escritas por cada uno de los individuos, cuando las escribieron: por
las polémicas que suscitó, son interesantes las memorias del francés Alexandre An·
dryanell- en una pequefiísima parte pnblicadas por ROSúlino Guastalla en una edición
Barbera que, me parece, si bien atacó a Pal1avieino por SU debilidad, tributa por el
contrario mucho respeto a Confalonieri.37

A propósito de las defensas hechas incluso recientemente de la posici6n mantenida
por la adstocracia lombarda respecto a. Austria, especialmente después de la inSl1rrec~

ci6n de febrero del 53 Y durante el virreinato de Maxinuliano, recordar que Alessan
dro LllZio, cuya obra histórica es completamente tendenciosa, llega al punto de le
gitimar los leales servicios prestados a Austria por Salvotti y Cía.; ¡muy otra caSa
que esp:íriht jaoobino!'3g

El lado cómico en la cuestión eS dado por AlfIedo Panzini qne, en la Vito di C(j~

voUT, hace toda una variaci6n tan melindrosa como aburrida y jesuítica sobre la ~<píel

de tigre" expuesta en una ventana aristocrática durante una visita a Milán de Fran
cisco José.sO

Desde todos estos puntos de vista deben ser consideradas las concepciones de Mis
simio, Gobettij Dorso" etcétera, sobre el Risorgimento italiano corno ·'conquista re
gia".40

a En el maJ.1USCrito el nombre de Alexandre Andryane aparece añadido en un pe~

dodo pos.terior, en sustitución de algunas palabras canceladas.
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Si en Italia no surgió un partido jacobino, .las razones deben bnscarse en el cam-
po económico, esto es Ien la relativa debilidad de la burgnesía italiana, y en la tem- 41
per:~ura histórica distinta a la de Europa. El límite hallado por los jacobinos, en su
poht1ca de for.zado despertar de las energías populares francesas capa,,""es de ser a¡ia~

da" a la burguesía, con la ley Chapelier [y la ley sobre el '~<LximnlU"],a se presen
taba en el 48 corno un '-'espectro"u ya amenazante, sahiamente agitado por Austria
y Jos viejos gobiernos, pero también por Cavour {además de por el Papa). La bu!*
guesía ya no podía extender su hegemonía sobre los va&tos estratos que pudo abru
:zar ~n Francia, es cierto, pero la acción sobre los campesinos siempre era posible.
[)jferencia entre Francia, Alemanía e Italia cn el proceso de toma del -poder de la
burguesía (e Inglaterra). En Francia tenemos el fen6meno completo, la mayor ri.
qlle:za de elementos políticos. En 'Alemania el fenómeno se asemeja en algunos as
pectos al italiano, en otros al inglés. EuAJemania el 48 fracasó por la poca concen
traciou burguesa (la consigna de tipo jacobino fue dada en el 48 alemán por Marx:
"Revolución permanente"):t2 y porque la cuestión se halla entrelazada con la cues
tión nacional; las guerras d,el 64, del 66 y del 70 resuelven la cuestión ntu.-'Íonal y la
cuestión de clase en un tipo intermedio: la b1UgUesÍa obtiene el gobierno econ6mico
industrial, pero las viejas clases feudales permanecen como capa gobernante con
amp~jos privilegios de casta en el ejército, en la administración e:statal y sobre la tie
rra; pero al menos en Alemania estas vieias clases, si bien <,;onservan tanta h1ipor~

tanda y mantienen tantos privilegios, ejercen una función, son los "intelectuales"
de la burguesía~ con lln determinado temperamento dado por el origen de cIase y la
tradición. En Inglaterra, donde la Revolución bw-guesa se desarrolló antes que en
Francia, tenemos el mismo fenómeno que en Alemania, de fusión entre 10 viejo y
)0 nuevo, no obstante Ila extrema energía de los "jacobinos" ingleses, esto es, los 41 bis
'teábezas redondas" de CromweIl; @ viejª aristocracia pennanece como capa gobet"...
wmte. con ciertos prívílegios, .se convierte también ella en la eapa intelectual d-e la
burg!;~sra inglesa (yéanse a propósito las observaciones de Engels en el retado ln- l'
g1~- me parece, Del .'iociali.!i1Jlo utópico III socÚ1lismo cíen! /ico,43 que es preciso re- I<ii:
cardar para esta investigación sobre los intelectuales y _sus rüüciones 4islQ~I
clase). ' I

"l:a'explicací6n dada por Antonio Labriola sobre la perll1anencia en el poder en
Alemania de los 1I1nker y ei kaiserismo no obstante el gran desarrollo capitalista 14

bosqueja la explicación correcta:' la ~elación l!~.. clase creada por el desarrollo lndus-
tría] con el alcance del límite de la hegemonía burguesa y el vuelco de las situaciones
~~,Elat:ies progresistas, m"'fiü'ée-a la burguesia a no luchar a -fondo contra el viejo InllU-

QOz sino a permitir subSistir de él aquella parte de fachada que sirve para velar su
dominio.

Esta uiferel1te manifestación del mismo fenómeno en los distintos p.:líse.s debe vin
cularse a las diversas relaciones no sólo Int¡;:rnas. sino también internacionales (los
factores inteluacionales suelen ser sllbe.stimados en estas investigaciones) _ El esplrittJ

a Añadido al margen en época posterior.
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jacobino, audaz, temerario, eslá ciertamente ligado a la begemonía ejercida por Fran~

da durante tanto tiempo. Las guerras de Napole6n, al contrario, con la enorme de:~

trucción de bombres, entre los más fuertes y arriesgados, debilitan a no s610 las ener
gías francesas, sino también las de las otras naciones, aunque dan b también formi
dables lecciones de energía nueva.

Los faclores intel"nacionaIes han sido ciertamente fuertÍs¡roos para determinar la
línea del RisorgÍmento. Por otra parte han sido más exageraDOs aún por el partido

42 moderado (Cavour) para los fines de partido: es notable ell becho, a este propósi
to, de Cavour que teme como al fuego a la iniciativa garibaldina antes de la expedi
ción de Quartú por las comp1icaciones internacionales qne puede crear, y luego .se
ve él mismo arrastrado por el entusiaiSmo creado por los mil en la opinión púbH~a
europea hasta llegar a ver como factible una nueva. gl1erra contra Austria. Así pues,
en Cavour existía una derta deformación profesional del diplomático, que le llev~

ha a ver "demasiadas" dificultades y ]0 inducia a una exagerildón conspirativa y a
prodigios~ que son en gran parte funambulescos~ de sutilezas y de intrigas. En todo
caso él representó bien su parte de hombre de partido; que además este partido re
presentase a la nación} aunque sólo fuese en el sentido de la más amplia extensión de
la comunidad de intereses de la burguosia con otras cJase~~ es otra cuestión.

/'< propósito de m consigna "jacobina" mnzada por Marx a Alemania en 48-49,
hay que observar su complicada fortuna. Retomada, sistematizada, elabo~_~
lectualizada por el grupo Pnrvus-Bronstein, se manifest6 inerte e ineficaz en 1905J
a contmuación: era una cosa abstracta, de gabinete científico. La corriente gy~
opuro a ella en ésta su m . es. 'ión intelectualizada, al contrariQ, sin.usarla...:'dc..
PfOPQSl 6 e TI su forma histórica, concreta, viviente, adaptada fd
t~o y al Jugar, como brotando de todos los poros de la sociediid' qlJe hiíbfa~~e
'transformar, de alianz".n entre dos clases con la hegemonía de la clase ur~

En uno de los casos, tenlperamento jacobino sín el contenido político adecuado..
tipo Crispi; en el _segundo caso, ~meeramento y contenido jacobino según las nU~~

vas relaciones bistóricas~ y no según una etiqueta iutelectualista.
efe. C"admw 19 (X), pp. 66-95.

I <45». lntelectuales sicilianos. Rivalidad cntre Palenno y Catanía
por disputarse la primacía intelectual de la isla. Catania llamada la Atenas

42 bis siciliana, inclnso la "sicula Atene". I Celebridad de Catania: Domenico
Tempio, poeta licencioso, cuya actividad surgió después del terremoto de
1693 que destruyó Catania (Antonio Prestinenza vincula el tono licencio
so del poeta al hecho del terremoto: mnerte - vida - destrucción - fecundi
dad).-Vincenzo Bellini, contrapuesto a Tempio por su melancolía román
tica,

a En el manU~l:rjlo~ '''debilita''.
b En el manuscrito: "da".
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Mario Rapisardi es la gloria moderna de Catania. GaTibaldi le escribe:
"En la vanguardia del progreso nosotros te seguiremos" y Víctor Hugo:
",:"ous etes un préeurseur". - Rapisardi - Garibaldi - Víctor Hugo. - Polé
mlc.a Carduccí-Rapisardi. - Rapísardi-De Feliee (el primero de mayo De
~eb.ee condueía el cortejo bajo el portón de Rapisardi). - Popnlismo so
cIab:,ta mezclado con el culto snpersticioso de Santa Agata: cuando Rapi
sardl estaba en trance de muerte trataron de hacerle reingresar en la Igle
sia: "~sí v!vió Argante y así murió como vivió", dijo Rapisardí. _ Junto
~ ~a!)JS~r.dl: Y,erga, Capnana, De Roberto, aunque no son considerados
slcibanlJilmos , en parte por estar ligados a las corrientes continentales

y ser amigos de Cardueci. - Catanía y el Abruzzo en la literatura italiana
del x¡x.1

§ <46>. Los moderados )' los intelectuales. Lo.'i moderados debían predominar
entre los inleJectnales. lIrfazzini y Gioberti. Gioberti ofrecía a los intelectuales 110<\

filosofía ql1e parecía nacional y original, capaz de poner a Italia al mismo nivel de
las naciones más avanzadas y de dar nueva dignidad al "pensamiento" italiano; Maz
zini sólo daba aforismos y alusiones filosóficas que a muchos intelectuales} especial~

mente meridionales, debían parecer parloteos vacíos (GaHani había liquidado aquel
modo de pensar y de escribir).1 Cuestión de la escuela. Actividad de los moderados
para introducir el principio pedag6gíco de la ·¡enseñanza recíproca..... (Confalonieri~

Capponi, etcétera); movimiento de Ferrante Aporti y de los asílos, ligado también
al pauperisroo.2 Era el único movimiento concreto contra la escuela "'jesuítica" y
no podía dejar de tener eficacia no 1sólo entre los laicos, a los cuales daba una per- 43
sonalidad propia, sino también en el clero liberalizante y antijeSlútico (hostilidad con-
tra Ferrante Aporti, etcétera; la recuperación y educación de la infancia abanJonn·
da era un monopolio del elericalismo y estas inieiativas destruían el monopolio).

Estas actividades escolásticas del Risorgimento de carácter liberal (} liberali:z,ante
tienen gran importancia para captar el mecanismo de la begemonía de los mooera
dO'S sobre los intelectuales. La actividad es:colá8tica~ en todos sus grados, tiene una
importancia enorme, incluso económica, para los intelectuales de todos los grados;
entonces la tenía incluso mayor, dado lo restringido de los cuadros sociales y las
escasas vías abiertas a la iniciativa de los intelectuales (hoy: -periodismo, movimien
to de partidos, etcétera, han ampliado mucbisirJ10 los cuadros intelectuales).

La begemonÍa de Un centro directivo sobre los inteleetuales tiene estas dos lmeas
estratégicas: ''Una concepció~ general de la vida", una filosofía (GiobertiL que da
a los adherentes una "'dignidad" que oponer a las ideologías dominantes corno prin
cipío de lucha; un programa escolástico que interese y dé una actividad propia en
su campo técnico a aquella fracción de los intelectuales que es la más homogénea
y la más numerosa (docentes, desde maestros hasta profesores de universidad).

Los congresos de científicos que se repitieron en el Risorgimento tuvieron una
doble eficacia: 1Q reunir a los intelectuales del grado más elevado, multiplicando

121



así su influencia; 2'1 obtener una más rápida concentración de los intelectuales de loa
grados más bajos, que normalmente tienden a seguir a los universitarios, a los gran
des científicos, por espíritu de ca::;ta.

El estudio de las revistas enciclopédicas y especializadas desde olfO aspeclo de
esta hegemonía. Un partido eomo el moderado ofrecía a la masa de los intelectlla~

43 bis les todas las satisfacciones para las exigencias generales que pueden ser 1ofrecidas
por un gobierno (por un parlido en el gobierno) a través de Jos servicios e:státáles
(pani esta. función de partido "de gobierno" sirví6 óptimamente después del 48 el
Estatuto piamontés que acogi6 a los intelectuales desterrados y mostr6 el modelo
de lo que sería el futuro Estado uniendo).

Cfr. Cuaderno 19 (X), pp. 108-109.

§ <47>. Hegel y el asociacionismo. La doctrina de Hegel sobre los
partidos y las asociaciones como trama "privada" del Estado. J:ista derivó
históricamente de las experiencias políticas dc la Revolución francesa y
debía se",ir para dar Ulla mayor concreción al constitucionalismo. Go
bierno con el consentimiento de los gobernados, pero eon c1 consenso orga
nizado, no genérico y vago tal cual se afirma eu el instante de las elee
ciones: el Estado tiene y pide el consenso, pero también "educa"este
consenso con las asociacÍones políticas y sindicales, que sin embargo son
organismos privados, dejados a la iniciativa privada de la clase dirigente.
Así, Hegel, en cierto sentido, supera ya cl puro constitueionalismo y teo
riza el Estado parlamentario con -su régimcn de partidos. Su eoneepeión
de la asociación no puedc ser todavía más qnc vaga y primitiva, entre el
político y el economista, según la experiencia histórica de la época, que
era muy limitada y daba un solo ejemplo logrado de organización, el
"corporativo" (política llljertada en la economía).'

Marx no podía tener experiencias históricas superiores a las de Hegel
(al menos muy superiores), pero tenía el sentido de las masas, por su ae
tívidad periodística y de agitación. El concepto de Marx de la organiza
ción sigue estando todavia atado a estos elementos: organizaciones de
oficios, clubes jacobinos, conspiraciones secretas de pequeños grupos, or
ganización periodística. La Revolución francesa ofrece dos tipos predomi
nantes: los pueblos, que son organizaciones no rígidas, tipo "comicio!

44 popular", centralizadas por personalidades politicas aisladas, cada una de
las eualcs posee Su periódico, con el coa1 mantiene atenta la atención y el
interés de una deternlÍnada clieutela difuminada en sus márgenes, qne sin
embargo sostiene las te.,is del periódico en las reuniones del club. Es cier
to que en medio de los asiduos a los clubes debían existir agrupamientos
restringidos y selcccionados de gellte que se conocía recíprocamente, que
se reunía aparte y preparaba la atmósfera de las renniones para apoyar a
una u otra corriente según los momentos y también según los íntereses con-
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cretas en juego. Las conspiraciones secretas, que luego tuvieron tanta
difnsión en Italia antes del 48, debieron desarrollarse después del Ter
midor en Fra1;cia, entre los partid~rios de segtl1l~a línea del jacobinislllo,
con muchas dIfrcultades en el penodo napoleoruco por el astuto control
de la polí~ía, con más facilidad del 15 al 30 bajo la Restauración, que fue
ba,stante hberal en la base y que no tenía ciertas preocupaciones. En este
periodo del 15 al 30 debió prodUCirse la diferenciación del campo políti
co popular, qne resnlta ya notable en las "gloriosas jornadas" de 1830,
en las qne afloran las formaciones qne habían venido constituyéndose en
los ~uince .añ?: precedentes. Después .del 30 y hasta el 48 este proceso
de dlferCUClaClOn se perfeCCIOna y da tIpos bastante logrados con Blanqni
y COn Filippo Buonarroti.

Es difícil que Hegel pndiese conocer de cerca estas experiencias his
tóricas, que al contrario eran más vivas en Marx (sobre esta serie de he
chos ver como primer material las pub1icaeiones de Paul 1,ouis" y el Dic
ciouario politico de Maurice Block;" para la Revolución francesa especial
mente Aulard;' ver las notas de Andler al Manifiesto;' para Italia el libro
de Luzio sobre la masonería y el Risorgimento,u muy tendencioso).

§ <48>. Bl jaco{)inismo di revés de Charles MaulTas (continuación al § de p, 8 44 biH
bis).l Ell desarrollo del jacobinismo (de contenido) ha encontrado su perfección
formal en el régimen parlameiltarío, que realiza en el periodo mlls rico de energías
"privadas" en la sociedad la hegemonía de la. clase urbana sobre toda la población,
en' la forn)a hegeliana de gobierno con el consenso permanentemente organíz.ado
(con la organización dejada a la iniciativa privada; o sea de carácter moral o ético"
para el consenso "~oluntar¡o';, en una n otra forma).:: El "límite" hallado por los
jacobinos con la ley ChapeHer [o el max1muml i1 es superado y ampliado a través
M,e un proceso complejo, teór.ieo~práctico (jurídico-político-económico), por el cual
se recupera el consenso político (se mantiene la hegemonía) ampliando y profundi-
zando la base ecpnómica con el desarrol1oindustria1 y comercial hasla la época del
imperialIsmo y la guerra mundial. En este proceso se alternan insurrecciones y re~

presiones,. extensiones y restricciones del sufragio político,. libertad de a'sociación y
restricción o anulaci6n de esta líbertad, libertad en el campo sindical pero no en el
campo político, formas diversas del sufragio, de lista o por pequeñá circunscripción,
proporcional o individual, con las diversas combinacioues que de ahí resultan, el
sistema de una eámara o de las dos cámaras. con los varios modos de elección para
cada una de ellas (cámara vitalicia y hereditaJia, o' solamente vitalicia, electiva tam-
bién ésta, pero no como la ciirnara baja, -etcétera) con el diverso equilibrio de los
poderes, por el que la magistratura es 11n poder ° uu orden, independiente o contro-
lado y dirigido por el gobierno, con las diversas atribuciones del jefe del Estado,
oon el dIverso equiUbrio jnterno de los organisI!Jos territoriales (centralismo o des~

l'l: Añadido en interlínea en época posterior,
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centralización. menores o mayores poderes de los gobernadores, de los conceptos
provinciales, de los municipios); con uu diverso equilibrio entre fuerms armad~s

de leva y cuerpos armado:s profe-sjonales (policía .. gendarmería); con 1.a dependencIa
45 de estos cuerpos profesionales de uno u otro poder estatal (:le la magL'dral~ra, 1 del

ministro del interior o del de la guerra); con la mayor o menor parte deJad~ a .la
costumbre o a la ley escrita> por la que se desarrollan forma5 comuetudmanas
que pueden ser abolidas: en virtud de la ley escrita: eon el alejamiento real mayor
o m nor entre los reglamentos y las leyes fundamentales, con el mo mayor o
men~r de decretos-ley que se superponen a la legislación ordinaria y la m;,difican
en cíertas ocasiones formIldo la "paciencia" del parlamento. A este propóSIto con
tribuyen los teórk;s~fíl5sofos; los publictstas~ los partidos político~, etcéter~ yara
la parte formal y los movimientos de masas para la parte sustancIal. con ~ aCCIOnes
y reacciones redprocas:, con iniciativas "preventivasu antes de q.ue un fenomeno se
manifieste peligrosamente y con represiones cuando las prevencwnes han faltado o
han ~ido tardías 1) ineficaces. El ejercido "norma!'; de la hegemonfa en el terreno
que ya Be ha hecho clásico del régimen par1ament~~o, está. caracterizado por una
combinación de la fuerza y del consenso que se equlltbran~ sin qne la fuerza supere
demasiado al consenso. sino que más bien aparezca apoyada por el consenso de la
mayoría expresado por los U;unados órganos de la opinión pública (1os cuales" por
esto en ciertas ocasiones son multiplicados artificiosamente). Entre el consenso y
l~ f~r:rA está la corrupc'¡ón-fraude (que es característica de ciertM situaciones de
difícil ejercicio de la función hegemónica en que el emp~e? de la fuerza presenta
demasiados peligros), G sea el debilitamiento y la parálISIS provocada al antago~

• t a los antagonistas acaparándose ti sus dirigentes~ encubiertamente por lo
nl5 a o b 1 ni" 1
general, abiertamente en caso de peligro ad vertido a fin de sem rae a co USlOD y e
desorden en las filas adversarias.

En el periodo de la posgnerra, el aparato hegemónico se resquebraja y el eier
dcio de la hegemonía se hace cada vez más difÚ:il. El fenómeno es presentado :'

45 bis tratado I con diversos nombres y bajo diversos aspectos. Los más comunes son,
"crisis del principio de autoridad"-«disoluclón d;l régi,men parlamentario". Natural-

nte del fenómeno se describen s610 las manifestacIOnes centrales, en el terreno
me. f dI'" .. ~, arparlsmentarl0 y gubernamental, y se explican con el . racaso .. e. ~r~n~lplO p -
lamentarlo del "principio" democrático. etcétera, pero no del pnncrpIo de auto
ridad (este' fracaso es proclamado por otros). Prádicamente esta cr~sis se mani~¡esta
en la siempre creciente dificultad de formar gobierno y en la SIempre creclent~

inestabjlidad de los gobiernos mismos y tiene su orige~ inmediato ea la mulÍ1~

pticaci6n de los partidos parlamentarios y en las crisis mterll~S [permanentesJ .de
cada uno de estos partidos (o sea que se verifica en el íntenor .de cada partido
aquello que se verifica en todo el parlamento: dificultad de. :obie~o). :~s forma~

de este fenómeno son también; en cierta medida, de corrupelOn y disolnc!~~ m?raL
cada grupito interno de partido cree poseer la receta para deten~r e~ ,deblhtaJDjent~

del partido entero y recurre a todos los medios para ganar su dlrecc:on o al meoors
pan participar en la direccit)n> así como en el parlamento fel partIdo) cree ser el

124

Único qUe de,he formar el gobierno para salvnr al país o al menos,para dar el
apoyo aJ gobierno, participar en él, lo más ampUamente posible; de ahí los con
venios cavilosos y minuciosos que no pueden menos que ser personajislas al punto
de parecer escandalosos, Seguramente en la realidad la corrnpdón es menor de
lo que se cree. Que los interesados en que la crisis se resuelva desde Su punto de vis-
tri finjan creer que se trata deJa "corrupción!' y "éisoJución" de un "principio"'"
podría incluso ju.stificarse: cada uno puede ser el mejor juez en la elección de las
nrmas ideoUi,gicás que son más apropiadas para los fines que quiere aieanzar y la
demagogia puede ser considerada nn arma excelente, Pero la cosa se vuelve 1cómica 46
cuando el demagogo no sabe que lo es, es decir. cuando se actlía prácticamente
como si realmente se creyera que elllábito hace al monje) que la gorra es el cerebro.
Maquiavelo y Stenterello.B La crisis en Francia. Su gran lentitud. Loa partidos fran
ceses, Eran muy numerosos incluso antes del 14. &1.1 multiplícídad formal depende
de la riqueza de acontecimientos políticos: en Francia desde 1789 hasta el affaire
Dreyfu5. Cada uno de estos aconteeimientos ha dejado sedimentos y rastros que se
han consolidado en partidos; pero siendo las diferencias mucho menos nnportantes
que las coincidellcias~ cn realidad en t:lparlameuto ha reinado el régimen de los
dos partidos: liberales-demócratas (varios matices del radicalismo) y conservado~

res. La multiplicidad de los partidos fue útil en el pasado: permitió uua amplia
obra de selecci6n y creó un gran número de hombres de gobierno. Así: cada movi.
miento de la opinión pública encontraba un reflejo inmediato y una composición.
La hegemonía burguesa es muy fuerte y tiene mucbas reservas. Los intelectuales
están muy concentrados (Academia, Universidad, grandes periódicos y revistas de
París) y aunque nurnerosísfmOS t muy disciplinados a los centros de cultura. La buro~
cracia militar y civil tiene una gran tradición y ha alcanzado gran homogeneidad.
La debilidad interlla más peligrosa en el aparato estatal (militar y civil) residía
en el clericalismo aliado a los monárquieos. Pero la masa popular, aunque cató-
¡jea, no era clerical. En el affaire Dreyfus culmin6 la luclia ptu"a paralizar la influen-
cia clerical monárquica en el aparato estatal y para dar al elemento laico el predomi-
nio neto. lA guerra no debüit6, sino que rdonó la hegemonía~ no se tuvo tiempo
de pensar: el pais entró en la guerra y casi inmediatamente su territorio fue inva~
diJo. El paso de la vieja disciplina a la nneva no exigi6 una crisis demasiado gran-
de: los viejos cuadros 1 militares eran bastante vastos JI bastante elásticos: los 46 bis I
oficiales subalternos y los su boflclales eran seguramente los más escogidos del
mundo, loo mejor preparados.

Confrontación con otros países. I.a cuestí6n de los arditi. La crisis de los cuadros,
el gran nÚmero de oficiales de complemento. 1.05 arditE en otros países han repre
sentado un nllevo ejército de voluntarios, una selección militar. que tuvo unafwl~

dÓfi táctica primordial. El contacto con el enemigo fue buscado sólo a través de
ros ardia. que formaron como un velo entre el enemigo y el ejército de leva (como
las ballenaS' de un corsé). La infantería fmncesa formada en su mayoría por cul
tivadores directos, o sea por hombres con cierta reserva muscular y nerviosa que
bizo tnás difícil el colapso físico provoeado por la vida en las trincheras (el conM
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sumo medio de un francés cs de cerca de 1 500000 calorías al año, mientras que
el de un italiano es de menos de un millón); en Franeia el número de los braeerbs
es mínimo (el campesino sin tierras es siervo de hacienda, es decir, vive la misma
vida de los patrones y no conoce la molestia de la desocupación ni siquiera esta
cional, el número verdadero de braceros no llega al millón de personas); además
la alimentación en la trinchera era mejor que en otros países y el pasado demo
crático, rico en luchas, había creado al ciudadano, en el doble sentido de qne -no
sólo el hombre del pneblo se sentía alguien, sino que era considerado alguien por
sus superiores, o sea que no era maltratado y humillado por bagatelas. No se for
maron así aquellos sedimentos de rabia envenenada y solapada que se formaron
en otras partcs. Las luchas internas después del armistieio carecieron por tanto
de gran aspercza y, especialmente, no se verificó la inaudita oscilación de las clases
rurales. La crisis parlamentaria francesa indica que hay un malestar difuso el] el

47 país, pero este I malestar no ha tenido hasta ahora un carácter radical, no ha puesto
en juego cuestioncs "intocables". Ha habido una ampliación de la base industrial,
y con ello un aumento del urbanismo. Masas de campesinos se han volcado en la
ciudad, pero no porque en el campo hubiese desocupación o hambre insatisfecha
de tierras; porque en la ciudad se está mejor, hay más satisfacciones (el precio de la
tierra es bajo y muchas buenas tierras han sido abandonadas a los italianos). La
crisis parlamentaria refleja (hasta ahora) más bien un movimiento de masas normal
(no debido a crisis económica), con una búsqueda de nuevos equilibrios de partido
y un malestar vago, prcmonitorio de una gran crisis. La misma sensibilidad del órga
llismo político conduce a exagerar los síntomas del malestar. Por ahora se trata
de una lucha por la división de los cargos estatales y de los beneficios estatales,
más que de otra cosa. Por ello la crisis de los partidos medios y del partido radiea)
en primer lugar, que representa a las ciudadcs medianas y pequeñas y a los cam~

pesinos más avanzados. Las fuerzas políticas se prepaTan para las grandes luchas
futuras y buscan mejorar sus posicioues. Las fucrzas cxtraestatales hacen sentir
más intensamcntc sn peso e imponen a sus hombres de forma más brutal.

Maurras proclama ya el desastre y se prepara para la toma del poder. Maurras
pasa por ser un gran hombre de Estado y -un grandísimo realista. En realidad es
sólo un jacobino al revés. Los jacobinos empleaban cierto lenguaje, seguían cierta
ideología; en su época aquel lenguaje y aquella ideología eran ultrarrealistas, porque
consiguieron hacer marchar a las fuerzas necesarias para obtener los fines de la
revolución y dieron el poder a la clase revolucionaria. Luego fueron arrancados a
su tiempo y a su lugar y reducidos a fórmulas: eran una cosa distinta, un espectro,

47 bis palabras vacías e inertes. Lo cómico 1 es que Maurras contrapuso a aquellas fórmu·
las otras nuevas. en un sistema lógico·literario formalmente impecable, pero del
más puro iluminismo. Maurras rcpresenta el más pmo ejemplo del "estúpido siglo
XlX",4 la concentración de todas las banalidades masónicas revueltas mecánicamente:
su relativa popularidad proviene precisamente de esto, de que su método gusta por
que es precisamente el dc la razón razonadora de la que surgió el eneiclopedismo,
el iluminismo y toda la cultura masónica francesa. Los iluministas crearon el mito
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del salvaje o qué sé yo, Maurras crea el mito del pasado monárquico francés; sólo
que este mito ha sido ''historia'' y las deformaciones intelectualistas de éste pueden
Ser corregidas demasiado fácilmente.

La fórmula fundamental de Maurras es "politique c.1'abord". pero él es el primero
en no observarla. Ante-s de la política, para él, está siempre la "abstracción poJí
tica", la aceptación integral de- un programa "'ideológieo" minuciosísimo, que prevé
todos los particularcs, como en las utopías, que exige una determinada concepción
no de la historia, siuo de la historia de Francia y de Europa. o sea una determinada
hermenéutica

Léon Daudet escribió que la gran fuerza de la Action Fnm~aise fue la indestruc
tible homogeneidad y unidad de su grupo dirigente.!) Siempre de acnerdo. siempre
-solidarios política e ideológicamente. Claro que esto es una fuerza. Pero de caráctel'
sectario y masónico, no de gran partido de gobierno. El lenguaje político se ha
convertido en una jerga, se ha formado una atmósfera de conventículo: a fuerza
de repetir siempre las mismas fórmulas, de manejar los mismos csqnemas mentales
anquilosados, I se acaba, es verdad, por pensar de la misma manera, porque se 48
acaba por no pensar. Maurras en París y Dandet en Bruselas pronuncian la misma
frase, sin ponerse de acuerdo, sobre el mismo suceso, pero el acuerdo existía ya
.desde antes: ya desde antes eran dos maquinitas de frases montadas hacía veinte
.años para decir las mismas frases en el mismo momento.

El grupo de Maurras se formó por "cooptación": en el principio era ManITas
con su verbo. luego se unió Vaugeois, luego Dalldet, luego Pujo, etcétera, etcétera.
Cuando se apartó Valois fue una catástrofe de polémica-s y acusaciones. Desde el
punto de vista del tipo de organización la Action Fraoyaise es muy interesante. Su
fuerza la constituyen estos e1emcnto~: que sus elementos de base son tipos sociales
seleccionados intelectualmente, nobles, intelectnales, ex-oficiales, estudiantes, esto es,
gente inclinada a repetir como papagayos las fórmulas de Maurras e incluso a
-sacar de ello una ventaja «snob"; en una república puede ser signo de dis·
tinción el ser monárquicos, en una democracia parlamentaria el ser reaccionarios
consecuentes; que son ricos, de modo que pueden dar suficientes fondos para penni
tir múltiples iniciativas que dan la apariencia de cierta vitalidad y aetividad; la
riqueza de medios y la posición social de los afiliados visibles y ocultos permiteu al
periódieo y al centro político tener una masa de informaciones y de documentos
reservados que dan al periódico el medio de las polémicas personales: en el pasado,
pero en parte también ahora, el Vaticano dcbía ser nna fuente de primer orden (el
Vaticano, como centro, la secretaría de Estado y el alto clero francés; muchas
campañas deben ser en clave o media elave: una parte de verdad que hace enten
der que se sabe todo o alusiones astutas comprensibles para los interesados). A
estas campañas el periódico les da un doble significado: galvanizar a sus partida-
rios 1 desplegando couocimientos de las cosas más secretas, 10 cual da la impresión 48 bis
de gran fuerza de organización y de capacidad, y paralizar a los adversarios, con
la amenaza de deshonrarlos. para hacer de algunos de ellos colaboradores secretos.
La concepción práctica que -se puede extraer de toda la actividad de la Action Fran-
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s:aise es ésta: el régimen parlamentario republicano se disolverá ineluctablemente
porque es un "monslrum" histórico, que no corresponde a las leyes "naturales"
de la sociedad francesa fijada..'l por Maurras. Los nacionaHstas {megrales deben: 10.
apartarse de la vida real de la política francesa, no reconociendo su legalidad (abs
tencionismo. etcétera), combatiéndola en bloque; 20. crear un antigobierno, siem
pre. pre:to a introducirse en los "palacios tradicionales;' por un golpe de mano; este
anhgobtemú se presenta ya hoy con todos los departamentos embrionarios, que
corresponden a las grandes actividades nacionales. Se hicieron muchas trausgresio~

nes a este rigor: en el 19 Se presentaron las candidaturas; en las otras elecciones la
Aetion Fran~aise apoyó a los candidatos de derecha que aceptaban algunos de sus
principios marginales (significa que entre Maunas y los otros el acuerdo no era
perfecto). Para salir del atsJamiento se planeó la publicación de un gran periódico
de información, pero hasta ahora no parece que se haya hecho nada (sólo existe
la ReJ'ue Unl-verseile que cumple esta misión en el campo de las revistas) •. La re.
ciente polémica con el Vaticano ha roto el úmco vinculo que la Actton Fran!taíse
tenia con las grandes masas, aunque era un VIDculo bastante aleatorio. El sufragio
universal introducido por la República ha conducido desde hace ya tiempo a Francia
al hecho de que las masas católicas se adhieren políticamente a los partidos de
centro y de Íl.quierda, no obstante que estos partidos sean antielericales, La fórmu.

49 la de que la religión es una "cuestión privada" ha arrailgado como forma popular
de ]a separación de la Iglesia y el Estado. Además el conjunto de asociaciones que
constituyen la Acción Cat6lica fr4ncesa está en manos de la aristocracia terrateniente
(el ,general CasteInau). sin que el bajo clero ejerza aquella función de guía espiritual.
social que ejerda en Italia (septentrional especialmente). El campesino francés se
asemeja más bien a nuestro campcr'iino meridional. que gusta decir: "el cura es
CUra ante el altar, pero fuera es un hombre como cualquier otro" (si no es que
pe.Of). La Actiún Fran¡;aise a través del estrato dirigente católico pensaba do~

mmar todo. el. aparato de masas del catolicismo francés. Oertarnente que había
mlJcho de ilu&ón en ello t pero también debía de haber algnna parte de: verdad,
porqne el vínculo religioso, relajado en tiempos normales. se vuelve más vigoro-
so y absorbente en épocas de grandes crisis polílico-morales, cuando el futuro
se presenta lleno, "de nubes tempestuosas. En realidad incluso esta posible re
serva se desvaneclo para Maunas. La política del Vaticano ya no qUiere "abste~
ners~" de los asuntos internos franceses; pero el Vaticano es más realista que Mau~

Has y concilie mejor el lema "polilique d'abord", Mi.entras el campesino católico
tenga que elegir entre Herriot y un hobereau, elegirá a Herriot: es preciso crear el
tipo político d~l 4'radlcal católico", o sea del "popular", hay que aceptar la República
y la democra.cLa y en este terreno organizar a las masas haciendo desapareeer (supe.
ran~) la du,ensión entre religión y política. haciendo del cura no s610 el guía
eSplCitual (en el terreno individual-privado) sino también el guía social en el campo
político-económico.

La d~rrota {!e Maurras es cierta: es su concepciónJa 1100 es falsa por demasiada
perfeccI6n l6gIca. Por lo demás la derrota fue percibida por Maurras ya desde el
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comienzo de la crisis con el Valícano~ que éoincidió con la crisis parlamentaria fcan·
cesa del 25. Cuando los ministerios se sucedían en rotación~ la Acüon Fran¡;aise
publicó 1 que estaba preparada para tomar el poder, Se publicó un artículo en el 49 bí!';;"
qne incluso se llegaba a iuvitar a Caitlaux a colaborar. Caillaux. para quien siempre
se anunciaba el pelotón de ieeución. El episodio es clásico: la política anquilosada
y racionalísta tipo Maurras, del abstencionismo apriorístico. de las leyes natt..traJes
siderales qne rigen la sociedad, está condenada al marasmo, al fraca.<¡o, a la- abdica-
eión en el momento resolutivo. Entonces se ve que las grandes Ulasas de energía
no se vierten en los receptáculos creados artificialmente. sino que siguen la vía de la
historia, se mueveu según los partidos que han sido siempre activos. Aparte la
estupidez de creer que en el 25 pudiera producirse el derrumbe de la República
por la crisis parlamentaria (el intelectualismo lleva a estas aJncinaciones monoma~

fiiacas), hubo un derrumbe moral,l si no de Maurras, que habrá -permanecido en su
estado de iluminación apocaHptica. sí de un grupo, que se sintió aislado y lanzó un
llamado a Ca.illaü:x.

Cfr. Cuaderno 13 (XXX), pp. 15a-29.

§ <49>. El "centralismo orglÍnico" y hUI docfrÚws de Mmtrras. El "centralismo
Qrgánico"1 tiene como principio la "cooptaeióu" en torno a nn "poseedor de la
verdad", de un "iluminado de la razónn que ha encontrado las leyes "naturales"
etcétera. (Las leyes: de la mecánica y de las matemáticas fUncionan eomo motor
intelectual; la metáfora está, por el contrario, en el pensamicnlo hisl6rico.)1 Vincn
lado con el maurrasismo,

eff. Cuaderno 13 (XXX). p_ 30.

§ <50>. Un documento de la AMMA sobre la cuestión Norte-Sur. Pu
blicado por los diarios turincses de scptiembre de 1920. Es una circular
de la AMMA creo que de 1916 en la que se ordcna a las industrias depen
dientes no emplear obreros que hayan nacido en Florencia.'

Cfr. con la política seguida por Agnelli-Gua1ino especialmente en 1925
26 de hacer venir a Turín cerca de 25 000 sicilianos para emplearlos en
la industria (casas-cuarteles, I disciplina ¡utema, etcétera).Z Fracaso de 50
la emigración y multiplicación de los dclitos comctidos ell las zonas rura-
les vecinas por cstos siciliauos que cscapaban dc las fábricas: crónicas es
candalosas en los periódicos que ciertamente no contradijeron la crcencia
de que los sicilianos son unos baudidos.

La cuestión especial Piamontc-SiciHa está ligada a la intervención de
las tropas piamontesas en Sicilia contra cl llamado baudidajc desde el 60
hasta el 70. Los soldados pia'uonteses llcvaron a sus ciudades la convicción
de la barbarie siciliana y, viceversa, los sicilianos se convencieron dc la
ferocidad piamontesa. La literatura amena (pero también la militar) con
tribuyó a reforzar estos estados de ánimo (cfr. el cuento de De Amicis
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sobre el ~.o,ldado a quien los bandido~ amputaron la lengua):' en la lite"
ratur!l SICI!!fl!l!l <hay> más ecual1lmldad, porque se describe también la
ferocIdad Slclhana (un cuento de Pirandello: los bandidos que juegan a la
pelota co,n,calavera!) .• Recordar el libro, me pareee que de uu tal D'Adamo
(,e~: Umta p::,r e1llempo de la guerra de Libia)' en el cual se dice que los
slcihanos y pramonteses deben hacer la paz, porque la ferocidad de unos
compeusa la de los otros, .

A propósi!o ~e la Iit~ratura amClla sobre el Norte·Sur Tecordar la Cacela
gr?s~a de G!llilO .~echl:' caza mayor quiere decir "cacería de hombres",
Gmho B,:chl sufno algunos meses de encierro; pero no por haber actuado
e,n Ce,r?ena como en tierra de eonqllista, sino por haberse colocado en una
sltuaclOn por la que los señores sardos lo habían retado a duelo' el desa"
fío d,e los 5a,rdos no se dc~i? a que Bechi describiera a CeJ'd~ña cOlno
una Jungla, sm0!i 'lue escnblO que las mujeres sardas no Son bellas,
Rec?~al: un hbnto de recuerdos de un oficial ligur (impreso en· una

poblaclOn hgur, Onegha o Porto Maurizio) que estnvo ell Cerdeíia du"
rante .los sucesos de 1906, en donde llama a los sardos "monos" o algo
parecil!0 y habla dcl "genio de la especie" que agita al autor a la vista de
las mUieres.'

.50 bis ,~<51 >. Clero como .ifltel~ctuales, rnves~gación sobre las diversas po.
SIC!0!1es del c17;0 ,en el ~sorg"~l1ento, dependIentes de las nuevas corrientes
rel~gl?so.ecle!'astJe~s, GlObertlsmo, rosminianismo, Episodio más car,ae"
tenstico, ,del janscI:lsmo. A propó~ito de la doctrina de la gracia y de su
eonverSlOn en mOtIVO de energía mdustrial, y de la objeción que hace le
molo a la correcta tesis de Anzilotli' ¿de dónde la tomó Anzilotti?) cfr.
en Ku,:, Kaser, Riforma e Controriforma, a propósito de la doctrina de
la gracia en el calvinismo,2 y el libro de Philip donde se citan documentos
actuales dc esta C0l1versióo,3 En estos hechos se halla contenida la docu.
meu!a7'ón del proceso disolutivo de la religiosidad l1orteamericana: el
calvlOlEmo se convierte en una religión laica, la del Rotary Club así como
e~ teismo de lo~ ilm:n!nistas ~ra,la religión de la ~asonerla cur~pca, pero
stU el ap~r~~o slOlboltco y comlCo de la masonena y con esta diferencia,
que ,la relllP'0n del Rotary ~o puede ser universal: es propia de una arista.
craSI"; elegIda (J;ue,bl? elegIdo, c;lase elegida) que ha tenido y sigue tenien
?O eXltos; un prll1ClplO de seleCCIón, no de generalización, de un misticismo
mgenuo y primitivo propio de quien no piensa sino actúa COmo los indm.
tt;J,ale~ nortealll.enca1!0~'que puede c::,ntener en si el gelmcn de noa disolu"
Clon, mcluso muy raplda (la ,histona de la doctrina de la gracia puede
s~r ;nteresante para ver los d,versos acomodos del catolicismo y el críse
t1antsmo a las diversas épocas históricas y a los diferentes países),

Datos norteameri~ano~ citados, por Philip de los cuales se desprende que
el clero de todas las IgleSlaS, en ciertas ocasiones, ha funcionado como cipi.
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njón pública en ausencia de un partido y de una prensa de partido.'

í <52>. Origen social del clero, El origen social del clero tiene impor- 5t
tancia para juzgar su influencia poUÜca: en el Norte el clero <es> de
origen popular (artesanos y campesinos), en el Sur <está> más vincula·
do a los "gentilhombres" y a la clase alta, En el Sur y en las islas el clcro,
o individualmente o como representante de la Iglesia, posee importantes
propiedades y se presta a la usura, Ante el campesino suele aparecer,
además de como guía espiritnal, como propietario que grava los alquileres
("los intereses de la iglesia") y como usurero que tiene a su disposición
las armas espirituales además de las temporales, Por eso los campesinos me
ridionales quieren curas de su mismo pueblo (por ser conocidos, menos
duros, y porque sus familias estando en cierto modo expnestas, entran como
elemento de conciliación) y algunas veces reivindican los derechos electo·
mies de los feligreses, Episodios de tales reivindicaciones en Cerdeña' (Re
cordar el articulo de Gennaro Avolio en el número único de la Voce sobre
el clero meridional, donde se menciona el hecho de que los curas meridio"
nales hacen abiertamente vida conyugal y han reivindicado el derecho a
tener mujer),' La distribución territorial del Partido Popnlar muestra la
mayor o menor influencia del clero, y sn actividad I social. En el Medio- 51 bis I
díaa (además de esto hay que tener presente el peso lle las distintas frac"
eiones: en el Sur Nápolcs, etcétera) predominaba la derecha, O sea el viejo
clericalismo conservador. Recordar este episodio de las elecciones en Oris-
tano en 19J3,'

§ <53>. Maurrasiani,'1mo y sindicaUsmo. En la concepción de f\faurras hay
muchos rasgos simi1ares a ciertas teorías catastrofistas formales de cierto sindicalis
mo o economismo. Repetidas veces se ha prodncido esta transposición en el campo
politico y parlamentario de concepciones uacidas en el terreno económico y sindi~

cal. Todo abstencionismo polltico se basa en esta concepción (abstencionismo poH~

tico en general, no 56Jo parlamentario), Mecánicamente se producirá el hundimiento
del adversario si, con un método intransigente, se le boicotea en el L1H.npO gnber
nameutal (huelga econ6míca, huelga o Úlactívidad política), El ejemplo clá.'iico ita
Hano es el de los clericales después del 70, PeTO en realidad, dCSPllés del 90 el
!Jon expedr! fue atemperado hasta el pacto Gentilont La fundación del P, P. marcó
el total rechazo de este mecanismo catamofista. El sufragio universal trastornó este.
plan: de hocho dio ya los síntomas de nuevas formaciones ligadas al interés de
ios campesinos de entrar activamente en la vida del Estado,

efe. Cuaderno .13 (XXX), p. 29,

ti. En el manuscrito original seguía: "sólo en ·Sicilia' ... En época pOsterior estas
palabras fueron puestas entre paréntes.is y el mismo Grarnsci anotó en entreiínea:
"no".

131



§ <54>. La batalla ~e JutlfJl1dia. El análisis de esta batalla hecho por Winston
<:;h?rch¡tI en sus memonas de guerr~l Es notable cómo el plan y la dirección estra~
tegl~a.de la batalla por parte del mando inglés y del alemán contrastan con la imagen
tradiCIOnal de los dos pueblos. El estado mayor inglés centralizó "'orgánicamente"
el plan en la nave almirante: las otras unidades debían "aguardar órdenes" cada
vez. Por el contrario) el almirante alemán explic6 a todos los mandos subalternos

52 el plan estratéSÍ<o general, JI dejó I a las unidades esa cierla libertad de maniobra
que las circunstancias podían exigir, La flota alemana maniobró muy bien. La
ffot~ i~lesa cardó ~uch()s riesgos, no obstante su superioridad, y no pudo con
seguir .fm~~ esfratégIcos •posltívos, porque en cierto punto, el almirante perdió la
C?IDUnlca.cIOD con las unidades combatientes y éstas cometieron error tra" error. Re
VIsar el ltbm de Churchill

Cfr. Cuaderno 13 (XXX), p. 30.

§ <55>. Revistas apo, Una revista tipo es el Osservalore de Gozzi o sea el
tipo de revIsta moralizante del siglo XVllI {tipo perfecto en Inglaterra con Áddison);1.
ésta tuvo cierta imporl~mda por difundir una nueva concepción lÍe la vida, sirvien
do .de puente a la gente sencilla entre la religión y la civilización moderna. Hoy
el tipO se conserva especialmente en el campo eclesiástico. (Pero también ei Asino
y el Seme pertenecían a este tipo.)'

C'fr. euademo 24 (XXVII), p. 16.

. ¡ <56>. Apólogo dellronco}' las ramas secas. Las ramas secas son in
dispensables para hacer arder el tronco, no en sí y por sí. Sólo el tronco
al quemarse, modifica el ambicnte de frío a caliente. Ardili -artilleria ~
infantería. Estas son siempre las reinas.

§ <~7>. Reacciones ~el Norle anle los prejuicios antimeridionales.'
1.0. EP1SodlO de 19!4 en furín: propuesta a Salvemini de candidatura: la
clUda~ dc! ,Norte clIge a! <!iputado por.~a zona rural del Sur. Rechazo, pcro
p~rtJclpaelOn de Salvemlill cn la elecclOn como orador.' <20.> Episodio
GlOvane Sardegna del 19 con anexos y conexos.' <30.> Brigada Sassari
en el 17 y en el 19.4 <40> Cooperativa Agnelli en el 20 (su significado
"m~ral" dcspués de :eptiembre; n;totiv~ción del rechazo).' <50.> Epi
sodio del.21 en RegglO EmJlIa' (Zlbordl se guarda bien de hablar de esto
en su opuscuIo sobre Prampolini).'

Estos son los hecho~ que afectaron a Gobetti y por lo tanto provoca
ron la att:n6sfera del libro de Dorso.' (B.S.: corderos y cOllCjoS. Minas
Ferroearnles) .•
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§ <58>. Emigración y movimientos intelectuales.' Función de la emigra-
ción para provocar nuevas eorrientes y nuevas agrupaciones intelectuales.
Emigración y Libia. Discurso de Ferri I en la Cámara en 1911 des- 52 bis
pués de su regreso de Amériea (la lueha de elases no expliea la emigra
ción).' Paso de un grupo de sindiealistas al partido nacionalista. Coneepto
de nación proletaria en Enrieo Corradini. Discurso de Pascoli La grande
pralelariasi emossa.' Sindicalistas-nacionalistas de origen meridional: FOl'·
ges Davanzati·Maraviglia. En general muchos sindicalistas intelectuales de
origen meridional. Su paso cpisódico por las ciudades industriales (cl ciclo
nismo): su fortuna más estable en las regiones agrícolas, desde el Nova-
rese hasta el valle paduano y las Puglias. Movimientos agrarios de la
década 1900-10. L" estadístíca da en aquel periodo un aumento del 50%
de los braceros, a cnenta espechilmente de la categoría de los obligados
esclavízabIes (estadística de 1911: cfr. prospecto dado por la Ritorma
sociale).4 En· el valle del Po los sindicalistas fueron sucedidos por los
reformistas más simples, cxcepto en Parma 'i varios otros centros donde el
sindiealismo se unió al movimiento republIeano formando la Unión del
Trabajo después de la escisión del 14-15. El paso de tantos campesinos a
la categoría de braceros está ligado al movimicnto de la llamada "flemo-
cracia cristiana" (la AZÚ»le de Cacciaguerra salia en Cesena)' y al mo
defllismo: simpatías de estos movimientos por el sindicalismo.

Bolonia es el centro intelectual dc estos movimientos ideológicos ligados
a la poblaci6n rural: el tipo original de periódíeo que ha sido siempre el
Resto del Carlino no se podría explicar de otra manera (Míssíroli-Sorel,
etcétera) ."

Oriani y las clases de la Romana: el romanolo como tipo original ita
liano (muchos tipos originales: Giulietti,' etcétera) de paso entre Norte y
Sur.

§ <59>. Ugo Oletl!. Buscar el juicio de Cardueci sobre él.'
Cfr. Cuaderno 23 CVIl, p. 24.

§ <60>_ Papini, Cri.sto~ lulio César* Papjni en 1912-13 escribió en Lacerban

el artículo "Gesó peccatore", sofística recopilaci6n de anécdotas y de forzadas hipÓ"
te.ds sacadas de los evangelios apócrüos;1 por este artículo parece que tuvo que
sufrir una acción judicial con gran espanlo de su parte: (sostuvo 1 -como plausible 53
y probable la hipótesis de relaciones entre Jesiis y Juan). En su artículo sobre
"Cristo romano" (en el libro Glí opera! della vigna)2 sostuvo. con los mismos pro
cedimientos criticos y el mismo ;¡vigor~l intelectual, que César es un precursor de

a En el manuscrito: ~Ien el Acerba".
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CrIsto, hecho nacer en Roma por la Providencia. Si da otfO paso más adelante,
usando pnx.edirnientos IOfianos, llegará a la conclusión de las necesarias relaciones
entre el cristlanismo y la inversión.

Cfr. Cuaderno 23 (VI), pp. 24-25.

~ <61>. Americt.mismo. ¿Puede el americanisrno ser una fase intermedia de la
actllal crisis hist6r1ca? ¿Puede la concentración plutoerátíea determinar nna nneva
fase del induslriH1ismo europeo seg6n el modelo de la indu~tria norteamericana? El
intento probablemente se hará (racionalización, sistema Bedaux:, tayJorismQ~ etc¡§..
tera). Pero ¿puede tener éxito? Europa reacciona. contraponiendo a la "virgen"
América sus tradIciones de cultura. Esta reacción es interesante no porque una
supuesta tradid6n de cultura pueda impedir una revolución en la organlzación in~

dllstrial, sino porque ésta es la reacción de la ~'situaCÍón" europea ala ··situación"
norteamericana. En realidad, el amerícanismo, en su forma más lograda, exige una
co.ndición pre1irninar; "la racionalización de la población", o sea que no existan
clases numerosas sin una función en el mundo de la producción. o sea clases abso~

lutarnente parásitas. La '>tradición" europea se caracteriza precisamente, al contrario.
por la existencia de estas clases, crCádas por estos elementos sociales: la adminis
tración estatal, el clero y los intelectuales, la propiedad de la tierra, el comercio.
Estos elementos, cnanto más vieja es la historia de un país. tanto más han dejado
durante siglos sedimentaciones de gente holgazana, que vive de la "pensión" dejada
por los "abuclos", Una estadística de estos elementos sociales es dificilísima. porque
es muy difícil hallar el "término" que pueda abarcados. La existencia de determi-

53 bh nadas form.'1S de vida da alguuos indicios. l El nlÍmero ímportante de grandes y
medianos conglomerados urbanos sin industria es uno de estos indicios, tal vez el más
importante. El llamado "misterio de Nápolesu

• Recordar las observaciones hechas
por Goetbe sobre NápoJes y las "Ieonsoladoras" conclusiones de Giustino Fortunato
(opúscnlo publicado recientemente por la "Biblioteca editora" de Rieti en la co~

lección "Cuademi Critici" de Domenico "Petrini;l reseña de Einaudi en la Riforma
SodaIe del escrito de Fortunato cuando apareeíó por primera vez, seguramente en
1912).:2 Goctbe tenía razón en rechazar la leyenda de la "holgaZilneria" orgánica
de los napolitanos y en observar que~ por el contrario, son muy activos e industrio
sos. Pero la cuestión consiste en ver qué rcsultado..o;; efectivos tiene esta ílldustriosi
dad: no es productivaJ no va dirigida a satisfacer las exigencias de las clases pro~

ductivas. Nápolcs es una ciudad donde los propietarios de tierras del Mediodía
gustan sus rentas agrícolas: en torno a decenas de miles de estas farollías de pro
piet.1.rios, de l1Jayor o menor importancia económica~ con su corte de siervos y laea~

yos inmediatos, se conslituye buena parte de la ciudad, cou sus industrias artesa
nales, sus oficios amblllalltes, el desmenuzamiento increíble de la oferta inmediata
de mercancías o servicios a los desocupados que circulan por las calles. Otra parte
importante se halla constituida por el comercio al por mayor y por el tránsito. La
industria "productiva" es Una parte relativamente pequeña. Esta estrnctnra de Ná~
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pales (sería muy útil tener datos precisos) explica gran parte de la historia dc
N apoles ciudad•.

El caso de Nápoles se repite en Pa1ermo y en toda una sede de ciudades medianas
e iucluso pequeñas, no sólo del Mediodía y de las islas.. sino también de la Italia
central (Toscana, Umbría, Roma) e incluso de la septentrional (Bolonia, en parte,
Parrna, I Ferrara, etcétera). (Cuando un eaballo caga". cien gorriones almuerzan.) 54

Mediana y pequeña propiedad agrícola no en manos de campesinos cultivadores,
sino de burgueses del pueblo O villorrio que la dan en medianía primitiva (o sea
alquiler en especie) o en enfiteu.-iÍs.E.'ite enormc volumen de pequeña o mediana
burguesía de "pensionados" y "rentistas" ha creado en la Uteraturll económiea itaw

Hana la figura monstruosa del Hamado "productor de ahorran, esto es, una clase
numerosa de "usureros" que del trabajo primitivo de nn número determinado de
campesinos extrae no sólo su propio sustento,- sino que incluso logra ahorrar.

l"as pensiones del Estado: hombres relativamente jóvencs y fuertes que después de
2:5 años de empleo eho'fatal (a veces a los 45 años y con buenísima salud) no hacen
ya nada.. sino que vegetan con las 600~700 liras de pensión. En una familia surge
un cnra que llega a canónigo: el trabajo mallual se vuelve '"vcrgon7~so'\ A 10
sumo el conHm;io. La eomposición de la población italiana se ha vuelto ya "eufer
nüza" por la emigración y la poca ocupación de las mujeres en labores productivas.
La relación entre población "potencialmente'" activa y la pasiva es una. de las
más 'desfavorables (ver el estudio de Mortara en ProspettÜ'€ Economicl1e de 19220
y quizá investigaciones posteriores); aquélla es aún más. desfavorable si se tornan en
cuenta: 1] las enfermedades endémicas (malaria, etcétera) ql1e disminuyen la fuer
za productiva; 2] la desnntrición crónica ·de muchos estratos inferiorel; campesinos·
(co.mo resulta de las investigaciones de Mario Camis en la Riformll Sodl1le de
1926 --primero o segundo fascíclllo-,4 cuyas media'> nacionales deberían ser dcs~

compuestas por medio de clases; pero la media nacional alcanza apenas el standard
fijado por la ciencia y por 10 tauto es obvia la conclusión de una desnutrición eró
ni¡;a de ciertos estratos. En la discusión en el Senado del balance preventivo para
las finanzas de 1929~30~ el onorevole Mussolini recouoció qlle en algunas regiones
la población vive durante estaciones enteras solamente de hierbas;". ver): 3] la ¡ des- 54 bis
ocupación endémica de algunas regíones agrícolas qne no se revela en los censos;
4] esta masa de poblacióu absolutamente parasitaria (muy considerahlc)~ que para
sus servidos exige la ocupación de otm ingente población; y la semiparasiL'lI'ia. quc
multiplica de modo anormal (dado un cierto tipo de sociedad) determinadas acti-
vidades, como el comercio.

Esta situación no se presentas6lo en Italia; en medida notable se presenta en to<l.!.
Europa, más en la meridional", siempre menos hacia el Norte. (En la India y en
China debe ser aún más anormal que en Italia. y esto explica el es:tancamíento de
la historia.)

América sin "tradición", pero t.ambién sin esta capa de plomo: ésta es una de
las razones de la formidable acumulaci6n de capitales, no obstante los salarÍos
relativamente mejores que los europeos. La no existencia de estas sedimentaciones
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'vIciosas de las fases históricas pasadas ha permitido una base sana a la industria y
especialmente al cornercío~ y permite cada vez más la reducción de los transportes
y del comercio a una actividad subalterua real de la producdón~ con la absorci6n
de esta actividad por parte de la misma industria (véase Ford y ql,.lé ¡'ahorros" ha
realizado con los transportes y el comercio absorbiéndolos),6 Esta "rndonalízación"
preliminar de las condiciones generales de la producci6n, ya existente o facilitada
por la historia.. ha permitido radonalizar la producción, combinando la fnerza
'( - .....destrucdón del sindicalismo--) con la persuasión (~salarjos altos y otros be
neficio5--); para colocar toda la vida del país sobre la. base de la industria. La
hegemonía nace de la fábrica y no tiene necesidad de tantos intermediarios politicos
e ideológicos. Las "masas~' de Romier' son la expresión de este filievo tipo de so·

5"5 ciedad, en donde la "estructura'" domina 1más inmediatamente las superestructuras
y éstas son racionalizadas (simplificadas y disminuidas en número). Rotary Club
y Masonería (el Rotary es una masonería sin pequeños burgueses). Rotary - Amé-
rica Masonería ~ Europa. YMCA - América = Jeb"Uitas - Europa.

Tentativas de la YMCA en Italia: episodio AgnelliS -tentativas de Agnelli con
JTespecto al OrdiJ1e Nu.ovo que sostenía su "americanismo".~ En América se da la
-elaboración forzada de nn nuevo tipo humano: pero la fase es s610 inicial y
por tanto (aparentemente) idílica. E'.s todavía la fase de adaptación psicofísica a
la nueva estructura industrial, no se ha verificado todavía (sino esporádicamente
quizá) algunafJontura "superestructura)" ~ por lo tanto no se ha p)anteado aún la
cuestión fundamental de la hegemonía: la lucha se realiza con armas tomadas del
arsenal europeo y aún ilegítimo~ por tanto parecen y son ureaccionariasl'.

La lucha que se ha dado en América (descrita por Philip) 10 sigue siendo por la
propiedad del ofícin, contra la "libertad industrial"', o sea como la que se tuvo en
Europa en el 'Siglo XVII1, aunque en otras condiciones. La ausencia de la fase euro~

pea marcada como tipo por la Revolución francesa, en América ha dejado a lus
obreros todavía inmaduros.

En Italia hemos tenido un inicio de fanfarria fordística (exaltaci6n de la gran
ciudad --la gran Milán, etcétera- el capitalismo está aÜn en sus comienzos, etcéfe
ra, con programación de planes urbanísticos grandiosos: ver Rijorma Sociale -artícu
los de Schiaví).ti

Conversi6n al ruralismo y a la iluminista depresión de las ciudades: exaltaci6n
del artesanado y del patriarcalismo, alusiones a la "'propiedad del oficio" y la lucha
contra la "libertad indU~"irial'" (ver alusión hecha críticamente por U. Ricci en
carta a Num'¡ SJudi): 11: en cualquier caso no "mentalidad'; americanista.

El libro de De Maula está relacionado con esta cuestión. Es una reacción a las
odos fuerzas históricas mayores del mundo.

CfL Cuaderno 22 (V), pp. JI-18.

5:5 bis 1 <62>. Cue~tión sexual. Obsesión de la cuestión sexual. HPeligros" de ésta
,óbsesión. Todos los "'progresistas" re~uelven Ja cuestión sexuaL Notar cómo en las
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"utopías" la cuestión sexual ocupa muy importante lugar, a menudo predominante
(la observación de Croce de que las soluciones de Campanella en la Cilla del Sole
no pueden explicarse con las necesidades sexuales de los campesinos calabreses);;'
Los instintos sexuales son los que han sufrido la mayor "represión" por parte de
la sociedad en desarroHo. Su «reglamentación" parece la más "antinatural", por lo
tanto son más frecuentes en este campo los reclamos a la "naturaleza", La literatu-
ra ;'freudianaM ha creado un nuevo tipo de "salvaje'l dieciochesco sobre la ba~e

"sexualll (incluidas las relaciones entre padres e hijos). Alejamiento entre dudad
y campo. En el campo suceden los delitos sexuales más monstruosos y más nume
rosos. En la investigación parlamentaria sobre el Mediodía se dice q'ue en Abruzzo
y Basilícata (mayor patrrnrcalismo y mayor fanatismo religioso) ocurre el incesto
en el 30% de las famílias.z En el campo está muy difundido el bestialismo. La
sexualidad como función reproductiva y como «deporte": ideal estético femenino
de reprodnctora como hagatela; pero no es sólo en la ciudad donde la sexunJídad
se ha convertido en un "deporte"; los proverbios populares -----el hombre es caZ¡t

dor, la mujer es tentadora; quien no tiene nada mejor, se acuesta cou sn mujer-
mUestran la difusión del "deporte". La función "económica" de la reproducción uo
está ligada SÓ)O al mondo económico productivo, también es interna; Hel báculo
de la vejez'" muestra la conciencia instintiva de la necesidad "económica" de que
haya cierta relación entre jóvenes y viejos, entre trabajadores activos y parte pasiva
de la población; el espectáculo de cómo son menospreciados en las aldeas los viejos
y las viejas sin herederos impulsa a las parejas a desear tener hijos; los viejos sin
hijos son tratados como «bastardos". Los progresos de la higiene llóblica que han
elevado 1 el promedio de vida humana plantean cada vez más la cuestión sexual 56
cotno una "cuestión econ6mica" por si misma, que plantea problemas coordinados
del tipo de superestructura. El aumento del promedio de vida en Francia, con la
escasa natalldad, y con la riqueza natural del país,. :plantea ya un aspecto de pro
blema nacional: las generaciones viejas van colocándose en una relación anormal
con las generaciones jóvenes de su misma estirpe, y las generaciones trabajadoras
se amplían con masas extranjeras inmigradas que modifican su base: se verifica,
)'3. como en América, una cierta divísión del trabajo (empleos calificados para los
nativos, además de las funciones directivas y organizativas, y empleos no califica-
dos para los inmigrados). La misma relación se establece en cada país entre la
dudad, de baja natalidad, y las zonas rurales prolíficas, planteando Hn problema
económico bastante grave: la vida industrial exige nn aprendizaje en general, una
adaptación psicofísica a condiciones de trabajo; de nutrición, de habitación, etcé
tera) qne no son '~naturales~'; las características urbanas adquiridas se transmiten
por herencia. La baja natalidad exige un continuo gasto de aprendizaje y conlleva
un continuo cambío de la composición social-política de la ciudad, planfCflndo por
lo tanto un problema de hegemonía.

La cuestión má.~ importante es la salvaguardía de la personalidad femenina; hasta
que la mujer no alcance verdaderamente una independencia frente al hombre, la
cuestión sexual será rica en características morbosas y habrá que ser cautos 31 tra-

137



tarIa y al extraer conclusiones legislativas. La abolición de la prostitución lega)
entrañará ya muchas dificultades: además del desenfreno que sigue a cada crisis
de compresión.

Trabajo y sexualidad. Es interesante c6mo los industriales norteamericanos se
interesan en las relaciones sexuales de sus dependientes: la mentalidad puritana
oculta sin embargo una necesidad evidente: no puede haber trabajo intenso pro~

56 bis ductivo I sin una reglamentaci6n del instinto sexual.
Cfr. Cuaderllo 22 (V), pp. 18-21.

§ <63>.Lorimdsmo y Graziadei. Ver en Q'oce (i\1il(erialisnto storu:o, etcétera)
nota sobre Graziadei y el País de la Cucaña.1- Ver en el libro de Gra7ladei Sindicati
e salaria la respuesta un tanto cómica a Croee después de casi treinta años.2 Esta
respuesta a Croce, un tanto jesuítica además de un tanto cómica, fue determinada
indudablemente por el artículo publicado en 1926 en Unter dem B(lftl>él' des lJarxis~

mus sobre «}lreuo e sovraprezzo", articulo que comenzaba precisamente con la
cita de la nota crociana.3 Sería interesante buscar en las producciones de Graz-íadei
las posibles alusiones a Croce: l.verdaderamcnte no ret>pondi6 nunca; ni siquiera
indirectamen[e? ¡Sin embargo el pellizco era fuerte! De cualquier modo, el Hob_
sequio" a la autoridad científica de Croce expresado con tanta unción, despnés de
treinta años, es verdaderamente cómico. El motivo del País de la Cucaña descubierto
por Croce en Graziadei es interesante además porque toca una corriente subterrá
nea de romanticismo popular creada por el "culto a la ciencia", por la "religión
del progreso" y por el optimismo general de) siglo XIX, En este sentido hay que Ver
sino es legítima la reacción de Marx, que con la "ley de la tendencia decreciente
de la tasa de ganancia11 y con el "catastrofismo" arrojaba mncha agna sobre aquel
fuego: hay que ver también hasta qué punto estas corrientes optimistas impidieron
un análisis más cuidadoso de las proposicioncs dc Marx.

Estas obsen:aciones nos traen de vuelta a la cuestión de la "utiHdad'1 o no de
todas las notas SObl"e el lodarusmo. Aparte el hecho de un 'ljuido" desapasionado
sobre la obra global de Loda y de la "injnsticia" de poner de relieve únicamente
las manifestaciones extravagantes de su ingenio, que puede ser discutido en cuanto

57 lal, falta para justificar ¡ estas anotaciones una serie de razones, Los autodidactos
se ven llevados especialmente, por su carencia de un hábito- científico y crítico, a
fantasear a propósito de países de la Cucaña y de soluciones fáciles a cualquier
problema. ¿Cómo reaccionar? La mejor solución_ serta la escuela, pero es una
soludón a largo pIarÁ), especialmente para grandes masas de hombres. Por 10 tanto
es preciso, entre tanto, despertar la "fantasía" con tipos de ilotismo inteleetual,
que creen aversión por el de~orden intelectual (y el sentido del ridículo). Esta aver
sión es poco todavía, pero ya es algo para instaurar nn orden intelectual indispen
sable. Como medio pedagógico es muy importante. Recordar episodios típkQs: la

;¡ En el manuscrito: Capitale e salari.
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Interplanetaria del 16-17 de Rab.;4 epísodio del 'lmovimiento perpetuo" en el 25,
me parece;;; tipos del 19-20: cuestión de los alquilcre..o;; (Pozzoni de Como, etcétera).6
L-1. falta de sobJiedad y de orden íntelcctual conduce incluso al desorden O1ora1.
La cuestión sexual acarrea, con ~ms fantas.ías, muchos desórdenes: poca partidpa~

ción de las mujeres en la vída colectiva, atraceión de juerguistas prostibularios hacia
iníciativas serias, etcétera. (Recordar el e-pisodio narrado por Cecilia De Toul'may:"
podría ser cierto, porque es verosímil: oí decir qne en Nápoles., cuando babía reu
niones femeninas, se precipitaban inmediatamente los partidarios del amOr libre con
sus opúsculos neomaltusianosT etcétera). Todos los má.s ridículos fantaseadores se
pr~cipitan sobre los movimientos nuevos, para dar rienda suelta a sus paparruchas
de genios hasta entonces incomprendidos. provocando el descrédito. Todo colapso
lleva consigo desorden intelectual y moral. Hay que crear gente sobria, paciente, que
no deseslJere ni ante los peores horrores y que no se exalte ante cada bobería. Pesj·
mismo de la inteligencia, optimismo de la voluntad.s

C'fr. Cuaderno 28 ClII), pp, 10·13.

§ <64>. Loriattismo y G, Perrero, Recordar los despropósitos contenidos en la
primera edici6n de sus historias: la medida lineal [itmeraria]a persa confundida
con [creída una]a una reina de la cual se hace la biografía, etcétera.1

Cfr. Cuaderno 28 (III), p. 13.

§ <65>. Revistas tipo: Osservatore de GozzL A este tipo pertenecen también, 57 bis
en las formas modernas, las revistas humorísticas que, a su modo, quisieran ser de
critica de costumbres, l.as publicaciones tipo Cri de Pilris, F{1fIta~'io, Charivari. En
algunos aspectos eutran el) este tipo los llamados '''eI7.eviros'' o "cursivos" de los
periódicos diarios~

La Frusia Leueraria de BarcUi fue una fonna intermedia: bibliografía universal,
crítica del contenido, con tendeudas moralizadoras (crítica de costumbres, de los
puntos de vista.., de los modos de ver). !Acerba de Papini, en sU parte no "artÍstka"
era también de este tipo) de tendencias "satarristas" ("Gesú Peccatore", "Viva ji

tÍlaiale~', "Contro la famiglia", etcétera de Papini; "Giornale di Bordo" de Soffici;
"Elogio deJIa prost.ituzione", etcétera de Tavolalo).l Este tipo general pertenece a
)a esfera del "buen sentido" o "sentido común": trata de modificar la opinión media
de cierta sociedad, criticando, sugiriendo, corrigiendo, rejuveneciendo, introdncien
do nuevos 'lugares comunes". Si están bien escritas, con "verve", con cierto desape
go, aunque con interés para la opinión media, pueden lograr gran difusión y ejercer
Ulla función importantísíma. No deben tener ningún "gesto ceñudo'1, ni científi·
co) ni moralizante, no deben ser "fi1isteas" ni académicas, en suma, ni mostrarse
fanáticas ni notoriamente partidistas: deben situarse en el campo mismo del "sen-

ti Variante en entrelínea.
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"

tído común"~ con ese poco de alejamiento que permite la sonrisa burlona pero nO

el desprecio ni la superioridad altanera. •

ó<Lü Pietrn", lema dantesco de las rimas de la Píedra: "cosí nel mio parlar YagUo

esser ~~pro".&La Compañía de la Piedm.:! Cada estrato sodal posee su "sentido

com~n~ ql~e e~ ,el fon~o es la concepción de la vida y la moral más difundida. Cada

S8 cornente filosoítca deja una ¡ sedimentación de "'sentido común": e" éste el docu

mento de su realidad histórica. El sentido común no es- algo rígido e inm6\iil sino

q~e se transforma continuamente, enriqueciéndose con nociones científicas. ; opi

mones filosóficas introducidas en las costumbres. El "'sentido común" es el f Ikl
d 1 >if'! f' Yl •

. o ore
e a 1~so la y conshÉuye el puniD medio entre el "folklore" auténtico (lal como

es e~t~~dldQ) y la filosofía, la cienda, la economía de los científicos, El "sentído

~mun crea el fmnro folklore, o sea una fase más o menos rígida de un cierto

tu:mpo y lugar. (Habría que fijar bien estos conceptos, meditándolos a fondo,)

Cfr. Cuaderna 24 (XXVII), PI'. 16-18.

! <66>. Colonias italianas. En el DiriUo Ecclesiastico dirigido entre

otros, por ~I p~ofesor C~sare Badii de la Universidad de Roma' y por

Amadeo GI~nmm, consejero de Est~do, de marzo-abril de 1929, se pu

bhca un art¡c~lo .del abogado y profesor Amaldo Cicchitti: "La S. Sede

nene ColoU1e lta]¡ane dopo i1 Concordato con i1 Regno",' en el que por

dos v~c":,, ~n la p'. 138 y en )n p. 139, se coloca a Albania entre las

c?}omas Itahanas. l?l. autor remIte (en el tema de si es aplicable a la reli

glOn catóhca apostolica romana el tratamiento concedido en las colonias

n !os otros cultos) a sus estudios publicados en la Rivista di Diritto Pu

blIC? 192.8 (pp. 126-31), y.1929 (pp. 141-57) yen la Rivista delle Ca.

lom~ Italtane 192?:' sena 1llteresante ver si también en éstos Albania es
consIderada coloma.

§ < 67 >. A prop6sito del matrimonio religioso con validez civil es inte

resante observar que según algunos pasajes de la citada revista" me parece

que resulta que el derecho Can6nico y el Tribunal de la Sagrada Rota

conceden la disolución del matrimonio (si no hay hijos) con bastante lar

gucza, con tal ,de, que se t,engan amigos complacientes q.ue testimonien y

que l<:s dos co~yuges. este~ de acuerdo (además del dmero necesario).

De ahí resultara una s¡tuaClón favorablc para los cat61icos.

§ <68>. La cuestiÓn sexual y la Iglesia cat6lica. Elementos doctrina-

a En el fi!anuscritú el verso de Dante se citaba originalmente de memoria e.a

fOf!JUt apro:uffiada: "'yo quiero hablar áspero eOffio piedra' o COsa parecida" Pos

tertormente el mismo Gramscí resU\bleci6 la construcci6n exacta del verso. . - ,
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rfos. El canon 1013 dice: "Maltrimonii finís primarius cst procreatio 5S bis

atque educatio prolis; secundarius mutuum adiutorium et remedium con·

cupiscentiae". Los jurista~ discuten acerca de la "esencia" del matrimonio

católico, distinguicndo entre fin primario y objeto (¿primario?): el fin

cs la procreación, el objeto la cópula. El matrimonio vuelve "moral" la

cópula a través dcl mutuo consentimiento de los eónyuges; mutuo consen-

so expresado sin condiciones limitativas. El parangón con otros contratos

(por ejemplo, de compraventa) no es aplicablc, porque el fin del matri-

monio está en el matrimonio en si mismo: el parangón sería aplicable si

el marido o la mujer adquirieran dcrechos de esclavitud sobre el otro,

esto es, si pudiese disponer de él como de un bien (lo cual sucede, en

parte, en la nO reconocida igualdad jurídica del hombre y la mujer: en

todo caso nO para la persona física). El canon 1005 indica lo que "con-

suma" el contrato matrimonial: es el acto "quo coniuges fiunt una caro":

"MatrimonÍ1un baptizatorum validum dicitur ratum, si nondum COllsUm

matione completum est; ratum el cOIL,ummalum si ínter coniugcs locum

habuerit coniuga1ies actus, ad quem natura sua ordinatur contractlls mat

rimonialis et quo coniuges fiunt una caro". El significado de "una caro"

es tomado de Hna frase de Cristo, que la repiti6 tomándola del Génesis:

"¿Non legistls quía fecit hominem ab inilio, masculum et feminam facit

eos et dixit: propterea dimittet horno patrem suum et matrem, et adhaere-

bil uxori suac et erunt duo in carne una? naque jam non .unt duo, sed una

caro. Quod ergo Deus coninnxit, horno non separet" (Mateo, XIX, 4-7).

De modo que ésa es la cópula, no el hijo (que no puede ser dividido, por

que es materialmente uno). El Génesis (II, 21-24) dice: "Dil<itque Adam:

haec vocabitur virago, quoniam de viro sumpta es!. Quamobrem relinquet

homo patrem suum et matrem et adhaerebit uxori [ suae el erunt dno in 59

carne una": (Habría que ver si estos elementos pueden ser interpretados

como justificadores de la indisolubilidad del matrimonio, para lo que fue

ron trastocados, como contribución de la religi6n cfistiana a la introduc

ción de la monogamia, o si en su origen no significaron sólo la unión

sexual, o sea que se cOlllrapusieran a las tendencias "pesimistas" de la

"purezatt con abstención sexual. En suma, se referirían a los sexos en

general, qne son indisolubles, y no a Pcdro, Pablo, Juan, unidos con Ca

talina, María, Serafina). Canon 1082 ¡ 20. "Consensus matrimonialis est

actus voluntatis quo utraque pars tradit et acceptat ius in corpus, per

peluum et exclusivuum, in ordine ad actus per se aptos ad prolis gcne

rationem". El § lo. del mismo dice: "Ut matrimonialis consensus haber]

possit, neeessc est ut contrahentes saltem non ignorent matrimonium esse

societalem permanentem ínter virum ct mulierem ad filios procreandos"

(debería justificar e incluso imponer la educación sexual, porque el pre

s\lmir que se sepa prácticamente sólo siguifica quc se está scguro de que

el ambiente realiza esta educaci6n: es por Jo tanto una simple hipótesis
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más ~epriment~ que esta espera del mal que se puede recibir, unida a la

total unpotencla de slls~~erse a él. ->...> Con grabaciones y matices

todo:' conocen est~ ,?preslon del cOl:azon, esta profunda falta de seguridad

mtenor, este s<;ntIDltento de estar meesantemellte I expuesto sin defensa 60

a. todos los acc.ldentes, desde el pequeño fastidio de algunos días de ri

slón hasta la mIsma muerte. No hay refugio: no hay eseape no hay tre~a

~obre~ todo.. No queda más que ofrecer la espalda, que e'mpequeñecerse

o m~ po~¡ble.. <.. :.> Una verdadera timidez general se ha adueñado

de mI, mI Imagm~c!on no me. I:resentaba ya 10 posible con aquella viva

CIdad que le co?~e!"e 'por anticipado el aspecto de la realidad: en mi se

habla secado la Imclatlv~ Creo que me hubiera encontrado ante las mejo-

r,;s o,:aslOnes de fuga sm saber aprovecharlas; me habda faltado ese no

se .que, que ayuda a colmar el intervalo entre lo que se ve y lo que se

qUIere hacer, entre las circunstancias y el acto que nos hace dueños de

ellas;. ya no habría tenido fe en mi buena suerte: el miedo me habría
paralizado".'!

" Elll~nto"en la c~;cel:. I?s otros sienten si el llanto es Hmecáníco" o

angustIOSO . ~eacc!on dlstmta euando alguno grita: "Quiero morir". Có

lera y desprecIO o slll~ple alboroto. Se siente que todos están angustiados

cuando el llanto es smce~o. Llanto de los más jóvenes. La idea de la

muerte se presenta por prnnera vez (se hace uno viejo de golpe).

y se acaba por preferir las nociones [eventuales y] "morbosas" a las no

cion",s "metódicas" y educativas). En algún lugar existe [existía]" la con

vivencia sexual a prueba y sólo después de la fecundación se produce [se

producía]" el matrimonio (por ejemplo en pueblos pequeños como Zuri,

Soddí, etcétera, de la ex-circunscripción de Oristano): era una costumbre

considerada sumamente moral y que 110 suscitaba objeciones, porque no

habia determinado abusos, ni de parte de las familias ni de parte del

clero: en aquellos pueblos había también matrimonios muy precoces;

hecho vinculado al régimen de la propiedad fraccionada, que exige más

de un trabajador, pero no permite trabajo asalariado. Can. 1013 § 26.:

"essentiales matrimouii propietates sunt unitas ac lndissolubilitas, quae in

matrjmonio christiano pecu1iarem obtincnt firmitatem ratione sacramenti".

59 bis Génesis (I, 27-28): I "Masculum et feminen creavit ces, benedixitque

¡nis Deus el ait: 'Crescite et multiplieamini et replete teITam'''!

§ <69>. El pl'entio Nobel. Filippo Cri:;polti refiere en un número del Momento

de junio de 1928 (de la pdmera quincena)l que cuando en 1906 se pensó en

Suecia conferir el premio Nobe1 a Gíosue Carciucci, surgió la duda de si otorga'f

semejante premio al cantor de Satán podría suscitar escándalo entre los católicos:

pídieron informaciones a Crispoltl, quien las dio por carta y en un coloquio con

el embajador sueeo en Roma, De BildL Las informaciones fueron favorables. Así

pues, el premio Nobel a Carduccí habría sido realmente otorgado por Filippo Cris

polti.
Cfr. Cuaderno 23 (VI), p. 25.

¡ <70>. "Impresiones de prisión" de Jacques Rivicre, publicadas en

la Nouvelle Revue Frans;a,ise en el tercer aniversario de la muerte del autor

(reproduce algunos extractos La Fiera Letteraría ?ello. de ,,;bril de 1928).

Después de un registro en la celda: le han qUItado los fosforos, papel

de escribir y un libro: las conversaciones de Goethe con Eeketmann,y

provisiones alimenticias no pCl1nitidas. "Pienso en todo 10 que me han

robado: estoy humillado, lleno de vergüenza, horriblemente despojado.

O1ento los días que aÚn debo seguir 'tirando' y, aunque toda mi voluntad

se halle tensa en esa dirección, ya no estoy seguro de poder llegar hasta el

fondo. Esta lenta miseria desgasta más que las grandes pruebas. <...>
Tengo la impresión de que desde los cuatro puntos cardinales pueden ano

jarse sobre mí, entrar en esta celda, entrar en mí, en eualquier momento,

arranCarme 10 quc aún me queda y dejarme en un fiuc6n, una VeZ más,

como una cosa que ya no sirve, depredado, violado. No conozco nada

a Variantes en entrelineas.
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¡ <71>. El padre Gioacchino Ventura. Libro de Arma Cristofoli' Il

pe1!s~ero~,religioso di Padre Gioacchino Ventura) Milán) So~. Ed. "Vita e

penslero , 1927, en 80. pp. 158. Reseña en Fiera Letteraría del 15 de ene

ro ~e 192~ de Gr;ido Zadei, muy severa. Ventura, fraile siciliano, habría

sufndo la IOfluencra de Bonald, de Lamennais, de De Maistre. Z"dei cita

una obrade Rastoul, Le Pere Ventura, París, 1906, en 160.. pp. 189.'

(Clero e Intelectuales.) (La influencia de Lamellllais.) "

§ <72>. Los sobrinitos del padrc Bresciauí. Arte- católico. El escritor Edaardo

Fenu en un artículo uDomande su uu'arte cattolica" publicado en el Avvi'llil'c

d'Italia y reproducido en la Fiera Letteraria del 15 de enero de 1928
J

reprocha a

"casi todos los escritores católicos;' el tono I apologético, "La defensa O) de la

fe debe brotar de los hechos, del proce.'iO crítico O) y natural del relato debe ser

~anzonianamente, el 'jugo' del arte mismo, Es evidente (!) que un escritor autén~

tlcamente c~t~Hco, no irá ~unca a topa.r contra las paredes opacas de la herejía,

moral o ~e:lglo::a. Un cat6ltco, por el sUnple hecho de serio} eslá ya investido de

aquel eSplfltü $:mple y profundo que, transformándose en las páginas de un relato

o de una poema, hará del snyo (!) un arte genuino~ sereno~ en nada pedante.

Por lo tanto (O es perfectamente inútil entretenerse en cada página en lIacer com~
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§ <74>, Sfracitiii y strapaese. Elementos tomados de la Fiera Letteraria del
15 de ener~ de 1928. De Papini; "'1.3 ciudad no erea, sino que coMume. Como
es,el empono a donde afluyen los bienes arrancados a los campos y a las minas,
aSJ.a~den a en.: las 'almas más frescas de las provincias y las , ideas de los grandes 62
Bolitanos. I..a CIudad es como una hoguera que ilumina porque quema todo lo
qu~ ~ue c~ado lejos.¡de ella y a veces en contra de ella. Tod¡lS las ciudades Son
c-'Steriles. En proporclon les nacen pocos hiios y casi nunca de- genio. En las ciuda-
des se goza, pero no se crea, Se ama pero no se genera, se consume pero no se
produce".:! Todo lo demás es aún más dieciochesco.

En e: mismo número d.e la Fiera Letteraria se encuentran estas otras notas: "Nues_
tro cameter supcrcampesmo se pre.«<mta con estas características: aversión deddida
a todas aquellíl~ forma.s d~ civilización que no se acomodan a" la nUestra o qUe:
e-stropee~, no. .t."lendo dIgertbles, las dotes clásicas de los italianos; además: tutela
del sentido, umversaJ del pa'i$~ que es. para decirlo con pocas palabras, la relación
natural ¡e ,1ú.manen~ entre el individuo y su tierra; por último, exaltación de las.
carac,tenshca~ p:oplas~ e~ .todo campo y actividad de la vida, a saber: fundamento
catóhco, senhnnento rehglosO, simplicidad y sobriedad· fundamentales, apego a la,

prender que el escritor tiene Un camino que haceros recorrer, tiene una IUL para
ituminaros. El arte católico deberá (1) ponerse en condiciones de ser él mismo ese
camino y esa 10z., sin desgastarse en el pantano de las prédicas inútiles y las adver~

tendas ociosas,~' (En literatura "'•.• si quitamos unos pocos nombres, Papini, GÍu
lioto, y en ciedo sentido incluso Manacorda. el balance es casi deficitario. ¿Escue~

las'!... ne verbum quidem. ¿Escritores? Sí; si queremos ser de manga ancha po~

drían citarse afgunos nombres, ¡pero con cuánta cijficnltad! A menos que se quiera
patentar como católico a Gotta, O dar la calificación de novelista a Gennari, o
conceder un aplauso a aquella caterva innumerable de perfumadoo y engalanados
escritores y escritoras para <señoritas' ".)1-

Mucbas contradicciones e impropiedades: pero la conclusión es justa: la religión
es esterilidad para el arte, al menos en los religiosos. Esto es, ya no existen
"almas simples y sinceras" que sean artistas. El hecho ya es antiguo: se remonta al
Concilio de Trento y a la Contrarreforma, "Escribir" era peJigroso, especialmente
oe cosas y sentimientos religiosos. La iglesia de aquella época us6 una medida
doble: ser "católicos" se {ha vueltoJ cosa facilísima y dificilísima al mismo tíen1po.
Es cosa facilísima para el pueblo al cual no se exíge más que creer genéricamente

61 y ¡ reverenciar a la iglesia. Ninguna lucha real contra las supersticiones paganas,
contra las desviaciones, etcétera. En realidad entre nn campesino católico~ uno pro
testante y uno ortodoxo no hay diferencia (treligiosa", hay sólo diferencia *'edesiás
tica". Por el contrario, es dificilísimo ser intelectual activo "'cat61ico" y artista
"calólico" (especialmente novelista así como poeta), porque se exige tal bagaje de
nociones sobre encíclicas, breves. cartas apostólicas, etcétera, y las desviaciones his~

t6ricas de la orientací6n eclesiástica han sido tantas y tan sutiles que caer en la
herejía o en la media herejía o en un cuarto de herejía es facilísimo. El sentimiento
religioso genuino ha sido disecado; hay que ser doctrinarios para escribir '''ortodoxa~

mente~', Por ello en el arte la religión no es ya un sentlmiento, es sólo un motivo,
un brote, y la Iíteratura católica sólo puede tener padres Bresciani~ ya no san Fran~

dscos o Passavanu o Tomás de Kempis, Puede ser "miHcia", propaganda, agita
ción, ya no ingenua efusión de sentimientos. O no es católica: véase la SUerte de
Fogazzaro,

CfL ClIlIderno 23 (VI), pp. 25-27.

§ <73>. La liJeratura italiana motfel'lla de Crémieux. La Fiera Letteraria del
15 de enero de 1928 reproduce un artículo de G. Bellonci en el Giornale d'ltalia 1

bastante idiota y disparatado. Crémieux sostiene que en Italia falta una lengua
moderna, 10 cual es justo en un sentido muy preciso: 10.J que no existe una
clase culta italiana -unitaria, que hable y escriba una lengua "viva"' unitaria; 20,]
que entre la clase culta y el pueblo hay llna gran distaneia: la lengua del pueblo
sigue siendo el dialecto traducido mecánicamente, Existe una fuerte influencia de
los diversos dialectos en la lengua escrita, porqne incluso la clase culta habla la
lengua en ciertos momentos y el dialecto en la conversad6n familiar, o sea en la
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más viva y más apegada a la realidad inmediata. Así la lengua es siempre un
poco. fosíl!zada y solemne~ y cuando ¡ quiere 5et' familiar, se rompe en tantos
refleJos. dmlectales.. ;Además del tono del discurso (el cursus del periodo) que
c?ract~nza a las re~lOnes, está también el léxico, la morfología y especialmente la
smt;xJs. M~zoni~'de~guó" en el .Arno su tesoro lexicológico, menos- la morfo-
logra, y caSI nada la smtaxis, que es más connatural al estilo y por tanto a la tuJ.
tura personal en menor Inedida; en una comparación entre A Daud t y Z ¡.
lU' D . . e ..0 a se
.la o que audet casJ no conoce el pasado remoto etimol6gico~ sustituido por e1
unperfecto, lo cual no sucede en lola más que en mínima medida,

De1!onci escribe: "Hasta el siglo XVI las formas Hngiiístícas descienden de lo
alto, del ::vn en, adelante suben de abajo". Disparate descomunal, por superficiali-
dad, Precisamente hasta el XVI Florencia el'cree la hegemonía cultural .. h ¡ , pOlque
ejerce una, egemonla económica (el papa. Bonifacio vrn decía que 105 florentinos
eran el qnmto elemento de la tierra) y hay uu desarrollo desde abajo del pueblo
a las personas cultas. Después de la decadencia de Florencia.. el ita1ian~ es la len
gua de .~na casta cerrada, sin contacto con un habla histórica. ¿Acaso no es ésta
I~, cuestlOll planteada por Manzoni, de retomar a la begemonia florentina y reba
tida ~or Ascoli que, historiador, no cree en las hegemonías lingüísticas po~ decreta,
ley, 600 la estructura económico-cultura11z

La pregunta de Bellonci: '"¿Acaso Crémieu:x: negaría que exista (que ha:""J ' ~
t'd' <lec' ) I ,a exlS
1 o, ~u~rra 'Ir una engua griega porque hay de ella variedades jónicas, dóri~

cas, e.olIcas?"¡ ~ verdaderamente cómica y demuestra hasta qué ponto él no com
prendI6 a Cremreux.

Cfr. Cuaderno 2.1 (VI), pp. 57"58.
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realidad dominio de la fantasía, equilibrio entre espíritu y materia!';:;: y esta otta
rleFran'cesco Meriano (publicada en el Assaito): "En el campo filos6fico, yo creO
hallar por el eontrario una auténtica antítesis: que es la ant[tesis~ vieja de más
de cien años y siempre revestida de nuevos aspectos, entre el voluntarismo y el prag~

matismo~ el activismo identificable en la stracittd y el iluminismo, el raclonali"toof

el. historicismo identificables en el strapaese".3
Cfr. Cuudemo 22 (V), pp. 21-22.

§ <75>. Intelectuales sicilianos. Es interesante el grupo del Cíclope
de Palermo. Mignosi, Pignato, Sciortino, etcétera. Relaciones de este gru·
po con Piero Gobetti.'

¡ <76>. La crisis del "Occidente". La Fiera Letteraria d~~ 29 de jul!o
de 1928 reproduce algunos párrafos de un ".rtículo de F¡hppo B~lo
publicado en la Stampa. Hoy se habla del Occidente como ~lgunos Siglos
atrás se liablaba de la "Cristiandad". Existi~ una ~dad pr~n:era del Oc
cidente la cristiano-católica medieval; un pnmer Cisma, o crISIS, ~a Refor-

"62 bis ma I c~n las guerras de religi~n:pespués ?e la Reforma, desp~Jes de dos
siglos o casi, de guerras de religlOn, se realizó de hecho, en Occldente, una
segun'da unidad, de otra índole, permeando de sí profnnd~ente ,toda la
vid" eUl'Opea y culminando en los siglos xv~n y XIX; las reslstenel.a;; que
encontró no la debilitaron, así como las hereJí~ medl~v~les no ~ebilitaroi\
a la primera. Esta nueva unidad es la que está en cnS1S (l?UrzlO est~ en
una polémica implícita con los católicos, los cuales queman aproplll!se
la "curación" de la crsís, como si ésta se verificase, en su tcrreno y cllos
fueran sus antagonistas reales, mientras que son los restos o los fósiles. de
una unidad bístóri~~ ya defini,ti."am~nte"~uperada). ~~. apoy~ e~ tres p~a;
res: el espíritu cnlico, el esplfltu científico, el esplr~. caplt~u;~a <.qUl~a
seria mejor decir "industrial"). I:0s dos últimos son ~olidos (SI capllalis
mo"="industrialismo" sí), el pnmero, por el contrano, y~.n<: lo e~, y por
ello las élites espirituales de Occidente sufren de desequillbno e '.n~rmo·
nía entre la eoneiencia erítica y la acción (seguiría ,ie.ndo la cm!s d~1
Hhistoricismo" por la oposici6n entre Hsel1timientc::"~ ~'pas~ón" y 7011C[.enc~a

crítica). Como ,ostén al obrar, como.ayuda al ,:"vl~,.elllllperallvo filoso-
fíco es gris y vacío tanto como el sohdan~o :lCn?!lCo. J?' este vacío el
,:alma se ahoga y de ello ~abe b~stante la .msprra.clO:' p?clic.a, que ~e h~
ido haciendo cada vez mas tétnca o febnl. CasI mngun dla antenor a
'nuestro tiempo es alegre (¿pero .e~ta crisis no. e~tá ligada má~ bien a.la
'caída del mito del progreso mdeflnldo y al opt~~'smo q~e d~ .el dependía,
.() sea a una forma de religi6n, más que a la cnsls del hlstoflcrsmo. y fÍe la
·'Conciencia crítica? En realidad la "conciencia crítica" estaba restringida a
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un pequeño círculo, hegemónico, si, pero restringido; el "aparato de go
bierno" cspiritual se ha roto, y bay crisis, pero ésta es también de difusión,
lo cual conducirá a una nueva "hegemonía" más segura I y estable). Debe· 63
mas salvar al Occidente iJltegral; todo el conocimieuto, con toda la acción.
El hombre ha querido navegar, y ha navegado; ha querido volar, y ha
volado; tantos siglos que lleva pensando a Dios, ¿no servirá de nada? Al
borea, emerge de la criatnra la mentalidad del creador. Si no se puede
elegir entre los diversos modos de vida, porque especializarse querría
decir mutilarse, no resta más que hacerlo todo. Si la antigua religión pa
rece exhausta, no queda más que rejuveneccrla. Universalidad, interiori
dad, magia. Si Dios se oculta, queda el demiurgo. Hombre del Occidente
hic res tna agitnr. ' (Observar cómo, desde polos opucstos, B. Croce y F.
Bnrzio se oponen a la oleada de la nneva "religíosidad" antihistoricista.)

§ <77>. Clero e intelectuales. Número conmemorativo de Vita e Pell
"iero por el 250. aniversario de la muerte de León XlII. Útil artículo del
padre Gemelli sobre "Leone XlII e i1 movimento intellettuale". El papa
León está vinculado, en el campo intelectual, a la renovación de la filo
sofía cristinana, a la orientación en los estudios sociales, al impulso dado a
los estudios bíblicos. Tomista, la idea inspiradora de León XUI fue ésta:
"recondncir el mundo a lUla doctrina fundamental gracias a la cual la inte
ligencia se vuelva nuevamente capaz de indicar ";1 hombre I~ verdad que
él debe reconocer y esto no sólo preparando la Vla a la fe, smo dando al
hombre el medio de orientarse en forma segura en todos los problemas
de la vida. León XIlI presentaba asi al pueblo cristiano nna filosofía, la
doctrina escolástica, no como un cuadro del saber, estrecho, inmóvil y
exclusivo, sino como nn organismo de pensamiento vivo, susceptible de
emiquecerse con el pensanJiento dc todos los doclores y todos los padres,
capaz de armonizar la especulación de l~ teologia racíonal con lo~ datos
de la ciencia positiva, condición para estlrnu1ar y arrnomzar la razon y la
fe; la ciencia profana y la sagrada; la filosofía y la teolo~a; lo real :f)o
ideal; el pasado y los descuhmnrentos del futnro, la oraClOn y la aCClOn,
la vida interior y la vida socíal, los dcberes del individuo y de la sociedad;
los deberes para con Dios y para con el hombre".'

León XIII I renovó completamcnte la Acción Católica. Recordar que 63 bis
la enciclica Rerum Novarllln es casi simultánea al Congreso de Génova,
o sea al paso del movimiento obrem italiauo del primitivismo a una fase
realista y concreta, aunque aún confusa e indistinta. La [neo] escolástica
ila permitido la alianza del catolicismo con el positivismo (Comte, y de él
Maurras). En la Acción Católica <se ha> salido del puro abstencionismo
mecánico posterior al 70 y < se ha> iniciado <una> actividad real que
condujo a la disolución del 98.
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I <78>. Bergson, el materialismo positivista, el pragmatismo. Bergson
vinculado al positivismo; se "rebela" contra su "ingenuo" dogmatismo.
El positivismo tuvo el mérito de devolver a la eultura europea el sentido
de la realidad que se había agotado en las antiguas ideologías raciona
listas, pero luego cometió el error de encerrar la realidad en la esfera de
la naturaleza muerta y con cllo también el dc encerrar la investigación
filosófica en una especie de nueva teología materialista. La documenta
ción de este "error" es la obm de Bergson. La crítica de Bergson ... se
ha adentrado, desconsagrando ídolos del absoluto y resolviéndolos en for
Illas de contingencia fugaz, por todos los meandros del dogmatismo posi
tivista, ha sometido a un terrible examen la íntima estruclura de las espe
cies orgánicas y de la personalidad humana, y ha roto todos los esquemas
de aquel mecánico estatismo en el que el pensamiento encierra el perenne
fluir de la vida J de la conciencia.

Afirmando el principio del eterno flui!" y el origen práctico de todo sis
t':fia eonceplual, incluso las verdades supremas (!) corrían peligro de
d!solverse; y ahí, en esa fatal tendencia se halla el límite (1) del bergso
n.t:mo. (Extra~os de un articulo de Balbino Giuliano reproducido en la
i'lera Letterana del 25 de noviembre de 1928.)'

¡ <79>.Italo Chílarro. La capm::ita dí camando. Casa &l. De Alberlí, Roma.
De una reseña de V. Varanini en la Fiera Letteraria del 4 de noviembre de 1928,
se desprende que este libro contiene ideas muy interesantes. Necesidad de loo estudios

64 hist6ricos para la preparalción profesional de los oficiales. Para mandar no basta.
con el simple sentido común: esto. si acaso, es fruto de profundo saber y de largo
ejercicio. La capacidad de mando es especialmente importante para la infanterfa:
si en otras partes es posible hacerse especialistas en las tareas particnlar~, en la
infantería es posible hacerse especialistas en el mando, o sea en la tarea de conjunto:
dc ahí la necesidad de que todos los oficiales destinados G. rangos elevados hayan
tenido mandQs en la infantería. Por liltimo considera la necesidad de la formación
de un Estado Mayor numeroso, válido, popular para la tropa,:'! -Libro que leer.

Cfr. Cuaderno 13 (XXX}~pp. 30-30a.

§ < 80>, El pÚblico JI la literatura italiana. ~'Por Ulla 11 otra razón puede decir~

se que Jos escritores italianos ya no tienen público. <.,.> Un público quiere
decir un conjunto de personas, no sólo que compra librosJ sino sobre todo que
admira a los hombres. Una lítera.tura no puedeílorecer más que en un clima de
admiración y la admiración no es, como podría creerse) la compensaci6n, sino el
estimulo del trabajo. <...> El público que admira, que admka de verdad, de
corazón, con alegría, el público que tiene la felícidad de admirar (nada es más etéreo
que la admiración convencional) es el mayor animador de una literatura. Pero
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desgraciadamente muchos signos indican qne el público está abandonando a los
escritores italianos." Leo Ferrero en el Lavaro (Fiera Letteraria del 28 de octubre
de 1928).'

La admiración sería la forma de contacto entre la naCÍón y SllS escritores. Hoy
falta este contacto, o sea ID literatura no es nacional porque no es popular. Para-
doja de la época actual. Y no hay jerarquía en la literatura, esto es,. falta toda
personalidad eminente. Cuestión del por qué y el cómo· una literatura e~ popular.
La "belleza') no basta: hace falta un contenido ~'humano y moral" qile sea la ex-
presión elaborada y lograda de las aspiraciones del público. Esto es. la liIeratura
debe ser al mismo tiempo elemento achlaJ de <.-'tJltura (civilizaci6n) y obra de "rte
(de belleza). De otra manera se prefiere, mejor que la literatura. de arte. la
literatura de follelín qlle, a su manem~ es nn elemento de cultura, degrada.da I si 64 bis
$e quiere~ pero actual.

Cfr. Cuaderno 21 (XVII), pp. 13-14.

§ <81 >. Nino Daniele, D'Annunzio politico1 San Pauto, 1928. Libro que leer.
Cfr. Cuaderno 15 (IT), p. 34.

§ <82>.Los sobrinitos del padre Bresciani. Maddlllena S'olloro, J}(/Illore oi fora.
Novela. Bemporad. 1928.'

Cfr. Cuaderno 23 (VI), p. 29.

¡ <83 >. Piero Pieri, JI regll" di Napoli dal luglio 1799 al marzo 1806. Ná
poles, Riccíardi, 1928, pp. 330. L. 25 (útil para comprender mejor la República
Partenopea a lnlvés de la política de los Borbones en el breve periodo de la
restauraci6n).1

Cfr. Cuaderno 19 (X). p_ 120.

§ <84>. Glovanni Maioli, 1I fonda/ore de/la Societi} Naz/onale, Soco Naz. par
la Storia del Risorgimento, Roma, 1928 (contiene 22 cartas de Giorgio Pallavicino
y de Felice Foresti. sobre el periodo 1856-58, cuando Pal1avicino) presidente de la
Sociedad Nacional· de la que era secretario J~a Farina! se ocupaba en crear el
bloque liberal sobre las dos buses "opinión italiana"-"ejércíto sardo»" Una expre~

si6n de Pallavicino: "el revolúcionario italiano. hombre fortísimo en el campo de
la acción, es demasiado a menudo un !tiño en el del pensamiento") ,1-

Observar que en la actual historiografía del Risorgirnento, que a su modo es nlUY
tendenciosa, se da como uagudo realismo poUtlcofl' todo aquello que coincide con
el programa piamontés de los moderados: es además un juicio bastante ingenuo y
poco agudo y corresponde a la concepción de la ....Gcsta del per AllobroI;os'; rebar~
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nizada y espolvoreada de conceptos Olodernos~

Cfr. Cuaderno 19 (X), pp. 120-21.

§ <85>. Giuseppe Solitro. Duc fumigeruli Saz.c!lieri delrAuslria (Luigi Mazzol
di, Piotro Perego), Pudu", Draghi, 1921, L. 15. (En la reseña publicada por la
Fiera Letterw'ia del 16 de diciembre de 1928 t Guido zadei escribe qne posee
material inédito y no aprovechado sobre Mazzoldi y sobre una curiosa polémica
en la que Filippo Ugoni acusa a Mazzoldi de propaganda comunista,) 1

Cfr. Cuadcmo 19 (X), p. 121.

§ <S6>~ Giovanni Crocioni, Problemi jondamcntali del Folklore;; Bolonia, Za~

nkhell1, 1928.
Cfr. Cuademo 27 (XI), p. 1.

65 .§ <81>. GetUile y la filosofía de la pol'itiea italiana. Artículo de (JentíJe pu-
blicado en el Spectator del 3 de noviembre de 1928 y reproducido en Educazionf!
Fascista. "f'ilosofía que no se piensa, sino qne se hace, y por ello se enuncia y
se afirma no con las fórmulas sino con la acción,"l Cada Estado tiene "dos" filo
sofías: la que se enuncia medIante fórmulas y es un simple arte de gobernar, y la
que se afirma mediante la ~cíón y es ]a filosofía real, o sea la historia, El. ptoblema
es el de ver en qué medida estas dos filosofías coinciden o disienten. En malidad
la fórmula gentíliana no es más que el camuflaje sofístico de la "filosofía poUtica"
más conocida con el nombre de oportunismo y empirismo. Si Bouvard y Pécuchet
hubieran conocido a. Gentile, habrían encontrado en su filosofía la justa interpre
taci6n de SU actividad renovadora y revolucionaría (en el sentido no corrompído
de la palabra, como hoy se dice).

Cfr. Cuademo 13 (XXX), p. 30a.

§ <88>. Gioberti. En el prefacío a las I~etture del Rlsorgimenfo, Carducd es
cribe: "Apartándose de la Joven Italia en 1834 volvió a aquello qtte Santarosa
quería y llamaba conspiradón literaria y él la hizo con una cierta filosofía bata~

Hadora, que llevaba muy alta la tradición italiana, hasta que entró en la lid con el
Primala y predicando la liga de los principios reformadores, con el pontífice a la
cabeza, atrajo a las almas temerosas y a los ingenios temerosos~ atrajo y raptó· al
joven clero, que a su vez: arrastró tras de sí al pueblo creyente incluso de los cam~

pos". En otra parte Carducei escribe: H ••• el abate italiano reformista y medio
jacobino con Parini, sobrevIviente con Cesarotti y con Barbieri en la Revolución,
que con Di Breme se había hecho pregonero e incitador en el carbonarismo del 21 j

que había participado con Goberti en las conspiraciones y proclamado ]a Primacía
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de Italía y la Renovación, que cou Rosmíni había señalado las fallas de la Iglesia~

qne con Andreoli y con Tazzoli hahía subido al patíbulo ~ ~ ,"1
Cfr. Cuaderno 19 (X), p. 121.

§. <_89>. Folklore. [GiovanniJ Crodoni [en el libro Problemi fondamclIJali del 65 bis-.
Folklore, Bolonia, Zauichellí, L928] critica como confusa e imprecisa la repartición
del material folklorístic-o dada por Pitré en 1897 en el prefacio a la Bibliografia deUe
Tradizioni popolnri y propone una clasificación suya en cuatro seeciones: arte, 1í1c~

nltura, ciencia. moral del pueblo)' También esta división es criticada como 00
pre.cisa, mal definida y demasiado amplia. Ciampini (Raffaele) en la Fiera I,.ette~

raria del 30 de diciembre de 1928, pregunta: "¿Es cicontífica? ¿Cómo, por ejemplo,
il1~roducir en ella las supersticiones? ¿Y qué quiere decir una moral del pueblo?
¿Cómo estudiarla científicamente? ¿Y por qué, entonces, no hablar también de una
religión ,del pueblo?" El folklore, me parece, ha sido estudiado hasta ahora (en
realidad ha-sta ahora solamente se ha recogido material en bruto) como elemento
Hpmtol'esco". Habría que estndiarlo como Hconcepeión del mundo" de determina
dos estratos de la sociedad, qne no han sido tocados por las corrientes de pens.a~

miento modernas. Concepción del mundo no sólo no elaborada y sistematizada,
porque el pueblo por definición no puede hacer tal cosa, sino múltiple, en el
seot.ído de que es una yuxtaposici6n mecánica de diversas concepciones dél mundo,
si no es además un mllSeú de fragmentos de to~as las concepdones del mundo y
de, la vida qne se han sucedido en la historia. Ir.duso el pensamiento y ·la ciencia
moderna dan elementos al folklore, en cuanto qne ciertas afinnacione.s -científicas
y. ciertas, opíniop.es, separadas de su entorno, caen en el dominio popular y 0011

"~u;regJadasn et;l el mosaico de la tradjción (la Seoperta ,{ell'Amaiea de Pascare.lla
múCstra c6n;to las nociones difundidas en JO-s mannales de las escuelas eíementale-s
sobre Crist6bal Colón y otros personajes son asimiladas extrañamente),"! El folklore
sólo puede ser comprendido com.o reflejo de las condieiones de vida del puebl'o,
aunque a menudo se prolonga aun cuando las condiciones sean modificadas en
combinaciones extráñas.

Ciertamente qne existe una "religión del pueblo" especialmente en los países
c~tólicos y ortodoxos (mucho menos I en los .protestantes). La moral del pueblo, y 66
Jas. costumbres están estrechamente ligadas, como la snperstídón~ a sns creencias
religiosas reales: existen imperativos, que son mu\:ho más fuertes y tenaees que
los de la moral kantiana.

Ciampini encuentra muy justa la necesidad sostenida por Crodoni de que el
folklore sea enseñado en las escudas donde se preparan los fUlllfOS maestros,
pero luego niega que pueda plantearse la cuestión de la utilidad del folklore (que
rrá· decir del estudío del folklore). Para él el folklore (el estudio del folklore,
claro está) es un fin en sí mismo o tiene la únka utilídad de ofrecer a un pue
blo los elementos para un conocimiento más profundo de sí mismo~ Estudiar las
supersticiones para desarraigarJas, seria para él como si el folklore se matase. a
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.,6 bis

SÍ miamo, mientras que la ciencia no es mL~ que • .
~ <tZ> conOCimIento desinteresado, fin

de 51 mismal!! Pero entonces, ¿para qué enseñar el folklore en las escuelas Que
preparan, maestros'! ¿Para aumentar la cultura desinteresada de los maestros? El
Estado tIene su propia concepción de la vida y trata de difundirla' s su ~
Y. -su deber. Esta d!fusión no ocurre sobre una tabla rasa; entra ~ne compet:~:
~;a .y c.h~" por ejemplo. con el folklore y "dcbe# superarlo. Conocer -el fat
f 01 e ~l~J~lCa para el maestro conocer cuáles otras concepciones actúan en _hi
or~clOn lnte~e.ctua1 y m~ral de las generaciones jóvenes. Sólo que babrfa que
;~~~ :~ esplTltu de las I.nvestigaciones folklóricas además de profundizarlas: el

" . debe ser c~ncebldo CO~O una curiosidad, una rareza, una Cosa ridícula,
lm~ Cosa a 10 sumo pmtoresca: SIDO que debe ser concebido como una cosa mu /

[sena y. que hay que tomar en serío. Sólo así la enseñanza será más eficaz y má:
ormatlva de Ja cultura d la d >

e s gran es masas populares y desaparecerá la división
antrde~::ut;Ira moderna ':1 cultura popular o folklore. Una labor de este tipo corr~~
pon ~Ua lntelectualmente a lo qu [ I R f l'.ef C e uc a e orma en os paIses protestantes

r. uadcmo 27 (XI), pp. 1.5. .

de § <j,9CV'. La ~o~e. y !'rezzoliní. El artículo en el que Prezzolini defien
a a ,,oce y reJVJ~dica por dereclIo propio un puesto para ella en la

~~~~aClon de la ltaha contemporánea" es citado en la Fiera Letteraría
e de fe~rero de 1929" y por lo tanto debe haber sido publicado en el

Lavoro Fasc;sta de ~Igunos dlas antes (en los diez días entre el 14 ye124
de.febrero). El art~c!Ilo fue provocado por una serie de articulitos de la
Tnbul}a contra Papt~lI, en ";1 cual, por su estudio "Su questa lelteratura"
(p~bl~;ado en e~ pnmer numero del Pegaso) se descubrían rastros del
v::¡¡o protestan!lsmo" de la V oce.' El escritor de la "tribuna" ex-nacío
n Ista de la pnmera Idea Nazionale no lograba aún olvidar los viejos
rencores co~t~~ la Voce, mientras que Prezzolini no tuvo valor para sos
tener su poslclon de entonces. Sobre este tema, Prezzolini publicó también
u~~ .earta en el Davide que salía irregularmente en Turín en el 25-26
dmg¡do por Gorgeríno.3 Hay que recordar además su libro sobre la Cul
tura I/{:llr:na, .del 23 y su volumen sobre el Fascismo (en francés) • Si
Prezzohlll tuvIese valor eivil podría recordar que su Voce influyó ci~rta
m~t.e Il.lucho en algunos ~Iementos soeialistas y que fue un elemento de
r~vlSlo,?Ismo. Su.colaboraCIón y la de Papini, así como la de muchos "vo
clanos en el pnmer Popolo d'Italia.

.. § <91>. Strapae.re. Mino Macead en la Stampa del 4 de mayo de 1929 escribe:
Cuando Strapaese se opone a las importaciones modernistas, su oposici6n quiere

a En el manuscrito erróneamente: "24 de febrero de 1928!~
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salvar el derecho a seleccionarlas a fin de impedir que Jos contactos nocivos, conw

fnndiéndose con aquelJos que pueden ser benéficos, eorrompan la integridad de
la naturaleza y del carácter propios de la civiHzadón italiana, quintaesenciada du~

rante siglos.. y hoy anhelante de una síntesis unificadora." 1

Cfr. Cuaderno 22 (V), p. 22.

~ <92>. Sobre el americanismo ha escrito nn artículo Eugenio Giovanl1etti
(Pegaso~ mayo de 1929, ~'Federíco TayIar e l'americanismo"). Entre otras COSllS

escribe (extractos citados por la Italia Lettetaria del 19 d,e mayo): "La energía
literaria) abstracta,. nutrida de retórica generalizante, no I está ya hoy en condido- 67
ne~ de comprender la energía técnica, cada vez más individual y aguda, tejido
originalísiroo de voluntad singular y de educación especializada. La literatura ener~

gética. está todavía en su Prometeo desencadenado, imagen demasiado cómoda.
El héroe de la civilización técnica no es un desencadenado: es un silencioso qne
sabe Uevar por Jos cielos su férrea cadena. No es un ignorante que se da buena
vida: es un estudioso en el mejor sentido clá,~co. porque sludium significaba 'punta
viva'. Mientras la civilización técnica o mecanicista, como quieran llamarla, elabora
en silencio este tipo suyo de héroe incisivo, el culto literario de la energía no crea
más que un bobalicón aéreo, un atrapanubes desesperado:' 1

Es curioso que no .se trate de aplicar al americanismo la formulita de GeotiTe
de la "filosofía que no se enoncia en f6rmulas sino que se afirma en la acci6nt"!;2

es curioso e instructivo, porque si la fórmula tiene un valor es IJrecisamente el amo
ricanismo el que puede reivindicarlo. Cuando se habla- de americani.sIDo, al con·
trario, se encuentra que éste es mecanicista, tosco, brutal, es decir "pura acción"~

y se Je contrapone la tradición etcétera. Pero esta tradici6n etcétera ¿por qué no es
asumida también como base fllosófica, como filosofía enunciada en fórmulas para
aquellos movimientos para los que, por el contrario, la "filooofia se afirma en Ja
acción"? Esta contradicción pnede eXIJlicar muchas cosas: diferencia entre aceión
real, que modifit~,a esencialmente la realidad externa (y por ]0 tanto también la
cultura real) y es el americanismo, y la baladronada que se autoprodama acción
y ques6lo modifiea el vocabulario y no las cosas, el gesto externo y no el hom
bre interior. La primera crea un futuro que es intrfuseeo a su actividad objetiva,
y que a menndo es ígnorado. l.,a segunda crea fantoches perfeccIonados, según
un fígurfn prefijado, que caerán en la nada apenas se corten Jos hilos que les dan
la apariencia de nlOvrmiento y de vida.

Cfr. Cuaderno 22 (V), pp. 22~23•

§ <93> .Los sobrinitos del padre Brescúmi. Tornmaso GaUarati Scotti, Storie 67 bi
delrAmor Sacro e deWAmor Profano,x Recordar la narración en la que se habla
del falso euerpo de la santa llevado al Oriente por los Cruzados y las con-sideracio~

ces: pasmosas de Seatti. Después del hermano Cipolla de Bocaccio... (Recordar
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La reliquia de Ey&. de Queiroz traducido por L. Siciliauí:" en l1úa colección de Rocen
Carabba dirigida por Borgese: en ella hay un reflejo de la narración de Bocaceio).
Los bolland¡'sti3 son respetables) porque al menos han extirpado algunas raíces
de superstición (si bien sus investigaciones siguen recluidas etl un círculo muy
restringido y sirven más que nada a los intelectuales) para hacer Ver a los intelec
tuales que el catolicismo combate las supersticiones), pero el estcticismo folklorís
tico de SeoUí es repugnante, Recordar el diálogo citado por W. Steed entre un
protestante y un cardenal a propósito de san Gennaro1 y la nota de Croce sobre
una conversación suya con un cura napolitano sobre san Ocnnaro a propósito
de Una carta de Sorel.5 La figura de Seouí entra al final entre los sobrinitos del pa~

dre BresdanL Como apéndice o complemento paralelo.
Cfr. Cuaderno 23 (VI), pp. 27-Z8.

§ <94>. Proud'lOn, laMer y Ralmondi. En la Italia Letterari'a del 21 de julio
de 1929 Giuseppe Raimondi escribe: i'••• me habla de Proudhon. de su gralldeza
y de su modestia! de la influencia que SlL.<;¡ ideas han ejercido en el mundo moderno,
de la importancía que eslas ideas han adquirido en Un mundo dirigido por el tra
bajo socialmente organizado, en un mnndo donde la conciencia de los hombres
se va desarrollando y perfeccionando cada vez más en nombre del trabajo y su':!
intereses. Proudhon ha hecho un mito, humano y viviente. de estos pobres inte~

reses. En mí la admírac1ón por Proudhon es más bien sentimental, de in6tinto~ como
un afecto y un respeto que yo he heredado, que me ha sido transmitido al nacer.
En Jahier es toda de intelecto, derivada del estudio, por tanto profundísima".1 Este

68 Raimondi es nn discreto poseur con I sn "admIración heredada".· Más adelante
copiaré otro párrafo de otro artículo 5UYO~ que hace resaltar uún más esta pose.z .

Cfr. Cuaderno 23 (VI), pp. 48-49.

§ <95>. Adriano Tilgher, BOIHO faber. H¡storia del concepto del trabajo en
la dvillzaclón occidental, Roma, Libreria de Scienza e Lcttere, 1929, L. 15,1

Cfr. Cuademo 25 (XXIII), p. 16.

§ <96>. Adelchi Baratono ha escrito en el n fascÍL.'llIo de G/aMa perenne
un artículo sobre el "Novecentisrno" que debe ser riquísimo en ocurrencias "de
mala leche". Entre otras: "El arte y la literatura de una época no puede y no
debe ser (!) más que aquellos correspondientes a la vida y el gusto de la época,
y todas las lamentaciones, así como no servirían para cambiar su inspjración y
su .forma, 10 mismo sedan ínclt!6o contrarias a todo criterio histórico y por lo
tanto justo de j111.gar",1 ¿Pero la vida y el gusto de una época son algo monolítico?
y entonces ¿cómo puede verificarse la '~correspondeneia"1 ¿El Risorgimento era
"correspondido" por Berchet o por el padre Bres:ciani? La lamentación quejumbrosa

154

.y moralista sería ciertamente estúpida, pero es posible hacer crítica sin lamentarse.
De Sanctis era un decidido partidario de la revolución nadena1, y no obstante supo
criticar á Guerrazzi y no sólo a Brescianl El agnosticismo de Baratouo no es más
que cobardía moral y civil. (El reconoce imposible, por defecto de objetividad y
universalidad, el juicio de mérito sobre los contemporáneos.)

Cfr. Cuaderno 23 (VI). pp. 28-Z9.

§ <91>. Sa{l'at!ori, Va/U )' el 'arianismo. VaHi y sU interpretación "conspiraw
ria" y masónÍCa del Dolce Stil ItUOVO (con el precedente de D. G, Rosettl y de
Fascoli)t y GiuHo Salvadori que en los Prol1tessi sposi revela el dr;:¡,ma de En
richetta O_ucia) oprimida por Condorcet, Donna GinIia y el propio Mauwni (Don
Rodrigo, el Innonimado et.cétera) pertenecen a una rama del lorianismo. (De Giu~

liD Salvadori y de su interprelaCión ver un artículo en Arte e Vita de junio de
1910 y el libro póstumo Eflrichelta hfuHzoni-Blondel é il Natu[e del 33, Treycs,

1929).'
Cfr. Cuaderno 28 (llI), p. 13.

§ <98>. Lello Gangemi, Il problema della duraNl ~e~ lavoro, Flore~
cia, VaUecehi, 1929, L. 25. (De la breve reseña de LUlgI Perla en 1t{~~a
Letteraria del 18 de aO'osto de 1929 resulta: el problema de la duraclOU
del trabajo, pasado a s~gunda línea d,?spués del IDejc;r}ulJiento de. l~s ~on
diciones económicas posterÍl~r al.l?enodo de ?,?preslo~ (J,ue se 100CIO en
1921 ha vuelto ahora a la dlscuslon por la cnSIS econoIDlca actual. Exa
men de la legislación vigente en la materia ,?n los distintos países, sacando
a. la luz la dificultad de una reglamentaelón nTIlforme: El problema y
<la convención de> Washington. Desd.e el PUllto de vIsta de la orgaOl
zación científica del trabajo. Las pretensIones teóClcas y SOCIales, que l:~n
dominado el problema, han demostrado ser inap~icables e~ la a.c~lOn
legislativa práctiea. Frente a la~ ídeolopas qne qmsleya,:, abohr las mJus
ticias sociales y por el contrano termman por mlllttpltcarlas y, hacerlas
más graves la práctica ha confirmado cómo la SImple redllccloU de las
horas labor~bles no puede, por sí sola (!), lograr el intc,uto de una mayor
productividad y de mayores v,?ntajas (1) para. el trabaJad?r. Por el con
trario queda demostrada la utilIdad. de detenmnar un 1,Imlte d.cl esfuerzo
laboral; pero este límite no debe ser ImP.uesto. en ba,se a ldeologIas abstra,c
!:as sino que debe resultar de la eOOrdUlaClOn raCIOnal de conceptos (.)
fisiológicos, económicos y éticos).'

§ <99>. U/1 famoso enredador charlatán es Ant~n.io Bl'uel's, uno de
tantos tapones de corcho que flotan sobre la superfIcie cenagosa de los
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~ajos fondos agitados. En el Lavoro Fascista del 23 de agosto de 1929
el da como probable la afirmación en Italia de una filosofía, "la cual aun
sin renunciar a ninguno de los valores concretos dcl idealismo está en
cOI:d.iciones de comprender, en su plenitud filosófica y social, la ~xigell';ia
religIOsa. Esta filosofía es el espiritualismo, doetrina sintética (1), la cual
no excl~ye la inmaneucia, pero confiere la p~imacía lógica (1) a la tras
cendenclll, ~econoce prácticamente (1) el duahsmo y por 10 tanto conficre
al determinismo, a la naturaleza, un valor que se concilia con las exigen-

69 cias del expedmentalismo". Esta doctrina I correspondería al "genio pre
dom!nante de la estirpe itáliea" del que Bruers, no obstante su nombre
exó!lco, sería naturalmente la eoronación histórica, espiritual, inmanente,
t~ascendente, ideal, determinada, práetica y experimental así como reli
giosa.'

§ <100>. Goffredo Bellonci, Pagine e idee, Edizione Sapientia, Roma.
Parece ser una especie de rustoria de la literatura italiana odginalmente
subvertida del lugar común. Este BeI10nci es justamente una caricatura
~el periodismo literario; un Bouvard de las ideas y de la polítiea, una vie
tuna de Mario Missiroli quien ya fue una víctima de Oriani y de Sorel.'

§ <101>. Piedigrotta. Eu un artículo en Lavoro (8 de septiembre de
1929) Addano Tilgher escribe que la poesía dialectal napolitana y, por 10
tanto, en gran parte el destino de las candones de Piedigrotta está en grave
crisis. Se habrían secado las dos grandes fuentes: realismo y sentimentalis
mo. "El cambio de sentimientos y de gustos ha sido tan rápido y perturba
dor, tan vertiginoso y súbito, y está todavía tan lejos de haberse cristalizado
en algo estable y duradero, que los poetas dialectales que se aventuran
en aquellas arenas movedizas para intentar llevarlas a la dureza y a la
claridad de la forma están condenados a desaparecer en ellas sin remedio." 2

La crisis de Piedigrotta es verdaderamente un signo de los tiempos. La
teorización de strapaese ha matado a strapaese (en realidad se quería es
tablecer un figurín tendencioso de strapaese bastante enmohecido v bobo).
y además la época moderna no cs expansiva, es represiva. Ya no se ríe
de corazón: se sonríe maliciosamente y sc hacen argucias mecánicas tipo
Campanile. La fuente de Piedigrotta no se ha secado, ha sido secada por
que se había vuelto "oficial" y los cancionistas se habían vuelto funcio
narios (ver Libero Bovio) (y dI. el apólogo francés del chivo funcio
nario) .

§ <102>. La Fiera Letteraria convertida luego en L'ItaUa Letteraria'
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fue siempre, pero se está convirtiendo calda vez más en un saco de papas. 69 bis
Tiene dos directores, pero es como si no tuviese ninguno y un secretario
examinasc la correspondencia que les llega, echando a suertes los artícu-
los a publicar. Lo cm10so es quc los dos directores, Malaparte y Anlrio-
letti, no escriben en su periódico sino que prefieren otros escaparates. Las
columnas de la redacción deben ser Titta Rosa y Enrico Falqui, y de los
dos el más c6mico es este último que compila la "Rassegna delta Stam-
pa", picoteando a derecha c izquierda, sin brújula y sin ideas. Titta Rosa
es más pontifical y se da aires de sumo pontífice desencantado incluso
cuando escribe tonterías. Angioletti parece bastante renuente a lanzarse
a alta mar: no tiene la osadía de Malaparte. Es interesante observar cómo
la Italia Letteraria no se arriesga a dar juicios propios sino que espcra que
hayan hablado primero los perros grandes. Asi ha sucedido Con Los indí
ferentes de Moravia, pero en fonna aún más grave con el Malagigi de
Nino Savarese, libr" verdaderamente sabroso, que sólo fue criticado cuan-
do entró en tema para el premio de los treínta, mientras que no había
sido incluido en las páginas de la Nuova Antología! Las contradieciones
de este grupo de chupatintas son verdaderamente divertidas, pero no vale
la pena señalarlas. Recuerdan al Bandar Log del Libro de la selva: "nos-
otros haremos, nosotros crearemos", etcétera, etcétera.'

! <103>. Confederación General Fascista de la Industria italiana. Lo
svi/uppo dell'Industría Italiana, Litografia del Genio (''ivile, Roma, 1929,
L. 100 (78 cuadros en policromía, que analizan la industria italiana des
de 1876 hasta 1928).' Indispensable.

§ <104>. Jean Barois. Rccibe los sacramentos de la religión antes de
morir. La mujer encuentra lnego entre sus papeles el testlllllento, redac
tado eu sus años de madurez intelectual. Alú descubre: "por miedo a
que la vejez y las enfermcdades me debiliten a tal punto que me hagan
temer Ila muerte y me induzcan a buscar el consuelo de la religión, re- 70
dacto hoy en la plenitud de mis facultades y de mí equilibrio imelectual,
mi testlllllento. No creo en el alma sustancíal e inmortal. Sé que mi per
sonalidad es un conglomerado de átomos cuya disgregación implica la
muerte totaL Creo en el determinismo universal ...". El testarnemo cs
arrojado al fuego.' Investigar.

¡ <105>. La filosoffa amerfcana. Estudiar la posicíón de Josiah Royce
en el cuadro de la eoncepción americana dc la vida. ¿Qué importancia
y qué función tuvo el hegelianismo en esta coneepcíón? ¿Puede el pensa-
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miento moderno difundirse en América, superando el empirismo-prag
matismo, sin una fase hegeliana? I

§ <]06>. La ecJ1lCepCiOi1 reli.giosa de Maurras. La RivÜta d'ltalia del 15 de
enero de 1927 resume un artículo de J. Vialawux publicado en la Cflronique ·S(}~

dale de Fl'ance algunas sem:llnas antes.). Vialatoux rechaza la tesis sostenida por
Jaeques lYfaritain en Une opinfon sur Charles Maurras et le del'oir des catholiques
{París; Plan, 1926),2 de q1le entre la fHosofía y la moral pagana de Maurras por
una parte y su política por la otra no hay más que una relat:i6n contingente, de
modo que si se toma la doctrina política, abstrayéndola de la filosofía, se puede
tropezar con algún peligro, como en todo movimiento humano" pero no hay en ello
nada de condeuable. Para VÜllaloux, justamente¡ la doctdna política nace de (o
por lo menos está indi:soluhlemente vinculada con) la concepción pagana del mun~

do (sobre este paganismo habría que distinguir y adarar~ entre la apariencia lite
raria, extrínseca, en qué con~¡ste este supuesto paganismo de Maurras y el núcleo
esencial que es lln positivismo naturalista, tornado de Comte y mediatarnente del
s.ansimonismo, o sea que con el paganismo sólo tieue que ver por la nomenclátu~

10 bis ra en jerga de la Iglesia). La ciudad es el fin último del hombre: realiza el ordeu r
humano con s6lo las fuerzas de la naturaleza. Manrras es definible por Sll' odios
aún más que por sus amore~. Odlli el cristianismo primitivo (la concepción del mun~
do de los Evangelios~ de los primeros' apologistas, etcétera, el crfstianis:mo hasta el
edicto de Milán, en smlUl, que crela en la venida de Cristo como anuncio ,del fin
del mundo y dcterminahfl 'Por tanto la disolución del orden poEtico romano en una
anarquía moral corrosiva de todo 'valor civil y estatal) que para él es una coneep~

ción judaíca.
En este sentido Maurras quiere descristianizar la sociedad moderna. Para Maurras

fa Iglesia católica ha sido y scrá siempre el instrumento de e;;ta descdstalización. El
distingue entre cristianismo y catolícL')ffio y exalta cste último como la reacción del
orden romano frente a la anarquía judaica. El culto católico, sus devocionessu~

perstkiosas, sus fiestas j sus pompas, sus. solemnidade,~. su liturgia, sus imágenes~ !jUS

fórmulas, sus ritos sacramentales, su jerarquía imponente1 -son corno un encanta~

miento sdlndable para. domar la anarquía cristiana, para inmunizar el veneno judaico
del cristianismo auténtico. Según Vialatoux el nacionalismo de la Actton Franír'aise
no es más que un eplsodío de la hístoria religiosa de nuestro tiempo. (Habóa que
añadir que el odio de Maunas contra todo cnanto huele á protestante y es de od
gen angloalemán -romanticismo, Revoluci6n francesa, capitalismo-- no es más que
Un aspecto de este odio al cristianismo primitivo; habría también que buscar en
Augusto Comte los orfgcncs de su actitud hacia el catolicismo que no es independien w

te del renacimiento libresco del tomismo y el aristotelismo.)
Cfr. CuadeJno 13 (XXX), pp. 29a·30.
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¡ 107>. Filippo Meda, Statisti cattalici, Alberto MOl'ano, Nápoles."
Son biografías: de Daniel O' Connel, García Moreno, Ludwig Windt
horst, Augusto Bernaert, Giorgio HertJing, Antonio Maura. Exponentes
del conservadurismo clerical (clérico-moderadositalianos), esto es I de la 71
prehistoria del moderno populismo católico. Es indispensable para re
construir el desalTollo histórico de la Acción Católica. La biografía de
García Moreno (Venezuela, me parece)' es interesante también para com
prender algunos aspectos de las luchas ideológicas de la ex-América es
pañola y portuguesa, donde todavía se atraVÍesa un periodo de Kultur
kampf primitivo, esto es, donde el Estado moderno debe todavía luchar
coutra el pasado clerical y feudaL Es interesante observar esta contradic
ción que e"iste en la América dcl Sur entre el mundo moderno de las
grandes ciudades comerciales de la costa y el primitivismo del interior,
contradicción que se prolonga por la existencia de grandes masas aborí
genes por un lado y de inmigrados europeos del otro más difícilmente asi
milables que en la América dcl Norte: el jesuitismo es un progreso en
comparación con la idolatría, pero es un obstáculo para el desarrollo de
la civilización modcrna representada por las grandes ciudades costeras:
sirve como medio de gobierno para mantener en el poder a las pequeñas
oligarquías tradicionales, que por ello no luchan sino blanda y flojamente.
La masonería y la Jglesia positivista son las ideologías y las religiones
laicas de la pequeña bnrguesía llJ'hana, a las cuales se adhiere en gran par-
te el llamado sindicalismo anárquico que hace del cientificismo anticlerical
su pasto intelectual. (Problema del despertar a la vida política y nacional
de las masas aborígenes: ¿ha ocurrido en México algo similar por impul-
sO de Obregón y Calles?)

§ <108>. Sobre el Ri,,>,orgimellto, Publicaciones de Augusto Sandona, quien des~

puoo del armisticio ha llevado a cabo investigaciones en los archivos vieneses para
estudiar la documentación austriaca ofidaJ.t

Cfr. Cuaderno 19 (X), pp. 121-22.

§ <109>. Confidentes y agentes provocadores de Austria. Los confidentes que
actuaban en el extranjero y que dependían de la Cancillería de Estado de Viena~ no
debían actuar como agentes provocadores; esto se desprende de las instrucciones preci-
sas del príncipe Metternich que, en I un despacho secreto del 8: de febrero dc 1844 dí- 71 bís
rigido al conde Apponyi~ embajador de Austr.ia eO París! se expresaba así en relación
al servicio que prestaba en la capital francesa el célebre Attilío Partesot1i: ··El grnn
fin que el Gobierno imperial se propone no es el de encontrar culpables ni el de
provocar empresas criminales ... Partesotti debe en consecuencia considerarse como
un observador atento y fiel y evitar con cuidado ser agente provocador" (Staatskanz-
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lei), ASl escribe AuguslO Sandona en el estudio 'lJ:l preludio deBe dnque giornate
di Milano - Nuoví documentP', publicado en la Rivista d'lialfa (be leído sólo el
primer capítulo en el número del 15 de enero de 1927) a propósito de la acusaci6n
lanzada por el doctor CarIo Casati (Nuove RiveIaziolff suf fatti di Milano nel 1847·
48, M·ílán, Hoepli, 1885) y del Archivlo iriemUlle delle cose d'ltalia (vol. J, Capo'"
lago, Tip. Elvetica, 1850), al barón Cario Torresani, director general de la policía
de Milán del 1822 al 48, de haber organizado un servicio de agentes provocadores.
que incitaran tumultos. l Hay que ob&-e.rvar sin embargo que, no obstante las dig..
posiciones de Metlernich, 10-$ agentes provocadores podían operara igualmente por
necesidades de las policías locales e incluso por-necesidades personales de los mis..
mos "observadores",

Cfr. Cuaderno 19 (X), p. 192.

§ < 110>. Cotllraditcioncs de los moderados antes del 48. La liga aduana), pro~

movida por Cesare Balbo y pactada en Turín el 3 de noviembre de 1847 por los
tres representantes del Piamonte, la Toscana y el E'itado romanQ, debía preludiar
la constitución de la Confederación política que luego fue recusada por el mismo
llalbo, haciendo abortar asi también la Liga aduana!. La Confeder""ión era desea
da por los Estados lOenores italianos: los piamonteses [reaccionarios, entre los que
Se contaba BalboJ. creyendo asegurada la expansión territorial del Piamonte, no
querían perjudicarla con alianzas que la habrian obstaculizado (Balbo en las Spe~

ranze d'/loJia habla sostenido que la Confederaci6n era imposible mientras una
parte de Italia estuviese en manos de extranjeros) y repudiaron la Confederación

72 diciendo ¡que las alianzas se firman antes o despnés de la guerra (la Confederación
fue rechazada en el 48, en los primeros meses .. averiguar). Gioberti y otros más
veían en la confederación política y aduanal firmada incluso durante la guerra la
premisa necesaria para bacer posible el lema '~l'ltalia fara da séH

)_

Este episodio es de la máxima importancia, junto con el de los voluntarios y de
la Constituyente, para mostrar eómo el movimiento del 48 fracasó por las intrigas
de los reacdonados, que luego fueron los moderados del periodo siguÍente. Ellos no
supieron dar ni una dirección política, ni mucho menos una dirección militar a la
revolución [antes del 48].

Cfr. Cuaderno 19 (X), p. 123.

§ <111>, De Augusto Sanáorut li!) Contributo olla siorla del processi del 21
e della Spielberg, Turín, Bocea. 19'11; 29) uL~idea unitaria ed i partíti politici aIla vi
gilia del 1848", Rivista d'Italía, junio, 1914; 3Q) 11 RegllO lombardo-venelo. La Cos
tituziorIe e l'amminístrazioJIt? Milán, Cogliati~ 1912.1·

Cfr. Cuaderno 19 (X), pp. 121·22.

a En el manuscrito: operasen.
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§ <112>. El padre Facchinei. En la Rivistad'Italiade1 15 de enero de
1927 se publica un articulo de Adolfo Zerboglío titulado "ll ritorno di pa
dre Facchíneí", autor de un libelo contra Cesare Becearía Note ed osser-
vazioni sullibro intilolato e'Dei delitti e dclle pene" publicado hacia 1761.'
De 105 fragmentos citados por Zerboglio (p. 27 de la revista) resulta que
Facchineí conocía ya la palabra "socialistas": "Pregunto a los más acé
rrimos socialistas: si un hombre, encontrándose en su primitiva libertad, y
antes de haber entrado en C11 a1quier sociedad, pregunto, digo, ¿tiene un
hombre libre derecho de matar a otro hombre, que quisiera en cualquier
manera qnitarle la vida? Yo estoy seguro de que todos los socialistas por
esta vez me responderán qlle sí". ¿Pero qué significaba entonces esta
palabra? En el Diziol7ario político de Maurizío Block la palabra "socia
!i~me" va asignada a una época muy postel'Íor, hacia 1830, si no recuer
do mal.'

§ <113>. Revolución en el derecho pellal yen el procedimiento penal y mate- 72 bis..
Tialismo histórico, La expresión de Marx en el prefacio a la Criilea de la economia
políl1'ca (de 1959)~a "así como no se juzga lo que un individuo es por lo que él se
parece a sí mismo",l puede b ser vinculada a la transformadón ocurrida en el pro
cedimientopcoal y ti las discusiones teóricas al respecto, entonces relativamente
recientes. De hecho. el viejo procedimiento exigía la confesión del acusado (espe
cialmente en los delitos capitules) para emitir la sentencia de oondenaci6n, y de ahí
la tortura, En el nuevo p"'ocedimiento el interrogatorio del acusado es lsólo] un
elemento, a veces prescindible, del proceso (no se pide el juramento~ se reconoce
que el acnsado- puede mentir o ser reticente)) mientras que el primer lugar es ocu
pado por las pruebas materiales y testimoniales.2 Investigar si alguien ha señalado
esta coincidencia de los dos fenómeno.,,; y si ha estudiado el movimiento para la
renovacr6n del derecbo procesal y pena! como lln elemento [sugestivo] de la jm]()~

vación aportada por Marx al estudio de la hiqtoria (SoreI podría haber hecho la
observación, porque está dentro de Sll estilo).

Cfr. Cuaderno 16 (XXII), pp_ 28 bis - 29 bis,

§ <114>. Risorgimento. Dirección {JQlíiica y militar, En el estudio de la drrec
ci6n política y militar impartida al movimiento nacional antes y después. del 48 hay
que hacer algunas observaciones preventivas de método y de nomenclatura. Por
dirección militar no debe entenderse sólo la dirección m1litar en sentido estricto~

técnico, esto es, como algo referente a la estrategia y a la táctica del ejército pia-

a En el manuscrito: ....1856'·.
bEn el manuscrito originalmente: "debe" luego corregido por "puede", También

la cita de Marx se daba m'iginalmente en forma distinta, y fue corregida posterior
mente: cfr. nota 1 al párrafo.
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montés, o de las tropas: garibuldínas o de las diversas mUieias improvisadas en las
sublevacion~ locales (5 jornadas de Milán. defensa de Venecia defensa de la Re·
pública Romana, insurrección de Palermo e~ el 48, etcétera). Debe entenderse, por el
contrario~ en sentido mucho más amplio y más estrechamente apegado a la direc
ción política propiamente dicha. El 'problema cousistía en expulsar de Italia a una

73 pútencia extranjera, que Iposeía uno de los mayores ejércitos de la Europa de en~

torrees y que tenia además no pocos ni débifes partidarios en la propia Italia, incluso
en el Piamúnte. El pn)blema mIlitar era por 10 tanto é.~e: "cómo lograr movilizar
una fuerza capaz de expul&?..f de Italia al ejército austriaco y de impedir que pudiese
regresar con Una contraofeusiva, dado que la expulsión violenta habría pnesto en
peligro al Imperio y en consecuencia habría galvaníl.ado todas las fuerzas vita.les
para. una revancha". I.as soluciones dadas teóricamente fueron numerosas, todas
contradictorias. ~'I}Ilalia fará da sé" ("Jtalía 10 hará por sí"). Ésta fue la consigna
del 48. Pero significó ta derrota. La política ambigna, incierta, limida de los parti
dos de derecha piamonteses fue la causa principal de la derrota: fueron de una as
tucia mezquina. Ellos fneron la causa de que se retirasen los ejércitos ae los otros
Estados italianos, napolitanos y romanos, por haber mostrado demasiado pronto que
pretendían la expansi6n piamontesa y no la confederación italiana: eUos na anima
ban a los voluntarios: eUas, en suma, querían que los Únicos guerreros victori030S
fuesen los generales piamonteses. La falta de una política popular fue desastrosa:
los campesinos lombardos y veneci~tnos enrolados por Austria fueron el instrumen
to para sofocar la revolución de Viena. Ellos no veían ninguna relación entre 'la
revolución de Viena y la de sus países: el movimiento lombardo-véneto em nna cosa
de los señores y de tos estudiante,s como el movimiento vienés. 1\fientrlls que el
partido nacional italiano hubiera debido, con su poHtica revolucionaria, provocar o
ayrtdar a la disgregacÍón del imperio a.ustriaco, con sU inercia obtuvo que los r~g¡

mientos italianos fuesen uno de los mayores puntales de la reacción austriaca. Y sin
embargo, éste habría debido ser sn objetivo estratégico: no destruir al enemigo y
ocupar su territorio, 10 que hubiera sido un objetivo inaJcanl"uble y utópico, sino

73 bis disgregarlo Ien el interior y ayudar a 103: liberales austriacos a tomar el poder para
cambiar la estructura interna del imperio haciéndola federalista, o al menos para
crear un estado prolongado de luchas internas entre las diversas nadonalidades- (el
mismo error fue cometido por Sonniuo durante la guerra mundial, incluso contra
el parecer de Caclorna: Sonníno no quena la destrucción del imperio de los Hab:s
burgo y se negó- a aceptar cualquíer política de nacionalidad; incluso despllés de
caporetto~ esta política fue realizada maUusianamente y no dIO los rápidos resa!·
tados que hubiera podido dar). Pero tras haber afirmado que "Italia 10 hará por
sí", después de la derrota se buscó obtener la ayuda francesa, precisamente cuando
en Francia el gobierno estaba ell poder de los reaccionarios, enemigos de un lista
do Haliano fuerte.

La dirección militar es pues una cuestión más amplia que la direcdón del ejér
cito propiamente dicho, que la determiuación del plan estratégko que este ejército
debe desarrollar: concierne a la movilízación de fuerzas populares que se akeu
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a espaldas del enemigo y ob~tacuHcen su movimiento, tiende a crear masas auxi
liares y de reserva, de la-s. qne se pueden extraer nuevos ejércitos y que den al ejér
cito >'técnico" la atmósfera de entusiasmo y ardor. lA política popular no fue l'ea~

lizsda tampoco después del 48: se bus.có Ja ayuda de Francia y con la alianza fran~

cesa se equilibró la fuerza austriaca. l,a política de la derecha piamontesa retrasó
la unidad de Italia en 20 años.

Cfr. el/adema 19 (X), pp. 109-12.

~ <115>. A propósito de la amenalA continua que el gobierno vienés hací~l a
tos nobles del I,ombardo-Véneto de promulgar una 1egislaci6n agraria favorable
a Jos campesinos (cosa que se hizo en Galítzia contra los señores poJacos a favor
de los campesinos rutenos),"l son interesantes algunos detaHes contenidos en un
artículo de la Pologne Littéraire resumido en el I Afa,,:l;oCCO del 10. de diciembre 74
de 1929.2 El periódico polaco, busc.:mdo las causas históricas del espíritu militar de
los polacos, por el que se encuentrau voluntarios polacos en todas las guerras y las
guerrillas, en todas las insurrecciones y en todas las revoluciones del siglo pasado.
se remonta a este b.echo: el B de julio de 1792 '~llna nación que contaba 9 millones
de habitantes, que tenía 10 000 sold~ldos en activo, fue conquistada sin haber sido
vencidaH

• El 3 de mayo de 1791 fue proclamada una constitllci6n cuyo espíritu
ampliamente democrático podía convertírse en un peligro para los vecinos, el rey
de Prusia, el emperador de Austria y el zar de Rusia, y que tenía numerosos puntos
de contado con la Declaración de lu-s Derechos del Hombre y del Ciudadnno vo
tada por la Constituyente francesa en agosto de 1789. Polonia fue conquistada con
la plena connivencia de los nobles polacos, los cuales, ntás previsores qlle sus her~

manos de Francia, no e-speraron la aplicación de la carta constitucional para pro~

vocar la intervención extranjera. Rstos prefirieron vender la nación al enemigo antes
que ceder la más mínima parte de sus tierras ti los campeslnos. Prefirieron caer en
servidumbre eUos mismos} en Vez de conceder la libertad al pueblo. Según el autor
del artículo, Z, Sto Klings)and~ los 70 000 soldados tomaron el camino del exilio y
se dirigieron hacia p'rancia, 10 cual es por 10 menos exagerado. Pero el fondo de
los sncesos es verdaderamente instructivo y explica gran parte de los acontecimien-
tos antedores al 4E incluso en Italia.

Es interesante el hecho de que un periódico polaco hecho para el extl'anjero pre--
fiera achacar la repartición polaca del 92 a la traición de los nobles más bien que a
la debilidad militar de Polonia, no obstante que la nobleza tiene todavía en Polo-
nia una función muy importante. [Probablemente el episodio de la lucha de Pilsadsky
contra Witos.] Extraño "punto de honor" nacional. Darwin, creo que en su FÜ1ie
de UIZ naturalista alrededor del mundo, refiere algo pareddo con respecto a España:
los españoles sostenían que una derrota de la flota aliada franco-española había sido
causada por su deslealtad, porque si hubiesen combatido 1 verdaderamente, los es~ 74 bis
pañoles no habrían podido ser vencidos.E :r"fejor desleales y traidores que sin '~espí~

ritu milltar invencible",
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C'fr. Cuaderna 19 (X), pp. 117-18.

§ <116>. Illtelectuales italianos. Confrontación entre la concentración
cultural francesa, que se resume en el "Instituto de Francia" y la no coor
dinación italiana. Revistas de cultura francesas e italianas (tipo Nuoya
Antologia - Revue des Deux Mondes). Diarios italianos mucho mejor
hechos que los franceses: aquéllos cumplen dos funciones --la, de in~or
mación y dirección política general y la funCIón de cultura política, lite
raria, artística, científica que no tiene un órgano de difusión propi.o (1a
pequeña revista para la cultura media). En Francia incluso la pnmera
función se ha dividido en dos series de diarios: los de información y los
de opinión que a su vez son dependientes de partidos directamente, o bie?
tienen una apariencia de imparcialidad (Action Frallraise - Temps - De
bats). En Italia, por falta de partidos organizados y centralizados, no se
puede prescindir de los diarios: son los diados, agrupados en serie, lo~ que
constituyen los verdaderos partidos. Por ejemplo, en la posguerra, GlOlittl
tenía uua serie de periódicos que representaban las diversas corrientes o
fracciones del partido liberal democrático: la Stampa en Turín, que buscaba
influir en los obreros y ocasionalmente tenía marcadas tendencias refor
mistas (en la Stampa todas las posiciones eran ocasionales, intermitentes,
segán que Giolitti estuviese o no en el poder, et~étera); la Triblfl'a. en
Roma que estaba vinculada a ~a ~urocraci~ y a la mdustn~ p.ro.tecclOmsta
(mientras que la Stampa era mas librecambista --cuando GlOhth no estaba
en el poder con mayor acentuación); el Mallino en Nápoles ligado a las
camarillas giolittianas meridionales, con otros órganos menores (1a Stampa
para ciertas colaboraciones y servicios de información estaba a la cabeza
de un trust periodístico del que formaban parte especialmente el Mattmo,
la Nazione e incluso el Resto del Carlino)_

75 El Corriere I della Sera formaba una corriente por sí solo, que trataba
de ser en Italia lo que <es> el Times en InglatelTa, guardián de los valo
res nacionales por encima de las corrientes aisladas. De hecho estaba liga
do a la industria lombarda de exportaciones textiles (y caucho), y por
ello era más permanentemente liberalista: en la posguerra el Corriere
estaba a la derecha del nittismo (después de haber apoyado a Salandra).
El nittismo también tenía una serie de periódicos: el Corriere en la dere
cha el Carlillo en el centro derecha, [el MOlido en el centro izquierda], el
Pa:se en la izquicrda. El nittismo tenía dos aspectos: plutocrático, ligado
a la industria protegida y de izquierda. Una posición aparte la ocupaba
el Giomale d'Italia, vinculado a la indusma protegida y a los grandes
tenatenientes de Emilia del Centro y del Mediodía. Es interesante obser
var que los grandes diados que representaban la tradición del Partido de
Acción -Secolo en Milán, Gazzetta del poporo en Turín, Messagero en
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Roma, Roma en Nápoles- tuvieron desde el 21 hasta el 25 una pOSlClOn
distinta a la de la Stampa, el Corriere, el Giornale d'ltalia-Tribulla, el
Mallino e incluso del Resto del Carlino.

El Corriere fue siempre antigiolittiano, como expliqué en una nota
anterior.' Incluso en la época de la guerra de Libia, el Corriere se man
tuvo neutral hasta pocos días antes de la declaración de guerra, cuando
publieó un artículo de Andrea Torre, escandaloso y lleno de disparates?

El nittismo era todavía una formación política in fieri: pero Nitti carccía
de algunas dotes esenciales del hombre de Estado, era demasiado medroso
físicamente y demasiado poco decidido: era sin embargo muy astnto, pero
ésta es una cualidad subalterna. La creación de la Guardia Regia es el
único acto político importante de Nitti: Nitti quería crear un parlamenta
rismo de tipo francés (debe observarse cómo Giolitti buscaba siempre
las crisis extraparlamentarias: Giolitti con este "tmco" quería mantener
formalmente intacto el derecho regio de nombrar a los ministros fuera o
al menos a latere del Parlamento; en cualquier caso impedir que el gobier
no estuviese demasiado ligado o exclusivamente ligado al Parlamento),
pero se planteaba el problema de las fuerzas armadas y de un posible
golpe de Estado. Como los carabineros dependían discipli!!lada y políti- 75 bis
camente del Ministerio de la Guerra, o sea del Estado Mayor (aunque
financieramente del Ministerio del Interior), Nitti creó la Guardia Regia,
como fuerza armada dependiente del Parlamento, como contrapeso contra
cualquier veleidad de golpe de Estado. Por una extraña paradoja la Guar-
dia Regia, que era un ejército profesional completo, o sea de tIpo reac
cionario, debía tener una funeión democrática, como fuerza armada de la
representación nacional contra los posibles intentos de las fuerzas ines
ponsables y reaccionarias. Hay que observar la oculta lucha que se des-
arrolló en 1922 entre nacionalistas y demócratas en torno a los carabine-
ros y a la Guardia Regia. Los liberales bajo la máscara de Facta querían
reducir el cnerpo de carabineros o incorporar gran parte del mismo (el
50%) a la Guardia Regia. Los nacionalistas reaccionan y en el Senado el
ueneral Giardino habla contra la Guardia Regia, y hace que se disuelva
~u caballería' (recordar la cómica y miserable defensa que de esta caba-
llería hizo el Paese: el prestigio del caballo, etcétera, etcétera).

Las directivas de Nitti eran muy confusas: en 1918, cuando era minis
tro del Tesoro hizo una campaña oratoria sosteniendo la indusnialización
acelerada de Italia, y soltando enormes patrañas sobre las riquezas mine
ras de hierro y carbón del país (el hierro era el de Cague, el carbón era
la liguita toscana: Nitti llegó a sostener que Italia podía exportar estos
minerales, después de haber satisfecho su industria decuplicada; cfr. a este
propósito Italia in rissa de F. Ciccotti).' Defendió, antes del armisticio, la
póliza para los combatientes, de 1 000 liras, conquistando la simpatía de
los campesinos. Significado de la amnistía a los deseliores (italianos en
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el extranjero que ya no habrían mandado remesas, de las que la Banca
de Descuento tenía casI el monopolio). Discurso de Nltti sobre la impo
sibílidad técnica de la revolución en ItalIa, que produjo un efecto fulgu
rante en el partido socialista (cfr. el discurso de Nitti con la carta abIerta
de Serratí de noviembre o diciembre de 1920).' La Guardia Regia se
componía en un 90% de meridionales. Programa deNlui de las cuencas

76 montañesas en la Halia I meridional que produjo tanto entusiasmó.
La muerte del general AmegHo, que se suicidó después de un altercado

público con el general Tettoni, encargado de una inspección administratíva
sobre la gestíón de la Clreuaica (Ameglio era el general(simo de la Guar
dia Regia),' La muerte de Ameglio, por su carácter trágico, debe ser vincu
lada con cl suicidio del general Pollio en 1914 (Pollio, en 1912, en el
momento de la renovación de la Triple, había finnado la convención mili
tar-naval con Alemania que entraba en vigor el 6 de agosto de 1914: me
parece qne precisamente en base a esta convención el Elnden y el Goschen
pudieron refugiarse en el puerto de Messina: cfr. a propósito las publica
ciones de Rerum Scriptor en la Rivista del/e Nazioni Latine y en la Unirá
del 17-18, quc yo reproduje en el Gr¡do del Popolo).' En sus memorias,
Salandra aludc a la muerte "repentina" de PolJio (no escribe que fne sui
cidio): 8 el famoso "Memorandum" de Cadorna, que Salandra declina
no baber conocido, debe reflejar los puntos de vista del Estado Mayor
bajo la gestión de Pollio y dependiendo de la Convención de 1912; la
declaración dé Salandra de no haberlo conocido· es extraordinariamente
importante y llena de significado sobre la poHtica italiana y sobre la sic
tuaci6n real del elemento parlamentario en el gobierno.

En el estudio de los periódicos como 6rganos que ejercen la función de
partido político hay que tener cn cuenta a los individuos y su actividad.
Mario Missiroli es uno de éstos, Pero los dos tipos más interesantes son
Pippo Naldi y Francesco Ciccotti. Naldi comenzó corno joven liberal bore
!liana ---colaborador de pequeñas revistas liberales- director del Resto
del Carlina y del Tempo: ha sido un agente importantísimo de Giolitti
y de Nitti; vinculado a los hermanos Perrone y sin duda a otros grandes
negociantes; durante la guerra su actividad es de las más misteriosas. La
actividad de Ciccotti es de las más complejas y difíciles, por más que su
valor personal sea mediocre. Durante la gnerra tuvo actitudes contrapues
tas: ¿fue siempre un agente de Nitti o durante algún tiempo también de

76 bis Giolitti1 En Turín, en el 16-17 era absolutamente I derrotista; invitaba
a la acción lmnediata. Sise puede habla¡' de responsabilidades individua
les por los hechos de agosto del 17, Ciceolti debería cousiderarse el más
responsable: por el contrario, apcnas fue interrogado por el juez instructor
y no se procedió contra éL Reeuerdo sn conferencia del 16 o del 17,
después de la cual fueron arrcstados un centenar de jóvenes y adultos
acusados de haber gritado "iViva Austria!". No creo que el grito baya sido
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~mitido p~r nadie, pe;o desp!1és de la conferencia de Ciceotti no habría
Sido extra.no ';Iue algUien hubiera lanzado ese grito. Ciccolti comenzó su
~onfe~encla dICiendo que los socialistas eran responsables de una grave
c~lp~: haber afll1nado que la guerra era capitalista. Según Ciccotti esto
S1gmfi~~ba ennoblece.r la guerra. Eutonces él, con una sutileza notable en
la. habilidad de susCItar los sentimicntos populares elementales, desarro-"o. una ~ovela folletmesca de cargadas tintas qne comenzaba más o menos
asl: -:-clerta noche se reunieron en el café Faraglino Viucenzo Moreno
(Rasugnae), el scnador Artoro y un terccro que no recuerdo etcétera et
céter.a; la gucrra se dcbió ,a la conjura de estos tres y a los dinero~ de
Barrere. Recuerdo haber Visto a ~l~llnos obreros a los que conocía como
gente s';"llall1ente calmada y ecuamrne con los cabellos erizados, frenéti
eos, salu: di! la sala, tras la perorata, en un estado de excitación increíble
E! día SigUIente la Srampa publicaba un artículo sin firma, escrito po~
Clccotti, eu el que sostenía la necesidad dcl bloque entre Giolitti y los
obreros antes de que el aparato estatal cayese completamente en ID anos
d,c 10.8 pugll~ses de Salandra. Algunos días después la Giustizia de Reggio
Emlha publicaba la reseña de una conferencia de Ciccotti en Reggio don-
de habla exaltado el prampolinismo, ctcétera. Rccucrdo que mostJé este
p~ri6dico ~ algunos "rígidos': los cuales estaban deslumbrados por Cic¿o.,
tt~ y q~enau que s,:: sostuviese (ciertamente por instigación del propio
Clccotti) una campana para I dar el Avantil a Ciccotti. Nadic ha estudiado 7T
a fondo todavía los sucesos de Turín de agosto del 17. Es muy cierto que
los hechus fu,:,ron eS'pont~neos y .debidos a la prolongada falta de pan,
que el1 los (¡ltlmos dieZ dIas antenares a los sucesos habían determinado
la falta absolu.ta de todos los alimentos populares (arroz, maíz, papas,
legnmbres, elce,tera). Pero la c~estión es precisamente ésta: ¿cómo expli-
car esta carcnCIa absoluta de vlveres? (Absoluta: en la casa donde vivía
se llegaron a saltar trcs comidas seguidas, después de un mes en el que
las eomidas salta:J3s. habían ido en crescendo, y era una casa del centro.)
El prefecto :v:erdmOls en.l~ autodefensa publicada en 1925,1" no da por
menores sufiCientes; el mmlstro Orlando reclamó sólo administrativamente
a Verdinois yen el discUl'sO ante la Cílll1ara también él se desempeñó
mal; entre tanto, no se realizó ninguna investigación. Vcrdinois acusa a
lQs obreros, pcr? su acusación es absurda: él diee que los hechos no tenían
como causa la falta de pan porque continuaron incluso después de que se
puso a la vcnta pan elaborado con harina de los depósitos militares. Pero
la Gazzetta del Pop%, desde 20 días antes, preveía graves cOnsecuencias
por la falta de pan y advertía diariamente que se pusiera remedio a ticm-
po: naturalmente despnés cambió de tono y habló solamente de dinero
e~tr~njero.ll ¿Cómo se permitió que faltara el pan a una ciudad, euya pro
VI1?cla apenas cultiva granos y que se había convertido en una gran fá
bnca de guerra, con una población aumentada en más de 100000 trabá-
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jaqpres para las municiones?
)"0 tuve la convicción de que la falta de pan no fue casual, sino debida

,al sabotaje de la burocracia giolittiana, y en parte a la ineptitud de Cane
pa, que ni tenía capacidad para su puesto, ni estaba en condiciones de
controlar a la bumcrecia dependiente de su comisariado.u Los giolittia
nos eran de un fanatismo gel1llJlnófilo increíble: ellos sabían que Giolilti
no podía subir todavía al poder, pero querían crear un eslabón intelme
dio, Nitti u Orlando, y derribar a Boselli; el mecanismo funcionó tarde,
cuando Orlando estaba ya en el poder, pero el hecho <!labía sido> pre-

,77 bis parado <para> I hacer caer el gobierno Boselli en un charco de sangre
turmesa.13 ¿Por qué se eligió a Turín'l Porqne era casi lada neutralista,
porque Turín había ido a la huelga en el 15, pero especiahnente porque
los hechos tenían ímportancia especiahnente cn Turín. Ciccolti gue el
principal agente de este asunto; él iba demasiado a menudo a Turín y no
siempre para dar conferencias a los obreros, sino también para hablar
con los de la Stampa. No creo que los giolittianos estuviesen vinculados a
Alemania: esto no era indispensable. Su ira era tal por los hechos de
Roma del 15 y porque pensaban que la hegemonía piamontesa podría ser
fuertemente sacudida o incluso quebrantada, que eran capaces de todo:
,el proceso de Portogruaro contra Frassati y el caso del coronel Gamba"
'solamente demuestran que esta gente había perdido todo control. Es pre
<ciso haber visto la satisfacción con que los redactores de la Stampa, des
pués de Caporetto, hablaban del pánico que reinaba en Milán entre los
dirigentes, y de la decisión del Corriere dc trasladar todas sus instalacio
nes, para comprender de qué podían ser capaces: indudablemente los gio
littianos tuvieron miedo de una dictadura militar que los pusiera contra
el muro; ellos hablaban de una conjura Cadoma-Albertini para dar un
golpe de Estado: su obsesión por llegar a un acuerdo con los socialistas
era increíble.

Durante la gucrra Ciccotti sirvió de trámite para publicar en Avanti!
artículos del Control Democrático inglés (los artículos los recibía la seño
ra Cbiaraviglio). Recuerdo el relato de Serrati de su encuentro en Londres
con rma señora que quería agradecerle en nombre del Comité y el asom
bro del pobre hombre, que entre tantas intrigas no sabía qué decisión
tomar. Otra anécdota contada por Serrati: el artículo de Cíccotti contra la
Comercial dejado pasar, el artículo contra la Sconto censurado; el ca
,mentario de Ciccolti a un discurso de Nilti prímero censurado, luego per
-mítido tras una llamada telefónica de Ciccotti que se apoyaba en <una>
promesa de Nitti y no publicada por Serrad, etcétera. Pero el episodio

;más interesante es el de los jesuitas que a través de Ciccotti trataban de
hacer cesar la campaña por los SS. Mártires: l

' ¿qué habrán dado a cam-
'78 bio los jesuitas a Ciceotti? Pero a pesar de I todo Ciccotti no fue ex

pulsado, porque había que darle la indemnización pcriodística. Otro de

estos tipos fue Cario Bazzi.

§ <117>. Dirección política y militar en el Risorghnento.La Incertidumbre
polÍ1ica~ las contiuuas oscilaciones entre despolismo y constitudonalísmo tuvieron
lambién sus efectos en el ejército piamontés. Puede decirse que cuanto mÚs nume~

fOSO es nrt ejército, o sea CUanto más amplias masas de población le son incorpora~

das, tanto mús crece la importancia. de la direecí6n poHtka sobre la simplemente técni
co~militar. La combatividad del ejército piamontés era elevatlísima al principio de
la campaña del 48: las derechas creyeron que esta combatividad era expresión de
un puro "espíritu militar" abstracto y se dedicaron a intrigar para rcstringir las
libertades populares. La moral del ejército decayó. La polémica sobre la "fa.tal
Novara" se halla toda aquí. Eu Novara el ejército no quiso combatir, por eso fue
derrotado. Las derechas acnsaron a las izquierdas de haber llevado la política al
ejército> de haberlo disgregado. Pero en realidad el ejército advirtió Un cambio de
direcd6n po1ítiea~ &in necesidad de los disgregadores, una. multitud de pequeños
detalles, que uno por uno parecen desdefmbles pero que en conjulllo forman una
nueVa atmósfera asfixiante: por lo tanto la causa no reside en quién ha cambiado
la dirección política, sin prever las consecuencias miHtares~ o sea en qnién ba sus
tituido una política buena por otra mala.. conforme al fin perseguido. El problema
-está vinculado al concepto de oportuno y de conforme al fin perseguido; si los
hombres fuesen máquinas, el concepto de conforme al :fin perseguido sería simple.
Pero los hombres no son un instrumento material que be puede usar dentro de los
límites de su cohesión mecánica y física: por ello en el "conforme al fin" hay que
incluir siempre la distinción "según el instrumento dadd\ Si con un mazo de ma
dera se golpea un clavo con la misma energía que se golpearía con un marti-
llo ¡ de acero, es el clavo el que penetra en ]a madem en vez de enterrarse en el ·,'8 bi':i
muro. Con un ejército de mercenarios profesionales, la dirección política es mínima
(si bren existe incluso en este caso en cie1"ta forma): con un ejército na.cional de
leva el problema cambia; en las guerras de posiciones hechas por grandes masas
que sólo con grandes reservas de fuerzas morales pueden resistir el gran desgaste
muscn]arct nervioso.. psiquico~ sólo <con> una habilísima dirección polttica, que
tenga en cuenta las aspiraciones más profundas de las masas, se impiden la d¡sgre~

gadón y el exterminio.

La dirección militar debe estar siempre subordinada a la dirección política, o
sea qne los mandos del ejército deben ser la expresión militar de una determinada. po~

lílícn. Naturalmente puede darse el caso de qne los hombres políticos no valgan
nada, mientras que en el ejército haya jefes que a la capacidad militar unan la
capacídad política. ítste es el caso de César y de Napole6n; pero en Napoleón se
vio cómo el cambio de política, unido a la presunción de tener un instrumento
militar abstractamente :militar, lo condujo a su mina: o sea qne también en e.....tos
ejemplos de dirección política y militar unídas en una misma persona, la política
era superior a la dirección militar. Los libros de César, pero espedalmente el
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De bello dvili} son un clásico ejemplo de exposición de una sabia combinación de
política y arte militar: los soldados veían en César no sólo Hn gran jefe militar, sino
también un gran jefe político.

Reeordar que Bismarck sostenlli la suprernaeia del politico sobre el militar.
mientras que Guillermo Il t según 10 que refiere Ludwig,l apostilló rabiosamente un
periódico en el que se citaba la opinión de Bismarck O se expresaba una opinión
similar. Así jos alemanes ganaron brillantemente casi todas las batallas, pero per
dieron la guerra.

Cfr. CuadcrIlo 19 (X), pp. 112-14.

19 § <118>. El problema de {os voluntarios eli él Risorgimcnto. Hay nna ten~

dencia a sobrevalorar la aportación de las clases populares al Risorgimeuto, insi5~

tiendo especialmente en el fenómeno del voluntariado (véase el artículo de Rota' en
la Nuo)'a Rivista Storica, por ejemplo))" Aparte el hecho de que según estos artícu~

los restilla que los voluntarios eran mal vi..<:>tos por las autoridades piamontesas, 10
que precísamente confirma la mala dirección político~mi1itarl de todos modos hay
qlle señalar que existe sobrevaloriición. Pero c8te problema del voluntariado arroja
todavía más luz sobre la deficiencia de la dirección poHtico-militar.EI gobieruo
piamontés podía enrola~ obUgatoriamente soldados en su territorio estatal~ en rela
ción a su población, así como Austria podía hacerlo en su territorio y en relación
a su población enormemente mayoe una guerra a fondo en estos términos, hubiera
6ido siempre desastrosa pnra, el Piamonte tras cierto tiempo, Establecido el prin
cíPIO de qne "Halla 10 hará por sí misma era preciso1 o aceptar la Conferencia entre
iguales con los otros Estados italianos) O proponerse la unidad política territorial
sobre tal base política popular que las masas Se alzaran contra los otros gobíernos
y contituyeran ejércitGS voluntarios que corrieran a unirse a los piamonteses. Pero
precisamente aqui está la cuestión: que no se puede pretender entusiasmo, espírim
de sacrífído etcétera sobre un programa abstraeto y por pura fe genérica en nn
gobierno lejano. Bste fue el drama del 48 t pero no se puede clamar contra el pueblo;
la responsabilidad es de los moderados y quizá más aún del Partido de Acción, o
sea, en el fondo~ de la poquísima eficiencia de la clase dirigente."

Cfr. Cumierno 19 (X), pp. 114-15.

79 bis § <119>. La demagogia. Las observadones hechas sobre la deficiencia de la
dirección político-militar en el RísorgimentOl podrían rebatirse con un argumento
muy común y muy gastado: ~laqnellos hombres no fueron demagogos, no hicieron
demagogia", Hay que ponerse de acuerdo acerca de esta pala'bra y sobre el concep
to de demagogia. Aquellos hombres efectivamente no supieron gniar al pueblo, no
supieron despenar su entusiasmo ni su pasi6n, si se entiende demagogia en sn
significado primordia1. ¿Pero alcanzaron el fin que se proponían? Vamos a ver:
ellos se proponían [crear] el Estado moderno en Italia y no 10 consiguieron, se pf04
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ponían crear nna clase dirigente difusa y energlca y no lo consiguieron1 se propcr
nían aproximar el pueblo al Estado y no lo consiguieron. La mezquina vida polí
tica del 70 al 900~ el rebeldísmo elemental [y endémico] de las clases popularest

la creación fatigosa y mezquina de una capa dirigente escéptíca y poltrona son las
cbnsecnencias de -aqueHa deficiencia. En tealidad~ pues~ los hombres del Risor
gimento fUeron grandísimos dema.gogos; hicieron del plleblo~nlldón un instrumento,
degradándolo, y en esto consiste la máxima demagogia, en el ~entido peyorativo que
1a palabra ha aúquirido en boca de los partidos de derecha, en polémica con los
partidos de Izquierda, por más que los partidos de derecha hayan sido siempre
qtlienes han ejercido la peor demagogia.

Cfr. Cllademo 19 (X), pp. 115-16.

¡ <120>. "Creedme, no temáis ni a los bribones ni a los malvados.
Temed al hombre honrado que se engaña; él actúa de bnena fe, eree en el
bien y todos se filan de él; pero, desgraciadamente, Se engaña acerca de 80
los medios de procurar el biea a los hombres.'" Estas ideas del abate Ga
¡iaui iban dirigidas contra los "filósofos" del siglo XVIl!, contra los futuros
jácobinos, pero son aplicables a todos los malos politicos que supuesta
mente actúan de buena fe.

¡ <121>. Novara 1849. En febrero de 1849 Silvio Spaventa visit6 en Pisa a
D'Azcglio y recuerda este coloquio en un escrito político compuesto en la cárcel en
1856: uUn hombre de Estado piamontés de los más ilustres me decía hace un mes:
nosotros no podemos vencer~ pero combatiremos de nuevo: nuestra derrota será la
derrota de aquel partido qne hoy 110s vüelve a empujH a la gllerra; y entre Hila
derrota y una gllerra civil nosotros elegimos la primera: ella nos dará la paz inter~

na y fa libertad y la independencia del PiallloI1te~ lo que no puede darnos la otra.
l.as previsiones de aqUel sabio (!) hombre se realízaron.La batalla de Novara se
perdió para la causa de la independenda y se ganó para la libertad del Piamonte.
y Carlos Alberto~ a mi juicio, hizo el sacrificio de su c-oron"a más a ésta que a
i1quélJa". (Cfr. Silvio Spaventa, Dar 1848 al 1861. Cartas t escritos, documentos,
publicados por B. Croce, 2a. edición, p~ 58 nota.)'

Cfr. C"aderfl() 19 (X), p. 116.

§ <122>~ Ocurrencias y estímulos. Macau1ay atribuye la facilidad de dejarse
deslumbrar por sofismas casi pueriles propia de los griegos, incluso de los más
cultos, al gran predominio del discurso vivo y hablado en la educaeión y en la vida
griega. Et hábito -de la conversación genera cierta facultad de enconu·ar con gran
prontitud argumentos de cierta apariencia que cierran momentnneamente la boca
af adversaiÍo.1 Esta observaci6n puede hacerse también para algunas clases de la

171



vida moderna.. como constatación de. una debilidad (obreros) y de causa de descon
fíanza (campesinos, los cuales mmiando lo que han escuchado declamar y que los
ha impresionado momentáneamente por su brl1Io, y hallando en ello deficiencias

:So bis 'l snperficíalidad~ acaban j por ser desconfiados por sistema).
Macilulay cit4t una sentencia de EugenÍo de Saboya, el cual decía que Jos más

grandes generales habían sido aquellos que se habían hallado de golpe a la cabeza
del ejército y en la necesidad de pensar en maniobras grandes y glohales2 (quien
es demasiado minucioso por profesi6n, se burocratiza: ve el árbol y no ve el hos~

que, el reglamento y no la estrategia). A propósito de la primera observación puede
añadlfse: que el periódico se aproxima mucho a la conversaeión, los artículos de
períódico son en general apresurados, improvisados, semejantes en gran parte, por
la rapidez de la elaboradón de ídeM, a Jos discursos de reuniúll. Son pocos los
periódicos que tienen redactores especializados e incluso la actividad de éstos es en
b1J'afl parte improvisada: la especialización suele servir para improvisar mejor y
más rápidameute. En Jos periódieos italianos faltan reseñas periódicas más ponde.
radas y estudiadas (teatro, por ejemplo, poHtica económica, etcétera; los colaboro-
dores proveen a esto sólo en parte y además no siempre son de una misma orienta
cióu). Por ello la solídez de la cultura puede ser medida en tres gtados: 10. lectore...'i
únicamente de pedódicos; 20" lectores de revistas; 30., lectores de libros;. sin
tomar en cuenta una gran multitud que no lee ni siquiera los periódicos y que se
forma sus convicciones a través de la: pura conversación esporádica con individuos
de su mismo nivel general .pero que leen periódicos, y de aquella que se forma
sus convicciones asistiendo a reuniones periódicas Y. en los períodos electorales-, u
sesiones de oradores de niveles sumamente diversos. Esta dejadez me ímpresionó
especialmente en Milán, donde en la cárcel estaba permitido él Sole; sin embargo
cierto número, incluso de políticos. leía más bien la Ga;aetla dello Sport; entre
2 500 redusos~ se vendían a lo máximo 80 ejemplares del Sale; los más leídos eran
la Ga:U.elfa dello SporJ~ la Domenfca del Corriere. el Corriere de; PiccoU.

Cfr. Cuaderno 16 (XXII), pp. 29 bis-30.

§ <123>. Buscar el origen histórico exacto de algunos principios de
81 la pedagogía moderna: la escuela i activa o sea la colaboración amistosa

entrc maestro y alumno; la escuela al aire libre; la necesidad de dejar libre,
bajo el vigilante pero no aparente control del maestro, el desarrollo de las
facultades espontáueas del escolar.

Suiza ha dado una gran eontribución a la pedagogía moderna (Pesta
lozzi, etcétera), por la tradición ginebrina de Rousseau; en realidad esta
pedagogía es una forma confusa de filosofía vinculada <a> una serie de
reglas empíricas. No se ha tomado en cuenta que las ideas de Rousseau
~on .una reacción violenta a la escuela y a los métodos pedagógicos de los
Jesmtas y en cuanto tal representan un progreso; pero luego se ha formado
una especie de iglcsia que ha paralizado los estudios pedagógicos y ha
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dado lugar a curiosas involuciones (en las doctrinas de Gentile y de Lom
j}ardo-Radice). La "espontaneidad" es nna de estas involnciones: se ima
gina casi como si en el niño el cerebro fuese un ovUlo que el maestro
ayuda a desovillar.' En realidad cada genemción educa a la nueva gene
ración, o sea la fonna, y la cducación es una lucha contra los instintos liga
dos a las funciones biológicas elementales, una lucha contra la naturaleza,
para dominarla y crear el hombre "actnal" de su época. No se toma en
cuenta que el niño desde que empieza a "ver y tocar", seguramente desde
pocos dias después del nacimiento, acumula sensaciones e imágenes, que
se multiplican y vuclven eomplcjas Con el aprendizaje del lenguaje. La
"espontaneidad" se vuelve más problemátieo cuanto más se le analíza. Por
olra parte la "escuela", o sea la actividad educativa dirigida, es sólo una
fraeción de la vida del alumno, que entra en contacto tanto con la socie
dad humana como con la sacietas rerWJ1 y se forma criterios de estas fuen
tes "extraescolares". mucho más importantes de lo que comúnmente se

. cree. La escuela única, intelectual y manual, tiene también esta ventaja,
que pone al niño simultáneamente en contacto eou la histOlia humana y
con la historia de las "cosas" bajo el control del maestro.

¡ <124>. Los futw·¡sttUl. Un grupo de colegiales que escaparon de un
colcgio de jesuitas, hicieron un poco de algazara en el bosque vecino y
fueron reconducidos bajo la férula de la guardia campestre.'

¡ <125>.1919. Artículos de la Stampa contra los técnicos de fábricas BI bí.
Y escandalosas publicaciones de los estipendios más elevados.' Habría que
ver si en Génova la prensa de los armadores hiw la misma campaña con
tra los estados mayores cuando entraron en agitación y fueron ayudados
por los subalternos.

¡ <126>. 1922. Artículos del senador Raffacle Garofalo, alto magis
trado de Casación, en la Epoca de Roma sobrc la dependencia de la Ola·
gistratura del poder ejecutivo y de la justicia administrada mediante circu
lares. Pero es especialmente interesante el orden de razones con las que Ga
mfalo sostenía la necesidad de hacer independiente a la magistratura.'

§ <127>. La cuestión de los jóvenes. Existen muchas "cuestiones" de
los jóvenes. Dos me parecen especialmente importantes: lo.] La gene
ración "vieja" realiza siempre la educación de los "jóvenes"; habrlÍ COil

flicto, discordia, etcétera, pcro se trata de fenómenos superficiales, inhe-
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rentes a toda tarea educativa y de coutrol, a menos que no se trate de
interferencias de clase, o sea los "jóvenes" (o una parte conspicua de
ellos) de la clase dirigente (entendida en el sentido más amplio, no sólo
económico, sino polftico-moral) se rebelan y pasan a la clase progresista
que se ha vuelto históricamente capaz de tomar el poder: pero en este
easo se trata de "jóvenes" que de la dirección de los "viejos" de una clase
pasan a la dirección de los "viejos" de otra clase: en todo caso sigue la

82 subordinación real I de los "jóvenes" a los «viejos" como generación, aun
con las diferencias de temperamento y de vivacidad ya señaladas; 20.]
Cuando cI fenómeno asume un carácter supuestamente "nacional", o sea
cuando no aparece abiertamente la interferencia de clase, .entonces la
cuestión se complica y se vuelve caótica. Los "jóvenes" están en estado de
rebelión permanente, porque persisten las causas profundas de ésta, sin

. que se permita su análisis, la crítica y la superación (no conceptual y abs
tracta, sino histórica y real); los "viejos" dominan de hecbo, pero ...
"apres moi le déluge", no consiguen educar a los jóvenes, prepararlos
para la sucesión. ¡,Por qué? Esto significa que existen todas las condicio
nes para que los "viejos" de otra clase deban dirigir a estos jóvenes, sin
que puedan hacerlo por razones extrínsecas de carácter político-militar.
La lucha, cuyas expresioncs externas normales se han sofocado, se aferra
como una gangrena disolvente a la estructura de la vieja clase, debilitán
dola y corrompiéndola: asume formas morbosas, de misticismo, de sen
sualismo, de indiferencia moral, de degeneraciones patológicas psíquic;as
y físicas, etcétera. La vieja estructura no contiene y no logra dar satisfac
c;ión a las exigencias nuevas: la desocupación permanente o semipel1ua
nente de los llamados intelectuales es uno de los fenómenos típicos de esta
insuficiencia, que asume caracteres graves para los más jóvenes, en cuanto
que no deja "horizontes abiertos". Por lo demás esta situación conduce a
los "cuadros cerrados" de carácter feudal-militar, o sea que ella misma
agudiza los problemas que no sabe cómo resolver.'

§ <128>. Religión como prinCIpIO y clem como clase-orden feudal.
Cuando se exalta la función que tuvo la Iglesia en el medievo a favor de
las clases inferiores, se olvida simplemente una cosa: que tal función no

S2 bis estaba vinculada a la I Iglesia como exponente de un principio religioso
moral, sino a la Iglesia como organización de intereses económicos muy
concretos, que debía luchar contra otros órdenes que hubieran querido
disminuir su importancia. Así pues, esta función fue subordinada e inci
dental: pero el campesino no estaba menos tiranizado por la Iglesia que
por los señores feudales. Seguramente puede decirse esto: que la "Iglesia"
como comunidad de los fieles conservó y desarrolló determinados princi
pios político-morales en oposición a la Iglesia como organización c1eri-
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eal, hasta la Revolución francesa cuyos prinCIpIOS son [propios1 de la
comunidad de los fieles contra el clero-orden feudal aliado al rey y a los
nobles: por eso muchos calólicos consideran la Revolución francesa como
un cisma Iy una herejía], esto es, una ruptura entre pastores y grey, del
mismo tipo que la Reforma, pero bistórícamente más madura, porque se
produjo en el terreno del laicismo: no curas contra curas, sino fieles-infie
les contra curas. [El verdadero punto de ruptura entre democracia e Igle
sia hay que sitaado, sin "mbargo, en la Contrarreforma, cnando la Iglesia
necesitó el brazo secular (en gran estilo) contra los luteranos y abdicó a
su función democrática].a

§ <129>. El lugar comÚn. más extendido a propósito del RIsorgimento eS el de
repetir en diversas formas que tal transformación histórtca pudo operarse por mérito
de las clases cultas solas. Dónde está el mérito es dificil entenderlo. Mérito de una
clase culta porque BU función histórica es la de dirigír a las masas populares: si
la clase culta no ha sido capaz de cumplir su fundón, ciertamente no debe hablarse
de mérito sino de demérito, o sea de inmadurez y debilidad íntimn.

Cfr. Cuaderno 19 (X), p. lt5.

¡ <130>. Italia real e Italia legal. La fórmula elaborada por los elcríen1es des
pués del 70 para indicar el malestar político nacional: contradicción entre Italia
legal e 11alia real. En Turfn se publicaba hasta algunos años antes de la guen-[¡
un diario I (luego semanario) VItalia Reale, dirigido por el abogado Scala y 6rgano &3
del más negro clericalismo.:'- ¿Cómo surgió la f6rrnttla, por quién fue inventada y
qué justificación leórico-poUtico~moral se te dio'? E'i preciso investigarlo {Cil'1!ra
Cattoliea, prímeros números de la misma lfalia Reale de Turín, etcétera). En general
es 1ma frase feliz, porque existía un distandamiento elaro entre et Estado {legalidad)
y la sociedad civil (realidad), pero ¿está esta sociedad civil toda ella y sQlamenle
en el hclericalismo'''] Entre tanto, esta misma sociedad di/il era algo informe y

caótico y tal siguió siendo durante muchas décadas; por eso al Estado le fue p(}si~

ble dominarla, superando una y otra vez las contradicciones que se presentaban
en forma esporádica, Ioealista, sin nexo nacional. El clericalismo, pues, no era
tampoco la expresión de esta sociedad civil, porque no consiguió organizarla na~

cíonalmente. por más que él fuese una fuerte y compacta (formalmente) organi
zación nací~na1. Pcro esta organ¡ljacÍón no era políticamente homogénea y tenía
miedo de las mismas masas a las que dominaba en cierto sentido. La fórmnla del
"non expedit11 fue ]a expresión de este temor e incertidumbre; el boicot parlamenta
rio. que se presentaba como una aclítud duramente intransigente, en realidad era
expresión del más puro oportunismo. La experiencia política~ éspeeialrnente france-

k Añadido en época posterior.
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sa, había demostrado que el sufragio universal y el plebiscito de base amplísima
podía ser un aparato sumamente favorable a las tendencias reaccionarias clericales
(véanse a este propóstio las ingenuas observaciones de Jacques Bainville en su
HisforÍa de Francia que implícitamente reprocha al legitimismo no haber tenido
confianza en el sufragio universal, como por el contrario hizo Napoleón 1lI);2 pero
el clericalismo sentía que no era la expresión real de la "sociedad civil" italiana y

.83 bis que un triunfo hubiera sido efímero y habrfa ¡ determinado el ataque frontal de las
fuerzas nuevas evit.ado en 1870. Expeciencia del snfragio ampliado en 1882 y reac
ción crispina. Sin embargo, la actitud clerical de mantener estática la difereucia entre
Estado y sociedad civil era objetivamente "subversiva" y una nneva organización
sllIgida de las fuerzas que maduraban en esta sociedad podía aprovecharse de ello
como campo de maniobra para atacar al Estado; por eso la reacción estatal del 98
abatió al mismo tiempo al socialismo y al clericalismo, juzgándolos justamente igual
ele "subversivos" y objetivamente aliados. De esto se percató incluso el Vaticano, y
en consecuencia desde ese momento se inicia su nueva política, el abandono real dei
"non expcdir' incluso en el campo parlamentario (la comuna era tradicionalmente
considerada sociedad civil y no Estado). Ello permitió la introducción del sufragio
universal, el pacto Gentilolli y con ello la fnndación del Partido Popular en 1919.
La cuestión siguió en pie (de Italia real y legal) pero en un plano más elevado políM

tko e histórico, y por ello episodios del 24-26 hasta la supresión de todos los par
tid03, con la afirmación de una identidad alcanzada entre real y legal, porque la "so
ciedad civil" estaba dominada por una sola organi7..ación estatal ---de partido.

Cfr. Cuaderno 19 (X), pp. 118-20.

§ <I.31>.Bai/IFille y el sufragio ulliver5al en Francia. La afirmación de BainM
vilIe sobre el sufragio universal que podía (y podría servir) también al legitimismo
así como sirvió a Napoleón III,l es ingenua, porque está basada en nn sociologismo
ingenuo y abstractamente estúpido. El sufragio universal es considerado como nn
esquema sociológico, abstraído del tiempo y del espacio. En la realidad de la historia
francesa ha habido diversos "sufragios universales" que cambiaron históricamente
las relaciones econórnicoMpolíticas. Las crisis del "sufragio universal" en Francia son

84 determinadas por las relaciones entre París y la provincia. París 1 quiere el sufragio
universal en el 48, pero éste da origen a un parlamento reaccionario-clerical que per
mite a Napoleón III hacer su carrera, En el 71 a París da un gran paso adelante
porque se rebela contra la Asamblea nacional formada por el sufragio universal, o
sea implícitamente París "comprende" que entre progreso y sufragio universal "pue
de" haber conflicto, pero esta experiencia histórica, de- valor inestimable, se pierde
inmediatamente, porque sus portadores son físicamente suprimidos: por ]0 tanto no
hay desarrollo normal. El sufragio universal y la democracia coinciden cada vez más
con la afirmación del partido radical francés y la lucha anticlertca]: París pierde su

a En el manuscrito: "70",
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unidad revolucionaria (el sindicalismo es la expresión de este estarlo de COiias: el abs
tencionismo -electoral y el economismo puro son la apariencia "intransigente" de
esta abdicación de París a su papel de cabeza revolucionaria de Francia, o sea qne
también ellos son puro oportunismo, consecuencias de la sangría de 1871) y su "de
mocracia" [revolucionaria] se escinde en clases: pequeños burgueses radicales y obre
ros de fábrica formalmente intransigentes, en realidad ligados al radicalismo-socia
lismo que unifica en un plano intermedio a la ciudad y al campo. Después de la gue
rra se reanuda el proceso, pero éste <es> todavía incierto.

Cfr. Cuaderno 13 (XXX), pp. 29-29•.

§ < 132>. El idealismo actual y el /Jexo ideología-filosofía. El idealismo actual
hace coincidir ideología y filosofía (esto significa en último análisis la unidad pos
tulada [por aquél] entre real e ideal, entre práctica y teoría, etcétera), o sea que es
lma degradación de la filosofía tradicional respeeto a la altura a qne la había con
ducido Croce con sus «distiuciones". Esta degradación es sumamente visible en los
desarrollos que muestra el idealismo actual en los discípulos de Gentile: los Nrtovi
Studj dirigidos por Ugo Spirito yA. Volpicelli1 son el documcnto más notable que
yo conozco sobre este fenómeno. La unidad de ideología y filosofía, cuando! ocune
de esta forma, conduce a una nueva forma de sociologismo, esto es, ni historia ni
filosofía, sino un conjunto de esquemas abstractos apoyados en una fraseología te~

diosa y papagayesca. La resistencia de Croce a esta tendencia es verdaderamente "he
roica": Croce, a mi parecer, tiene viva la conciencia de que todos los movimientos
del pensamiento moderno conducen a una revaluación triunfal del materialismo his
tórico, o sca a la transformación de la posición tradicional del problema filosófico
y a la muerte de la filosofía entendida del modo tradicional. Él se resiste con todas
sus fnerzas a esta presión de la realidad histórica, con una inteligencia excepcional
de Jos peligros y de los medios dialécticos de obviarlos. Por eso el estudio de sus es
critos del 19 hasta hoyes del mayor valor: la preocupación de Croce uace con la
guerra mundial y con su afirmación de que ésta es la "guerra del materialismo his
tórico''.2 Su posición "au dessus", en cierto sentido, es ya índice de tal preocupación
y de una alarma (en la guerra "ideología y filosofía" entran en frenético connubio).
También algunas de sus posiciones recientísimas (referentes al libro de De 1\1ao, libro
Zibordi, etcétera) 3 no pueden explicarse de otra manera porque est:.í.n en gran con
tradicción con sus posiciones "ideológicas" (prácticas) de antes de la guerra.

Cfr. Cuademo 10 (XXXIII), p. 38•.

§ <133 >. Arte militar y arte político. Algo más sobre los arditi.' Las
relaciones que existieron en el 17-18 entre las fonnaciones de arditi y el
ejército en general pueden llevar y han llevado a los dirigentes políticos
a planteamientos elTóneos de los planes de lucha. Se olvida: 10.] que los
arditi son simples formaciones tácticas y presuponen, sin duda, un ejér-
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cito poco eficiente, pero no completamente inerte; porqne si la disciplina y
el espíritu militar se han relajado hasta aconsejar una nueva disposición

85 táctica, existen todavía en ¡ cierta medida, a lo que precisamente corres
ponde la nueva formación táctica; de otro modo se habría dado, sin más,
la derrota y la fuga; 20.] que no hay que considerar el arditismo como
un signo de la combatividad general de la masa militar, sino viceversa,
como un signo de su pasividad y de su relativa desmoralización.

Elio sea dicho manteniendo implícito el criterio general de que los
parangones entre arte militar y política deben establecerse siempre cum
grano salís, o sca sólo como estímulos al pensamiento y como témIÍnos
silllplificativos ad absurdum: de hecho en la milicia política falta la san
ción pena! implacable para quien yerra ano obedece exactamente, falta
la corte marcial, además del hecho de que el alineamiento político no es
ni lejanamente comparable al encuadramiento militar. En la lucha polí
tica, además de la guerra de movimientos y la guerra de asedio o de
posiciones, existen otras formas. El verdadero arditismo, o sea el arditismo
moderno, es propio de la guerra de posiciones, tal como se reveló en el
14-18. También la guerra de movimientos y la guerra de asedio de los
periodos anteriores tenían sus arditi, en cierto sentido: la caballería iige
ra y pesada, los cazadores, etcétera, las armas ligeras en general tenían
en parte una [unción de ardia; así en el arte de organizar las patrullas
estaba contenido el germen del arditismo moderno. En la guerra de ase
dio más que en la gnena de movimientos estaba contenido este germen:
servicio de patrullas y especialmente .el arte de organizar salidas impre
vistas y súbitos asaltos con elementos escogidos.

Otro elemento a tener presente es éste: que en la lucha política no
hay que imitar los métodos de lucha de las clases dominantes, como no
sea a riesgo de caer en fáciles emboscadas. En las luchas actuales este

85 bis fenómeno se produce a menudo: luna organízación estatal debilitada ~s

como un ejército debilitado: entran en escena los ardia, o sea las orgam
zaciones arnladas privadas, qne tienen dos misiones: usar la ilegalidad,
mientras el Estado parece permanecer en la legalidad, como medio para
reorganizar al propio Estado. Creer qne a la actividad ilegal privada pueda
contraponerse otra actividad similar, o sea combatir el arditismo con el
arditismo, es una tontería; quiere decir creer que el Estado permanece
eternamente inerte, lo que no sucede jamás, .aparte las otras condiciones
diversas. El carácter de clase conduce a una diferencia fundamental: una
clase que debe trabajar todos los días con horario fijo no puede tener
organizaciones de asalto permanentes y especializadas, como una clase
que tiene amplias disponibilidades financieras y que no está atada, en to
dos sus miembros, a un trabajo fijo. En cualquier hora del día y de la
noche, estas organizaciones, que se han vuelto profesionales, pueden ases
tar golpes decisivos y atacar de improviso. La táctica de los ardía, en
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consecuencia, no puede tener para cierta~ clases la misma imp,?rtancia que
para otras; a ciertas clases les es necesana, porque les es propl~,la guerra
de movimientos y de maniobra, que en el caso de la lucha pohlica puede
combinar un útil y quizá indispensable uso de la táctica de arditi. Pero
fijarse en el modelo militar es de idiotas: la política debe, también aquí,
ser superior a la parte militar y sólo la política crea la posibilidad de la
mauiobra y del movimiento.

De todo lo que se ha dicho resulta que en el fenómeno del .ardi~ismo
nlilitar hay que distinguir entre función técnica de arma espeCIal vmcu
lada a la moderna guerra de posiciones y función político-militar:,co.mo
función de 31ma especial el arditismo se ha dado en todos los e¡ercltos
de la guerra mundial; como fWlción político-militar se ha dado en los
países políticamente no I homogéneos y debilitados, los cuales, por lo tan- 86
io, tienen Como expresión un ejército nacional poco combativo y un estado
mayor burocratizado y fosilizado en la carrera,

§ <134>. Lucha política y guerra militar. En la guerra militar, alcan
zado el fin estratégico, destrucción del ejército enemigo y ocupación de
su territorio, se logra la paz. Hay que o~s~rvar además que p~ra que la
werra acabe basta con que el fm estrategrco sea alcanzado solo poten
~iahnente: b~sta que no haya duda de que un ejército no puede c?mbatir
y que el ejército victorioso "puede" ocu!'ar el ~erritorio .enemIgo. La
lucha política es enonnemente m~s complej3: ~n. cIerto sentIdo puede, ser
parangonada a las guerras colomales o a las Vlej3s guerras de conqUIsta,
o sea, cuando el ejército victorioso ?cu!'a o se propone ocupar pen:".;a
nentemente todo o una parte del terntono conqUIstado. Entonces el eJer
cito vencido es desarmado y dispersado, pero la lucha continúa en el
terreno político y de "preparación" mi~itar. Así la luc~a política de !a
India contra los ingleses (yen cierta medIda la de Alema111a contra Francra
o la de Hungría contra la Pequeña Entente) conoce tres f?rma~ de ~Ie
na: de movinllentos, de posiciones y subterránea. La resIstencIa pasIva
de Gandlü es una guerra de posiciones, que se convierte en guerra de J?o
vímientos en ciertos momentos y en otros en guerra subterránea: el bOIcot
es guerra de posiciones, las huelgas son guerra de mo,:,imicntos, la pre
naración clandestina de armas y de elementos combatIVOS de asalto es
~uerra subterránea. Hay una fórmula de arditismo, pero se emplea COIl

mucha ponderación. Si los ingleses tuvieran la convicción de que se pre
para un gran movimiento insurrec~ional de?tinado ~ aniquilal~ s~ ~~tual
superioridad estratégica (que en cIerto sentido consIste en su poslblhdad
de maniobrar por líneas internas y de concentrar su esfuerzo en el punto

a Variante interlineal. Originalmente: "impedir".
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86 bis "esporádicamente" más peligroso) mediante su sofocalmiento por las ma
sas, o sea obligándolas a diluir sus fuerzas en un teatro bélico que simul
táneamente se ha vuelto general, a ellos les convendría provocar la salida
prematura de las fuerzas hindúes combatientes para identificarlas y deca
pitar el movimiento general. Igualmente a Francia le convendría que la
derecha nacionalista alemana estuviese envuelta en un golpe de Estado de
carácter aventurero, que obligaría a la organización militar ilegal sospe
chosa a manifestarse prematuramente, permitiendo una intervención, opor
tuna desde el punto de vista francés. Vemos que en estas formas de lucha
mixta, de carácter militar fundamental y de carácter político preponde
rante (aunque toda lucha política tiene siempre un sustrato militar), el
empleo de los arditi exige un desarrollo táctico original, para cuya concep
ción la experiencia de guerra sólo puede dar un estimulo, no un modelo.

Debe darse un tratamiento aparte a la cuestión de los "comitagi" bal
cánicos, que están vinculados a condiciones particulares del ambiente fí
sico-geográfico regional, a la formación de las clases rurales e incluso a
la eficiencia real de los gobiernos. Lo mismo sucede con las bandas irlan
desas, cuya [forma de] guerra y de organización estaba vinculada a la
estructura social irlandesa. Los "comitagi", los irlandeses, y las otras for
mas de guerra de guerrillas deben ser separadas de la cuestión del ardi
tismo, aunque parezcan tener [con aquél] puntos de contacto. Estas for
mas de lucha son propias de minorías [débiles pero exasperadas] contra
mayorías bien organizadas: mientras que el arditismo moderno presupone
una gran reserva, inmovilizada por diversas razones, pero potencialmente
eficiente, que lo sostiene y alimenta con aportaciones individuales.

§ <135>. Americanismo. El artículo de Carlo Pagni HA proposito di un tenta
tivo di teoria pura del corporativismon (Riforma Sociale, septiembre-octubre de 1929)1

87 examina el libro de 1 N. Massimo Fovel Economill e corporativismo (Ferrara, SATE,
1929) y alude a otra obra del mismo autor, Rendita e salario Helio StalO Sirulicale
(Roma. 1928), pero no advierte que en estos escritos Fovel hace del "corporativismo"
la premisa para la introducción en Italia de los sistemas industriales norteamericanos.
Seda interesante saber si Fovel escribe 'lsacando de su propia eabeza" o si tiene de~

trás de sí (prácticamente, no sólo teóricamente) fuerzas económicas qne 10 sostienen
e impulsan. La figura de Fovel es interesante por varias razones: en cierto sentido
encaja en la g"lería del tipo Ciccotti~Naldi~Bazzi-Preziosi, etcétera. pero es más
compleja. Que yo sepa, Fovel empezó como "radieal", antes de la guerra: quería
rejuvenecer el movimiento radical tradicional, coqueteando un poco con los republi
canos, especialmente federalistas o regionalistas (Critica PoUtica de Oliviero Zucca~

rini). Durante la guerra debió de ser giolittiano. En 1919 entra en el PS de Bo
lonia, pero no escribe nunca en Avanti! En el 19 (¿o aún en el 18?) 10 conocí en
Turín muy de pasada. Los industriales turineses habían adquirido la vieja y de...,pres-
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tigiada Gazzetta di Torino para bacer de ella su órgano. Tuve la impresión de que
:Fovel aspiraba a couvertirse en director de la nueva combinación; ciertameute esta-
ba en contacto con los ambientes industriales. Por el contrario, fue designado direc-
tor Tomasso Borelli, joven liberal. al cual sucedió Italo Minunui de la Idea Nazio-
nale 2 (la Gazzetta di Torino se convirtió en Il Paese, pero no tuvo suerte y fue
suprimida). En 1919 Fovel me escribió una carta curiosa, en la que decía que "sen-
tía el deber" de colaborar en el Ordine Nuol'o semanal; le respondí fijando los lími-
tes de su posible colaboración, muy fría y secamente, y no volví a tener noticias
suyas.3 Fovel pasó a la banda Passigli-Gardenghi-Martel1i. que había hecho del
Lavoratore de Trieste un centro de negocios bastante lucrativos y que debía de tener
contactos con el ambiente industrial turinés. Es notable a este) respecto el intento de 87 bis
Passigli de trasladarme a Trieste, como redactor del Lavoratore. de cuya adminis-
tración hubiera encargado también el O. N. conservando yo sn dirección (Passigli
vino a Turín para hablar conmigo y snscribió 100 liras para el O. N.):-j, yo rechacé
la proposición y ni -siquiera quise ser colaborador del ÚB'oratore. En el 21 se en
contraron en las oficinas del Lavoratore 5 cartas pertenecientes a Fovel y Gardenghi,
según las cuales resultaba que ellos jugaban a la bolsa con valores textiles y. duran-
te la huelga de los obreros de la industria textil veneciana dirigida por los sinuica-
listas de Nicola [Vecchi]:a dirigían e1periódico según los intereses de sus jugadas,
Después de Livorno no sé qué haya hecho Fovel. En el 25 vuelve a aparecer en el
Avanti! de Nenni y Gardeughi y lanza la campaña para los préstamos norteameri-
canos, inmediatamente explotada por la Gazzetta del poporo vinculada al ing. Pon-
ti de la SIP.ü Hoy sostiene el "corporativismo" como premisa para 1<\ americanizí\-
ción y escribe en el Corriere Padano de Ferrara.

Lo que me parece interesante en la tesis de Fovel es su eoncepción de la corpo
raciÓn como un bloque industrial productivo autónomo, de."Itinado a resolver en sen
tido moderno el problema del aparato económico en sentido acentuadamente capi
talista, contra los elementos parasitarios de la sociedad que sacan una tajada dema
siado grande de la plusvalía, contra los llamados "productores de abono", La pro
ducción del ahorro, pues. debería ser función del mismo bloque productivo, a través
de un aumento de la produeción a costo deerecieute. a través de la creación de una
masa mayor de plusvalía, qlle permita salarios más elevados y por 10 tanto un mer
cado interno m-ás capaz y un ahorro obrero y ganancias más elevadas y por tanto
una mayor capitalización directa en el seno mismo de las empresas y no a través de
la in 1 termediación dc los "productores de ahorro" que en realidad son -devoradores 88
de plusvalía, Pagni tiene razón cuando dice qne no se trata de una nUeva economía
política sino de una uueva política económica; por lo tanto sus objeciones, eoncre
tamente, no son más que la constatación del atrasado ambiente italiano para una
transformación económica semejante. El error de Fovel consiste en 110 tener en
cuenta la fundón eeonómica del Estado en Italia y el hecho de qne el régimen cor-

a Añadido posteriormente. En el mannscrito original las palabras, luego cancela
das: «(no recucrdo el apellido)~'.
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porativo tuvo orígenes de polltica económica. no de revolución econ6mica. 1...os obre~

ros italianos no se han opuesto nunca) ni siquiera pasivamente, a las innovaciones
industriales tendientes a una disminución de los costos, a la radonalil.adón del tra
bajo. a la introducción de mecanismos más perfectos y de más perfectas organiza
ciones del complejo empresarial; todo lo contrario. Eso ha oí.-'Urrido en América y
ha. condllcído a la liquidación de- Jos sindicatos libres y a su sustitución por un sis
tema de organizaciones de empresa aisladas (entre s{). Un análisis cuidadoso de la
rustoria italiana anterior al 22, que no se dejase deslumbrar por el carnaval externo:
sino que supiese .;aptar los motivos profnndos del movimiento, debería llegar a la
conclusión de que fueron precisamente los obreros los portadores de las IlllCvas exi
gencias industriales y quienes a su manera las. afirmaron valerosamente: puede de~

drse también que algunos industriales Re percataron de ello y trataron de sacarle
provecho (intentos de Aguen¡ de absorber en el complejo Fíat al O. N. y a su es
cuela),' Pero aparte de estas consideraciones, se presenta la cuestión: las corpora~

ciones- ya existen, ellas crean las condicionos en que las innovaciones ~dustriales

pueden ser introducidas en gran escala, .porque los obreros ni pueden oponerse a
ello: ni pueden luchar para ser ellos nli5mus los portadores de esta transformación.

SS bis La cue~tión es esencial, es el hic Rhodus de ia situación 1italiana: de modo que las
corporaciones se convertirán en la forma de esta transformación por una de aquellas
~'astuéÍas de la providencia" ql1e bacen que los hombres, aún sin quererlo, obedezcan
los imperativos de la historia. El pIlnto eooncial es éste: ¿puede ocurrir todo esto?
Nec-csariamente nos vemos empnjados a negarlo. ,La condición antes dicha es una
de 'las condicioneS¡. no la única condición y ni siquiera la más importante; es s61ü
la más importonte de las condicioJl(!S inmediutas. La americanización exige un am~

bicnte determinado~ una determinada conformación social y un cierto tipo de Estado.
El Estado es el Estado liberal, no en el sentido del liberalismo aduanal, sino en el
sentido más eseneial de la libre iniciativa y del individualismo económico~ llegado
por medíos espontáneos. por el mismo des..1.rrollo histórico, al régimen de los mono
polios. La desaparición de los nmiistils en Italia es una condición de la transforma
cíón indusl['ial, no una CO!lsccuencia: la política econ6mico-finan~iera del Estado es
la médula de esta desaparición: amortización de la deuda pública, nominatlvidad de
los títulos) tributación directa y no indirecta. No parece qlle ésta sea la dírecei6n actual
de la política o' qne esté por serlo. Al contrario. El Estado va aumentando el núme
ro de los rentistas y creando cuadros: sociales cerrados. En realidad hasta ahora el
régimen corporativo ha funcionado para sostener posiciones tambaleantes de clases
medias, no para eliminar a éstas y Se está convirtiendo, por los intereses e::;tablecidos
que crea~ en una máquina de conservación del sistema tal como es y no en un re
sorte de propulsión. ¿Por qué? Porque el régimen corporativo es dependiente de la
det'iocupaci6n y nO de la ocupación: les defiende ti los ocupados un cierto mínimo
de vida, que. si fa competencu,¡ fuese Ubre se derrumbaría también, provocando gra-

89 ves trastornos sociales. Perfectamente: pero el régimen 1corporativo, nacido depen
diente de esta sUnación delicadísima, cuyo equilibrio esencial necesita mantener a
toda costa para evitar llnU inminente catitstrofe~ podría proceder por etapas peque"
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iíísimas, insensibles, que modificaran la estructura social sin sacudimientos repenti
nos: incluso el bebé mejor y más sólidamente fajado se desarrolla normalmente. y
he aquí por qué habría que saber sí Fovel es la voz de uu indivjduo aislado o es el
exponente de Íuerz.as económicas que buscan su camino. En todo caso el proceso
sería 1arguísimo y nuevas dificultades, nuevos intereses que se establecerán entre
tanto, presentarán tenaz oposición a su desarrollo' regular~

Cfr. Cuaderno 22 (V), PI', 24-29.

§ <136>. NOVeCe1l1ismode Bontempelli. El manifiesto del "90(Y' de BontempelH
es el artículo de Prezzolini "Viva l'artifjcio!'~ publicaúo en 1915 y reproducido en
la p. 51 de la recopilación de artículos de Prezzolini }.efí pare. .. (Fiume, EdizíQni
Delta, 1925).1. Gran cantidad de ideas contenidas en este artículo han sido desarro~

Hadas y debilitadas. por Bontempel1i, porque las ha vuelto mecánicas. Su cOHledia
NOS/fa. Vea de 19252 es una extensión mecánica de las palabras. de Prezzolini repro
ducidas en la página .56. Es obVIO que el artículo de Prezzolinl es muy desmañado y
pedante; se resiente del esfuerzo hecho por el antor después de la experiencia de
Lacerba por volverse más ligero ··i brioso; ]0 que podlia ser expresado en un epigra
ma es masticado y remasticado con mu<:has ·muecas tediosas. BontempeUi imita la
pesadez multiplicándola. En Prezzolini. nn epigrama se conViette en nn artículo. en
BontempeUi en un libro.

Cfr. Cuaderno 23 (VI), p, 35,

~ <131>. N()vecentis/as y slrapaesalli. EY Barroco y la Arcadia adaptados a los
tiempos modernos.

C1'r. Cuadel'lw 13 (VI), 1'.35.

§ <138>. Risotgimento. Si es verdad que la vida concreta de los Estados es fun
damentalmente vida lnternacíonal, también es verdad que la vida de los Estados ita-
lianos hasta 1870, esto es) Ila "historía italiana", es más "historia internacional" que 89 bis
historia '~acional".

~ < 139>. Acción Cat6lica. ¿Puede hacerse alguna comparación entre la Acción
Cat6Hca e im;tituciones como los terciarios franciscanos? Creo que no, por más que
sea conveniente utilizarla introductivamente~ para mejor definir las características de
la A.C. Es verdad que la creación de los terci__trios es muy interesante y tiene nn
carácter democrático; ella ilunúna mejor el caffí.cter del frandscanismo. como regre
so a la iglesia primitiva, comunidad de fieles y no sólo del elero eomo se habia ido
volviendo cada vez más. Por eso valdría la pena estudiar la suerte de esta iniciativa,
que no ha sido grande. porque el fnmciscanismo uo Sé ha convertido en toda la re-
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fisión, como em la intención de Franciseo, sino que se redujo a ser una de tantas
órdenes existentes. l.a A.C. señala el comienzo de una época nueva en la historia de
la religi6n católÍC,a: cuando ésta, de concepción totalitaria del mundo, pasa a ser
sólo una parte y necesita tener un partido. Las diversas <írdenes religiosas represen
tan la reae<.::i6n de la Iglesia (comunidad de fieles o comunidad del cleroL de abajo
o de aniba, contra la disgregación de la concepción (herejías, cismas, etcétera): la
A.C. representa la reacción contra la apostasía de Ulasas enteras, o sea contra la su~

peOlción de masas de la concepción rellgiosa del mundo. Ya no cs la Iglesia la que
fija el terreno y los medios de la lucha; debe aceptar el terreno que se le impone
desde fuera y debe servirse de armas tomadas del arsenal de sus adversarios (la or
ganización de masas). La Iglesia está a la defensiv~ esto es, ha perdido la autonomía
de movimieuto y de iniciativa, ya no es una potencia. ideológica mundial, sino 1!l610
una fuerza subalterna.

Cfr. Cuaderno 20 (XXV), pp. ¡6-17.

§ <140>. La cOllsJÍtucMn españoliI del 12 en el Risorgimenlo. ¿Porqué fue tan
poplllar? Habría que compararla con las otras conr>tituciones promulgadas en el 48.

90 Ciertamente era lIluy I liberal, especialmente al establecer prerrogativas del parla~

mento y de los parlamentario..'>.
Cfr. Cuuderllo 19 (X), p. 123.

§ <141>, Americ(lt/{smo-. Del Trastailu di Stmpae.re de Mino Maceari (Floren~

cia, VaUecchi, 1928):
Por un colgajo brillante / No regales tu país; / El fOfa~1.ero es traficante I Prestar

le oído no es negocio / Si tú. fueses experto y astuto / Toda mixtura tendrías apar~

rada: / Quien saca provecho es siempre el otro / Que tus casas valen un mundo /
Vale más UJl eructo de tu párroco / Que América y su jactancia: I Detrás del último
italiano I Hay cien síglos de historia I <, ..> Tabarín y chadestón I Te hacen
caer en tonterías I Oh italiano vuelve al rigodón I Vuelve a comer tripas I Italiano
vuelve al terruño I No te fíes de la moda de Franela I Dedícate a comer pan y ce~

bolla I Y tendrás en buen estado la panza.1

Macead, sin embargo" se ha ido a trabajar de redactor a la Strlmpa de TUrÍn, a
comer cebollas en el centro más slraciuadlno e industrial de Italia.

Cfr. Cuaderno 22 (V), pp. 29-30.

§ <142>_ Giuseppe Preuoli/Ii y los i1l/.decwaJes. El Codice del/o vito italiana
(Editora la S.A. La Yace de Florencia, 1921)1 concluye el periodo prezzoHniano ori
ginario, de escritor moralista siempre en campaña para renoVar y modernizar la cul
tura italiana. Después entra en erisís, eon altibajos curiosi;sinlOs, hasta embarcarse
en hl corriente tradicional y ensalzar lo qne antes vituperaba.
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Una fase de esta crisis está representada pOf la carta de 1923 a P. Gobetti "Per
una sodeta degH Apoti", reproducida en el pequeño volumen Ají pare. " (Fiume,
Edizioni Delta, 1925).2 Siente que sU posición de "espectador" es ~'un poco, un po
quito~ cobarde", ¿No sería nuestro deber tomar parte'! ¿No hay algo de molesto, de
antipático, de triste, en el espectáculo de estos jóvenes <.. ,> que están (casi to~

dos) fuera de la lucha, observando a los I combatientes y preguntándose s,,!amente 90 bis
cómo se dan los golpes y por qué y para qué?" Encuentra la solución) cómoda:
"Nuestra tarea) nuestra utilidad, para el momento presente y también <...> para
las mismas contiendas que ahora dividen y :actúan~ para el trabajo mismo en el
clJa1 se prepara el mundo de mañana, no puede ser más que aquéUa a que nos hemos
entregado, a saberT aclarar las ideas, hacer resaltar los valores, salvar, por encima
de las luchas, un patrimonio ideal, para que pueda volver a dar frutos en los tiem
pos futuros", Su modo de ver la sitnacIón eS sorprendente: "El momento que se atra~

v.iesa es a tal punto crédulo, fanático, partidista, que 1lD fermento de crítica, un ele~

mento de pensamiento, Un núcleo de gente que mire má1!l allá de los intereses, no
pnede .sino hacer bien. ¿No vemos cegados a tantos entre los mejores? Hoy lodo es
aceptado por lus multitudes: el documento falso, la leyenda grosera~ la superstici6n
primitiva son recibidas sin examen, a ojos cerrados, y propuestas como remedio ma~

terial y espiritual. Y cuántos de los dirigentes tienen como programa declarado la
esclavitud del espíritu como remedio pam los fatigados, como refngio para los des
esperados, como curalotodo para los políticos. como calmante para los exasperados.
Nosotros podríamos llamarnos la congregación de los Ápotos, de 'aqnellos que no
se la tragan\ hasta tal punto no sólo el hábito sino la general voluntad de tragarlo
todo es evidente y manifiesta dondequiera".

Una afirmación de jesuitismo sofístico singular: "Quien quiera ql1e tina minoda,
apta para ello, se sacrifíque sí es preciso y renuncie a muchos triunfos externos, qne
sacrifique también el deseo de sacrificio y de heroísmo. no diré qlle l>ara ir precisa
mente contra la corriente, sino estableciendo un punto sólido, desde el cual se rea
mIrlará el movimiento hacia adelanteH

• etcétera, etcétera.
Diferencias entre Prezz.olini y Gobetti: ver si esta carta tuvo respuesta y c6mo roe."3
Cfr. Cuaderno 2_~ (VI), pp. 35-37.

§ <143>, Calidad y cantidad. En el mundo de la producción significa ni más ni 91
menos que barato y caro, o sea satisfacción o no de las necesidades elementales de
las clases populares, y elevación o depresión de su nivel de vida. Todo el resto es fo
netín ideológico. En una empresa-nación, donde exíste mucha mano de obra y pocas
materias primas, el grito: "Calidad" significa s610 querer emplear mucho trabajo
para poca materia, o sea querer especiaUzarse para un mercado de lujo, Pero ¿es
esto posible? 10.] Donde existe mucha materia prima son posibles los dos sistemas,
cualitativo y cuantitativo, mas no así en los países pobres; 20.1 LB producción cuan
titativa puede ser también cualitativa, es decir. puede competh' con la industria pura·
mente cualitativa. en aquella parte de la clase consumidora de objetos ~'espeeiales"
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que no es tradicionalista por ser de nueva formación; 30.1 ¿Qué industria procunrrá
los objetos de consumo de las clases pobres'! ¿Se formará una situación de división
internacjonal del trabajo?

Se trat~ en suma, de una fÚrmula de literatos ho-lgazanc8. y de políticos demago~

gos que ocuJtan la cabeza para no ver la realidad. La calidad debería atribuirse
a los hombres y no a las cosas. Y la calidad humana se eleva en la medida en que
el hombre satisface un mayor numero de necesidades y de tal modo se hace inde
pendiente. El elevado precio del pan~ debido al hecho de querer maJltener ligada a
determinadas actividades a una m¡\yor cantidad de hombres, conduce a la desnutri
ción. LapoUtica de la calidad determina s.iempre su opuesto: cantidad desr.caHficada.

Cfr. Cuaderno 22 (V), pp. 30-31.

bIes: la primet"a es la de interpretar cambios. que son simple y sencUlanlente signos
de la decadencia y la ruina de vicjas y sanas in))titucioncs~ como síntomas de pro
greso; la segunda, debida a la justificada pérdida de confianza en la clase gobernan-
te) es de dar a cada cual.. tenga o no las cualidades requeridas, la 1seguridlld de '!:ler 92
el indicado para hacer un esfuerzo a fin de arreglar Jas. cosas".1- El autor hace del
feminismo una expresión de esta segunda tendencia (lo cual es enóneo, porq\1C la
afírmación de ser una cosa no es la pnleba de que se sea: el féminisrno tiene Cá11sas
más vastas y profundas). El autor pide un renacimiento deI 4·machismo".

CfL Cua,lerTW 22 (V), p. 31.

91 bi,

¡ .<.144>. Auguste Boullí~r, L'ile, de Sardoigne. Description, Hisioire,
Stat/st/que, Moeurs, Etat SOCIal, Pans, Dentu, 1865.1 BonlJíer estuvo
en Cerdeña.cuando se hablaba de su posible cesión a Francia? Escribió
otro libro, Le Díalect,! et les Chants Populaires de 'la Sardaigne." El libro
y~ no llene valor. Es mteresante en ciertos aspectos. Boullier trata de ex
plicar las causas de las dificultades I que se presentaron en Cerdeiia contra
la desaparición de los restos feudal~s . (bien~s colectivos, etcétera), lo que
daba fu~rza a los defensores del VIeJO régImen.' Naturalmente Boullier,
que se SItÚa en un punto de vista ideológico, no comprende nada de la
cuestión. Cita además algunos elementos referentes a las relaciones inter
nacionales de Cerdeña y a su importancia en el Mediterráneo: por ejem"
plo, la insistencia de Nelson para que el gobierno inglés comprase Cerdeña
alrey (del Piamonte) mediante una contribución anual de 500000 libras
esterlinas. Según Nelson, Cerdeña es superior a Malta estratégicamente;
además podría ser económicamente rentable bajo una gestión inglesa, mien
tras que Malta será siempre económicameute pasiva.'

¡ <145>. El talento. Hofmannsthal dirigió a Strauss estas palabras, a
propósito de los detractores del músico: "Tenemos buena voluntad se
riedad, coherencia, lo cual vale más que el funesto talento del cual'está
provisto cualquier granuja". (Citado por L. Beltrami en un' artículo sobre
el escultor Quadrellí en el Morzocco dcl 2 de marzo de 1930).'

§ <l46>.En la crítica hecha por A. De PicIri TOl1eJH en la Rivisitl de Politica
ECQfWmica (febrero de 1930) del libro de AnlhonyM~LudoYici. WOl1um. A vindica
tion (2a. ed. t 1929, Londres) se dice; "Cuando las cosas van mal en la estructura
social de una naci6n. a causa de la decadencia de las capacidades fundamentales de
sus hombres, afirma el "utor~ dos tendencias distintas parecen siempre hacerse 'Visi~
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§ <147>. "En mil circunstancias de mi vida he dado a conocer que
soy verdaderamente el prior de la confraternidad de San Simpliciano,"
V.- Monti.'

~ <148>. Lcri(J.nismo. A propósito de las teorías altimétrkas de Loria podtía
recordarse, para reír~ que Arist6teles encontraba que "las acrópolis son QPortunas
para los gobiernos oligárqnicos y tiránico5~ las llanuras para los gobiernos. democrá
ticos".1

Cfr. Cuaderno 28 (ItI), pp. 13-14.

¡ <149>. Norte y Sur. La hegemonía del Norte habría sido "normal"
e históricamente benéfica, si el industrialismo hubiese tenido la capacidad
de ampliar con 1111 cierto ritmo sus cuadros para incorporar constantemen
te nuevas ZOnas económicas asimiladas. Entonces esta hegemonía hubiem
sido la expresión de una lucha entre 10 vieÍo y 10 nuevo, entre 10 progre
sista y 10 atrasado, entre lo más productivo y lo menos productivo; se
hubiera dado Iilla revolución económica de carácter nacional (y de am
plitud nacional), aunque 511 motor hubiera sid~ temporal ~ funcionalmen
te regional. Todas las fuerzas económIcas habnan Sido estImuladas y a la
diferencia hubiera sucedido una unidad superior. Pero no fue así. La hcge
monía se preseutó como permanente; el contraste se presentó como una
condición histórica necesaria por un tiempo indeterminado y por 10 tanto
aparentemente "perpetua" por la existencia de una úldustria septentrional.

Emigración. Se hace una comparación entre Italia y Alemania. Es cier
to que el desarrollo industrial provocó, en I un primer tiempo, una fuerte
emigración hacia Alemlillia, pero en un segund? tiempo no sólo. la .hizo
cesar, sino que reabsorbIÓ una parte y determInó una notable I1u11lgra
cióu. Ello sea dicho por una pura comparación mecánica de los dos fenó
menos migratorios italiano y alemán: que si la comparación se profun
diza, entonces aparecen otras diferencias esenciales. En Alcmania el
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•..95

íl1dus!rial!~mo produjo en un primer tiempo exuberancia de "cuadros !n

d?stnales , y fueron éstos los que emigraron, en condiciones económicas
bien d.etermmadas; e~ígró un cierto capital bumano ya calificado y do
tado" Junto COn una. cierta esco!ta de capital financiero. La emigración
ale.mana era el reflejO de una cIerta exuberancia de energía activa capi
tallsta que fccundaba economlas de otros países más atrasados, o del mis
mo plvel, pero faltos de hombres y de cnadros direetivos. En Italia el
fenomeno fue más elemental y pasivo y. lo que es fundamental no tuvo
un punto de. reso.l?ción, ~ino. qu.e contiIÍúa incluso boyo Aunque' práctica
mente la_emIgraclOn ha dlsmmUldo y ha cambiado de calidad, lo que im
porta senalar es que ese becho no es función de una absorción de las
n:erzas ql!e han permanecido en cuadros industriales anlpliados, con Un
IlIvel. ~e Vida e9ulparable al de los países "normales". Es un resultado de
la cnslS. !Dl!ndtal, esto es, de la existencia en todos los países industria
les de e¡~rcI,tos.de reserva nacionales superiores a lo normal económico.
La func~on Italtana de produ~tora de reserva obrera para todo el mundo
ha ter?tmado no porque Itaha haya normalizado su equilibrio demográ
fiCO, SIllO porque todo el mundo ha desequilibrado el suyo.
.. /ntelectuales y obrero;, Otra dif~rel;cia fundamental es ésta: la emigra

. clOn humana fue orgamca, es decJr, Junto con la masa trabajadora cmi-
bIS grato!! elementos organizativos industriales. En Italia emigró sólo' I masa

!rabajadora, en su mayor parte todavía informe tanto industrial como
l~telectualm:nte. LoS. elemelltos intelecluales correspondientes permane
clero,:, ~amblén en~s. info~';lles, O sea no modificados en nada por el in
~ustnahsmo y su c1Vllizac!on; se produjo una formidable desocupación de
mtelectuales, qu.e provS':" toda una serie de fenómenos de cormpción y
9" descompO.SICIÓn pohlIca y moral, con reflejos económicos no desde
nables. El mismo aparato estatal, en todas sus manifestaciones fue afec
tado y asumió un carácter particular. Así los contrastes se en~enenaban
en vez ~e desaparecer y eada una de estas manifestaciones contribuía a
profundizar los contrastes.

§ <150>, l.a concepción del Estado según Ja. productividad rfunci6ttl de las da..
$e~' sociales. El libro de R. Cíasca sobre los Origitll del programma nazionale 1

puede dar amplios materiales para desarroUar este tema. Para las clases productivas
(burguesía. capitalista y proletariado moderno) el Estado no es concebible más que
como forma concreta de un determinado mundo económico, de un determinado sis
t~ma de ~roducción. Conquista del poder y afirmación de un nuevo mundo produc
tivo son mseparables: la propaganda de la una es. también propaganda para la otra
en realidad s6l~ en esta coincideneia reside el origen unitario de la clase dominant~
que. es económlca y política al mismo tiempo. Por el contrario, cuando el imp1tlso
haCIa el progreso no va estrechamente ligado a lln desarrollo económÍco local, sino
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que es reflejo del desanollo inlernacíonal que manda a la periferia sus corriente::;
ideológIcas [nacidas sobre la base del desarrollo productivo de los l'afse."1 más avan~

zados], entonces la clase portadora de las nuevas ideas es la. clase de los intelectuales
y la concepdón del Estado cambia de aspecto. El Estado es concebido como una
cosa en sí, como un absoluto racional. Puede dccírse esto: siendo el Estado el marco
de un mundo productivo, y siendo los intelectuales el elemento 1 social que se iden~ 96
tifica mejor con el personal gubernativo, es propio de la función de 103 intelectuales
poner al Estado como un absoluto: así es concebida como absoluta su función his
tórica, es racionalizada su existeucia. Este motivo es básico en el idealismo filosóficú
y Va ligado a la formación de los Estados modernos en Europa como "reacción
superación nacional" de la Revolución francesa y del napoleonismo [revolución Da~

siva2].a. Puede observarse: que algunos criterios de valoración histórica 'Y cultl;ral
deben ser transforrnados. lo.j Las corríentes italianas que son "etiquetadas" como
racionalismo francés y como "ilurnlnismo" son por el contrario precisamente las más
apegadas a la realidad empírica italiana, en cnanto que conciben al Estado como
forma concreta de un desarrollo económico italiano. A igual contenido conv!ene
igual forma política. 20.] Por el contrario, son realmeute "jacobinas" las corrientes
que parecen más autóctonas, en cuanto que parecen desarrollar una corriente lradi~

donal ítaliana. Esta corriente es "italiana~' porque, habiendo sido durante muchos
siglos la "cultura" la única manifestación italiana nacional1 lo que es desarrollo de
esta manifestación tradicional más antigua parece más autóctono. Pero es una ilnsi6n
histórica, Pero, ¿d6nde estaba la base material de esta cultura italiana? No estaba
en Italia. Esta "cultural' italiana es la continuación del "cosmopolitismo" medieval
vinculado a la Iglesia y al Imperio. concebidos como universales. Italia tiene una coo
centración intelectual "internacional", acoge y elabora te6dcamente los reflejos de la
más sólida y autóctona vida del mundo no italiano. Los intelectuales italianos son
"'cosmopolitas", no nacionales; incluso A-faquiavelo en El prtncipe refleja a Franda,
a España, etcétera, con sus trabajos para la unificación nacional. más que a Italia.?
He aquí por qué Iyo llamaría verdaderos "jacobhloS~' a los representantes de esta 96 bis
corriente: verdaderamente ellos quieren aplicar en Italia un esquema intelectual ra·
cional, elaborado sobre la experiencia de otros y no sobre la experiencia naeionaL La
cuestión es muy compleja y erizada de aparentes contradicciones, y por eHo es pre-
ciso examinarla más profundamente sobre una base híst6rict\, De todos modos los
intelectuales meridionales ell el Risorgimento parecen claramente ser estos estudiosos
del "puro" Estado, del Estado en sÍ. Y cada vez que los intelectuales parecen '~diri-

gir", la concepción del Estado en sí reaparece cOn todo el cortejo '<reaccionario" que
de costumbre la acompaña.

Cfr. Cuademo ]0 (XXXllJ " pp. 39a-40a.

s<151 >. Relación histórica entre el Estado moderno francés naddo de 1lt Re~

ti Añadido al margen en época posterior.
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l'o[ución y los otros Estados nwdeulOs europeos. La cuestión es de sumo interés~ con
tal de que no sea resueIta según esquemas sociológicos abstractos. Históricamente re
sulta de los siguientes elementos: lo.] Explosión revolucionaria en Francia; 20.]
Oposición europea a la revolución francesa y a sn expansión por los conductos de
clase; 30.] Guerras revolucionarias de Francia con la República y con Napoleón y
constitución de una hegemonía francesa con tendencia a un' Estado universal; 40.]
Insurrecciones nacionales contra la hegemonía francesa y nacimiento de Estados mo~

dernos europeos por oleadas sucesivas, pero no por explosiones revolucionarias como
la original francesa. Las "oleadas sucesivas" se producen por una combinación de
luchas sociales de clases y de guerras nacionales, con predominio de estas últimas.
La "Restauración" es el periodo más interesante desde este punto de vista; es 'la
forma política en la que la lucha de clases encuentra cuadros elásticos que permi*

97 ten) a la burguesía llegar al poder sin rupturas notables, sin el aparato terrorista
francés. Las viejas clases son degradadas de "dirigentes" a "gubernativa¡;;", pero n.o
eliminadas y mucho menos suprimidas físieamente; de clases se convierten en "cas*
tas" con características psicológicas determinadas, ya no con funciones predominan
tes. ¿Puede repetirse este "modelo" de la fonnación de los Estados modernos? Es
de excluirse, por ]0 menos en cuanto a la amplitud y por lo que respecta a los gran
des Estados. Pero la cuesHón es de suma importancia, porque el modelo francés-euro
peo creó una mentalidad.

Otra cuestión importante vinculada a la antes dicha es la del papel que han creído
tener les intelectuales en esta fermentación política ineubada por la Restauración.
La filosofía clásica alemana es la filosofía de esta época y es la que vivifica los
movimientos liberales nacíonales desde el 48 hasta el 70. A este propósito véase la
transcripción que hace Marx de la fórmula francesa "liberté. fraternité. égalité" con
los eonceptos filosóficos alemanes (Sagrada familia).1 Esta transcripción me parece
teóricamente importantísima: debe ponerse junto a lo que yo escribí sobre la "'Con
cezione deHo Stato secando la produttivita (funzione) delle elassi sociali" (p. 95 bis).2
Lo que es "política" para -la clase productiva se convierte en "racionalidad" para las
clases intelectuales.

Lo extraño es que haya marxistas que consideran superior la "racionalidad" a la
política. la abstracción ideológica a la concreción económica; Sobre esta base de
relaciones históric8.S es que debe explicarse el idcalismo filosófico moderno.

Cfr. Cuaderno 10 (XXXIII), pp. 39-39a.

§ <152>. Marx y Hegel. En el estudio del hegelianismo de Marx hay que re
cordar (dado especialmente el carácter eminentemente práctico-crítico de Marx)

97 bis que ! Marx participó3. en la vida universitaria alemana poco después de la muerte
de Hegel. cuando debía estar vivíSllnO el recuerdo de las enseñanzas "orales" de

a Comenzando en: "participó en la vida universitaria alemana", hasta: "tal ensc+
ñanza ciertamente suscitó", el texto sustituye algunas líneas canceladas a pluIDR y
hechas ilegibles por el niismo G.
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Hegel y de las discnsiones apasionadas, con referencia a la historiR concreta, que tal
enseñanza eiertamente suscitó, en 'las cuales la concreción histórica del pensamiento
de Hegel debía resultar mucho más evidente que lo que resulta de sus escritos sistemá,..
tieos. Algunas afirmaeiones de Marx creo que deben considerarse como especialmente
ligadas a esta vivacidad "conversacional": por ejemplo la afirmación de que Hegel
"hace caminar a los hombres cabeza abajo". Hegel se sirve verdaderamente de esta
imagen hablando de la Revolución francesa; él escribe que en cierto momento de la
Revolución francesa (cuando se organizó la nueva estructura estatal), "parecía" que
el mundo caminase de cabeza o algo semejante (Cfr.). Me parece que Croce se
pregunta [buscar el pasaje] de dónde tomaría Marx esta imagen: sin duda está
en un libro de Hegel (quizá la Filosofía del Derecha. no recuerdo), pero me parece
que por la insistencia eon que 'Marx vuelve a ella (me parece que Marx repite la
imagen: ver) me parece que en cierto momento ha sido objeto de conversación:
verdaderamente pareee salida de una conversacióu, a tal pnnto es fresca, espontánea.
poco "libresca".l

Cfr. Cuaderno 10 (XXXIII), p. 39.

~ <153>. Conversación y crJltura (véase .en la p., 80 la nota: Ocurrencias y es
tímulos).l La observación de Macaulay está contenida en su ensayo sobre "Orado~

res áticos" (verlo, para citarlo con exactitud, en su caso):2 La observación puede
ser desarrollada aún más. Es cierto que" la ci.iltura, durante un gran periodo, 'se des
arrolló especíalmente en la. forma oratoria o retóriea, esto es, cou nulo o escaso
auxilio de es¡;ritos y otros medios didácticos o de estudio en general. Una nueva
tradición comienza en la Edad Media, con los conventos y las escuelas regulares.
La escolástica representa el 'p:unto más I importante de esta tradición. Si se observa 98
bien, el e~tndio hecho por 1¡;t escolástica de la lógica formal es también una reac
ción contra el ''facilísmo'' demostrativo de los viejos métodos de cultura. Los errores
lógicos son especialmente comunes en la argumentación ·hablada. El arte de la
imprenta revolucionó después todo el mundo cultural. En esta investigación, pues,
está implícita la otra de las modificaciones cualitativas además de cuantitativas (ex
tensión de masas) aportadas al mol:lo de pensar por el desarrollo técnico de la orga
nización cultural.

También hoy. ideológicamente. el teatro y el cinematógrafo tienen una velocidad
y área de acción enormemente más vasta que el libro (el teatro y el cinematógrafo
pueden compararse al periódico y las revisLas) pero en superficie, no en profundidad.
Las academias y las universidades como medios [y orgauizaciones] de cultura. En
las universidades las lecciones orales y el seminario. El profesor y el asistente; el
asistente profesional y los l'ancianos de Santa Zita" de la escuela del Puoti de los
que habla De Sanctis,3 o sea la formación en la misma clase de una ''vanguardia'',
de una selección espontánea de alumnos que ayuda al profesor y prosigue sus lec
ciones, enseñando prácticamente a estudiar.
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Estas observaeíones me han sido sugeridas por el Materialismo hist6rlco de Bu
jarinn. que se resiente de todas las deficiencias de la conversación."l Seria curioso
hacer una ejemplificaciÓn de todos los pasajes que correSponden a los errores lógicas
indicados por los escolásticos, recordando la jllstísima observación de Engels de que
incluso los «modos" de pensar son elementos adquiridos y no innatos, cuya posesión
corresponde a una calificación profesional. ti No poseerlos. no advertir que no se
poseen,. no plantearse el problema de adquirirlos a travé..'l: de un aprendizaje. eqnivaJe
a qnerer constmir un automóvil sabiendo emplear y teniendo a la disposición de uno

98 bis el taller y los iustrumentos de un 1hen'ero de pueblo. El estudio de la "vieja lógica
formal" ha caído ya en descrédito y en parte con razón. Pero el problema de obligar
a hacer el aprendizaje de la lógica vnelve a presentarse si se planlea el problema de
crear una nueva cultura sobre Una base social nueva, que no tiene tradiciones,
como la vieja. clase de los intelectuales. Un '''bloque intelectuaP' tradicional, con la
complejidad de sus articulaciones,. logra asimííar en el desarrollo orgánic.o de lL,TJa
cienci~ el elemento ".aprendista~' amlque ~in necesidad de someterlo al aprendizaje
formal. Pero tampoco esto ocurre sin d.lficultad y sin pérdidas. El desarrollo de las
escuelas técnicas profesionales en todos los grados post-elementales, ha vuelto a
plantear el problema. Recordar la afirmación del profesor Peano de que incluso
en el Politécnico y en las matemáticas resultaban mejor preparados los alumnos
provenientes del gimnasio-liceo en comparadón con los provenientes de las escnelas·
institutos técnicos.6 Esta mejor preparación era debida a la compleja enseñanza
"humanista" (historia, literatura, filosofía). ¿Por qué las matemáticas no pueden
dar los mismos resultados? La matemática ha sido comparada con la 16gíca. Pero
hay mla enorme diferencia. la matemática se basa esencialmente en la serie numé
rica. o sea en una infinita serie de igualdades (1 = 1) qne pueden ser combinadas
en formas teóricamente infinitas. La lógica fonnal "tiende'" a hacer lo mismo,
pero hasta cierto punto. Su carácter abstracto se mantiene s610 al inicio del apren~

dizaje, en su formulad6n inmediata cruda y desnuda, pero se atenúa concretamente
en el discurso mismo en que esta misma formulación abstracta se cumple. Los ejer.
cicios de lenguaje que se hacen en el gimnasio llceo hacen ver esto: en las traduc-

99 ciones latín~italiano. griego-italHano, no hay nunca identidad entre las dos lenguas,
o al meDOS está identidad que parece existir en los comienzos del estudio (rosa ;;::; ro
sa) va complicándose cada vez más con el avance del aprendizaje, o sea va ale
jándose del esqllema matemático para llegar al histórico y psicológico en el qne lo~

matices, la expresividad "única e individual" es lo que predomina, Y no s610 ocnrre
esto en la confrontacióu entre dos idiomas, sino que sll(''ede en el estudio de la
historia de la misma "lengua", o sea en las variaciones ¡(semánticas" del mismo
sonido-palabra a, través del tiempo y de sus cambiadas funcíones en el periodo.
(CAimblos de sonido,. de morfología, de ,'iointaxís, de semántica.) (Esta serie de ()bser~

vaciane,,; dehe ser continuada ;r' relacionada can llotos precedentes.)
'-'fr. Cuademo 16 (XXII), pp. 30-31 bis.

ti En el manuscrito: "Bukh".
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~ <154>. Clero e intelectuales. ¿Existe un estudio orgánico sobre la
historia del clero como "clase-casta"? Me parece que seria indispensable,
como principio y condición de todo el restante estudio sobre la función
dc la religión en el desarrollo hist6rico e intelectual de la humanidad. La
situación precisa jurídica y de hecho, de la Iglesia y del clero en los di
versOS periodos y países, sus condiciones y funciones económicas, sus re
laciones exactas con las clases dirigentes y con el Estado, etcétera, etcétera.

1<155>. Mau y liegel (Cfr. p. 97).' Antonio !.abriol. en el escrito Da un
secolo ull'altro: "Allí está precisamente aquel retrógrado de Hegel que dijo cómo
aquellos hombres (de la Convención) fueron los prímeros, después de Anaxágoras,
en pretender poner de cabeza la noción del mundo, apoyando esto en la rat'ón"
(G'fr. A. l.abriola, Da /lit secolo alraltro, ed. Del Pane, p.45)7

Cfr. C/laderlUJ lO (xxxm), p. 39.

§ <156>. Pasado y presente. Cómo el presente es una crítica del pa
sado, además de [porque es} su "superación". ¿Pero hay por ello que hacer
a un lado el pasado? Lo que hay que descartar es lo que el presente ha
criticado "intrínsecamente" y aquella parte de nosotros mismos que a
ello corresponde. ¿Qué signilfica esto? Que nosotros debemos tener con- 99 bis
ciencia exacta de esta crítica real y darle una expresión no s610 teórica,
sino política. O sea que debemos estar más apegados al presente, que nos-
otros mismos hemos conlribuido a crear, teniendo conciencia del pasado
y de su continuarse (y revivir).

§ <157>. Croce y los intelectuales. ¿Qué importancia ha tenido su libro sobre
l. Storia d'ltalia daI 71n al 19157 Es interesante observar el cambio de Lroce de la
posici6n '''critica'' a 'la posición "activa", El libro de Bonomi sobre Bisf,;olati. El libro
de Zibordi sobre Prampolini. La traducción de Schiavi del libro de De Man.' El
libro de Dan Man SÍt\Te de puenteciHo.

Es interesante sin embargo la carta de Orazio Raimondo citatla por Castellano en
su libro [ntroduzione aUo sludio de[{e opere di Bcnedello Croce.2 Demuestra que
ya desde antes. la influencia de Croce se había hecho sentir por conductos qne per
mancclan incontrolados; precisamente Rahnondo~ masón y verdadero masón, o sea
empapado de la ideología masónica hasta los huesos1 y demó\.~rata; en su defensa
de la (¿Tiépolo1) está todo el teísmo masónko en forma dara y eyidente)l

Cfr. Cuaderno lO (XXXIH), pp. 38a·39.

a En el manuscrito: "70".
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§ <1:58>. "AnimaUdad" e industrialismo. El industrialismo es una continua vic
toria sobre la animalidad del hombre, un proceso ininterrumpido y doloroso de
sojuzgamiento de los instintos a nuevas y rígidas costumbres de orden, de exactitud.
de pre\.-isién. Hay llna mecanización o el aspecto de una mecanización. Pero toda
forma nueva de vivir, en el periodo en que se impone y lucha contra 10 viejo, ¡,no
parece acaso 1.1llZ-t mecanizacíón? Eso sucede porque hasta entonces los cambios han
ocurrido por coacción brutal, o sea por imposición de una clase sobre otra.. La selec
ción de los nombres aptos para el nnevo tipo de clvilización, o sea para el nuevo
tipo de trabajo, se ha hecho con inaudita brutalidad.,. arrojando al infierno de las
subclases a los débiles, a los refractarios. Ha habido crisis. Pero,. ¿.quiénes estaban

LOO envueltos en estas ! crisis7 No las> masas trabajadoras, siuo las clases medias que
slntieron también la presión 'pero indirectamente. por su mismo sistema de vida y
de trabajo. La crisis de libertilltsmo han -sído numerosas: cada época.históriéa tiene
Una. Para obtener Una nueva adaptación al nuevo trabajo, se- ejerce Una presión
sobre toda el área social. se desarrolla una itieología puritana qne da la forma ex~

terna de persuasión y de consenso a la coacción brutal intrínseca. Obtentdo en
cierta medida el resultado, la presión se quiebra (históricamente esta ruptura se
verifica de formas muy diversas, como es uaturaJ~ porque la presión ha asumido
formas originales, a menudo personales, se ha identificado con movimientos de
religiosidad, ha creado un aparato propio que se ha encarnado e11 dorermillJldo5 es
tratos ° castas,- ha tomado el -nombre de un rey, etcétera) y se prodnce la crisis de
fibérrinismo (crisis francesa tras la muerte de Luis XIV por ejemplo), que sin em
bargo no afecta más que superficialmente a las. masas trabaja<loras o las afecta sen~

timentalmente porque pervierte a sus mujeres; de hecho estas masas han adquirido
ya los nuevos s¡stema<; de vidl:l y permanecen sometidas a la presión 1}()-f las necesi
dades elementales de la vida. La posguerra tuvo nna crisis similar1 seguramente la
más vasta que nunea se haYá visto en la historia; pero la presión fue ejercida no
para ímponer una nueva forma de trabajo, sino por las necesidades bélicas. La vida
de trinchera fue el objeto principal de la presión. Se desencadenaron especialmente
los instintos sexuales. reptimidos durante tantos·· años en grandes masas de jóvenes
de ambos sexos y se hicieron formidables por la desaparición de tantos varones y
por el desequilibrio de los se~os. !.as instituciones vinculadas a la reproducción
fueron sacudidas: matrimonio, familia, etcétera, y nació una 1llleva forma de unumi
nisIDo" en estas cnestiones. Ln crisis se hizo más fuerte por el contraste entre este
contragolpe de la guena y las nec.esídades del nnevo método de trabajo 'que Se va

100 bis imponiendo (taylorismo, racionalizaci6n). El trabajo exige una dgida disciplina 1de
los instintos sexuales, o sea un fortalecimiento de la "familia" en .sentido amplio
(no de esta o aquella forma histórica) 1 de la reglamentación [y estabilidadI de las
relaciones sexuales.

En esta cuestión el factor ideológico más pervertidor es el ilumj/1ísmo~ la concep·
ción "libertaria" ligada a las clases no manualmente productivas. Factor que se
vuelve grave sí en un Estado las clases trabajadoras no sufren ya la presión violenta
de otra clase~ si el nuevo hábito de trabajo debe ser adquirido s61p por vía de
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persuaSlOn y de convicción, Se fmma una situación de doble- fondo, entre la ídeolo~

gía "verbal" que reconoce las nuevas necesidades y la práctica '"animalesca" que
impide a los cuerpos físicos adquirir realmente los nuevos habitas. O 8eaJ se furnla
una sitnaci6n de gran hipocresla social totaii.taria. l,Por qué totalitaria? En otras
situaeiones. la lnasa trabajadora es obligoila a observar la virtud: qnien la predica,
no la observa, aunque le rinde homenaje verbal: la hipocresía es de clase. no total;
es una forma transitoria, porque estallará en uua crisis de libertinaje, pero cuando
las masas hayan asimilado ya la "virtud" en hábitos adquiridos. En este segundo
caso, por el contrario, no existiendo el dualismo de clase, la uvirtud" es afirmada, pero
no observada ni por convicción ni por coerci6n: no habrá por lo tanto adquisición
de nuevos hábitos, necesarios para. el nuevo sistema de trabajo. Es una crisis en
«permanencia" que sólo la coerción puede truncar, una coerción de nuevo tipo.
porque, habiendo una sola clase. será autodiscípJina (¡Alfieri que se hace atar a
la ~iUa!). En todo caso, el enemigo que hay que combatir es el iluminismo. y si no
se crea la autodísdplina, nacerá una forma cualquiera de bonapartismo, o habrá
lma invasión extranjera, o sea que se creará la condición de una coerción ex terna
qne haga cesar autoritariamente la crisis.

aL Cuademo 22 (V), pp. 32-35,
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Cuadern.o 2 (XXIV)
1929·1933

Miscelánea 1



§ <1 >. Villorio Giglio, Mílizie eel eserdti el'Jtalia, en 80., 404 pp.,
ilustrado, L. 80, C. E. Cesehina (Desde la época romana hasta las milicias
comunales, al ejército piamontés, a la M.V.S.N.).' Investigar cómo pudo
ser qne en el 48 no existiese en el Piamonte ningún jefe militar y que
fuese necesario recurrir a un general polaco. En el XV-XVI e incluso des
pués, buenísimos capitanes ("condottied", etcétera), desarrollo notable
de la táctica y estrategia, y no obstante imposibilidad de crear ejército
nacional, por la separación entre el pueblo y las clases altas.

§ <2>. ltalo Raulich, StorÚ¡ del Risorgimel1lo político d'ltalia, Za
nichelli, cinco volúmenes, vol. IV, marzn-noviembre de 1848, L. 32; vol.
V, 1849, L. 36-"

í <3>. Giorgio Macaulay Trevelyan, Daltiele Maní" e la rivoluziolle
venezialla del 48. COIl prefacio dc P. Orsi, Zaniehelli, L. 35.'

§ <4>. Dcl informe leído por el ingeniero Giacinto Motta ante la
Asamblea ordinaria del 27 de mar.ro de 1927 de la "Edison",' -La in
dustria de la producci6n y distribución de ene.rgía eléctrica a fines de 1926
se ha puesto decididamente a la cabeza en la actividad industrial italiana.
Según las estadísticas de la Confederación Bancaria, el capital de la.~

sociedades al16nimas en la industria eléctrica ascendía a fines del 26 a
6 260 millones, mientras que el de las industrias mecánicas, metal6rgi
cas y afines, que en la estadística siguen inmediatamente, ascendía a
4757000 000. Una estadística más completa de la Unión Nacional In·
dnstrias Eléctricas (Uniel), considera los datos de 1 785 empresas privadas
y 340 entidades públicas, y tomando en cuenta también las obligaciones 2
propiamente dichas, I indica la suma de las inversiones en septiembre de
1926 el1 7 857 millones de liras, correspondientes a cerca de 2 650 millo
nes de liras oro.

Faltan las estadísticas de ¡as deudas, sin embargo, y sólo se puede
considerar que mientras en 23-24-25, las sociedades eléctl'Ícas preferían
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los aumentos de capital, desdc fines dcl 25 en adelante recurrieron a los
pr.ésta,;"os, especi~lmente en dólares, por Una cifra que gira en torno a
mll mIllones de lIras papel; por ello, na obstante el menor incremento
del capital, se mantuvo el mismo ritmo de crecimiento en las instalacio
nes.

Producción y consumo de energra; cifras no confiables. Estadísticas
oficiales para los ejercicios 23-24-25, para el consumo: de 6488 a 7049
Y 7 355 millones Kwh; pero repeticiones en las declaraciones por lo
tanto inferior en cerca del 25%. Estadística de Uniel sobre datos' referen
tes en su mayor parte al 25 y en pequeña parte al 26: 6212 millones
Kwh. El grupo Edison representa el 30% de la actividad global.

!1tilidades: inversiones ingentes, con volumen de negocios modesto.
~tihd?des anuales menores de 1/5 y 1/6 de las sumas que es necesario
lllvertir anualmente. Industria siempre hambrienta de dinero, contrain
dicada para los organismos públicos los cuales sufren penuria de medios
euanto mayor el ritmo de desarrollo. (Condiciones de monopolio. Recor
dar las interpelaciones de Aldo Finzi).

§ <5>. Angiolo Gambaro, Riforma religiosa nel Carteggio medito di
Raffae/lo Lambruschini, 2 vol., G. B. Paravia, 1926. Obras recientes de
estudiosos de la preparaeión espiritual del Risorgimento: Ruffini, Genlile,
Anzilotli, Luzio. Reunir bibliografía sobre este particular. Lambruschini
vinculado por relaciones personales con muchos protagonistas (liberales
moderados) del Risorgimento, ejerciendo una influencia que Gambaro

3 sostiene como I de primer orden, hasta ahora casi ignorada (pour cause!)
Gambaro pone de relieve el tormento intimo que la asociación, en el mis
mo problema, de los términos políticos y religiosos suscitó en aquella
generación, en una parte de la cual prcvaleció la visión política, en otra
la religiosa. Lambruschilli expresión principal de este segundo grupo. Gmn
bal'O sostiene que Lambmschini no sansimoniano, no lamennaisiano, no
jansenista, sino perfectamente ortodoxo; sus acusadores cspíritus malévo
los o incapaces de comprender. Concepción evangélica de la religión, en
la que aflora el principio de la libertad interior roncorde con la autori
dad. Prccedió y superó con mayor audacia y extensión ideal el blando
reformismo de Rosmini y buscó remediar un cuádruple orden de males
r,es';"Oido por él mismo como sigue: (Vol. I Gamb. p. CXCIX): "1] mul
Iiphcar, desmenuzar, materializar el culto extel'llo, y dejar de lado el
sentimiento; 2] falsear el concepto moral y el concepto de nuestras rela
ciones con píos; 3] sojuzgar las conciencias, anniat la libertad por abuso
de la ~uto;'fdad sacerdotal; 4] sustitutir la fe ramnable por una estúpida
credulidad. (Citas de la Nuova Antologia del 16 de abril de 1927).1

(En este resumen no se (oma bastante en cnenta, para evaluar la im-
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portancia histórica y la influencia de estos "héroes" del Risorgimento,
que su obra se limitó casi completamente a la correspondeneia privada
y que permaneció clandestina.)

§ <6>. Artículo "Problemi finanziari" firmado Vena (Tilloni) en la
Nuova Antologia del 10. de junio de 1927. En la Nuova Antologia de
1925 (16 de mayo), Tittoni publicó un artículo, "1 problemi finanziari
dell'ora'',1 en el cual trataba I estos puntos: equiliblio de la balanza; 4
economías; perecuación del sistema tributario; mauía derrochadora e im
positiva de los organismos locales; circulación monetaria y sus problemas:
deflación; estabilización; deudas interaliadas; régimen baneario; ordena
micnto de las sociedades anónimas; defensa del aborro naeional.

Equilibrio de la balanza alcanzado; las confusiones, injusta repartición
y duplicación del sistema tributario eliminadas con la rcforma De Stefani;
las deudas interaliadas reguladas por Volpi, el cual ha tomado providen
cias para la rápida liquidación de la sección autónoma del Consorcio de
valores, para la unificación de la emisión, para la transferencia de las
operaciones de cambio al Instituto de Cambios bajo el patronato de la
Banca de Italia, para la vigilmu:ia en defensa del ahorro nacional: discur
so de Pesaro sobre la política monetaria,

Nuevos poblemas, actuales; consolidación del eqnilibrio de la balanza;
freno a los gastos crecientes; sano empleo de los excedentes de la balanza;
condiciones de la tesorería; necesidad de una amortización gradual y con
tinua de la deuda pública; los préstamos extranjeros y el mejoramiento
de los cambios; la defensa de la reforma tributaria de desviacioncs ya ini
ciadas; eliminación de todo fiscalismo inútil.

El ejercicio 25-26 eerrado con un excedente de 2268 millones reducido
con dos decretos reales a 468 millone.~. Pero es preciso examinar el ejer
cicio 25-26 considerando 1] los mayores gastos sobrevenidos durante el
ejercicio; 2] los gastos deliberados después de cerrado el ejercicio, pero
atribuidos a éste; 3] relaciones entre los resultados del balance y el re
cuento de caja; 4] las cuentas fuera Ide balance. Durante el ejercicio 5
25-26 se realizaron mayores gastos, además de los previstos en el balan
ce, por 3 605 millones y, cerrado el ejereicio, con dos decretos reales
(mencionados) fueron autorizados 1 800 millones de nuevos gastos, car
gados al ejercicio mismo mediante inscripción en el balance de las finan
zas de un capítulo añadido. Sin tomar en cuenta el movimiento de capi
tales y de los gastos por las PP. y TI. que del balance general fueron
transferidos al especial de la empresa autónoma, y deducidos 247 millones
de economías realizadas durante el ejcrcicio, se tiene, a pesar de la disminu
ción de los gastos residuales de la !,'llerra, un aumento de 4 158 millones
de gasto sobre los 17217 previstos (aumento del 24%). Pero también

201



los ingresos, previstos en 17 394 millones, ascendieron a 21 043 millones,
y de ahl el excedente de 468 millones.

Es necesaria tina comprobaci6n más rigurosa y completa de los gastos,
los resultados del ejercicio deben alejarse lo menos posible de las previ
siones, de otra manera el balance preventivo resultarla inútil, y por nlla
razón psÍcol6gica (J), porque el anuncio de grandes excedentes incita a
los gastos. Un insigne economísta, R.e. Adams, ha llegado a decír que
prefiere un balance presentado con un levísimo déficit a una presentado
con un excedente excesivo porque el primero incita a las economlas, el
segundo empuja a la prodígalidad ("ya imponer nuevas tasas si a con
tinuación el excedente está en peligro en el nuevo plan de gastos"; A.G.).
Estos excedentes se basan en incrementos de ingresos que no son nece
sariamente continuos. El excedente de un balance de competencia puede
no coincidir con una caja iguahnente florida. "Por ello, a situaciones de
balance excelentes pueden corresponder situa1:Íones de cala que exijan
medidas excepcionales como las adoptadas por el Gobierno Nacional en
el pasado otoiío."" Polltica de economlas. Si no reducción de los gastos,
deseable al menos un freno a los nuevos gastos.

El balance italiano no es una cuenta de hecho, de tipo inglés, que regis
tra ingresos y gastos efectivamente ocurridos, sino una cuenta de derecho,

6 de tipo francés, que por una parte comprende los ingresos I asegurados y
vencidos, y de otra parte los gastos ordenados, liquídados y empeñados
en los modos prescritos parla ley. El balance de competencia no da, a
quicnes no saben lcerlo, una visión clara de la situación financiera del
pals. El mayor inconveniente del balance de competencia está en el hecho
de que ningún ejercicio se agota en si mismo; deja siempre residuos acti
vos y pasivos, de modo que ala gestión del balance propio del ejercicio
se suma la de los residuos activos y pasivos de los ejercicios anteriores
que la caja va a soportar. De ahí se deriva, por lo tanto, que aumentando
los gastos de competencia normalmente se tenga un aumento de resi
duos, especialmente de resid.<os pasivos que malamente se contraponen
a los activos, y cuya maduraci6n puede depauperar la cafa más allá de lo
previsible. Los residuos pasivos se contraponen malamente a los activos
porque éstos, dados nuestros instrumentos de exacción, no pueden ser y
no son de un monto considerable para la parte efectiva, la única que cons"
tituye un verdadero ingreso, ya que los residuos activos por movimientos
de capital representan préstamos para contraerse o para colocarse. Por
lo tanto constituírla un grave error al valorar según un mismo patrón los
residuos activos y pasivos respecto a la posibilidad de transfonnarse res
pectivamcnte en ingresos y pagos. A esto se añade una costumbre que ya
comicnza a encontrar amplia aplicación: el Art. 154 del reglamento para
la administraeión del patrimonio y para la contabilidad del Estado esta
blece que en ningún caso se pucde inscribir entre los residuos de los años
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transcurridos alguna suma en ingreso o en gasto qne no haya sido com
prendída en la competencia de los ejercicios anteriores; pero lamentable
mente la letra de la ley no prohibe que para el mismo ejercicio se call
cele la iuscripción de un capitulo para aumentar otro: así sucede, por
ejemplo, cuando entre los residuos pasivos se haUa inscrita una suma que
presumiblemente no será gastada y que no traduciéndose por lo tanto
en un pago habrá pasado a economía, y viceversa si viene a aumentar
otro I capitulo de gastos, siempre de residuos, y, se entiende, del mismo 7
eiercicio, gasto que será realmente efectuado y se traducirá en un pago.
Asl la eontabilidad queda a salvo, el monto de residuos pasivos no es
aumentado, pero las condiciones de la caja resultan empeoradas. La ges
tión de los residuos, yen modo especial los saldos dc los residuos, se toma
en seria consideración, tanto más que está en continuo aumento, y de
heeho la diferencia pasiva de los residuos era al 30 de junío de 1926 de
10513 millones contra 9442 millones al 30 de junio de 1925.

Francia, Bélgíca, Italia. Los tres países, después de haber asegurado el
equilibrio de la balanza, tuvieron. que hacer frente a una crisis de Teso
rerla; el déficit no había desaparecido, sino que pasando de la balanza a
la tesorería simplemente se habla mudado de lugar. Fue necesario preca
verse procurando eliminar ante todo el peligro de la deuda flotante que
sc habla hecho enorme después de la guerra, porque las Tesorerías se
transformaron de hecho en bancos de depósito. ("Ésta es una compara
ción capciosa: no se transformaron para nada en bancos de depósito, sino
que cometieron un fraude en gran estilo, porque las sumas ingresadas fue
ron gastadas como entradas ordinarias de balance, sin que los futuros
balances pudieran preverse a tal punto incrementables que asegurasen
la restitucí6n de las sumas en la feeha fijada: se saqueó el ahorro difuso,
bajo la presión del peligro nacional, para exonerar de gravámenes la ri
queza gravable; fue como diezmar larvadamente al capital, pero al de las
clases medias, pa.ra no dieZlllar abierta. y realmente el capital de las clases
altas de los mayores poseedores de riqueza: la confrontación entre países
latinos y países anglosajones pone más aún de relieve este frande eolosal,
que en parte se ha resuelto con la inflación y en parte con golpes de
Estado"). El primer proyecto de estabilización del franco belga del mi
nístro Jansens fracasó en gran parte por haber omitido la ordenación
preventiva de la deuda flotante. Francia enfrentó la deuda .flotante con la
creación de una caja autójnoma de consolidación y amortización. A esta 8
caja fueron destinadas las recaudaciones de algunos impuestos y los de
la gestión de los tabacos, en total 3 700 millones de francos al año.
El pago de estas tasas puede hacerse con títulos del Estado, que son
anulados: con la dísminución de los títulos dísminuye el interés y la dife
rencia disponible va a aumentar el fondo de amortización. Mediante una
enmienda al proyeeto primitivo del gobierno la amortización fue exten-
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dida a toda la deuda pública ("o sea que se prolongó la existencia presu
mible de la Caja"). Así en Francia se consiguió no s6lo frenar el alud de
reembolsos, sino que se obtuvieron nuevas suscripciones: el Tesoro fue
realimentado; con los medios ordinarios de Tesorería pudieron procurarse
14 mil millones, de los cuales 9 mil fueron reembolsados al Banco de
Francia y 5 mil destinados a la adquisición de divisas extranjeras. Bélgi
ca: se procedió a una conversión semicoercitiva. A los portadores de
bonos se les planteó la alternativa: o aceptar el cambio de los bonos por
acciones de la sociedad nacional de los ferrocarriles belgas constituida
por el Estado, o hacerlos estampillar. Los bonos dados a cambio de las
acciones ferroviarias, los 3/4, fueron destruidos; los otros fueron conver
tidos en nuevos bonos con el interés reducido del 7 al 5% y con el reem
bolso subordinado no a vencimiento fijo sino a las disponibilidades futu
ras del balance. Italia, conversión obligatoria de los bonos dcl Tesoro
en títulos de la deuda consolidada, con una prima a los portadores que
ha aumentado la deuda pública en cerca de 3 mil milloues. "No es ei
caso de discutir teóricamente esta operación que de hecho era inevitable.'"
Un muy reciente comunicado a la prensa, ilustrando la cuenta del Tesoro
a fines de marzo, señala la exístencia de un fondo de caja, al 31 de marzo
(1927), de 2311 millones. La cifra "deja fría a una parte de la opinión
pública, la cual no logra ver cómo es posible que condiciones tan próspe
ras de caja y de balance puedan conciliarse con la reciente necesidad de
medidas bastante drásticas, que afectaron a una parte conspicua de la
poblaeión y tocaron a fondo muchas economías privadas". La caja del

9 Tesoro puede prcsentar una prosperidad aparente I y una penuria real.
Esto lo reveló ya la Comisión de Finanzas del Senado, cuyo relator, ono
revole Mayer, en su relación sobre los estados de previsión del Ministerio
de Finanzas y del Balance de Ingresos para 1926-27, informaba que,
mientras según las cuentas mensuales del Tesoro existían disponibilidades
conspicuas de caja (al 31 de marzo de 1926 casi 4 mil milloncs), se
registraba también un aumento de las deudas públicas en más de 1 800
millones. Esto sucede porque el fondo de caja expuesto en la citada cifra
de 2 311 millones no representa todo el dinero de que el Tesoro puede
efectivamente disponer eomo contante. Así, en los 2311 millones está
incluida la suma de 1 554 millones atribuida a las "contabilidades cspe
ciales", las cuales comprenden numerosas asignacioues hechas a organis
mos como: fondo para el culto, fondo de pensiones de los maestros de
educación primaria, cajas de previsión de los organismos locales, hospi
tales reunidos dc Roma, etcétera, y sin embargo representan sumas eroga
das por el Erario o destinadas a pagos previstos por la administración, y
por lo tanto vinculadas. Más signifieativa es la cifra que denota el monto
del fondo de caja en la Tesorería provincial, es decir del fondo al que
pertenecen los medios para la mayor parte de los pagos en el Reino; cier-
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tamente seria un error considerar solamente esto, porque el Tesoro tiene
otras disponibilidades líquidas, en la Tesorería central, y entre éstas de
bcrían tener cierta importancia aquéllas en divisas ante sus corrcspondien
tes extranjeros, pero el fondo de dotación representa siempre la condi
ción fundamental de las disponibilidades de caja del Tesoro para hacer
frente a sus necesidades corrientes. Nada puede ser más elocuente en
cuanto a la diferencia entre el llamado "fondo general de caja" del Te
soro y la situación del "fondo de dotación" del Estado para el ejercicio
de la Tesorería provincial ante el Banco de Italia, o sea de la auténtica
cuenta corriente del Tesoro ante el Instituto de Emisión:

FONDO GENERAL DE CAJA 10

~-------~.~

____ m ________
MM~______~__ ______ MMM____"~_

~M.'"~__.__•.~_..•.•..•___

Sin las con,. Comprendidas CueHta
tas contabi- carrientetabilidades ¡¡dades en el BalU:Oespeciales especiales de Italia

-~------ ........_"~~--- _ ....-------.._~-

30 septiembre 1926 421 860578 1816505000 + 632100000
31 oetubre 1926 61 850763 1 534561 000 -129700000
30 noviembre 1926 109814566 875004000 - 687700000
31 diciembre 1926 768467255 1974689000 + 95800000
31 enero 1927 804426967 . 2225661 000 + 51000000
28 fehrero 1927 990835383 2407212000 + 248100000
31 mar.lO 1927 777 283 292 2311 802000 + 31400000
------~-- -------------~._....._._._....._.._--- ______________._·_.~___'".m____._•.•• ___~____mm_.._._ n_m __••_ .••.._ ••

Como se ve, al 31 de octubre y al 30 de noviembre, o sea antes de los
iugresos obtenidos con la emisión del Empréstito de Littorio, la llamada
cuenta comente se presentaba en déficit, por lo que el Banco tuvo que
cubrir pagos del Tesoro con sus propios billetes. En la cuenta de las deu
das de la Tesorería llama la atención el monto de los pagarés del Teso
ra en 1925-1926 en 71 349 miliones por reembolsos y 70498 millones
por ingrcsos. Estas enormes cifras requerirían alguna aclaración a fin de
que el público pudiera darse cuenta de las operaciones que representaban.
Por el momento solamente utla cosa resulta evideute, y eS que la política
de la Tesorería ha tomado la delantera sobre la del balance en la que los
resultados están suboniinados a los de la primera.

Así pues, es necesario proceder a reforzar la caja del Teso~~ (Fran
eia y Bélgica lo han hecho ya). ¡.Cómo? No recurnendo a antICIpoS por
parte del Banco de Italia, que no podría proporcionarlos más que median
te restricciones del erédito al comercio o mediante la inflación. No me
diante emisiones de Bonos del Tesoro, porque sería imposíble tras la
reciente consolidación. No mediante un nuevo empréstito eonsolidado.
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La deuda pública se disminuye, no se aumenta y además la reciente coo
solidació!l y el .empréstito de Littorio. Por el'contrario es precíso refor-

11 zar la caja mediante los I excedentes del balance, en las cuales, si no se
presentan graves perturbaciones de cambios y si hacemos una política de
economías, podremos seguir contando. ("Pero, en realidad, excedentes rea
I~ de balance no ha habido nunca, como se desprende de lo ya expuesto,
smo sólo traslados contables y enmascaramientos del déficit a través de los
residuos l.'asiv~s, la deuda pública aumentada subrepticiamente y el recnr
so a partIdas mcontrolables, sin contar con la absorción de los balances
I?cales, todos deficitarios en grado espantoso. Habría que fijar con exac
h!ud qué es el excedente de balance efectivo, incluso después de haber
fIlado m;a .cuota razonable para reforzar el tesoro y para amortizar la
deud~ publica: eso es lo que, además de todo aquello, permite disminuir
efectIvamente los impuestos y mejorar las condiciones del personal' dis
minllir especialmente los impllestos indirectos que pesan más sob~e la
parte más pobre de la población, o sea permitir un nivel de vida más
elevado.") Con un real decreto del 3 de diciembre de 1926 se elevó a
4/5 la cuota de excedente de balance destinada a obras inherentes a la
reconstrucción.económica y a la defensa militar de la nación, fijad& ya
en 3/4 por el decreto real del 5 de junio. Nadie ha discutido las razones
apremiantes (1) que indujeron al gobierno a adoptar estas medidas excep
cionalísimllS, que son contrarias a la doctrina financiera de todos los
ec?n?mist~s si~ distinci~n ~e escuelas l que no en~uentran apoyo en la
practIca finanCIera de mngno otro palS. No deberla convcrtirse en una
costnmbre: el Director General del Banco de Italia en el informe a la
asamblea de accioni,tas del 27 la "denunció cautamente como una ten
dencia nueva a hacer pesar sobre los excedentes pasados gas/os corres
pondientes al fUlulO".' El relator de la Junta del Balance de la Cámara
de Diputados, Olivetti, hablando del proyecto de ley para la· conversión
en ley del Real Decreto del 3 de diciembre de 1926, hizo la objeción de
que, así como a las pérdidas registradas en el ejercicio 1911-12 y cn el
1923-24 se hizo frcnte con medios de tesorería y aumentos del endeuda
miento, así habría que devolver integralmente a la reducción dc las deu-

12 das de preguerra I los excedentes registrados del 24-25 en adelante; ade
más, el excedente podrla ser asignado a dar mayor elasticidad a la Teso
reria. No obstante, dadas las graves razones contingentes la Jllnta se
decidió por la aprobación, augurándose una fntura amorti~ción gradual
de la deuda pública. (De palabra todos sostienen esta necesidad, pero de
todos modos no se hace nada.) (Desde 1920 el senado pidió siempre:
prudente reducción del circulante, rigurosas economías freno al endeu
damiento y comie?~o del pago de la deuda, vigilante ~tención a la caja
del Tesoro, reducclOn de los impuestos.)

Necesidad de claridad en las cuentas financieras. El dinero debe hallar-
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se nO sólo en las cuentas, sino en las 'cajas del Estado. "Es preciso estu
diar a fondo la cuestiótl de las operaciones fuera de balance, las cuales
constituyen una amcnaza permal1ente en perjuiCio de los resultados acti
vos del balance. Y en verdad más que una amenaza nosotros tenemos el
daño efectivo en el periodo de agosto a noviembre de 1926, como lo
demuestra el progresivo empobrecimiento, durante aquellos meses, de la
caja:'"

Las operaciones financieras so~ las que se basal1 e!,. el crédito públi5'0
y tienen efecto sobre et patrunomo del Estado: la emlSlón de un empres
tito, el reembolSO de obligaciones pertenecen propiame!'te a éstas. Debe
tian formar parte de las operaciones de balance y ser dírectamente conta"
bilizadas entre los gastos y los inllJ;esos, entre las e1!tradas '! los pag~s en
la cuenta del balance. Las operacIOnes de Tesorena propIamente dlchas
corresponden, por el contrario, a las disposiciones que, sirven p~r? las
necesidades inmediatas de la caja y por eUo comprendcnan las emIsIones
de bonos ordinarios del Tesoro. Entre estas operaciones están también las
operaciones fuera de balance, al menos temporalmente, mientras que no
deberían ser tales en una situación nonna\. Ahora las operaciones fuera
de balance tienden a eliminar los efectos de la gestión de balance; absor
biendo sus excedentes activos. La administración de la Cartera llene un
significado tan delicado I que de las principales operaci?nes se levanta t3
un proceso verbal (Art. 534 del reglame~to de cOI:'.tabllldad). El ~Ol~
lador de la Cartera está obligado a rendu cada ano una cu~nta IU~I
cia\. La ¡restión del Contador de la Cartera da lugar a ganancias y per
didas. :Desde ello. de julio de 1917· al 30 de jnoio de 1925 no se
presentó cuenta judicial, y con Real Decrew-ley.del 7 de mayo de ,192.5
se concedió poder ejecutar una sola cue?ta JudiCIal para los ocbo eJercI
cios financieros precedentes correspondi~nt~s. a la gn~rr~. El Go):nemo
debe atenerse a la práctica de la cuenta Jud\clal y restrmglr la gestión de
la cartera a sus propias funciones específicas.

Amortizad6n de la de¡ula pÚblica. Inglaterra, los Estados Unidos, Ho
landa, realizan amortizaciones desde hace más de un siglo. Ha.mil!~n fue
el primero en demostrar en 1814 qne una verdader~ amortlZaclon no
puede hacerse más que mediante el excedente de los mgresos sobre l~s
gastos y estableció el principio de que la creacIón de una deuda debe lr
acompañada del plan para su extinción gradual. Del 19 al 24 Inglaterra
disminuyó su deuda de 650 millones de libras .esterlinas, o sea toda !a
deuda de preguerra. La deuda puede ser amortlZada: lo" con. ,una caja
especial; 20., con los excedentes del balm:ce; .30., con I? aSlgoaclon de una
suma fija. Se dan las cifras de las amortizaCIOnes destmadas en e! b~an
ce y de los excedentes del balance del 21 al 26-27. Es notable y Slgl1l!I:~
t¡vo el hecho de que, si bien es cierto que en el 26-27 hubo un deflclt
de 36694 000 libras esterlinas, no obstante en aquel ejercicio fueron des-

207



tinadas en el balance para amortización 60000000 de libras esterlinas,
cifra superior en mucho a las de los años precedentes: 25 000 000 en
21-22, 24000000 en 22-23, 40000000 en 23-24, 45 000 000 en 24
25,50000000 en 25-26 (con déficit de 14000000). Hay una flexión
de balance que comienza desde el 24-25: en 26-27 el déficit de 36
millones es obtenido aumentando la partida fija para propaganda contra

14 los mineros, o sea se aumenta la cuota de I balance a favor de los ca~

pitalistas y en perjuicio de la clase obrera.
Para la historia de las finanzas inglesas, recordar que a fines del siglo

XVIII Pitt adoptó el mecanismo del sinking fund -foudo de amortizaeión
de Price, que luego fue preciso abandonar. Hamilton. Hasta 1857 el exce
dente del balance fue destinado de preferencia a aliviar los impuestos.
Más tarde la amortización regular de la deuda fue reiniciada y constituyó
la base fundamental de las finanzas británicas. Suspendida durante la
guerra, fue reanudada después del armisticio. Para la marcha del balan
ce recordar las cifras dedicadas a la amortización del 21 en adelante -to
madas del Finmu:ial Statements. Primera cifra = amortizaciones destina
das en el balance; segunda cifra el excedente ulterior empleado también
en la amortización 21-22: 25010 000 Y 45 693 000; 22-23: 24711000
Y 101516000; 23-24: 40000000 y 48329000; 24-25: 45000000 y
3 659000; 25-26: 50000000, déficit de 14038000; 26-27: 60000000,
déficit 36 694 000. El cálculo del excedente real da estas cifras:
70703000; 126227000; 88329000; 48659000; 35 962000;
23 306 000: hay una flexión de balance pero no un déficit real.

La Comisión de investigación para el estudio de las deudas públicas,
presidida por Lord Colwyn, en una relación reciente concluye recomen
dando intensificar la amortización aumentando el fondo de 75 a 100
millones de libras esterlinas al año. Se comprende perfectamente el signi~

ficado político de esta propuesta, dada la crisis industrial inglesa: se quie
re evitar toda intervención eficaz del Estado, poniendo todas las grandes
posibilidades del balance en manos de los particulares, los cuales además,
probablemente, en Vez de invertir en la industria nacional en crisis estos
enOInles capitales, los invertirán en el extranjero, mientras que el Estado
podría reorganizar, con estos fondos, las industrias fundamentales en be
neficio de los obreros.

En los Estados Unidos el sistema de administración está basado en
la conversión de las deudas consolidadas en deudas redimibles con reduc
ción de los intereses.

En Francia, la Caja coustitucionalmente autónoma e independiente del
Tesoro, por desconfianza respecto al Tesoro, que podría meter las ma

15 nos en los fondos de amortización, si se Iquedase sin dinero.
En Bélgica el ministro Francqui aumentó el fondo de amortización.
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Italia. Con Real Decreto del 3 de marzo de 1926 fue constituida una
Caja para la amortización dc la deuda inglesa y norteamericana. Pero no
ha sido fijada una suma anual fija e intangible, según el sistema inglés
(sin perjuicio de los excedentes de balance, que después de haber satis
fecho las exigencias de la caja y de atemperar ciertos fiscalismos exage
rados, deberían ser destinados a la administración). 500 millones anuales
han sido ya destinados a la reducción gradual de la deuda respecto al
Banco de Italia para los billetes anticipados al Estado; los 90 millones de
dólares del empréstito Morgan pasados al Banco de Italia han disminuido
en 2 mil millones y medio la deuda. de la circnlación por cuenta del Esta
do: con los 500 millones asignados toda la deuda será saldada en 8 años
(esta deuda fue saldada cuando la reserva de oro del Banco de Italia fue
evaluada según la estabilización de la lira con el paso al Estado de la
plusvalía). En la última cuenta del Tesoro la deuda consolidada resnlta
al 31 de marzo de 1927 de cerca de 44 mil millones y medio, a los que
se suman cerca de 23 mil millones y medio provenientes de la operación
de los Bonos del Tesoro y cerca de 3 mil millones y medio del emprés
tito de Littorio; cerca de 71 mil millones y medio, en los cuales la parte
relativa al período de preguerra concurre por cerca de 10 mil millones;
y esto sin hablar ni de las deudas redimibles inscritas en el gran libro de
la Deuda Pública por 3 784 millones, de las cuales la mitad son relativas
a la guerra, ni de los bonos polianuales que suman 7 mil millones y 1/3;
ni de las otras deudas, casi todas redimibles, gestionadas por la Deuda
Pública; ni de la deuda por circulación bancaria, que es todavía de 4 229
millones (saldada posterionnente como se dice arriba). Dejando de lado
las deudas redimibles, para las cuales está en curso regular la extinción
gradual y dejando de lado los bonos (1) polianllales, queda la deuda
perpetua.

Beneficios de la amortización de la deuda: 10., alivia al balance, aun
que en medida modesta; 20., eleva el crédito del Estado; 30., hace posible
obtener un nuevo empréstito en cirCllnstancias graves e imprevistas; 40.,
hace posibles futuras conversiones; 50., pone a disposición de la produc
ción las suma$ amortizadas, creando nuevos cauces de ingresos; 60., man-
tiene alta la I cotización de los títnlos del Estado. 16

Sir Felix Schuster sostuvo ante la Comisión de investigación de las deu
das públicas quc también e incluso especialmente en los momentos más
difíciles de la finanza pública la amortización de la deuda debe ser man
tenida porque constituye el mejor modo de salvar el crédito del Estado e
impedir la quiebra de sus títulos. Reducir la deuda quiere decir revaluar
el consolidado ("por ello el dedicar de vez en cuando una suma a reducir
la deuda pública, o sea la falta de partidas fijas e intangibles, se reduce a
ser un auténtico agio: el Estado compra sus titulos no para extinguirlos
gradualmente sino como operación de bolsa que haga elevar su coti7.llción,
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quizá para emitir inmediatamente otros", A. G.). La amortización debe
ser necesariamente lenta y moderada para no provocar bruscos traslados
de capital.

Empréstitos americanos. Primero tales ell!P.réstitos no eran favo~ecid?s.

Establecidas las deudas de guerra con Amenca e Inglaterra, la drrectlva
del Tesoro cambió, con este nuevo elemento esencial, de que la mayor
parte de las veces el riesgo de los cambios por reembolsos en ~ez de ser
asumido por las entidades contratantes de la deuda es asumIdo por .el
Estado, 10 cual imprimc a los ojos de los prestadores z:n carácter espe:wl
a toda la operación. Esta garantía es··juzgada en relaCión a la centralIza
ción previa de los cambios en el Tesoro, y alIara, muy oportunamente,
en el Instituto de Cambios. Deudas para industria, oportunas. Deudas
con los ajllntamíentos peligrosas, porque se gasta y no se sabrá cómo
restituir. La contracción de deudas en el extranjero está sometida al con
senso del gobierno.

lmpuestos. 12577 millones de impuestos en el ejercicio 1922-1923.
16417 millones en el ejercicio 25-26 eon un aumento en tres años de
3 840 millones. Además en 1925 los impuestos locales estaban previstos
en 4947 millones, lo que arroja una carga anual de 22 mil millones, ;'

17 sea un gravamen superior a los de todos I los Estados europeos y amen
canos. Estados Unidos, disminuidos los impuestos en cuatro años, en 2
millones de dólares. Inglaterra disminuye los impuestos. En Italia, al me
nos no aumento y cese del terror fiscal. Así en los ayuntamientos, afecta
dos de manía derrochadora e impositiva. Mantener las bases fundamenta
les de la reforma tributaria unifieadora, simplificadora y equitativa de
De Stefani. Ya se han producido desviaciones de esta reforma. El nuevo
impuesto complementario sobre la renta tem.a el mérito de haber repu
'diado el sistema de verificación indiciaria. Pero el nuevo impuesto sobre
el celibato, que varía según la renta, da lugar a una nneva verificación
de base indiciaria, en vez de basarse en la renta asegurada a efectos de la
complementaria. Así se tienen dos declaraciones de la renta que conducen
a resultados diversos, y como la diferencia no es admisible, termina por
prevalecer para ambas el procedimiento mdicia~i? L.a finalidad del ÍJ!1
puesto complementario sobre la renta con partlclpaClón de los orgarus
mos locales en la ganancia era la de eliminar todas las formas imperfec
tas y no equitativas de impuestos locales sobre la renta, tales como el
impuesto de familia y el de inquilinato. Un intento para la inS'titución de
un extrmio impuesto sobre la renta consumida fue desbaratado (sic) por
la oportuna intervención del Senado. Como el impuesto eomplementario
sobre la renta debía eliminar los impuestos de familia y de inquilinato
cuando fuesen pagados junto con aquél, para evitar una doble tributación
sobre la misma renta, era justo que siguieran pagándolos aquellos que no
habían sido inscritos en las listas del complementario porque en este caso
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no existía duplicación. Por el contrario, se dejó a los municipios la fa
cultad de seguir aplicando el impuesto familiar a qllienes no estaban ins
eritos en las listas de la complementaria, o bien de aplicar el impuesto
de inquilinato Íllcluso a quienes pagaban el complementario. Casi todos
los municipios han elegido esta última opción y así hemos vuelto a la
doble tributación. Además. Los agentes del fisco han sostenido y la Co
misión central de los impuestos direetos ha sancionado que las viejas tasa
ciones del impuesto familiar, cuyas faltas de equidad todos habían reco
nocido, I pueden ser tomadas como base para la tasación del impuesto 1S
complementario sobre la renta. Es decir, que ese impuesto, en vez de ser
suprimido, ha pasado a ocupar el primer lugar. Ciertamente que el com
plementario ha dado un producto inferior al esperado, pero ello se debe
a que el producto de los impuestos nuevos es siempre en el primer año
inferior a lo que debería ser, y porque durante tres años el complementa-
rio se resiente de las importantísimas reducciones que han sido conce
didas a quienes han rescatado el impuesto sobre el patrimonio. Contra el
fiscalismo. En la sesión del Senado del 14 de junio del 26 el relator del
balance, onorevole Mayer, dijo: "Pienso que es necesaria una reforma
completa de nuestro sistema trihutario que data de 1862, de nuestros
sistemas de tasaeión, de nuestros anticuados y deficientes reglamentos,
como modo de obtener que los ciudadanos no tengan que considerar al
representante del Erario eomo a un implacable enemigo". Al final del
artículo se alude además a Necker, que trató de liberar a Francia del
"impót", o sea de la corvée, de la tatUe, eteétera, modernamente "vejación
fiscal", y Se exhorta al mínístro de Finanzas a que emule a Necker. (Este
artícnlo de Tittoni debe ser considerado como la exposición de los deseos
de la burguesía al gobierno después de los acontecimientos de noviem-
bre de 1926; el lenguaje es muy eauto y enredado, pero la sustancia es
muy fuerte. La crítica se desprende especialmente de la comparaeión entre
la que se ha hecho en los otros países y en Italia.)

En el fascículo siguiente de la Nuoya Antología del 16 de junio de 1927,
Alberto De Stefani, al cual Tittoni atribuyó en una nota preconizar una
politica de mayores impuestos y de régimen fiscal más riguroso, publica
una carta en la que por el contrario se declara de acuerdo con Tittoni y
adversario de la política que se le atribuye." Declara que solamente quiere
la rigida obediencia a las leyes tributarias, o sea la lucha contra las eva
siones fiscales. Entre las otras citas que hace para demostrar su acuerdo
con Tittoni, es interesante ésta del Corriere dei.la Sera del 28 de noviem
bre del 26: "Es natural, por ejemplo, que el aumento I de las tarifas adua- 19
nales, así como el de los impuestos internos, pueda anular la política
monetaria ... Es deseable: ... que no se influya a través de las finanzas
del Estado y las finanzas locales, o de otro modo, para hacer aumentar
los costos de producción". Para mitigar la alícuota, demanda: 1o., una
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mayor universalidad (!) en la aplicación de los tributos (justicia distri·
butiva); 20., menor evasión de la 7xis~ente ho~ dí~, documenta~a por las
listas de contribuyentes, cuya pubf¡cac¡~n ~a ~ldo l/lter~umpl.da, 30., eco·
nomías en el gasto. Criterio general: d~smlnulf la 'presión fInanCIera nO
minal proporcionalmente a la revaluaclOn monetana, para no hacer más
onerosa la presión financiera real.

§ <7>. Artículos de Luzzatti en la Nuova Antologia que podrían ser
interesantes: "La tutela del lavoro nelle fabbriche" (febrero 1876); "JI
socialísmo e le quistione socialí dinanzi ai Parlamenti d'Europ~" (ener<;>
y febrero 1883); "ScluiIze-Delitzsch" (mayo 1883)! ':1 rec:'ntl SCI?~en

del Belgío" (abril 1886)' "Le diverse tendenze soclah degh operar Ita
Iiani" (octubre 1888); "n Ri~orgi~e:l!o dell'inter:n~;1onal~" (diciembre
1888)' "La pace sociale all'ExposlZlone dI Pangl (diCiembre 18~9.

enero i 890); "Le cIassi dirigenti e gli operai in Ing~í1te,rra. A p~oposlt<:
della lotta di c1asse" (noviembre 1892); "La parteclpazlOne degh o~er~~

ai profitti deIl'azienda industriale" (16 mayo 1899); "Le reforme SOCI3]¡ .
(10. noviembre 1908); "La cooperazione r:1ssa" (~o. ,luli<: 1919); "Gb
ordenamentí tecnici del1e industrie in relazlOne aH obhgo mternazlOnale
delle 8 ore di lavoro" (10. marzo 1922).

En la Nuova Antologia del 16 de abril de 1927 se da la lista completa
de los artículos publicados por Luzzatti en la revIsta: son mnchos l.os que
tratan de la cooperación, la previsión, et~étera.' Probablemente eXiste al·
gún libro sobre esta actividad de L~zzattl que h~br~a que tener en cuenta
en un cuadro completo del movimIento obrero Habano.

§ <8>. Un juicio de Manzoni sobre Victor Hugo. "Manzoni me, de
cía que Victor Hugo con aquel libro suyo sobre Napoleón se parcela a
al¡,'Uien que se cree gran virtuoso del órgano} se pone.a. t?ca~, pero 1,: fa;;
ta quien le maneje el fuelle." R. Bonghi, 1 fattl rnrel I miel penslCn ,
Nuova Anlologia, 16 de abril de 1927.'

¡ <9>. Los filósofos y la Revolución francesa. En la misma miscelá
nea Bonglú escribe que leyó un articulo de Charle,s Louandr~ en la ~e"¡le

des Deux Mondes en el que se habla de un diano de Barblcr pubhcado
entonces, que concierne a la sociedad francesa desde 1718 h~sta 1762.
Bonghi saca la conclusión de que la sociedad francesa de Lms XV: ~ra

peor en todos los aspectos que la que siguió a la revolu~ión. Sup;rstlclón
religiosa en formas morbosas, mientras que la incredulidad cr~la en la
sombra. Louandre demuestra que los "filósofos" dIeron la teona de una
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práctica ya hecha, no la hicieron.'

. § <10>. UI1 gondolero veneciano hacia grandes reverencias a un pa
tncio ! pequeños saludos a las iglesias. Un patricio le preguntó por qué
lo. haCIa, y el gondolero: "Porque con los santos no se juega" (Bonghi,
ibldem),'

¡ <1;>. M<m:wni J' [{o5mini sobre Napoleón lll. "Para él (Manzoni)
este LlIIs Napoleón 110 es un mIlagro, ni la presente crisis de Francia es
otra cosa más que una detención en la Revolución de Francia. Por el
contrario, Rosmini hace de él 'm brazo de la Providencia un enviado de
DIos; lo cual atribuye a su moralidad y Religión; y esper~ bastante, bas
tante. Yo estoy con Manzoni." (Bonghi, ibidem.),

~ < 12>. La marina mercante italiana. Extractos del articulo "Ln nos
tra marina transatlantica", de L. Fontana Russo, en la Nrwl!a Antologia
del 16 de abril de 1927,1

Las pérdidas globales de la marina mercante italiana por submarinos
y secuestros durante la guerra ascendieron a 872341 toneladas brutas
(238 vapores por 7694.50 toneladas y 395 veleros por 10 891) o sea
el 49 % de I toda la flota, mientras que las pérdidas inglesas fue;oo del 21
41 % y las francesas del 46% ("esto no obstante la más tardía cntrada
en la guerra, y la postergada declaración de guerra a Alemania"; A. G.:
¿cómo explicar este porcentaje tan elevado?). Además otros 9 vapores
por .57 440 toneladas se hundieron por desgraciados accidentes debidos al
régimen especial impuesto a la navegación (encalladnras por escapar a
ataques de submarinos, colisiones en la navegación en convoy etcétera)
("cuál fue. el porcentaje de estos casos en las otras malinas": A. G.; la
respuesta mteresa para Juzgar nuestra organización y capacidad de los
m.andos; tambi~n inte~sante saber la edad de estos vapores, para ver
como se expoma la VIda de nuestros marinos). El perjuicio financiero
(naves y carga) fue de 2202733 047 liras, repaltido de la siguiente
manera: barcos de pesca, 4391 706 liras; veleros 59792591 liras; va
pores de bandera nacional, 1 595467 786 liras; vapores de bandera extran
jera tletados por Italia (216 vapores hundidos, 2 dañados: 543080964
liras). (Evidentemente estos vapores extranjeros no son calculados en
el tonelaje mencionado, e incluso en este caso sería interesante saber si
fueron hundidos siendo tripulados por personal italiano: también si las
otras naciones sufrieron pérdidas del mismo tipo.)

El total de las cargas perdidas fue de 1 271 252 toneladas. Los sumi
nistros italianos durante la guerra fueron: 49 millones de toneladas de
Gibraltar y 2 millones del Mediterráneo y Suez. Las pérdidas sufridas
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durante la guerra fueron reparadas de nlmediato. La marina mundial <per
dida> durante la guerra fue de 12804 902 toneladas (vapores y vele
ros), o sea el 27% del tonelaje total. En 1913 la marina mnndial era de
43079000 toneladas; en 1919 era de 48 millones, en el 21 de 58841000,
en el 26 de 62671 000. Los astilleros, desde el 13 hasta el 19, después
de reparar las pérdidas, aumentaron en 4 millones el tonelaje. Las naves
comenzadas fneron continuadas después del amÚsticio: así se explica
que, en el 19, las naves varadas alcanzaran los 7 millones de toneladas
("esto explica la crisis de los fletes de la posguerra, en la que coincidió
una flota anormal con una caída del comercio").

Italia. El 31 de diciembre de 1914 nuestra flota (vapores superiores a
250 toneladas brutas) era de 644 vapores, por D.W.C. 1 958838 tone-

22 ladas; I las pérdidas al 31 de diciembre de 1921 fuexon: vapores 354,
por 1 270348 toneladas. De la vieja flota quedaban 290 vapores, por
688496 toneladas. Hasta el 31 de diciembre de 1921 fueron construidos
122 vapores por 698979 toneladas D.W.C. y comprados al extranjero
143 por 845 049, fueron recuperados por la Marina Real 60 por 131725
e incorporados por la Venezia Giulia 210 por 763 945, o sea qne el an
mento global fue de 535 por 2 437 698, aumentando la flota global a
856 por 3297987. A fines de 1926 Italia había construido además 33
naves por 239 776 toneladas brutas. Las motonaves tienden a aumentar
con respeto a los vapores. Las 763 946 toneladas provenientes de la
Veuezia Giulia fueron el resultado de las negociaciones en el Congreso
de la paz con Inglaterra, Francia y Yugoslavia.

Las pérdidas de la marina de Ifnea (vapores para pasajeros) fueron
menos graves que las de la flora de earga y por ello no fueron reparadas
prontamente. Así, en la posguerra se tuvo una nota de carga excesiva y de
línea escasa. Desarme y disminución de los fletes para aquélla, demanda
y aumento de los fletes para ésta. Así fue come se produjo la especializa
eión de las compañías: algunas se dedicaron a la carga._ otras a la lmea,
enajenando sn propia flota de carga y especializándose ("teóricamente la
especialización es un progreso, porque conduce a un menor costo: pero
en case de crisis de una u otra rama, la especialización eonduce al fra
caso, porque ya no existe la compensación reciprcea"; A.G.), A la flota
de línea se le planteó un problema fundamental: ¿barcos para emigrantes
e barcos para pasajeros de clase? Las mayores compañías se deeidieron
en el sentido de dar mayor peso a los vapores de lujo. Crisis de la emi
gración por restricciones legislativas. Así se dio un desarrollo de los gran
des vapores de lujo, para los cuales no hay limitaci6n de espacio y de
confort dados los fletcs elevados.

Tendellcia hacia el gran tonelaje. Por ley económica del rendimiento
creciente. El aumento de la anchura, altura, longitud, conduce a un an
mento más que proporcional de la capacidad útil, o sea del espacio dedi-
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cado a la ca~ga. I Crece t.am~ién, más que proporcionalmente a los gastos
de construec

l
16n.

d
l y de ejercleío, el rendimiento del armador. Por el con- 23

trano, la ve OCI ad debe ser moderada, para ser económica (no puede
superar los 24 nu~s por hora). La cuestión es otra para la !TIalina de
guerra, c'!yos objetivos son béhcos, no de carácter econ6mico. Los mo
tores mannos capaces de Imprimir grandes velocidades son insaciables
devoradores de combustible. La velocidad sigue la ley de los rendimien-
tos decr~cient,:s, al contrario de la que regula el arqueo de las naves.
Hace verote. anos: velOCidad de 11 nudos, costo por hora 295 liras 13
nudos .370 liras, 21 nudos 1 800 liras. El eriterio de los viajes breve; fue
sustituido por el de }os ,:iajes c6modos ("hoy la radio, y especialmente
el aeroplano p~ra qUien tiene verdadera prL~a, compensan ja relativamen-
te esca~a velOCIdad de los. bU9."es de lui,o; con la radio eS posible mante
nerse siempre e~ comUlllcaClOn y no mterrumpir los negocios; con el
aeroplano se obtIenen dos ~fectos: 10. recorrer en pocas horas espacios
relativam?nte breves -Pans-Londres, eteétera-·· con seguridad; 20., los
trasatlántIcos transportan .también aeroplanos y llegados a una distaneia
de la meta q~e da ;;e¡¡~,ndad de navegación, permiten a los más apre
surados abreViar el viaje ; A.G.). A la velocidad de 23 nudos se ha Ileúa-
do bien sea transfor~ando los motores, o bien adoptando nuevo comb~s
tibIe. La turbma snstituy6 a los motores alternos: el motor Diesel tiende
a sustituir a la turbÍJ~: >El combustible líquido sustituye al carbón. Nota-
ble aholTo que permltio una nueva velocidad económica (23 nudos).

Nuevas y viejas construcciones. Una nave nueva que represente un
fuerte progreso, devalúa de inmediato, automáticam~te a todas las pre
ceden!es. El viejo navío debe ser eliminado, transformado a ser posible,
o dedicado a otros transportes. Las viejas naves producen poco o nada
(aunque estén en parte amor~izadas), si no es que son totalmente pasi
vas. Por ello, dados l?s contmu,?s progresos técnicos, los actuales tras
atlántICOS deben amortIZar ~l ~apl,tal en poco me~os de una década. ("Por
eso es que al evaluar la efiCienCia real de las diversas flotas nacionales
además del número de unidades y de la suma global de tonelada~, hay q~~
t~m~r en cuenta la e?ad ?e la flota; esto eXI}lica también cómo el ren
dlffilento I de flotas infenores por tonelaje resulta superior al de Ilotas 24
q.ue esradísticamente son superiores: además del hecho de los mayores
nesgus -s~g;uros--- y peligros para las vidas humanas representados por
las naves vIejas.")

§ <1~>. Engenio. Di C~rlo, Un carteggio inedito del P.L. Taparellí
D'Azeglto COI fratell, MasSllno e Roberto, Anonima Romana Editoriale,
Roma, 1926, L. 16,50.'

Libro importante. Prospero Taparelli D'Azeglio, hermano de Massimo
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y de Roberto, nacido en Turín el 24 de octubre de 1793, entró en la
Compañía de Jesús en 1814 con el nombre de Luigi. Encarnizado opo
sítor del liberalismo, defensor de los derechos de la Iglesia y del poder
católieo eontra el poder laico en sus libros y en la Civilta Cattoíica. Pro
pugnó el tomismo, cuando esta filosofía no gozaba de muchas simpatías
entre los jesuitas. Prímero gioberliano, adversario después del Gesuita
Moderno; defensor de la necesidad de un acercamiento y de un acuerdo
entre liberales moderados y catolicislllo, contra el liberalísmo que quería
la separación de la Iglesia y el Estado: por el poder temporal. Di Carlo
lo defiende de la acusación de ser partidario de Austria y enemigo de la
libertad. Además del prefacio de Di Carlo, 44 cartas del 21 al 26, en las
qne se tratan ternas del momento.

(Me parece que también en este libro se encuentra la tendencia a reha·
bilitar a los enemigos del Risorgimento, eon la excnsa del "marco de la
época". ¿Pero cnál era este "marco", la reacción o el risorgimento?)

¡ <14>. Amy A. Bernardy, Forme e colori di vira l'egionaIe italiana.
Piemonte, Vol. 1, Zanichelli, Bolorna, L. 20." (Hacer bibliografias de
todas las colecciones que se ocupan de la vida regional y que tengan cierto
valor. Bibliografía relacionada con la cuestión del folklore.)

§ <15>. Los albaneses de Italia. Cuando fue ocupada Scutad des
pnés de las guerras balcánicas, Italia envió un batallón y" en él se incorporó
un cierto número de albaneses de Italía. Como hablaban albanés, sólo
que con pronunciación un poco distinta, fueron acogidos cordialmente.
(De un artícnlo muy tonto de Vico Mantegazza en la Nuov(1. Antologia
del lo. de mayo de 1927 "Sulle vie dell'Oriente".)'

§ <16>. Francesco Tornmasini, "Politica mondiale e política europea",
25 Nuova Alltología, 10. de mayo-16 de mayo de 1927}

Hegemonía politica de Europa antes de la guerra mundiLtl. Tommasini
<dice> que la política mundial fue dirigida por Europa hasta la guerra
mundial, desde la batalla de Maratón (490 a.C.). (Pero hasta hace poco
tiempo no existía el "mundo" y no existía una política mundial; por otra
parte, las civilizaciones china e hindú también han significado algo.) A
principios de siglo existían tres potencias mundiales europeas, mundiales
por la extensión de sus territorios, por su poderío económico y finan
ciero, por la posibilidad de imprimir a su actividad una dirección absolu
tamente autónoma, cuya influencia tenían que sufrir todas las demás po
tencias, grandes y menores: Inglaterra, Rusia, Alemania. (iTornmasini no
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eonsidera a Francia como potencia mundial!) Inglaterra: derrotó a tres
grandes potencias coloniales (España, Países Bajos, Francia) y sojuzgó
a la cuarta (Portugal), venció en las guerras napoleónicas y durante uu
siglo fue árbitro del mundo entero. Two powers standard. Puntos estra.
tégicos mundiales en sus manos (Gibraltar Malta Suez Adéu islas Bab
rein, Singapur, Hong-Kong). Industrias, c~merci~, fina~zas. Rusia: ame.
na~a?a a !a India, acechaba a Constantinopla. Gran ejército. Alemania:
actIVIdad mtelectual, competencia industrial a Inglaterra, gran ejército,
flota amenazadora para el lWo powe¡:~ standard.

Formación de la potencia: de los Estados Unidos. Independencia en
1783, reconocIda por Inglaterra eon el tratado de Versal1es: comprendía
entonces 13 estados, de los cuales 10 de originaria colonización británica
y 3 (Nueva York, Nncva Jersey y Delaware) cedidos por los Países Ba.
jos a. Inglaterra en 1667, Con cerca de 2 millones de km', pero la parte
efectivamente I poblada era sólo la de la costa orient¡¡l del Atlántico. 26
Según el censo de I79a, la población no llegaba a 4 millones, incluidos
700 000 esclavos. Sobre aquel mismo territorio, en 1920 existían 20
estados con 71 millones de habitantes. Entonces los Estados Unidos Iimi.
taban al norte con Canadá, que Francia cedió a Inglaterra en 1763, des
pués de la guerra de los 7 años; al oeste con la Luisiana, colonia francesa
que fue comprada en 1805 por 15 millones de dólares (terdtorio de
I 750000 km'), así que toda la cuenca del :Mississippi quedó bajo su domi-
nio y el límite quedó en el río Sabine con la colonia española de México.
Al sur con la Florida española que fue adquirida en 1819.

México, que entonces tenía dos veces el tamaño de abora, se rebeló en
18la contra España y en 1821 hizo reconocer su indepeudencia con el
tratado de Córdoba. Desde aquel momento los Estados Uuidos iuicia
ron una polítíca tendiente a apoderarse de México: Inglaterra apoyaba
al emperador Iturbide, los Estados Unidos faVorecieron un movimiento
republic¡¡no que triunfó en 1823. Intervención francesa en España. Opo
sición de Inglaterra y de los Estados Unidos a la política de la Santa
Alianza de ayudar a España a reconquistar las colonias americanas. Esto
determinó el mensaje del Presidente Mouroe al Congreso (2 de diciembre
de 1823) en el cual enunció la famosa teoría. Sc pide no intervenir contra
las ex-colonias que han proclamado su independencia, que la han mante
nido y que han sido reconocidas por los Estados Unidos, los cuales no
podrían permanecer como espectadores indiferentes de semejante inter·
vención cualquiera que fuese la forma que ésta adoptase.

En 1835 Texas (690 mil km') se declaró independiente de México
y tras una década se unió a los Estados Unidos. Guerra entre los Estados
Unidos y México. Con el tratado de Guadalupe Hidalgo (1848) Méxieo
tuvo que ceder el territorio que constituye los actuales estados de Cali
fornia, Ariwna, Ne I vada, Utah y Nuevo México (cerca de 1 700 000 27
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km'). Los Estados Unidos lIegaron así a la costa del Pacífico, .que ~u.

ocupada lucgo hasta la frontcra del Canadá, y alcanzaron sus dunenSlo
nes actuales.

Desde el 60 al 65 guerra de secesión: Francia e Inglaterra alentaron
el movimiento separatista del Sur. y Napoleón. I~I trató de aprovechars.e
de la crisis para fortalecer a MéXIco con MaxlmllJano. Los Estados U~I

dos, terminada la guerra civil, recuerdan la doctn~~ de Monroe en Pans,
exigiendo el retiro de las tropas francesas dc Mexlco. En 1867 .compra
de Alaska. La expansión de los Estados Unidos como gran potencrn mun
dial, comienza a fines de siglo.

Principales problemas norteamericanos; reglamentación ?; la emigra
ción para ascgurar una mayor homogen;ldad de la poblaclo? (verdade
ramente este problema se planteó despues de la ~uerra y esta vJncula~o,
además de a la cuestión nacional, también y especIalmente. a la revolucló.n
indnstrial); 20., hegemonía sobre el mar Caribe y las Anullas; 30., domI
nio sobre América Central, especialmente sobre las regiones de los cana-
les; 40., expansi6n en el Extremo Oriente. _

Guerra mundial. Imperios centrales bloqueados: la Entente duena de
los mares: los Estados Unidos aprovisionaron a la Entente, aprovechan
do todas las buenas ocasiones que se ofrecían. El costo colosal de. la
guerra, los profundos trastornos de !a producci?n europea \ la revolucI6n
rusa), hicieron de los Estados Umdos el árbllro de las fmanzas mun
diales. De ahí su afírmación política.

lnglatel'ra y las Estados Unidas después de la guerra. Inglaterra salió
de la guerra como vencedora. ~lemanía.privada d~ la flota y de las col?
oias. Rusia, que podía converurse en nval: ~educlda a factor .secUl}(:Ia~1O

al menos durante algunas décadas ("';ta opllllón e.s mu~ dlS~utlble: quizá
los ingleses habrían preferido como nval a la R~S1a zansta, mclu~,? Vl~to

liosa, en lugar de la Rusia actual, que no sólo mfluye en la ~o!ltica lm-
28 perial, sino también en la poIltica 1in:erna inglesa). Ha adqlll~ldo cerca

de otros 10 millones de km' de posesIOnes con cerca de 35 millones de
habitantes. Sin embargo, Inglaterra ha tenido que recouoce~ t~citamente

la supremacía de los Estados Umdos, tanto por ra7ÁlneS economlcas como
por la transformación del Imperio. La riqueza de los Estados Unido.s,
que se calculaba en 925 mil millones de francos oro en 1912, ascendIó
en 1922 a 1 600 millares de millones. La marina mercante: 7 928 688
toneladas en 1914 12500000 en 1919. Las expo¡1aciones: 1913, 15
míl millones de fr~ncos oro; en 1919. 37500 millones, descendiendo a
eerca de 24 mil millones en 1924-25. Importaciones: 10 mil millones
aproximadamente en 1913, 16 mil en 1919, 19 mil en 1924·25.

La riqueza de la Gran Bretaña en la década 191,2-22 ascendíó sola
mente de 387 a 445 mil millones de francos oro. Manna mercante: 1912.
13850000 toneladas; 1922, 11800000. Exportaciones: 1913. 15 mil
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milloues aproximadamente de francos oro; 1919, 17 mil millones; 1924,
2~ mil millone:~' Importaciones: 1913, 19 mil millones; 1919, 28500
llullones aproxunadamente; 1924, 27500 mílJones. Deuda pública: 31
de marzo de 1915: 1162 millones de libras esterlinas; 1919: 7481 mi
llones; 1929: 8482 millones; en el activo había, después de la guerra,
crédítos por préstamos a potencias aliadas, colonias y domÜúos. nuevos
Estados de la Europa oriental etcétera, que en 1919 ascendían a 2541
millones de libras esterlinas y en 1924 a 2 162. Pero no eran de segura
cobranza integraL Por ejemplo, la deuda italiana era en 1924 de 553
yen 1925 de 584 millones de libras esterlínas, pero con el acuerdo del 27
de enero de 1926 Italia pagará en 62 años sólo 276750000 libras ester
linas incluidos los intereses. En 1922 Inglaterra, por el contrario, conso
lidó su deuda con los Estados Unidos en 4 600 millones de dólares, reem
bolsables en 62 años COn interés del 3% hasta 1932 y del 3\6 % en lo
sucesivo.

Imperio inglés. De Reino Unido de Gran Bretaña e Irlanda se ha con
vertido en la "Unión Británíca de Naciones" (British Commonwealth of
Nations). Tendencias particularistas. Canadá, Australia y Nueva Zelandia
en una posición intermedia entre Inglaterra y los Estados Unidos. Rela
ciones entre los Estados Unídos y Canadá I cada vez más íntimas. Canadá 29
ministro plenipotenciario especial en Washington. Si hubiera un choque
serio entre los Estados Unidos e Inglaterra el Imperio inglés se derrum
baría.

>VilSOll. Política mundial de Wilson. Sus dívergencias cou las fuerzas
políticas preponderantes en los Estados Unidos. Fracaso de su política
mundial. Warren G. Harding proclamado presidente el 4 de marzo de
1921. Con su nota del 4 de abril siguiente Harding, a propósito de la
cuestión de la isla de Yap, precisa que los Estados Unídos no se proponcn
intervenir en las relaciones entre los Aliados y Alemania, ni exigir la re
visión del tratado·de Versalles, sino mantener todos los derechos que
Se derivan de su íntervenci6n en la guerra. Estos principios <fueron>
explicitados en el mensaje del 12 de abril y condujeron a la conferencia
de Washington que duró desde el 12 de noviembre de 1921 hasta el 6 de
febrero de 1922 y que se ocupó de China, del eqnilibrio en los mares del
F..xtremo Oriente y de la limitación de los almamentos navales.

Población de los Estados Unidos. Su composici6n nacional determinada
por la emigración. Política gnbernamental. En 1882 prohibido el acceso
a los obreros chinos. Con el Japón se usaron al principío ciertas considera
ciones, pero en 1907 con el llamado Gentlemen's agreemenl Root-Takahira
la írunigración japonesa, sin ser rechazada como tal, fue notablemente
obstaculi7~da medíante clánsulas acerca de la cnltnra las condiciones
higiénicas y la fortuna de los Ílunigrantes. Pero el !!I~n cambio de la
política de inmigración se produjo después de la gu~ra: la ley del 19
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de mayo de 1921, que permaneció en vigor hasta ello, de julio de 1924,
estableeía que la cuota anual de inmigración de cada nación en particular
debía limitarse al 3% de los ciudadanos de la respectiva nación, según
el censo de 1910. (Modifieaciones sucesivas.) La inmigración amarilla
definitivamente excluida.

Los Estados Unidos en el mar Caribe. Guerra hispano-americana. Con
30 el tratado de I paz de París (10 de diciembre de 1898) España renunció

a todos sus dereehos sobre Cuba y eedió a los Estados Unidos Puerto
Rieo y sus otras islas menores. La isla de Cuba, que domina la' entrada
al Golfo de México, debía ser independiente y se promulgó una consti
tución el 12 de febrero de 1901; pero los Estados Uuidos, para recono
cer la independencia y retirar las tropas, se hicieron garantizar el dere
cho de intervención. Con el tratado de reeiprocidad del 2 de julio de 1903
los Estados Unidos obtuvieron ventajas comerciales y el arriendo como
base naval de la bahía de Guantánamo.

Los Estados Unidos intervinieron en 1914 en Haití: el 16 de septiem
bre de 1915 un acuerdo dio a los Estados Unidos el derecho de tener en
Port-au-Prince un alto comisionado del cual depende la administración
de las aduanas. La República Dominicana fue colocada bajo el control
financiero norteamericano en 1907 .:;' durante la guerra desembarcaron
tropas en ella, retiradas en 1924. En 1917 los Estados Unidos comoraron
a Dinamarca el archipiélago de las Islas Vírgenes. Así los Estados Unidos
dominaron el Golfo de México y el mar Caribe.

Los Estados Unidos y la A mérica Central. Canal de Pauamá y otros
posibles canales. La república de Panamá se comprometió con el tratado
de Washington del 15 de diciembre de 1926 a compartir la suerte de los
Estados Unidos en caso de guerra. El tratado todavía no ratificado por
ser incompatible con el Estatuto de la Sociedad de las Naciones de la cual
Panamá forma parte, pero la ratificación no es necesaria. Cuestión de Ni
Cal·agua.

China. En 1899 los Estados Unidos proclamaron la política de la inte
gridad territorial china y de la pnerta abierta. En 1905, con el intercam
bio de notas Root-Takahira, los Estados Unidos y el Japón renovaron
declaraciones solemnes sobre la integridad y la independeneia política de
China. Después de Ja aceptación por parte de China de las llamadas "vein
tiuna exigencias" del Japón (ultimátum 1915), los Estados Unidos de
clararon (notas del 13 de mayo de 1915 en Pekín y Tokio) que no reco
nocían los .acuerdos ~oncluidos. En la ~onferencia de Washington los

31 ~stados Umdos obtuvlCron que las potenCIas europeas y el I Japón renun
cIaran a buena parte de las ventajas especiales y de los privilegios que
se, habían asegurado. El Japón se comprometió a desocupar el Kiau-Cheu.
Solo en Manchuria el Japón mantuvo su posición. Desde 1908 los Esta~

dos Unidos habían renunciado a las indemnizaciones que les correspon-
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dían después de la rebelión de los boxers y habían dedieado las sumas
relativas a propósitos culturales en China. En 1917 China suspendió sus
pagos. Acuerdos: el Japón e Inglaterra han renunciado como los Estados
Unidos, Frane!a se ha servido de los fondos para resarcir a los perjudica
dos por la qUIebra del Banco Industrial de China: Italia y Bélgica han
consentido en consagrar a fines culturales cerca de 4/5 partes de las sumas
todavía adeudadas.
. Extremo Oriente,.Posesiones d<: los .Estados Unidos: las Filipinas y la
Isla de Guam (Mananne); Hawm; la Isla de Tutuila en el grupo de Jas
Samoa. Antes del tratado de Washington la situación en el Extremo Orien
te estaba d?milIada por la alianza anglo·japonesa, concluida con el tra
tado .defenslvo de Londres del 30 de enero de 1902, basado en la indcpen
de?cla de CIlIna y Corea, con predominio de intereses ingleses en China
y Japoneses en Corea; después de la derrota rusa, fue sustituido por el
tratado del 12 de agosto de J905: la integridad de China recolIfirmada
y la igualdad eco.nómica y <;omercíal de todos los extranjeros, los contra
yentes se garauhzaban reclprocamente sus derechos territoriales y sus
intereses especiales en el Asia Oriental y en la India: supremacía japonesa
en Corea y derecho de Inglaterra a defender a la India en las regiones
chinas vecinas, o sea en el Tibet. Esta alianza vista COII malos ojos por
los Estados Unidos. Fricciones durante la guerra. En la sesión del 10 de
dicicmbre de 1921 de la Conferencia de Washington Lord Balfour anun
ció el fin de la alianza, sustituida por el tratado dei 13 de diciernbre de
1921 con el que Francia, Inglaterra, los Estados Unidos y el Japón se
~D~prometían duran,t~ 10 años: 1?, a respetar sus posesiones y dominios
msulares en el Pacífico y a remltrr a una Conferencia de los mismos
Estados las controversias que pudieran surgir entre algunos de ellos acerca
del Pacifico y las posesiones y dominios en cuestión; 20., a concertarse
en el caso de actitud agresiva de otra potencía. El i tratado se limita a 32
las I?o~esiones ~nsnlares y por lo que respecta al Japón' Se aplica a Karafuto
(Salalrn mendlOnal) a Formosa y a las Pescadores, pero no a Corea ni a
Puerto Arturo. Una declaración separada especifica que el tratado se apli-
ca también a las islas bajo mandato en el Pacífico, pero que ello no im
plica el consentimiento a los mandatos por parte de los Estados Unidos.
La garantía recíproca del stalU qtW tiene especial importancia para las
Filipinas, porque impide al 1apán fomentar en ellas el descontento de los
indígenas.
. En .el"tra!ado para, !a limitación de los annamentos navales hay una

dISPOSICIO? Importanttslma (Art. 19) con la que Francia, Inglaterra, Es
tados Umdos y el Japón, se comprometen hasta el 31 de diciembre de
1936 a mantener el statu qua I?or lo que respecta a las fortificaciones y
las bases navales en las poseSiones y dominios situados al oriente del
meridiano II O de Greenwich, que pasa por la isla de Hainan. Japón es
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sacrificado, porque tiene las manos atadas incluso por lo quc toca a los
pequeños archipiélagos vecinos a las grandes islas metropolitanas. Ingla
terra puede fortificar a Singapur y los Estados Unidos a Hawai, dominando
asi ambos accesos al Pacifico. LimitacÍón de los buques de línea. Obten
ción de la paridad naval entre los Estados Unidos e Inglaterra.

Hegemonía de los Estados Unidos. Tommasini prevé la alianza entre
los Estados Unidos e Inglaterra y que de Asia partirá la revancha contra
ésta por una coaJicióu que puede comprender a China, el Japón y Rusia
con la ayuda técnico-industrial de Alemania. :El se basa aún en la pri
mera fase del movimiento nacionalista chino.

§ <17>. Guido Buslíco, "Gioachino Murat nelle memorie inedite del
generale Rossetti", Nuova Antologia, fascículos del 16 de mayo y ello.
de junio de 1927.'

El general Giuseppe Rossetti, piamontés de nacimiento, francés de elec
ción, fue primer oficial superior del ejército francés y luego del ejército

33 napolitano de Mural. Escribió cuatro gruesos I volúmenes de recuerdos,
que permanecieron inéditos, en francés, desde el 20 de diciembre de
1796 hasta el 6 de noviembre de 1836, llenos de noticias políticas refe
rentes a Halía y Franeia. Bustico asegura su serenidad e imparcialidad y
extrae noticias sobre la "nueva política" de Murat después de la batalla
de Leipzig (acercamiento a Austria), sobrc la misión dada a un tal G.
Grassi en marzo de 1815 de dirigirse a la alta Italia y ver qué apoyo
habia tenido una iniciativa de Murat para la independencia italiana, y
sobre la fuga de Murat de Nápoles hasta sn fusilamiento.

§ <18>. "Una politica di pace europea", de Argus, Nuova AFltologia,
10. de junio de 1927.' Habla de las frecuentes visitas a Inglaterra de
hombres políticos e intelectuales alemanes. Estos intelectuales alemanes,
interrogados, declaran que cada vez que logran hacer contacto con influ
yentes personalidades anglosajonas se les plantea este problema: "¿Cuál
es la posición de Alemania respecto a Rusia?" y añaden con desespera
ción (!): "iPero nosotros no podemos tomar parte en las controversias
entre Londres y Moscú!" En el fondo de la concepción britániea de la políti
ca exterior está la convicción de que el conflicto con Rusia no sólo es inevi
ble sino qne ya ha comenzado, sólo que bajo formas extrañas e insólitas
que lo iJacen invisible a los ojos de la gran masa nacional. Articulo ultra
anglófilo (en el mismo periodo recuerdo un artículo de Manfredi Gravina
en el Corriere della Sera2 de una anglofilia tan escandalosa que asombra:
se predieaba la subordinación declarada de Italia a Inglaterra): los ingle
ses quieren la paz, pero han demostrado que saben hacer la guerra. Son
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s~timentales y altruista~; piensan en los intereses europeos; si Chamber
lam no ha rot? cou RUSia es porque esto podría perjudicar a otros Esta
dos e~ .con.dlclones menos ~av?rables que Ing!aterra, etcétera.

P?1ítl~a rngJesa de entendlffilento eon FrancIa es la base, pero el gobier-
no mgles puede favorecer también a J otros Estados; Inglaterra quiere 34
s:r amiga de t~dos. E~ consecuencia, acercamiento a Italiá y a Polonia.
En Inglaterra cierto numero de personas no favorables al régimen italia-
no. ~ero la y?lítica . inglesa lealmente amiga y seguirá siéndolo aunque
cambie el reglmen, rncluso porque la política italiana es valerosa etcé-
tera, etcétera. '

¡ <19>. Articulo de Roger Labonne en el CQrrespondant del 10 de
enero de 192~ sobre "Italia .e Asia Minore". Italia se intercsa por prínIera
vez e.n este SiglO c:n el ~s.la Menor: envía una serie de misiones que
estudian la Anatolia mendlOnal, establece en Adalia un vicecónsul es
cuelas, u~ hospital, sub,:enciona l~ líneas de navegación que lleva~ su
bandera a l? largo del hloral. Se mteresa sobre todo cn Esmirna, cuyo
puerto convierte en centro de su influencia eu el Levante. Los artículos
8 y 9 del Pacto de Londres, dicen: "Italia recibirá toda la soberanía del
Do?;caneso::. En, caso de ~ivi.sión total o parcial de Turquía, obtendrá la
reglon medlterranea que limita Con la provincia de Adalia y que ya ha
hecho (!) un tratado con Inglaterra". En San Giovanni di Moriana Italia
plantea nuevame~lte su exigencia (21 de abril de 1917). Veniz.elos, apro
vechando la partida de Orlando y SOnnino de París, convence a los alia
d~>s de que asiguen Esmirna a Grecia. Ello. de cnero de 1926 en el
discurso de Milán, Mussolini dice: "Hay que tener fe en la Revdlución
que tendrá en el 26 su año napoleónieo". En el 26 no se produce nad~
de verd.aderamente notable, pero por dos veces se estuvo en vísperas de
aconteClffiie~tfs serios. ~es!ón d; Mosul a Irak (o sea a los ingleses).
Turquía ced~o. ante la mmmencla de una intervención italiana, después
d~ haber soliCItado en vano la ayuda militar de Moscú en caso de con
~lctO en el Meandro }'" el Tigris. Los periódicos londinenses confiesan
mgenu.almen~e q?e el tnunfo de Mosul se debe a la presión italiana, pero 35
e! ¡;oblCrno rngle~,no Se preocupa demasiado de Italia. En el juego ana
tolIco Halla perdlO, en 1926 sus dos mejores cartas: con el acuerdo de
Mosul y con la c8lda de Pangalos.'

§ <20>. P,:"a las relacio'!es entre el Centro alemán y el Vaticano y,
en ,:,onsecuencla, para estudiar concretamente la política tradicional del
ValICan?,en los difeyentes países y las formas que aquélla asume, es in
teresant18lmO un arliculo de André Lavedan en la Revue Hebdmnadaire
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reproducido en la Rivista d'Italia del 15 de marzo de 1.927.1.León X~I1
pedía al Centro que votara a favor de la ley sobre lo~ siete an?s de Bls
marck habiendo recibido <tarantías de que ello habna conducido a una
satisfa~toria modificación de las leves politico-eclesiásticas. Frankestein
y Windthorst no quisieron plegarse á la invitación del Vaticano. Del Cen
tro sólo 7 votaron la ley: 83 se abstuvieron.

§ <21>. "L'Etiopia d'oggi" (artículo de la Rívi~ta d'Italia firmado
tres estrellas).' Etiopía es el único Estado indígena ~nd~pendlente en un
Africa que ya es totalmentc europea (aparte de L¡bena) .~enehk fue
el fundador de la moderna unidad etíope: los naclOnabstas ablSlmos reco
nocen a Menelik, "eI emperador grande y bueno". De los eleme~tos qne
han contribuido a asegurar la independencia de Etiopía dos son eVldentes:
la estructura geográfica del país y los celos cntre las potencias. La estruc
tura gcográfica hace de Etiopía un inmenso campo atnncherado natural,
sólo expugnable con fuerzas desmesuradas y sacrificios desproporciona
dos a los escasos recursos ecuuómicos que el país puede ofrecer al eve·n
tual conquistador. El Scioa, que ha creado la unidad abisinia, es a su .vez
una fortaleza en el campo atrincherado y todo !? ¡¡uar.da y .10 d~m!na.
En los últimos treinta años se ha ereado un ejercito 1mpellal, distInto
de los pequeños ejércitos de los ras y superi?r a ellos técnicamente; la

36 creación del ejército nacional se debe a Menelik. 1. Ya antes de la mU~lte

de Menelik (1913) la Corte, dada la decadenela lllteiectual del vieJo
emperador, habia proclamado (14 de abril de 1910) emperador a Ligg
Jasu, bijo de una bija de Menelik y del ras Mikael. A la muerte d; Me~~
Jik (11 de diciembre de 1913) las luchas se desencadenaron: Zeodltu,
otra hija de Menelik, y el ras Tafarí, hijo del ras Makonnen, se coaliga
ron y lograron tener un imponeute uúmero de partidarios. Tafarí tenía
consigo a los jóvenes. El ras Mikael, tutor de Ligg Jasu que era mcnor
de edad, fue incapaz de imponerse a las facciones y de ascgurar el orden
público, como se demostró en ocasi6n del asalto del 17 de mayo de
1916 a la Legación de Italia. La guerra curopea salvó a Abisinia de una
intervención extranjera y dio la posibilidad a Abisinia de superar la crisis
por sí misma. Zeoditú y Talari se unieron para derrocar a Ligg Jasn y
repartirse el poder, Zeoditú como emperatriz nominal, el otro como here
dero al trono y regente (27 de septiembre de 1916). Tafari, apoyado por
los jefes militares, ha sabido reducir al país a la obedieneia eon energía y
astucia. Pero el condominio eon Zeoditú propició a menudo intrigas pa
laciegas no siempre inocuas. (A fines del 26 o principios del 27) desapa
recieron casi simultáneamente el ministro de la gucrra, fitauraria Rapte
Gheorghcs y el jefe de la Iglesia, abunn Mattheos.

La muerte del abww desencadenó la cucsti6n de la Iglesia nacionaL La
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iglesia etiope reconocía la snprema ~.u!oridad del patriarc~ c.oPlo de Ale
jandría, que nombraba para el alto OhCIO de abuna a un egIpcIO (Mattheos
era egipcio) El nacionalismo etiopc quería un abww abisinio. El phuna
tiene en Abisinia una enorme importancia (más que el arzotllspo-pl'lmado
de las Galias en Francia) y el hecho de que sea extranjero presenta peli
gros, no obstante que su autoridad sea corregida y en cierto sentido con
trolada por el echegheh indígena del cual dependen directamente las nn
merosas órdenes monásticas. 1 El papel representado por Mattheos en 37
el golpe de Estado del 27 de septiembre de 1912 a favor de T3fari de
mostró lo que podría suceder. (Cuando el artículo <fue> pubbcado, el
patriarca de Alejandría se resistía aÚ1l a la pretensión abisinia: ver la
continuación del asunto.) (Abisinia tiene una capital religiosa; Aksum)
Tafari ha tratado de inrprinrir un nuevo riooo a ia política exterior ab,
sinia. Mcnelik había tratado de limitar la esclavitud y de introducir la
instrucción obligatoria, eneaminando al Estado hacia formas modernas,
pero se mantenía en una aetitud de disidente aislamiento. Por el cont~~-

no Tafari ha buscado participar en la vida europea y sc ha hecho admltrr
en ' la Liga de las Naciones, comprometiéndose formalmente a extirpar
en el más breve tiempo posible la esclavitud. Y, en efeeto,promulgó un
bando que imponía la gradual liberación de los esclavos, pero ~a.sta.ahora
sin resultados. Los esclavistas muy fuertes. (Por lo demás, Et10pla ann
feudal.)

Convención de Londres del 13 de diciembre de 1906 entre Italia, Fran
cia, Inglaterra, eon la que los tres linlÍtrofes se comprometieron: a respe
tar el statu qua político y territorial de Etiopía; a mantener, en caso de
litigios o cambios intcrnos, la más estricta neutralidad, absteniéndose de
cualquier intervención en los asuntos internos del país; en ea~o de qne el
statu qua fuese perturbado, a tratar de mantener la integridad de Etio
pía, protegiendo en todo caso sus respectivos intereses; para Inglaterra
la cuenca del Nilo y la regularizaeíón de las. aguas de e;;te río y de sus
afluentes; para Italia el hinterland de sus poseSIOnes ~e Entre" y de Soma
lia y la unión territorial entre éstas al oeste de Addls Abcba; para Fran
cia el hinterland de Djibnti y la zona necesaria para la eonstrucción y el
tráfieo del ferrocarril Djibnti-Addís Abcba. Las tres potencias se compro
meticron a ayudarse recíprocamente para la proteeción de sus respeetivos
intereses.

El acuerdo fue coneebido en plena "vuelta de vals" de Italia con las
potencias oecidentales, o sea I en pleno desarrollo de aquel vasto pro- 38
grama de intereses mediterráneos (el acuerdo de Londres concluyó en
sus partes prineípaJes el 6 de julio, tres meses después de Algeciras) que
fue roto un par de años más tarde ante las amenazas (1) del estado mayor
austríaco. Así la polítiea de cooperación fue seguida por una lueha a base
de alfilerazos: la única en sacar provccho fue Francia que pudo prolon-
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gar la linea férrea basta Addis Abeba (la diplomacia sosuene que el
acuerdo de Londres fue sometido previamente a Menelik y firmado sólo
cuando aquél dio el nihil obstat a los ministros de las tres potencias acrc
ditados ante él, de manera que las estipulaciones del acuerdo serían tam
bién concesiones implicitamente [!] prometidas por Abisinia, algo así
como la situación del famoso tratado de Uccialli, aunque empeorado).

Después de la guerra europea, durante las negociaciones para las com
pensaciones coloniales fljadas por el pacto de Londres, Italia propuso re
vivir el acuerdo de 19%, queriendo resolver el problema de la unión
ferroviaria entre Eritrea y Somalia. Pero Londres y París 10 rechazaron.
Francia no tenía nada que pedir a Abisinia después del ferrocarril Djibuti
Addis Abeba; Inglaterra ereía poder obtener todo sin unirse a Italia.
Pero Inglaterra hizo después el acuerdo de 1925 (dos notas cambiadas
entre Mussolini y el embajador inglés en Roma el 14 y el 24 de diciembre
de 1925). Según éste: Italia se comprometía a apoyar a Inglaterra en sus
intentos por obtener de Etiopía la coneesión de trabajos de eontención
en el Lago Tana, en la zona que en 1906 estaba reservada a la influencia
italiana, y la concesión de 111la carretera entre Sudán y Tana; Inglaterra
a apoyar a Italia para obtener la eonstrueción y la operaeión de un ferro
carril elltre Eritrea y la Somalia italiana al oeste de Addis Abeba; Ingla
terra reconocía a Italia la influencia exclusiva (1) en la zona occidental

39 de Etiopía y en I todo el territorio destinado a ser atravesado por el ferro
carril, con el eompromiso por parte de Italia de no llevar a cabo en aque
lla zona, en las fuentes del Nilo Azul y e! Nilo Blanco y de sus afluentes,
ninguna obra que pudiera modificar sensiblemente su afluencia al río prin
cipal. Francia hizo gran escándalo a propósito de este acuerdo, presen
tándolo eomo una amenaza a la independencia abisinia. La campaña
francesa tuvo graves repereusiones en el nacionalismo etiope, El Ras Ta
fari <lla> ereado dos tipografías para la impresión en lengua amárica:
desarrollo de la literatura nacionalista alentada por Tafari: xenofobia.
Japón es el modelo del nacionalismo abisinio,

El artículo --de la Rivista d'lwlia reproduce fragmentos de artículos
y opúsculos: un estudiante que <fue> educado en América escribe:
"¡Aprendamos enérgicamente, aprendamos mucho, para que no vengan
los extranjeros a gobernarnos! ... Debemos estudiar lo más que podamos,
porque, si no estudiamos, nuestra patria está acabada", Francia despierta
menos sospechas en Addis Abeba, porque después de Faschioda, Djibuti
por sí sola no tiene más inlportancia que la de una eseala en la vía de
Indochina. Por otra parte, el ferrocarril Djibuti-Addis Abeba, que sirve a
todo el tráfico externo de Etiopía, da a Francia un monopolio que ésta
querría conservar: Francia puede, por lo tanto, hacer una política de apa
rente desinterés. Pero el Ras Tafari quiere haeer progresar a Etiopía y por
ello < es> favorable a otros ferroearriles, obras hidráulicas, etcétera.
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Existe todavía entre Etiopía e Italia una pequeña cuestión a propósito
de los límites entre Etiopía y Somalia. Cuando después de la convención de
Addís Abeba del 16 de mayo de 1908 se definió la frontera, la nllsión
Citerno realizó el trazado sobre el terreno por 10 que eoncernía a Bena
dir. Se dejó sin trazar la frontera del sultanato de Obbia que no presen
taba nrgencia dada la especial situación de aquel protectorado. Pero ac
tualmcnte Obbia < está> ocupada por el ejército italiano y habrá que
establecer el trazado de la frontera con Etiopía.

§ <22>. Stefano Jacini, Un conservatore rurale della nuova ltmia. 40
Dos volúmenes de 600 páginas en total con índice de nombres. Bari, La
terza.'

Es la biografía de Stefano Jaclni senior escrita por su nieto. I acini ha
utilizado el archivo doméstico, que entre otras cosas posee un epistolario
en gran parte inédito. Aclara y completa periodos y epísodios de la his
toria 1850-1890. Jacini no fue una personalidad de prinlera línea, pero
tuvo un carácter propio. Representó un papel no desdeñable en la obra
de unificación económiea de la nación (unifieación ferroviaria, paso del
Gottardo, investigación agraria). Defensor de un partido conservador na
cional (clerical) (lacino agricultor e hilador" de seda). No tomó parte en
el movinliento del 48. ("Tenía una eultura internacional hecha en mu
chos viajes, lo que le dio una visión enropea de la revolución del 48,
visión que le hiw abstenerse de tomar parte activa cuando estalló en Italia":
así más o menos escribe Filippo Meda.)' En suma, Jacino siguió la ac
titOO de su clase que era reaccionaria y partidaria de Austria.

Bajo el gobierno de Maximiliano, eolaboró. Se ocupó de euestiones
técnicas y económicas. Partidario de Cavour, o sea de la independencia sin
revolución. Fue atacado, euando <era> ministro eon Cavour, por su
pasado antes del 59, y fue defendido por Cattaneo,

En enero de 1870 apareció su libro Sulle condizioni della cosa pubbli
ca in Italia donde aparece la tesis de una ltmia real distinta y disidente
de la [talía legal (fórmula luego usada por los clericales): contra el Par
lamento al que quería ver reducido a las grandes cuestioues de la defensa
del Estado, de la política exterior, de las finanzas centrales; descentrali
zación regional; sufragio universal indirecto con el voto a los analfabetos
(o sea el poder a los agricultores).

En 1879 publica [ conservatori e la evoluzione llaturale del partiti poli-
¡id I in Italia. Imagina el equilibrio político eomo sigue: extrema izquier- 41
da, republicanos; extrema derecha, clericales intransigentes (él pensaba
en < un> próximo abandono del abstencionismo); en el centro, dos par-

a En el manuscrÜo una variante interlinear: i<hilanderoH
•
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tidos de gobierno, uno decididamente conservador nacional, el otro libe~

ral-monárquico progresista.
C~ntra. Crispi y la megalomanía política. (Emanuele Greppl, Gaetano

Negn, Gmseppe Colombo aceptaban su pensamiento: moderados lom
bardos) Jaciní ofrece.un ejempl~ logrado d,: una .clase, los agricultores
septentnonales: su actlv¡dad polltlca y 1Jlerana es mteresaute porque de
ella, sacaron ideas y motivos movimientos posteriores (Partido Popular,
etcetera). (Contrano en el 71 a la transferencia de la capital a Roma.)

¡ <23>. Eurasiatísmo. El movimiellto se desarrolla en torno al diario
Nakanune, que tieude a la revisión de la actitud adoptada por los inte
lectuales emigrados: comenzó en 192L La primera tesis del eurasiatismo
es que Rusia. es más asiática que occidental. Rusia debe ponerse a la
cabeza de A,na en la lucha contra el predominio enropeo. La seguuda
tes~s es que el bolchevismo fue Un acontecimiento decisivo para la his
~ona de Rusia: "activó" al pueblo ruso y benefició a la autoridad v a la
mfiuencia. ;n.undial de Rnsia con la nueva ideología que ha difundido.
Los eurasIatlcos no son bolcbevlques pero son enemiaos de la democra
cia 'f del parlamentarismo occidental. A menudo ad;ptan la actitud de
faSCistas. rusos, c?mo aJ~igos de un Estado fucrte en cl que la disciplina,
la autondad, la JcrarqUla deben dominar sobre la masa. Son partidarios
de :,na dictadura y saludan el orden estatal vigente en la Rusia de los
S?Vlets, aun cuand.o anhelan sustituir la ideología proletaria por la na
CIOnal. La ortodOXia es para ellos la expresión típica del carácter popu
lar ruso; aquélla es el cristianismo del alma eurasiática.'

42 ¡ <24>. Política mundial y política europea. No son la misma cosa.
Un duelo entre Berlín y París o eutre París y Roma no hace del vencedor
e~ amo del mundo. Europa ha perdido su importancia y la política mun
c!íal depende de Londres, Washington, Moscú, Tokio, más que de! con
[mente.'

• § :<.25>. El I!a~i:?nalisll?o ÍI,;,Uano. Primer congreso del Partido Na
clo,¡ahsta (AsocmclOn NaclOnahsta) en Florencia en diciembre de 1910
COn la presidencia de Scipio Sighele: Gualtiero Castel1ini Federzon¡'
Corradini, P~ol? ~rcari, .Bevionc, Hodrero, Gray, Rocco, Del Vecchio:
Gmpo todavla llldlferenclado, qne trataba de cristalizar en torno a Jos
probtemas de la 1?ol!tica exter!c:r y de la cmigración, las ~orrientes mellos
groscras del patnotl~mo tradICional (es una observación poco frecuente
la de que en ltaha, Junto al cosmopolitismo y el apatriotismo más super-
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licial, ha existido siemprc Ull chauvinismo frenético, que se vinculaba a las
glorias romanas y de las repúblicas marineras y a los triunfos individuales
de artistas, literatos, científicos de fama mundial. El chauvinismo ita
liano es característico y tiene tipos absolutamente propios: iba acompa
ñado por una xeuofobia popular igualmente característica). El primer
nacionalismo comprendía a muchos demócratas y liberales e incluso ma
sones. Luego el movimiento fue distinguiéndose y precisándose por la
labor de un pequeño grupo de intelectuales que saqnearon las ideologías
y los modos de razonar secos, imperiosos, llenos de seriedad y de sufi
ciencia de Charles Maurras: Coppola, FOl'ges Davanzati, Federzoni. (Im
portación sindicalista en el nacionalismo.) En realidad los nacionalistas
eran antirredentistas: su posición fundamental era antifrancesa. Toleraron
el irredeutismo porque no querían que éste fuera un monopolio de los
republicanos y de los radicales masones, o sea un arma de la influencia
francesa en Italia. ! Teóricamente la po!ftica exterior de los nacionalistas 43
!l.o tenía objetivos precisos: se planteaba como una reivindicación impe-
nal abstracta contra todos; en realidad quería suprimir la francofilia de
mocrática y hacer popular la alianza alemana.'

¡ <26>. Los peri6dícos alemanes. Tres grandes coneentraciones pe
riodísticas: Ullstein, Mosse, ScherL Las dos primeras democráticas, la
tercera de derecha (prensa de Hugenberg).1

La casa lnlstein publica: el Vossische Zeitung, para el público culto,
de .escasa tirada (¿40 000 ejemplares?) pero de importancia europea, di
ngldo por Georg Bemhard (pasa por ser demasiado francófilo); el Mor
genposl, el diario más leído de Berlín y quizá de Alemania (unos 500000
ejemplares), para la pequeña burguesía y los obreros; la Berliner Allge
meine Zeilung, que se ocupa de cuestiones citadinas; el Berliner ll/us
Irierle (como La Domenica del Corriere), muy difundido: el Berlina
Zeilung am Mittag, sensacionalista y que cada día encuentra 100000
lectores; el Uhu, el Querschnill [La Transversal] y Die Koralle, tipo Lel
lura; y otraspubltcaciones de modas, de comercio, de técnica etcétera.
La Ullstein está vineulada al Telegraf de Amsterdam, al Az Es/de Buda
pest, a la Neue Freie Presse2 (en Ullstein se apoya, para las informacio
nes de BerUn, el Corriere deJla Sera) .

La casa editorial Rudolph Mose puhlica el gran diario demócrata Be/"
/lner Tageblatt (300000 ejemplares), dirigido por Theodor Wolf con
17 suplemeutos (Beilagen) y con ediciones especiales para el extranjero
en alem¡ín, francés e inglés, de importaocia europea, caro y difícil para
la gente común. Berliner Morgenzeilung, Berllrler Volkszeilung en estilo
popular, pero COn iguales directrices políticas. En la casa Moss~ se apoya
la Slampa de Turín.

229



Casa editorial Scherl: Lokal A n.leiger, lectura predilecta de los ten
44 deros y i de la pequeña burguesía fiel a la vieja Alemania imperial; el

Tag, para un pÚblico más escogido; la Woche, la GW'tenlaube [El Em
parrado],

Diarios de dereeha a izquierda: Deutsche ZeitUJlg, ultranacionalista,
pero poco difundido; Vijlkischer Beohachter de Hitler, poco difundido
(20000). Poea difusión tiene también el Neue Preussísche Zeitllng
(lO 000) que sigue siendo llamado Krellzzeitung: es el órgano clásico de
los Junkers (latifundistas prusianos), ex-oficiales nobles, monárquicos y
absolutistas, que han seguido siendo rícos y sólidos porque se apoyan
en la propiedad agrícola; pero, al contrario, tira 1O~ 000 ejempl~res el
Deutsche Tageszeitung, órgano del Bund der Landwrrte (federaC1ón de
agricultores) que va a manos de los pequeños propietaríos y de los cam·
pesinos y contribuye a mantener fiel al antiguo régimen la opinión pÚblica
de las zonas rurales.

Nacionalistas alemanes: el Tag (lOO 000); Lokal Anzeiger (180000);
Schlesische Zeítung; Berlíner Bi'irsen Zeítung (períódico financiero de de
recha); Tiiglichte RlIndschau (30000) pero importante porque era el
órgano oficioso de Streseman; Deutsche Allgemeine Zeítung, órgano de
la industría pesada, también él alemán-popular.. Otros periódicos alema
nes-popnlares, o sea derecha moderada y eon adhesión condicionada al
régimen actual y difundidos entre 105 industriales son: el Magdeburgische
Zeitung, el KOlnische Zeitung (52000), de fama europea por su auto
ridad en política exterior, el Hannoverschej Kurier, el Münchner Neueste
Nachrichten (135000) Y el Leipziger Neueste Nachrichten (170000).

Periódicos de centro: la Germania (lO 000), pero muy difundidos
están los periódieos católicos de provincia eomo el KOlnische Volkszei
tung.

Los periódicos democráticos son los mejor hechos: Vossísche Zeitung,
45 Berlincr Tageblatt, I Berliner 80rsen Courier, Frankfurter Zeitung. Los

socialdemócratas tienen un periódico humorístico: L(JJ;hen links [Risa a
la Izquierda].

¡ <27>. El Correspondan.! del 25 de julio de 1927 (ver Rivista d'lta
lia del 15 de julio de 1927: seguramente hay un error en las fechas, a
menos que la Rivista d'ltalia no saliera mucho más tarde de su fecha)
en un artículo, "La pression italienne", escríbe: "El Duce, nos informa
una fuente excelente, ya por dos veces habría querido la guerra después
de su acceso al poder: por dos veces el mariscal Badoglio se h"bría ne
gado a aceptar la responsabilidad y habría pedido y obtenido esperar hasta
1935 para estar seguro".' El discurso sobre el año crucial es de junio
de 1927: el Correspondant trataría pues de dar una explieación de esta
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deterruinación futura. El CorrespondcJlt es revista conservadora-católica
de gran autoridad.

. ¡ <28>. Artículo de Frank Simonds, "Viejos eonflictos en los nUevos
Balcanes", en la American Review of Reviews. Simonds establece un
par.alelo entre Mussoliní y Stresemann, como los hombres politieos más
activos de Europa. Uno y otro ceden al espirítll del oportunismo (segu
ramente quiere decir "del momento", pero quizá se refiere también a la
falla de perspectivas amplías y a largo plazo y en consecuencia de prin
cipios). Los tr;,!ados de Mllssolini, como los de Stresemann, no repre
sentan una pohtlca permanente. Son cosas hechas al momento para las
condiciones contemporáneas. y como pueden interveuir acontecimientos
capaces de precipitar el conflicto, tanto el uno como cl otro están ignal
mente ansiosos de evitar las hostilidades adquiríendo para sus respectivos
países y para ellos mismos el necesario prestigio COn victorias diplomáti
cas incidentales.'

§ <29>. "Quintino Sella." (Artículo de Cesare Spellanzon en la Ri·
vista d'ltalia del 15 de julio de 1927.)'

Quintino Sella es uno de los poeos burgueses, técnicamente industria-
les, que I participan eu prímera fila en la formaeión del Estado moderno 46
en Italia. Él se diferencia en fOIIDa muy notable del restante personal
polítleo de su tiempo y de su generación: por su cultura especializada
(es un yan ingel~iero y tam~ién hombre de ciencia); conoce el inglés
y el ale~an ademas ~el frances; ha ":,lajado mucho por el extranjero y ha
profundIzado en la Vida de otros paIses para conocer sns hábitos de tra
bajo y de vida (o sea que no ha viajado como turista, visitando hoteles
y salones); posee·una vasta cultura humanístlea adcmás de técnica; es
u!1 hombre de fuertes convicciones morales, incluso de un eierto puríta
~smo, r trata de mantenerse independiente de la eorte, que ejerce una
mfluenCIa degradante sobre los hombres en el gobierno (muchos hombres
de Estado eran unos rufianes como f)'Azeglio), hasta colocarse abierta
mente eontra el rey por su vida privada y llegar a exigirle redueciones de
la list~ eivil (es sabido hasta qué Pl.J!lto tenía importancia la cuestión
de la lIsta CIVIl y de las prebendas ocaSIOnales en la selección de 105 hom
bres de gobierno) y a alejarse de la llamada derecha que era más una ea
ma;illa de burócratas, generales, propietaríos, que un partido político (ver
~ejor este probl:l~a), para aproximarse a otras corrientes más progre
sIstas (Sella parhclpó en el transforruismo que significaba Un intento de
erear un fuerte partido burgués fuera de las tradiciones personalistas v
sectarias de las formaciones del Risorgimento). .

231



Quintino Sella recaudador despiadado: el impuesto de molienda; ¿por
qué se eli~ó este impuesto? ¿Por la facilidad de recaudación o porque
entre el odIO popular y el sabotaje de las clases propietarias se temía más
a este último?

Poca participación en el 47 (él había visto en París la caída de la mo
narquía de julio). En Milán se encontró en una asamblea donde se
quer(a votar una censura a Brescia que se mostraba favorable al Piamon
te: Sella defendió a Brescia y fue abucheado. Pertenecía a la Derecha pero

47 fue ministro la prlmera.vez con Rattazzí, dirigcnte del I centro izquierda
(1862), fue adversario del primer núnistro Minghetti (63-64) y con Lan
za combatió al ministerio Menabrea (68-69). Decidido a la conquista
de Roma. Lamarmora escribió en 1871 que Sella "corre siempre, ora para
arriba y ora para abajo, un poco a la derecha, un poco a la izquierda;
nunca se sabe de qué parte está y a menudo no lo sabe ni siquiera .él
mismo".2

.En 1865 se dirige al palacio real a pedirle al rey el sacrificio de 3
mIllones annales de la lista civil para hacer frente a las dificultades inme
diatas de la tesorería. Como industrial, una vez en el gobierno, interrum
pe las relaciones de suministro al Estado. En el Parlamento "osa dirigirse
con clara alusión al rey, del cual deplora ciertas irregularidades en su vida
íntima, para advertirle que el pueblo nO da crédito a sus gobernantes si
éstos no dan ejemplo constante de moralidad".' Se opone a la aprobación
del proyecto de ley para la Administración de los tabacos, presentado por
un ministerio de Derecha porque había olor a corrupción y a sucios ma
nejos cn aquel gran negocio que el ministerio Menabrea se aprestaba a
convalidar. Sena se opuso enérgicamente a la alianza con Francia en el
70. El rey intrigaba para sustituir a Lanza por Cialdini; Sella respondió
ásperamente en el Senado al ataque de Cialdini. (Nacido en 1827, muer
to en 1884.)

§ <30>. "Italia e Yemen hella nuova política arabiga." Artículo de
"tres estrellas" en la Rívísta d'ltalía del 15 de julio de 1927.' Tratado de
Sana del 2 de septiembre de 1926 entre Italia y Yemen. El Yemen es
la parte más fértil de Arabia (Arabia feliz). Ha sido siempre autónomo
de hecho, bajo una dinastía de ímam que desciende de el-Usein, segundo
hijo del califa AH y de Fátima, hija de Mahoma. Sólo en 1872 los turcos
establecieron su dominio en el Yemen. En 1903 insurrección, que en
1904 encontró a su jefe en el nnevo imam Yahyá ibn-Mohammed Hamid,

48 de 28 años.¡ Vencido en 1905, Yahyá reanudó la lucha en 19[ [ ayudado
por Italia que estaba en guerra con Turquía y consolidó su independencia.
En la guerra europea Yahyá tomó partido por Turquía para oponerse a
la política inglesa basada en el engrandecimiento del jerife Husein (que
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se proclamó rey de Arabía el 6 de noviembre de 1916) Y en la indepen
dencia de Asir. Después de la paz, desaparecido el programa unitario
de Husein que abdicó en el 24 y en el 25 fue relegado a Chipre, quodó
en pie la cuestión del Asir. Asir es un emírato creado durante la guerra
italo-turca. En el Asir se hallaba establecido el famoso santón marroqní
Ahmed ibn-Idris el-Hasaní el-Idrísí, cuyo descendiente Mohammed AIí,
conocido como el jerife Idris durante la guerra de Libia, apoyado por
Italia, levantó a las tribus del Asir. Reconocido como emir índependiente
por los ingleses en 1914, Mohammed colaboró con Husein y recibió de
los ingleses la Tiliamah con Hodeidah; hizo la concesión a una compa-
ñía inglesa de yacimientos petrolíferos en las islas Farsan. Acorralado
entre Husein al norte y Yahyá al sur, el emir se unió en 1920 al sultán
del Negged (Ibn Saud) cediéndole, para recibir su protección, Abha,
Muhail y Beni Shahr, o sea la parte extrema del Asir septentrional y ase
gurándole una salida al Mar Rojo. Los Wahhabiti ocuparon aquellas tie
rras y se sirvieron de ellas para combatir mejor al Heggias (Husein). En
1926 (8 de enero) los Wanhabiti victoriosos proclamaron a Ibn Saud rey
del Heggias. Los Wahhabíti se mostraban como los más capaces de uni
ficar a Arabia; Yahyá con una proclama del 18 de junio de 1923 lanzó su
candidatura para califa y campeón de la nación árabe. Con empresas
afortunadas consiguió aSegurarse el control efectivo de los numerosos
sultanatos y tribus del llamado Hadramaut y a restringir notablemente el
hinterland de Adén, sin ocultar sus pretensiones a la misma I Adén. Se 49
lanzó luego contra el emir de Asir (que para él era un usurpador) y
conquistó toda la parte meridional hasta Loheyyah incluyendo a Hodeidah,
entrando en contacto con 10sWahhabiti que, a solicitnd del emir, habían
prolongado su ocnpación del Asir. El emir del Asir se dejó empujar por
el ex senusso a actos de hostilidad contra Italia (el ex senusso era huésped
en la Meca de Ibn Saud después de su expulsión de Damasco --diciem-
bre de 1924-).

Con el tratado italo-yemenita, se le reconoció a Yahyá el título reglu y
la plena y absoluta independencia. El Yemen importará sus ministros de
Italia, etcétera. (Ibn Saud firmó un tratado con Inglaterra el 26 de
diciembre dc 1915 y recibió la posesión no sólo del Negged, sino tam
bién de el-Hasa, el~Qatif y Giubeil, a eambio de abandonar su interés
por Kuwait, el-Bahreln y Omán que, como es sabido, están bajo el pro
tectorado inglés. En una discusión en los Comunes del 28 de noviembre
de 1922 se reveló oficialmente que Ibn Saud percibía del gobierno inglés
un estipendio regular. Con los tratados del 10. y del 2 de noviembre de
1925, después de la conquista del Heggias, Ibn Saud aceptó unos límites
IllUY desafortnnados con Irak y Transjordania, que Husein no había que
rido aceptar, lo cual demostró su estrecho entendimiento Con Inglaterra.)
El tratado italo-yemenita hizo mucho ruido: se habló de una alianza po-
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lítica y militar secreta; de todos modos los Wahhabiti no atacaron al Yeffien
(se habló de discrepancias italo-inglesas etcétera). Rivalidad entre Ibn Saud
y Yahyá; ambos aspiran a promover y dominar la unidad árabe.

Waltltabiti: secta musulmana fundada por Abd-el-Wahhab que trató
de extenderse mediante las armas; obtuvo muchas victorias pero fue per
seguida en el desierto por el famoso Mehemet AH y su hijo Ibrahim
pachá. El sultán Abdallah, capturado, fue ajusticiado en Constantinopla

SO (diciembre de 1918) y su I hijo Turki a duras penas consiguió mantener
un pequeño estado en el Negged. Los Wahhabitl quieren regresar a la
primitiva pureza del Corán, desmontando todas las superestructuras tra
dicionales (culto de los santos, ricas decoraciones de las mezqnitas, pom
pas religiosas). Apenas conquistada la Meca, abatieron cúpulas y mina.
retes, destruyeron los mausoleos de santones célebres, entre los que se
contaba el de Khadigia, la primera mujer de Mahoma, etcétera. Ibn Sand
emitió ordenanzas contra el vino y la costumbre de fumar, para la supre
sión del beso a la "piedra negra" y de la invocación a Mahoma en la
fórmula de la profesión de fe y en las plegarias. .

Las iniciativas puritanas de los Wahhabiti levantaron protestas en el
mundo musulmán; los gobiemos de Persia y de Egipto manífestaron su
descontento. lbn Saud se moderó. Yahyá trató de especular con esta reac
ción religiosa. Yahyá Y la mayoría de los yemenitas siguen el rito zeidita,
o sea que son heréticos para la mayoría sunita de los árabes. La religión
está contra él, por lo tanto él trata de apoyarse en la nacionalidad y en el
hecho de su descendencia del profeta que le hace reivindicar la dignidad
de califa. (En la moneda acuñada por él se lee la inscripción "acuñado en
la sede del califato en Sana".) Su región, siendo de las más fértiles de
Arabia, y su posición geográfica, le dan cierta posibilidad económica.
. Parece que el Yemen tiene 170000 km' de superficie, con una pobla

cIón entre uno y dos millones. En el altiplano la población es árabe pura,
blanca, en la costa es predominantemente negra. Hay un cierto aparato
administrativo, escuelas embrionarias, ejército con conscripción obligato
ria. Yahyá es emprendedor y de tendencias modernas aunque celos;" de
su independencia. Para Italia el Yemen es la llave para el mundo árabe.

51 § <31>. Nicolás Maqai"vclo. La Rivista d'lta/ia del 15 de junio de 1927 está
enteramente dedicada ü Maquiavelo por el cuarto centenado de su muerte, He aquí
el índice: lJ Charles Benoist, "Le Macchiavélisme perpétuel"; 2] Filippo Meda,
«U machiavelismo"; 3J Guido Mazzoni~ Hn Machiavelli drammaturgo"; 4) Michele
Scheritlo, "Le prime esperienze politiche del Machiavelli"; 5] Villorío Cian, nMa_
chiavelli e Petrarca"; 6] Alfredo GalJetti, uNiccolo MachiaveUi umanista"; 7] Fran
cesco Ercole, ¡'Il Principe"; 81 Antonio PancHa, HMachavelH storico"; 9J Plinio
Carli. "Nicoolo Machíavellí scrittore"; 10] RamoIo Caggese, "Cío che e vivo nel
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penslero po1itico di MachíaveUi....l
El artkuJo de Ma7.zoni es mediocre y prolijo: erudito-ret6rico-divagantc. Me pa

rece además que
t

como sucede a meuudo a este tipo de escritores, Mazzoní no ba
comprendido bien la letril deia comedia y falsifica el caráeter de maese Nieia que
no se esperaba un hijo del acoplamiento de sU mujer con Calímaco disfrazado, sino
que esperaba solamente tener una mujer hecha fecunda por la Mandrágora y libe
rada por el acoplamiento de las consecnencias mortíferas de la poci6n, El género
de necedad de Maese NicÍa está bien delimitado y representado: él cree que el no
teUer hijos no depende de él, viejo, síno de la mujer joven pero fría, y a esta pre
sunta infecundidad de la mnjer quíere poner remedio no hadéndola emharnT.ar por
otro, l3ino haciéndosela transformar de infecunda eu fecunda. Que se deje convencer
de hacer acoplar a la mujer eon uno que debe morir para liberarla de un presunto
mal 'que de otra suerte sería causa de su alejam.ieuto de la mujer o de muerte para
él, es un elemento cómico que se encuentra en otra fonna en novelistas populares donde
se quiere pintar 1 la maldad de las mujeres, quct para dar seguridad a los M1al1tes, 52
se hacen poseer en presenda del marido (este nl0tivo~ en otras formas, está también
en Boccaccio). En el caso de Maquiavelo es la estupidez del marido la que se re
presenta y se pone en ridículo y no la perversidad de la mujer.

El artículo de Vittorio Cian es peol" aún que el de Mazz.oni: la retórica reseca de
Cían ocupa todo el campo. Maquiavelo no debe nada~ e"idcntemente, a Pctrarca,
cuyo pensamiento politico es embrionario y cuyas alusiones a Italia son purdmente
Jiteradas. Pero Cían.. que ve precursores [por doquier] y adivinaciones milagrosas
en cada frasecilla banal, se extíende diet'. páginas ~obre el tema para no decir más
que los acostumbrados lugares comunes de los librol3 para las escnelas medias y
elementales.

CfL Cllllderno 18 (XXXII [IV bis]), p. L

! <32>. "Augur." Colaborador de la Nuova Antologia sobre cuestio
nes de política mundial, especialmente sobre la funciÓn del Imperio inglés
y sobre las relaciones entre Inglaterra y Rusia. Augur debe de ser un expa·
triado ruso. Su colaboración en la Nuova Antología debe de ser indirec-
ta: artículos publicados en revistas inglesas y traducido para la Nuova
Anlologia. Su actividad de periodista tiene por objeto predicar el aisla
lllÍento moral de Rusia (ruptura de relaciones diplomáticas) y la creación
dc un frente único antírruso como preparación de una gnerra. Vincnlado
al ala derecha de los conservadores ingleses en la política rusa, se aleja
de ellos en la política americana: predica la estrecha unión angloameri
cana e insiste en que Inglaterra ceda a los Estados Unidos o al menos
desarme las islas que todavía posee en el Caribe (Bahl1mas, etcétera). Sus
artícnlos están llenos de gran prosopopeya (derivada seguramente de la
presunta gran autoridad de la fuente inspiradora); trata de transmitir la
certeza de que luna gnerra de exterminio es inevitable entre Inglaterra 53
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y Rusia, guerra en la que Rusia no puede sino sucumbir. Las relacionesoficiales entre los dos países son como el oleaje superficial del océano,que va y víene capricoosalllente: pero en lo profundo está la corríentehistórica poderosa que conduce a la guerra.'•

! <33>. Documentos diplomáticos. Un artfculo de A. De Bosdari enla Nuova Antologia del 10. de jnlio de 1927: "1 documenti ufficialibritannici sull'origine della guerra (1898-1914)."De Bosdari plantea la cuestión de si los documentos, tanto alemanescomo ingleses, son efectivamente reprodncidos en toda su integridad y sin{)misión de nada que tenga verdadera importancia para el desarrollo histórico de los hechos, "Por lo que respecta a las publicaciones alemanas,pued{) asegurar, como un recuerdo personal, que habiéndome quejado undía ante el Ministerio de Asuntos Exteriores alemán de que entre losdocumentos publicados se habían incluido algunos estúpidamente injuriosos para Italia, espccialmente las relaciones del embajador Monis, seme respondió que ésta cra una circunstancia muy dolorosa, pero que aquellos documentos no se habrían podido suprimir sin quitar a la publicaciónel carácter de imparcial doeumentación histórica." Después de este recuerdo personal, De Bosdari estaba dispuesto a jurar acerCa de la integridad de la documentación alemana.
Para los documcntos ingleses, después de recordar la buena fe del gobierno inglés, del cual no hay motivos para dudar, dice que constituyenuna prueba bastante scgura de autenticidad y de totalidad las numerosasintegraciones que ahi ocurren de documentos que, por motivos polfticosbastantc plausibles, fueron mutilados en los libros azules (ipero los librosingleses son blancos, creo yo!) anteriormente publicados. (Verdaderamente otros "motivos p{)liticos bastante plausibles" pueden haber induci-54 do a no publicar 1otros documcntos y a 110 integrar algrmo: por ejemplo, los documentos debidos a espionaje, ¿serán publicados alguna vez?)De Bosdari tiene 11na buena observación: señala la escasez, tanto enlos documentos ingleses como en los alemanes, de aquellos documentosque conciernen a las deliberaciones del gobierno, las discusiones y las de~cisiones de los consejos de ministros (que no son "diplomáticas" eu sentidotécnico, pcro que evidentemente son las decisivas), Señala por el contrario la gran abundancia de telegramas e informes de funcionarios diplQ..máticos y cousulares, cuya importancia es relativa, porque estos funcionaríos, en los momentos de crisis, telegraffan constantemente (para no seracusados de negligeucia y de distracci6n) sin tener tiempo de controlarsus propias noticias y sus propias impresiones, (Esta observación nacede la experiencia personal de De Bosdari y puede ser una prueba de cómotrabajan los funcionarios diplomáticos italianos: quizá para los ingleses
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las cosas marcbeu de otra manera.)'

. ' . azionale e nazionale" de Guido§ <34>. "Per una pohlJca annonanaro de 'ulio de 1927, es UJI ar~Borghesani, en la Nuova Ant%gla delo~ ~ elaLorados primitivamente.'tículo mediocre, con Jt~s poco seft~~'; se consume demasiado trigo ySostiene la tesis genera e que en a It cr una mejor cosecha de trigoquc por esto, además de la luchda ~ara Iensiembra de este cereal, debcrladonde cs técnicamente ~s pro uc ¡va ra
entos Sin embargo la cuestióntenderse asustituir.el tngo¡or ?tros a,~':hábit~s son el! el comer muyes ésta, que por eJen:plo l~,ncla, cuy e r habitante tanto trigo comosimilares a los de llalla, no so~o eou_s~e ~ros alimentos fundamentalesItalia, SillO que. consumc ~uc ? n¡,ask ) I ( ueso v mantcquilla calcu- 55'(azúcar: FranCIa, 24,~ kg, Ih\all:, r 6i hl) q El p~oblema del lJ'igo enlados en leche: FranCia, 3 ,!a la 'smno' aunque la tesis general es, d . 'a no de excesIvo con , dllaha es e mIsen , d Tb' cn Italia el mayor consumo ejusta, en el sentido del gri;ill ~s~{Ul! ~~0~1 único fndice de cierto mejotrigo con ~esl?':cto al malZ, e ce era,ramiento dletetlco.

.. eh'esa Cattolica nello Stato Italiall{)¡ <35>, Frallcesco Oreslan~, La ~et 'ulio de 1927." Artículo impore uel mondo", Nuova Antalog"!, 16 d Jara el Concordato. (Coufronta¡tante en el periodo de las ne!\?cl~~tones tile Osservatare Romano. reprocon polémicas entre po~ol';;~ ~t~¡¡t! ;:e:!ca)', (La lev de las garantías, enducidas en opúsculo de a ¡VI t a: o, aboiió el art'ículo lo. del Estatucuanto poseedora de valor estatutano, (,
to?) " . 'esuila Es favorable a laEl articulo de Ore.sta~o parece esc~~olg~~~~t~sdel plebiscito del 2 deconcesión de un temtonoc:l PtPa'Yd d Leonina que me parece fue preoctubre de 1870 (o sea t .a. a Cl~ ~ l) (Orcsiano escribió en 1924 uncisamente excluida del pl~blsc~tolo 1~¡aR~ma Casa Editrice Optima, y end· Lo St t la Ch,esa In la la, " E C a
estu 10, a (} e OO't da en Verw la m-wva uropa, as1915 una Quistione Romalla re ,a 'Editrice Optima, 1917.)4

, 'a• . _1, ·HiU r" NiccolO Machiavelli e i sUOl tenlpl,
'<3&> MaqwOIte10. PasquaJc\' a 1, ", . "E' Hoe Ji Miláll í927, vol. 2. L 60.cargo de Michele Scherillo~ i G. ~ ! e Viliari c~n excl~sión de los doeumenlos(Es la rccdiÓ6n de la c?lebre obt

b
• d d el t~rcer volumen y parte del segundu.oo· . i Le Manmer ocnpa an LO o .

que en la {ClOfi ,"-do" con alusiones sumarlas a su
. 'tI l s documentos son e '" ;',En la edic1.ón Schen O es o 1 d','ón Le Nfonnier»).t 'd d modo que resulla fácil buscarlos en a e lel .

con em o. e
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Cfr. Cuade¡'.." 18 (XXXl1 [IV b' 'lJ15 ,pp, '1~2.

56 . ! <37>. La Unión Internacional d SI" . .
[lana. Creada en 1927 en . e .acorro. ~lcJatlVa de ongen ita-
invitados incluso los Estad:~ confer;ncJa mtemaelOnal a la que fueron
ciones (Estados Unidos UR~e no, OIIDan parte de la Sociedad de Na
vIdad de las organizaciol¡es de s'ocetcetera~. La Un:6n coordiua la acti-
'00 d I arra eXIStentes anadl'endo I . .el e os gobiemos Las al .d '.' a pal11clpa-

trastornos debidos a c~sos d~ ~:~ades consIderadas son los desastres y
enteras, Cuando superan los cálculo' mayor cuan~o. afec~~n a poblaciones
que sea ésta, cuando tienen' un cará~t~e u~l.a _a~!mlUIstrac¡on por previsora
reparaciones ni reconstrucci ~ excepcIonal. La ayuda no implica
religiosa, etcétera.' ones. Estneta neutrabdad nacional, política,

§ <38>. GioviaJU) Pantalla S ti'd d 1" •
velo. (Cfr. M ScheríJlo O' : . u ae VI. a po !tlca afm a la de Maquia-
n, donde <s~> rcp~od'uc rlg~11l e svolg!lnmto della lelteratura italiana,
ción italiana en el perlodoend nSI me~dofladlcs de Pontano sobre la sítua-
R · . e a ca] a e Carlos VIII' G h'

lIlasclfnellto nell'Italia l'.feridíon l tr ' ,> .' r ol em, II
del Rinascimento Flo"c"cia 1915

a le, p adtncldo en I~ BlblJoteca Storica
d (L " , • ", . on ano era mlemb 1"o. .a re!tglóu como instrumento d b' e ro llapo ltalllZa-
del Papa: deben "los Estados t e go ,;erno. ontra el poder temporal
cipios seculares".)' emporales gobernarse con "reyes y prin-

S <39>. La Geopolítica Ya antes d l
ciólogo sueco trató de constr'w'r S b ' e a guerra Rudolf Kjelléa, so-

I P 1,· ' o re nuevas bases una' . d 1E
o a o llIca, partiem!o del estudio del t 't' ,CienCia estado
le (desarrollo de las ciclIcia ' ,. em ono orgamzado políticameu
geopolítica) y de la masa dS g~ogr~ICaS; ge~grafíu físiCa antropológica
territorio (geopolítica y dem~po~~:)S squer~lVen en s?ciedad en aqueÍ

57 El Estado como forma d 'd I • llS 1 ros, espeCIalmente los dos'
Grossmiichte der Gege!1w~rtVldae '¡Y9,¡L2 l1S grlallbdes .f0tencias actuales (Di~
Y' ti" n' '... ;! ree a orauo por el t
lr O en le Grossmiichte ul1d d' W l k . . au or, se COn-

lIén <ha> muerto en 1922) tuvi~~on e t r¡se~ p~blJcado en 1921; Kje
lugar a una corriente de estud' , ,.gran dlfusl.ón e~ Alemania dando
y aparecen obras voluminosas ~~'aEXIste, una ~,!lIsclm!1 !ür GeopoliÜk;
polilisches Handbuch pret~nde se"cograha P7btlca (una de éstas, Welt
y de geografía econó~ica. En Ing{a::rr:

anua APar!!hombres de E;;tado)
y en menca y en Francla.'
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! <40>. "Il problema scandinavo e baltico", artículo de A. M. (7)
ea la Nueva Antología del lo. de agosto de 1927." Artículo un poco titu
beante y lleno de nebulosidad presuntuosa, pero interesante en conjunto,
incluso porque el tema es poco tratado por lo general. Unidad cultural de
los pueblos escandinavos mucho más íntima que la de los pueblos de
cultura latina. Existe un movimiento en favor de una Liga lnterescandlna
va, que da lugar a reuniones periódicas y solemnes, pero la Liga no puede
hacerse realidad concreta como organismo político: quedan los vínculos
culturales y de raza de los que uace el movimiento y quc éste mantiene
y refuerza. Las razones de la imposibilidad de la Liga son más sustancia
les que la del peligro de una hegemonía sueca. Suecia y Finlandia tienen
intereses distintos de los de Díuamarea y N oruega. Eliminadas las flotas
alemana y rusa y el Báltico en cierto modo neutralizado, pero tal neu
tralidad es controlada por Inglaterra. La Liga crearía otra situación con
la cual Inglaterra podría no sentirse satisfecha, a menos que la Liga misma
fuese su propia hechura. Lo mismo puede decirse para Alemania (y tam
bién para Rusia, incluso sobre todo para Rusia) una vez restituida a sn
papel de gran potencia.

En la preguerra Dinamarca gravitaba en la órbita ínglesa. Hoy todavía 58
más. Ha renunciado a todo aparato militar (hay que ver si esto no ha
ocurrido por sugerencia inglesa, que así puede entrar en el Báltico sin
violar a ninguna "pequeíia Bélgica"). De cualquier modo la neutralidad
desarmada de Dinamarca coloca al Báltico bajo el control inglés, y por
tanto disminuye la posición de Alemania, que tiende a cjercer una influen-
cía en el Norte. ,Dinamarca, con su desan:ne, ha renuncíado a su posición
y función internacional. País pequeñol:mrgués.

Suecia es apática y quietista, sin voluntad de potcncia. Noruega bajo
la influencia inglesa, en estado dc casi desarme, pcro en ascenso. Llena de
vigor Finlandia, dotada de un fuerte sistema estatal y de gobierno. Snecia
país de gran industria y de alta burguesía con rígida diferenciaci6n de
clases (tradición aristocrático-militar y conservadora); reducción de gas
tos militares y navales; bajo influencia alemana; su prestigio decaído; se
guramente habrfa podido anexarse a Finlandia: por el contrario vio adju
dicar a Finlandia las islas Aland, el Gibraltar báltico.

Finlandia ha absorbido dc Suecia la cultura occidental. Sus intereses
permanentes y profundos ligados a Alemania, Actitud reservada con res
pecto a Polonia. Polonia querría constituirse en gran protectora de los
Estados bálticos y agruparlos en tomo a sí frente a Rusia y Alemania.
(Pero Lituania es adversa, Finlandia muy reservada y otros Estados bál
ticos desconfiados y suspieaces.) Rusia, hasta ahoTa, ha desbaratado estas
maniobras polacas.

Inglaterra, potencia naval contra bloque germano-ruso (el autor prevé
una recuperaci6n de la potencia alemana que organiza a Rusia bajo su
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59 control y se le une territorialmente): en donde la I tradicional supremacía
del mar (mglesa) sobre el continente vendría a perder su eíicacia dada
la grandeza territori~l del bloque ge~an?-rnso. ~nglaterra en posición de
defensa, porque esta saturada de terntonos dommados y su flota dismi,
nuida ,como.f~ctor hegemónico. El bloque germano-ruso representada la
rebehon antI-mglesa. yendda a formarse una continuidad ininterrumpida
des~e el 9~éano ÁrtIco hasta el Mediterráneo y desde el Reno hasta el
P'aclfico: 1urquía seda el segundo faetor en ese orden' la adhesión de
Bulgaria y Hungría no seda improbable en caso de con'flicto. (Litual1ia
ya unIda a Rusia y Alemania.)
L~ amenaza de Inglaterra de forzar los estrechos daneses· (aparte la

funCl?n gerrnálllca del. canal de Kiel) neutralizada por posibles campos
d~ mmas (Iue Alemallla puede disponer en los confines meridionales de
I?lI1ama~ca y ~necia. La influencia francesa en el norte es irrelevante. Sue
Cia y FmlandIa proeurau no enemistarse con Inglaterra pero siempre
tienden hacia Alemania. •

~esurgir .del germ~nismo. Alemania "potencialmente" sigue siendo la
na~16n contmental ,m!,-s fuerte. La unidad .nacional ha sido fortalecida; la
un~dad estatal esta mtacta. Ésta ~e las Ingepfa hoy entre Occidente y
?nente en espera de recuperar su hbertad pohtlca frent.e a Inglaterra, que
mtenta en vano separarla de Rnsía, para dar cuenta de ambas.

R~,sia: .los c?nceptos del a:ntor sobre Rusia .son muy superficiales y va..
gos. El a;norflsmo ruso es mcapaz de organIZar el Estado y ni siquiera
de con~eb,rlo. Todos los fu;,dadores del Estado mso fueron extranjeros
o de ongen extr~Jero (Runk, ,los Romanoff). La potencia organizadorn
no p.uede sel mas que Alemama. por razones hist61icas y "eográficas y
r:olftlCas. No con<j.,ui~ta n?iIí;a.r sino s~lo subordin!,-ci6n eco~6mica, poJí
h.ca, cultural. ~ena antlhlstonco fracclonar a RUSIa y someterla a expe-

60 nmentos colomalcs, 1,c?mo habrían qu~ri.do ciertos te6ricos de la politíca.
~l p~eblo,,~o es llllShco, pero no rehglO.so, por excelencia feminoide y
dIsolvente, etcétera, ctcéter~. (La cues~16n es mucho menos compleja
verbalmcnte: RUSIa es demaSIado campeslIla y de una agricultura primi
tIva,. Pm:~ poder organizar "con facilidad" un Estado moderno: su indn,.
tnallzaclon es el proceso dc su modernizaci6n.)

§ <41 >. Niculás lUaquiavelo. Artículo de LuÍgi Cavina en la Nuova Antolvgia
de~ 16 de agosto de 1927: "IJ sogno nazionale di Nlccolú M'üchiavelli in Romagna
e tI govemo di Francesco Guicciardini.";l El episodio al que se refiere el artículo
es interesante, pero Cavina no sabe extraer todas las consecuencias necesarias (el
artí?~l? es de carácter descriptivo-retórico). Después de la batalla de Pavía y la
¿ef:t11bVa derrota de los franceses que aseguraba la hegemonía española~ los señor0S
dahanos entraron en un estado de pánico: Maquiavel0, habiéndose dirigido a Roma
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para entregar personalmente a Clemente VII la.s Historias florentinas que había.
terminado~ propuso al Papa crear una. milicia nacional y 10 convenció de hacer un
experimento. El Papa mandó a Maqui.avelo a Romaña ante Francesco Guicciardini
que era Presidente de la Romaña, con nna nota de fecha 6 de junio de 1525, Ma
quiavelo debía exponer a Guicciardini su proyecto y Guícciurdini debía dar su pa~
recer. (La nola del Papa debe de ser muy interesante: expone la confusa situación
en que se encontraba Italia, tan grande como para inducir a buscar incluso remedios
nueVOS y poco usuales y concluía: "Res magna est) ut iudícamus, et salu$ est ín ea
cum status occlesiastici, tum totius Italiae :w prope universae christianitatis repos~
ta~~). ¿Por qué la experiencia en Romaña'l Los romañolos buenos soldados; habían
combatido con valor y fidelidad por los venecianos en AgnadeUo, I aunque como 61
mercenarios. Además en Romaña había habido el precedente de Valentino que ha-
bía reclutado buenos soldados entre el pueblo.

Guicciardini hasta 1512 había escrito que dar arma..'i a Jos dudadanos "no es cosa
ajena a una vida de -república y popular. porque cuando se da una justicia buc,ta y
ordenadas leyes~ aquellas armas no se utilizan en perjuicio sino en utilidad de la
patria", y había elogiadO también la institución de la ordenanza ideada por Ma
quiavelo (intento de Maquiavelo de crear en Florencia la milicia ciudadana). Pero,
Guicciardini no creía posible blM:er el intento en Romaña por las feroces divisiones
de partidos que ahí predominaban (interesantes los juicios dc Guicciardini sobre la.
Romaña): los gibelinos después de la victoria de Pavía están preparados para cual:-
quier novedad; aun cuando nO se den las armas habrá algún alboroto; no eS posible:
dar lag armas para oponerse a los imperiales precisamente a los partidarios de los:
imperiales. Por otra parte la dificultad se ve aumentada por el hecho de qne el Esta~
do es eclesiástico. o sea sin directrices a largo plazo, o con fáciles gracia e impuni~
dad todo 10 más a cada nuéva elección de Papa, En otro Estado las facciones se
pochían domar} no en el Estado de la Iglesia. Puesto que Clemente vn, en su breve,
había dícho que para el buen resulIado de la empresa se necesitaban no sólo órdenes
y diligencias~ sino también el empeño }' el 4rnor del pueblo, Guicciardini dice que eso
no puede ser porque, ~;en realidad la Iglesia no tiene amigos ahí, ni aquellos que
desearían vivir bien) ni por diversas razones. los facciosos y trisles",

Pero la cosa no tuvo otra consecuencia, porque el Papa abandonó el proyecto.
(Sigue siendo ínteresanle el episodio, porque demuestra la voluntad de Maquiavelo,
por los juicios prácticos de Guicdardini~ y también del Papa.) No se conocen las
razones que Maquiavelo debe (je haber opuesto a las obseí\iaciones de Guiccíardini,
porque éste no habla de ]a cuestÍón en sus canas, y las cartas de Maquíavelo no se

ronocen en Roma.
Cfl. CUiU/emo 18 (XXXII [IV bis]). pp. 2·3.

, § <42>. Quinlino Sella. A TIleodor Mommsen, cuando preguntó con 62'_
qué idea universal Italia iba a Roma. Quintino Sella le respondió: con
la de la ciencia.' (Mommsen decía que en Roma no sc puede estar sin
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'1Ina Idea universal. Este motivo ha sido retomado por el jefe del gobierno
',en su discurso sobre el concordato ante la cámara de diputados! La
respuesta de Sella es interesante y apropiada: en aquel periodo histórico
la ciencia cra la nueva "idea unlversal", la base de la nueva cultura que
se estaba elaborando. Pero Roma no se convirtió en la cindad de la
-ciencia; habría sido necesario un gran programa industrial, lo cual no
hubo. La consigna de Sella, sin embargo, siguc siendo importante para
describir al hombre). No obstante, Sella no era un ateo nl un positivista
que quisiera sustituir la religión por la ciencia. (Ver los documentos,
escritos o citados por otros, del mismo Sella.)'

§ <43>. El impuesto de molienda. En el discurso pronunciado por
Alberto De Stefanl en Biella para conmemorar el centenario del naci
miento de Sella (citado en la Nuova Antologia del 16 de septiembre de
1927),' se aludc al impuesto de molienda vinculándolo con el impuesto
aduanal sobre el trigo (se abolió el tributo sobre las harinas, pero poco
después el aduanero dejó el molino y se fue a la frontera a recaudar el
impucsto sobre el trigo). 2

La euestión no está bien planteada (es un epigrama, no una crítiea o un
juicio). El impuesto de molienda era insoportable para los pequeños eam
pesinos que eonsumían el poco trigo producido por ellos mismos; era
eausa de ventas ruinosas para procurarse el dinero y oeasión de práeticas
usurarias gravosísimas; es preciso situar el impuesto en sU época, con una
economía familiar mucho más difusa que la de ahora: para el mercado
produeían los grandes y medianos propietarios; el pequeño campesino (pe
queño propietario o eolono aparcero) producía para su propio consumo

63 y nunca tenía numerario; todos los impuestos I eran para él un drama
catastrófico; en lo tocante al impuesto de molienda se sumaba la odiosidad
inmediata. Las rebeliones contra el impuesto de molienda, las muertes y
malos tratos a los exactores ciertamente no estaban inspiradas por las
.agitaciones políticas; eran espontáneas.

§ <44>. Sobre Quintino Sella, cfr. en la Nuova Antologia del 16 de
~eptiembre de 1927; P. Boselli, "Roma e Quintino Sella"; Alberto De
'Stefani, "Quintino Sella (1827-1884)"; Bruno MinoJetti, "Qnintino Sella
"storico, areheologo e paleografo".'

§ <45>. América y Europa. Madlson Grant (científico y escritor de
:1\ranfama), presidente de la Sociedad Biológica de Nueva York, ha eseri
,to un libro: Una gran estirpe en peligro, en el que "denuncia" el peligro
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de una invasión "física y moral" de Amériea por parte de los europeos,
pero limita este peligro a la invasión de los "mediterráneos", o sea de
los pueblos que habitan en los países mediterrános. Madison Grant sos
tiene que, desde los tiempos de Atenas y Roma, la aristocracia griega y
romana estaba compuesta de hombres veuidos del norte y solamente las
clases plebeyas estaban compuestas de mediterráneos. El progreso mo-
ral e intelectual de la humanidad, por lo tanto, se debió a los "nórdicos".
Para Grant, los mediterráneos son una raza inferior y su inmigración es
un peligro; es peor que una conquista armada y va transformando a Nue-
va York y a gran parte de los Estados Unidos en una "cloaca gcntinm".
Este modo de pensar nO es individual: refleja una notable y predominante
corriente de opinión pública en los Estados Unidos, la cual piensa que el
influjo ejercido por el nuevo ambiente sobre las masas de emigrantes es
cada vez menos importante que el influjo que las masas de emigrantes ejer
cen sobre el nnevo ambiente, y que el earácter eseneial de la "mezcla
de razas" es en las primeras generaciones una falta de armonía (unidad)
física y moral en los pueblos, y I en las generaciones siguientes un lento ú4
pero fatal retorno al tipo de los diversos progenitores,l

Sobre esta euestión de las "razas" y de las "estirpes" y de Su orgullo,
algunos pueblos europeos son servidos según la medida de su misma pre
tensión. Si fuese cierto que existen razas biológicamente superiores, el ra
zonamiento de Madlson Grant sería bastante verosímil. Históricamente,
dada la separación de elase-casta, ¿cuántos romanos-afios sobrevivieron
a las guerras y a las invasiones? Recordar la carta de Sorel a Michels,
NuovÍ Studi di Dititto, E,conomia e Politka, septiembre-octnbre de 1929:
"He reeibido su artículo sobre la 'esfera histórica de Roma' cuyas tesis
son easi todas ellas contrarías a lo que largos estudios me han mostrado
eomo la verdad más probable. No hay país menos rom.ano que Italia; Ita
lia fue eonquistada por los romanos porque era tan anárquica como los
países bereberes; siguió siendo anárqnica durante toda la Edad Media,
y su propia civilización murió cuando los españoles le impusieron su ré
gimen admlnlstrativo; los piamonteses concluyeron la obra nefasta de los
españoles. El único país de lengua latina que puede reivindicar la heren
cia romana es Francia, donde la monarquía se ha esforzado por mantener
el poder imperial. En cuanto a la faeultad de asimilaeión de los romanos,
se trata de una burla. Los romanos destruyeron la nacionalidad supri
míendo las aristocracias".~ Todas estas cuestiones son absurdas si quiere
hacerse de ellas elementos de una ciencia y de una sociología polítiea. So
lamente queda el material para alguna observación de earácter secundario
que explica algún fenómeno de segundo plano.

§ <46>. lnstltuckmes internacionales. La Cámara de Comercío In-
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temacional. (Un artículo sobre el IV Congreso de la Cámara de Comercio
Internacional celebrado en Estocolmo en junio-julio de 1927 aparece en
la Nuova AntologEa del 16 de septiembre de 1927.)1

65 § <47>. Ada NegrE. Artículo de Michele Scherillo en la Nuova An-
tología del 16 de septiembre de 1927.1 Sobre Ada Negri habría que hacer
un estudio histórico-crítico. ¿Puede llamarse, en un periodo de su vida,
"poetisa proletaria" o simplemente "popular"? En el campo de la cul
tura me parece que representa el ala extrema del r0111anticismo del 48;
el pueblo se vuelve cada vez más proletariado, pero es visto todavía
bajo la apariencia de pueblo, no por los gérmenes de reconstrucción ori·
ginal que contiene en sí (¿sino más bien por la caída que represeuta de
"pueblo" a "proletariado"?) (En Stella mattutina, Treves, 1921, la Ne·
gri narra los hcchos de su vida de niña y adolescente.)2

§ <48>. Constitución del Imperío Inglés. Artículo de "Junius" en la
Nuova Antología del 16 de septiembre de 1927, "Le prospettive deIl'Im
pero Britannico dopo l'ultima conferenza impcriale".'

Búsqueda de equilibrio entrc cxigencias de autonomía dc los Domi
nios y exigencias de unidad imperial. (En la Commowealth Inglaterra
lleva el peso político de su potencia industrial y financíera, de su flota,
de sus colarrias o dominios de la Corona o establecimientosdc otros nom
bres -India, Gibraltar, Sucz, Malta, Singapur, Hong Kong, etcétera-,
de su expenencia política, etcétera. Elementos de disgregación después de
la guerra han sido: la potencia dc los Estados Unidos, anglosajones tam
bién ellos y que ejercen una influencia en ciertos Dominios, y los mo
vimientos nacionales y nacionalistas que son en parte una reacción al
movimiento obrero -·-en los países de capitalismo desarrollado- y en
parte un movimiento contra el capitalismo estimulado por el movimiento
obrero: India, negros, chinos, etcétera. Los ingleses hallan una solución al
problema nacional para los Dominios de capitalismo desarrollados, y
este aspecto <es> muy interesante: recordar que Ilich sostenía precIsa
mente que no es imposible que las cuestiones nacionales tengan una solu
ción pacífica incluso en un régimen burgués: ejemplo clásico la separación
pacífica de Noruega de Suecia:' Pero los ingleses son especialmente afecta-

66 dos por los I movimientos nacionales cn los países coloniales y semicolo
niales: India, negros de África, etcétera.)

La mayor dificultad del equilibrio entre autonomía y unidad se pre
senta naturalmente en la política exterior. Puesto que los Dominios no
reconocen ya al gobierno de Londres como representante de su voluntad
en el eampo de la política internacional, se discute crear una nueva en-
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tidad jurídico-pol!ti<:a destinada a indicar y actuar la unidad del Imperio:
se habló de constltUlr un órgano de política exterior imperial. Pero, ¿exis
te una verdadera unidad "internacional"? Los Dominios a través dcl 1m·
perio p,articipan. cn la política mundial, son potencias mundiales; pero
la polítlca extenor de Inglaterra, europea y mundial, es a tal punto com
plicada que los Dominios son reacios a detarsc arrastrar a cuestiones que
no les mteresan dl[eetamente; por lo demas, a través de 13 política exte
rior Inglaterr~ podría qui!ar o limitar a los. Dominios algunos de aquellos
derechos de mdependenela que han conqUIstado. Para la misma Inglate
rra este órgano de política imperial podría ser motivo de dificultades es
pecialmente en la política exterior, en la que se exige prontitud y uu'idad
de mando, difíciles de realizar en un órgano colectivo representante de
países esparcidos por todo el mundo.

Incidente con Canadá a propósito del tratado de Lausana: Canadá se
negó ~ ratificarlo por no estar finnado por sus propios representantes.
Baldwlll dcjó de lado la cuestión del "órgano imperial" y contemporizó.
El gobierno conservador reconoció al Canadá y a Irlanda el dcrecho de
tener sus propios representantes en Washington (primer paso hacia el
derecho activo y pasivo de Legación a los Dominios); a Australia el
derecho dc tener en Londres, además del Alto Comisionado (con funcio
nes especialmentc económicas), un funcionaTio pata la vinculación poJ(
tica directa; favoreció y alentó la formación de flotas autónomas (flota
australiana, canadiense, hindú); base naval de Singapur para la defensa
del Pacífico; exposición I de Wembley para valorizar la economía de los 61
Dominios en Europa; Comité Económico Imperial para asociar los Domi
nios a Inglaterra frente a las dificultades comerciales e industriales, y
aplicación parcial del principio preferencial.

En la política exterior: el Pacto de Locamo fue finnado por Inglaterra
con la declaración de asumir por sí sola los compromisos contemplados
en aquél. (Primero diversos métodos: para el Tratado de Lausana In
glaterra finnó en nombre de todo el Imperio, lo cual provocó el inciden
te con Canadá; en la Conferencia de Loudres para las reparaciones ale
manas, en julio de 1924, intervinieron los Dominios individualmente con
delegaciones especiales, lo cual exigió un mecanismo molesto y co~pli
cado, no siempre aplicable prácticamente; en el Pacto de Seguridad de
Ginebra dc 1928, Inglaterra se abstuvo de firmar hasta después de haber
consultado a los Dominios y haber obtenido de éstos la aprobación previa.)

La Conferencia Imperial (de noviembre de 1926) quiso dar una defi·
nición precisa de los miembros del Imperio: éstos son "comunidades an
tónomas, iguales cn derecho, en ningún modo subordinadas unas a otras
en lo concerniente a sus asuntos internos y exteriores, aunque llllidas por
un deber común de obediencia a la Corona y libremente asociadas como
miembros del Imperio británico". Igualdad de status no significa igualdad
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de f~nciolles, y se declara ~,:presamente que la función de la política
extenor, y de la defensa mlhtar y naval incumbe principalmente a la
Gran Bretaña. Esto no excluye que determinadas funciones de estas dos
rama~ ~e la actividad ~statal s7all. asumidas en p~te por alguno de los
DommlOs; ~ota austrab~na e hrndu (aunque la IndIa no es un Dominio);
representaclOn en Washington de Irlanda y Canadá, etcétera. POr último
~e establece el principio general de que ningún compromiso internacional
lllcll!fibe a uno c.ualquiera de los .socios del Imperio si este compromiso no
ha sIdo voluntanamente reconélcldo y asumido.

Se fijó la relación de los Dominios con la Corona que se convierte en
el verdadero órgano supremo imperial. Los gober~adores generales en

6S los DomÚlios, siendo simples representantes del rey, no pueden tener I con
respecto a los Dominios más que la exacta posición qne tiene el rey de
Inglaterra; p,?r t~nto no son repre~entantes agentes del gobierno inglés,
cuyas comumcamones con los goblernos de los Dominios se llevarán a
cabo por otros trámites. .

La política exterior inglesa no puede dejar de sufrir la influencia de
los Dominios.

§ 'S49>. Alessalldro Mariani. De este tipo estupendo la Nuova All
tologla del lo. de octubre de 1927 publica una selección de impresiones
y pensamientos ("Interpretazioni") de una antología que debería publi
carse próximamcnte.' Son párrafos muy presuntuosos y confusos de es
caso valor teórico y artístico, pero curiosos en ocasiones por la decidida
aversión al lugar co:u~n. y al prejuicio bana~ (sustituidos por otros Ingares
comune~ y otras tnvlalldades). En la seccIón "Arte politica", la Nuova
Al1tologUl reproduce tres párrafos sobre las "Tres poteucias"; 10. La
IglesIa de Roma; 20. La Internacioual Roja; 30. La Internacional judía.

. La Igl~sia Catól!ca ~s "la m~s .poderosa fuerza conservadora que go
bIerna baJO la apanencla de lo d,VIUO salvación última donde la decaden
cia de los valores pone en peligro la' estructura social". Li Internacional
roja ~s "desviación de la ideología cristiana", "es activa dondequiera, pero
especIalmente donde una sociedad económica haya adquirido desarrollo
según la norma de Occidente. Subvertídora de valores, es fuerza revolu
cionaria y. e~pansiva. Niega el orden, la autoridad, la jerarquía en cuanto
que CoustitUldas, pero obedece a su orden propio, más férreo e imperioso
que_~I antiguo por necesi~ad de ~onquista. Níega lo divino, desconoce el
?SPIntu, pero le obedece mconSClente e ineluctablemente afirmando una
ma¡¡otable sed de justicia aunque bajo el falaz espejismo de la Utopía.
Qmere rt::conocc! solamente los valores materiales y los intereses, pero

69 obedece l11consclentcmente a los más profundos impulsos I espirituales
y a los instiutos que tienen las más profundas raíces en el alma llwnan3.
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Es·mística. Es absoluta. Es despiadada. Es religión, es dogma. Es tan dúc
til en el 1(ato de los negocios como intransigente en la ideología. Relaci.ón
de medio a fin. Es política". "Como la Iglesia, está subsidiada por los cre
yentes y alimentada por un servicio de información mundial. La inteligen
cia de todas las naciones está a SIl servicio; todos los recursos de los
innumerables insatisfechos que aguzan el ingenio hacia la posibilidad de
un mañana mejor. Como todas las sociedades humanas tiene sus aristo
cracias." "Como la Iglesia, dice a todos los pueblos la misma palabra, tra
ducida a todos los ídiomas. Su poder destructivo es subterráneo. Mina la
coustrucción social desde sus cimientos. Su política carece de tradición;
no de inteligencia, de habilidad, de ductilidad, sostenidas por mla firme
determinación. Tratar con ella o combatir!a puede ser perspicacia o error,
según las contingencias de la política. No considerarla o negarse a con
siderarla es estupidez."?

§ <50>. Roberto Cantalupo, "La Nuova Eritrea", Nuova Antología,
10. de octubre de 1927. (Funciones de Etitrea: 1] económica: intensi
ficar su capacidad productiva y comercial de exportación e importación,
tratando de hacer de ella un complemento de la Madre Patria y de hacer-
la activa financieramente; 2] política; dar a Eritrea una posición y una
CllUcÍón tales que llagan posible un mayor contacto con los Estados árabe.~

de la ribera asiática del Mar Rojo, para restablecer las relaciones econó
micas eutre Asmara y el limítrofe oeste etiope, de modo que Eritrea se
convierta en la desembocadura natural al mar de las regiones de la Abi
sinia septentrional y puerto de tránsito uatural de las zonas centrales y
meridionales de la Península arábiga, I después de que Puerto Sudán ha 70
venido a ser la salída de todo el oeste sudanés y elllrepót de la Arabia
septentrional.) ,

Datos de Cantalupo ya obsoletos. Problemas de Etiopía: además de
la lueha de iufluencia entre Inglaterra, Italia, Francia, potencias limítro
fes, qué iufluencias ejercen o pueden ejercer en Addis Abeba los Estados
Uuidos y Rusia. Como único Estado indígena libre de África, Etiopía pue
de convertirse en la clave de toda la política mundial africana, ° sea en
el punto de colisión de las tres potencias mundiales (Inglaterra, Estados
Unidos, Rusia). Etiopía podría ponerse a la cabeza de un movimiento
dc África para los africanos.

Sobre la situación social etiope, en la que la Iglesia <tienc> gran im
portancia como estructura feudal, cfr. Albcrto Pollera, Lo sta/o etiopico
e la sua Chiesa, publicado por la Real Sociedad GeográCica (Pollera es
un funcionario colonial italiano).2
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§ <51>. Giovanni Pascoli. Sobre las tendencias políticas de Giovanni
Pascoli (de joven Paseoli fue encarcelado como miembro de la Interna
cional), que tuvieron públicamente la máxima re)Jercusi6n en la época de
la guerra de Libia con el discurso "La grande proletaria si emossa" y que
deben ser vinculadas con las doctrina~. de Enrieo COlTadini, l en el cual
el concepto de "proletario" es transportado de las clases a las naciones
(cuestión de la "propiedad nacional" vinculada a la emigración; pero se
observa que la pobreza de un país es relativa y que es la "industria" del
hombre -<lase dirigente- la que logra dar a una nación una posición
en el mundo y en la divisi6n internacional del trabajo; la emigraci6n es
una consecuencia de la incapacidad de la clase dirigente para dar trabajo
a la población y 110 de la pobreza nacional: ejemplo de Holanda, de

71 Dinamarca, etcétera; cuestiones relativas, se entiende), son I interesantes
las "Leltere inedite di Giovanui Paseoli a Luigi Mercatelli", publicadas por
G. Zuppone-Strani en la N uova Antologia del 16 de octubre de 1927.2

(Mercatelli era corresponsal de la Tribuna de Erilrea; regresó al perió
dICO en 1896; en el 97 fue a África eon F, Martini, en el 99 fue director
de la TrilJtma con Federico Fabbri; en 1903 fue cónsul general en Z:m
zíbar, en 1904 gobernador de BenadiL)'

En una carta escrita en Barga el 30 de oetubl'e de 1899 Pascolí eseri
be: "Yo me siento socialista, profundamente socialista, pero socialista
de la humanidad, no de una clase. Y con mi socialismo, por cuanto abraza
a todos los pueblos, siento que no contrasta el deseo y la aspiración de la
expansión colonial. iOhl yo hubiera querido que a la cabeza de la colo
nización italiana se hubiese puesto el valeroso y joven partido social; pero
desgraciadamente sus teóricos lo volvieron decrépito."·' (Ver eo la obra
de PascoH el reflejo de esta concepción suya y en las Antologías esco
lásticas,)

En una carta desde Mesina, del 8 de junio de 1900, alude a su colabo
ración en la Tribuna: "iOh, si yo pudiera semanal o bimensualmente pu
blicar mis 'Conversaciones con los jóvenes'! En el discurso que hice ante
ayer y que te mando purgado de muchos idiotas errores de impresión, hay
una alusión a lo que yo considero mi misión: introducir el pensamiento
de la patria y de la naci6n y de la raza en el ciego y gélido socialismo de
Marx","

En ulla carta desde Barga del 2 de julio de 1900 anuncia una secci6n
que querría escribir en la Tribuna, titulada "nell'avvenire", de la que
pronto mandará la introducción: "La sección contendría artículos de todo
tipo, dirigi~os a aquel~os que hoy son entre ,niños y adoles~entes, que
contemplanan las cuestIOnes actuales a la luz oel fuluro, El pnmer articu
lo introductorio, tras una breve declaracióu mía, de renuncia formal y

72 solemne a la 'vida activa' --es decir a hacerme diputado-- I trataría este
tema, 'Los jóvenes, al menos aquellos que son verdaderamente jóvenes,
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lienen en sí aleo de heroico, Los de hace algún tiempo se sentían impul
sados al heroísmo patriótico, los de ahora al heroísmo, digamos, socia
lista. Pero en el fondo de su corazón hay una disensión profunda, Al saber
de la defensa de Amba Alagi, incluso aquellos que habían dedicado
sus sentimientos heroicos a la idea humanitaria, experimentaron una sa
cudida , ., Pues bien, hay que conciliar esta disidencia que corroe
(yo lo sé, yo lo siento) el corazón de la juventud, etcé,tera, etcét~ra:"·
Más adelante escribe: "Pero no hablaré siempre de cuestIOnes semejantes:
hablaría de arte y de literarura y de ciencia y de moral, tratando siempre
de desarraigar los ptejulci05 y de poner de cara a la moda el Ewig y en
contra el hoy, el ayer y el mañana", sin advertir la íntima contradicción en
que él mismo se debatía, suponiendo que tuviese del Ewig nna coneep
ción correcta,

En una carta desde Barga del 12 de agosto de 1900 alude a un escrito
suyo "Nel carcere di Ginevra", a propósito de Luccheni, que la Tribuna
no publie6 y que Pascoli public6 después;' no recuerdo este esento.

En una carta del 11 de diciembre de 1900 desde Mesina, fitmada "Oio
vanni Pascoli socialista-patriota puesto en el índice por los periódicos
políticos o sea financieros, de Italia", habla de su colaboración en un
periódie~ local y parece que había iniciado la publicación peusad~ como
secciones pennanentes de la Tribuna, pero que la Tribuna na qUlSO ,pu
bUcar.' (Ver la bibliografía de Pascoli, La secci~n "Nel o P~r .1'1"vvemre",
en una carta del 14 de diciembre de 1900, se dtce que fue mlClada en la
Tribuna pOI' Ojetti.) ,

En una carta sin fecha, pero que Zuppone-Strani d¡~e esc~lta ~~ ,Barga
a fines de 1902 loen la primera mi!ad de 1?03, ~sta, escnto: Sm em- 73
bargo el poeta te ama allá, te ve alla, te suena alla, sm embargo el pa
triota y el 'humano' ('socialista' no me conviene: ,ya se~ )lamado y,lla
manne) se exalta al saberte investido de una altlslrna rnls}ón de utllIda,d
al honor itálico y de civilizaci6n, Te llama?a, 'negrero', y tu vas a ,d~~tru,,,r
a los negreros" (Pascoli llamaba humonstlcamente a Mereatelh, ~as ,
"negrero", etcétera). Y más adelante: "rorque a escapar del.soclalIsmo
político de nuestros días me ayuda no solo el horror al despotIsmo de la
multitud o al número de los más, sino especialmenle la neceSIdad que yo
reconozco e idolatro, de una gran política colonial","

l <52>, Giovt1l111i Pascoli, La Nuova Antologi~ del 10. de diciembre
de 1927 publica un artículo iuédito de Pa~coli, ellV1~do"en 18~7 a la Tri
buna y no publicado porque a Mer~atellI le parecIó demaSiado au~~~
para la índole del periódico" y "demaSIado ~ompromete~ol' para el autor ,
El artículo se titulaba "Al lecto" ("La funa del odIO lmpl,:,c~ble y de la
venganza intenninable") y le daba pie un telegrama dcl mInIstro frances
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Méline a los loreneses. Para Pascoli, Francia y Rusia habrlan hecho la
gucrra a Alemania (por lo tanto a la Triple, por lo tanto a Italia) "dentro
dc poco o dentro de mucho, pero seguramente". Pascolí se dirige a las
madres. Hay un "profeta": un "dulce y fiero profeta cubierto por una
t~níca roja vaga por el mundo, entre los pueblos elegidos y las gentes, pre
dIcando SU evangelio de paz. En su nombre camiuan y hablan míles de
apóstoles, de los cuales todos se asombran y admiran, porque cada uno
los oye hablar en su propia lengua. Ellos han convertido el corazón estú
pidamente feroz de los hombres". Estos hombres "dicen a los siuiestros
trompeteros de la destruecióo: '¡No: no queremos: no podréis!' ", pero
"de ahora en adelante habrá en la propiedad y en general en la conviven-

74 cia social I alg¡mas modificaciones". ¿Qué dirían las madres? etcétera.
. "Este profeta quería ser el Marxismo. Quería y ciertamente sigue que

nendo; pero no puede. No lo ha logrado. La atroz guerra que nos am.,..
naza, .quc es e: delito más enorme... no puede ser apartada por el
Mar.nsmo. Aquella, junto con tantas vidas y tantos tesoros y tantos Idea
lismos, destruirá también esta escuela, este sistema, que se mostró im
potente. ¿Por su culpa? A mí no me mueve la aversión a tal escuela y
sls~ema; pero no puedo menos que reconocer que le ha faltado el aliento,
el nnpetu, las lenguas de juego. Ha querído ser una escuela y dehla ser
una religión. Debía hablar más de amor y menos de plusvalía, más de
sacrificio que de lucha, más de humanidad que de clases. Debía difun
dirse equítatlvamente por doquier; debía tener como objetivo a todos los
pueblos inclmo a los más guardados por las horcas y los principios del
89 ... Me explico."

Según Pascoli! "Alemania, y por lo tanto la Triple, tlcne respecto a
FranCia y a RUSia, un elemento de debilidad: el socialismo". Pascoli "te
me" que "se consiga" en el corazón de los obreros alemanes e italianos
':hace~, genniJ.lar: .. el amor universal en lugar del atavismo bélico y be~
licoso . Los Italianos y los alemanes se convertirían en corderos, mien
tras que los franceses y los rusos seguirían siendo leones y tigres, etcé
tera.

"Pcro el Marxísmo hablará antes de quc toque la campana. ¿Qué dirá?
Lo escucharemos. Serán, creo, palabras dignas del gran momento. Ser
virán, espero, para remediar los daños que involuntariamente ha acarrea
do o está por acarrear a las naciones que lo han acogido. Servirán iucluso
como de nuevo f~n.nento Ideal, que. valga para compensar el ÍIn~etu bes~
hal, e~ !,uestros amIDaS. ¡Qh, especIalmente Italia lo merece! ¿No es ella
la naClOn pobre, el l?roletanado entre los pueblos? Diga para Italia una

75 palabra aJllmosa. ¿Donde no se encucntra el rastro ciclópeo del I trabajo
Itahano? ¿Qué ferrocarriles no fueron construidos y cuáles montes no
fueron perforados y cuáles Istmos no fueron abiertos en su máxima parte
por brazos italianos? y su trabajo no los enrique~ió ni a ellos ni a s~
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nación, porque estaba al servicio del capital .extranjero. ~osotros hemos
exportado y exportamos trabajadores; hemos rmportado e Iml;'0rtamos ca
pitalistas. Fuera y dentro enriquecemos a los otros, pennaneclendo pobrcs
nosotros. Y aquellos a quienes enriquecemos nos d,;,spreClan y !10~ llaman
pordioseros. Yo no sé explicar este hecho, pero aSI es. Pero SI se que en
este hecho no hay culpa nuestra de Indol,;,ncía u. otra falta. ¿Cómo :e
puede llamar indolente al pueblo más labonoso e uldustnoso y parco d,J
mundo? Yo digo que cs una injllsticia." Ataca a Francia, "la hermana
patrona", y concluye: "ioh patria grande de trabajadorcs y de héroes!
puesto que asl lo quleren, puesto que incluso tu pobrcza hace somb;u y
tu humildad provoca despecho, acepta, cuando se presente, cl desafIO, y
combate desesperadamente" .

Pascolí aspiraba a cOl1vertirse en líder del pueblo Italiano; pero como
dice él mismo en una carta a Mercatellí, citada en una nota precedente,>
el carácter "heroico" de las nuevas generaciones se orienta hacia el "50

cialismo" así como el de las generaciones antedores se dírígió hacia la
cuestión ~acional; por ello su temperamento 10 Inclina a llacerse. prego
nero de un socialismo nacíonal {¡ue le parece a la altura de los tJempos.
El es el creador del concepto de nación proletaria, y de otros conceptos
luego desarrollados por E. Corradlni y l~s nacionalistas d: origen sindi
calista: en él este concepto era muy antIguo. El se I~a.gIllaba que esta
ideologia suya habría sido favorecida por las clases dingentes: pero la
Tribulla no obstante la estrecha amistad de Pascoli con MercatelH, nO le
da sus ~olumnas y su autoridad. Es interesante esta I divergencia el1 el 76
espíritu de Pascoli: querer scr poeta épico y aeda popular mientras que su
temperamento era más bien "intimista". De. ahí sc deriva. también una
disensión artística, que se manifiesta en el esfuerzo, e!l. el dISCurso desva
riado en la retórica, en la fealdad de muchas composlcIones, en una falsa
ingencldad que llega a ser verdadera puerilidad. Que Pascoli daba gran
importancia a esta fnncíón suya se ve en un fr~grnento de una carta a
MercatelJí, en donde dice que estarla contento SI fuese, encargado de las
escuelas en el extranjero o de las esc,!elas .colomales, mas que con. S?tra
bajo de profesor de letras en la Umversldad, para tener la POSI?Ihdad
de ser el profeta de la misión de Italía en el mnndo.' (Por 10 dcmas algo
parecido pensó de si mismo D'Annuuzlo: véase el volumen Per ¡'Italia
degli Italian0 4

§ <53>. Giovanni Cena. La figura de Cena debe ser estudiada desde
dos puntos de vista: como escritor y poeta "p~pular". (cfr. Ada Negrt)'
y como hombre activo en el intento dc crear mstltuCIOnes para la edu:
caCÍón de los campesiuos (escuelas del Agro Romano y de las Paludl
Pontine, fnndadas con Angelo y Auna CeUí). Cena nació en Montanaro
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Canavese el 12 de enero de 1870, murió en Roma el 7 de diciembre de
1917. En 1900-1901 fue corresponsal de la Nuova Ant%fila en París
y Londres. En 1902 redactor-jefe de la revista hasta su muerte. Discípulo
de Arturo GraL (En los Candidati all'lnmortalitli de Giulio De Frenz¡
se publica una carta autobiográfica de Cena.)2 Recordar el artículo de
Cena "Che fare?" publicado por la Voce en 1912 (me parece).'

§ < 54>. "om, petrolii e benzme", de Manfredi Gravina en la Nuova
Antologia del 16 de diciembre de 1927 (el artículo continúa [en la Nuo
v'! .1ntologia del 10. de enero de 1928 y es interesante para tener una

77 VISlon g~ner~1 del problema del petróleo]).' El artículo es un resumen de
las pub]¡cacJOnc~ re~'entes sobre el problema I del petróleo. Extraigo al
gun.a~ notas blbhográflcas y algunas observaciones: Karl Hoffmann, Oel
pobük un? al1JfelsiUhsiseher lmperialismus (Ring-Verlag, Berlín, 1927)
que Gravma Juzga una obra magistral, un compendio excelente de
Jos grandes problemas petroleros del mundo e indispensable para quieu
qUIera, basándose, en datos precisos, profundizar el estudio (con la re
serva de que ve demasiado "petróleo" en cualquier suceso internacional).
El Federal OH Conservation Board creado en América en 1924 con la
mi~ión de estudiar todo medio apto para racionalizar la eXcesiva explo
tacIón del.patrím0.nk, petrolífero norteame.ricano y para asegurarle el máxi
mo y mejor rendlm¡ento (Hoffmann defmc este organismo como "gran
dio~a OI;~anización de preparación industrial para la eventual guerra d,el
Paclfleo ). En este Board el senador Hughes antes secretaría de Estado
representa los intereses directos de dos socied~des del grupo Standard (l~
Standard de Nueva York y la Vacuum OH). El Standard OH Trust cons
tituido en 1882 por Jolm D. RockefeUer tuvo que adaptarse a las leyes
contra los trusts. La Standard de Nueva Jersey sigue siendo considerada
como una auténtica central de la actividad petrolera de la Casa Rocke
feHer: controla el 20-25% de la producción mundial el 40-45% delas re
finerías, el 50-60% de los conductos desde los po;z;,s a las estaciones de
embarqne. Junio a la Standard y sociedades afiliadas han surgido otras
empresas, entre las que hay que recordar a los conocidos como Big Iu
dependents.

La Standard está vinculada al Consorcio Harriman (transportes ferro
viarios y marítimos, ocho sociedades de navegación) y con el grupo ban
carío Kuhn Loeb & Co. de Nueva York, del cual es jefe atto Kahn. En el
campo íuglés los dos !,'tupos importantes son la Shell Royal-Dntch y la

78 Anglo-Persían Burmah. Director general de la SheIl es el holandés I sir
Henry Deterdíng, La SheIl está sometida al Imperio inglés no obstante
los grandes intereses financieros y políticos de Holanda. La Anglo-Persial1
Burmah puede considerarse gubernamental británica y más especialmen-
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te del Almirantazgo que se halla represemado en ella por tres fiduciarios,
Presidente de la Anglo-Persian es sir Charles Greenway, ayudado por un
consultor técnico, sir Johu Cadman, quien durante la guerra estuvo a la
cabeza del servicio gubernamental del petróleo. Greenway, Cadman, Detec
ding y los hermanos Samuel (fundadores de la SheU inglesa que luego se
fusionó con la Royal-Dutch) son considerados de becho como dirigentes
de la política petrolera inglesa.

§ <55>. La enfíteusis. El propietario se llama direttario, el poseedor
utilista. Prácticamente la enfiteusis es un alquiler" qne tiene el earáeter
especial de ser perpetuo, con la cesión de todos los derechos j¡~herentes .a
la verdadera propiedad, pero con el derecho de hacer readqUlflr el dOlm
nío del fundo en caso de falta de pago del canon (o censo o nivel-pres
tadones perPetuas). (Teóricamente la figura del propietario se desdo
bla.) El contrato de enfiteusis es más frecuente entre los meridionales
y los ferrareses: en las otras regiones ran~ vez,Se aplica. li~tá vi.ncu}ado,
me parece, al bracerismo elemental, o mejor aun al camp~smo SIl1 tierra,
que toma en enfiteusis pequeñas parcelas para emplear las Jornadas en que
no tiene trabajo o por hallarse en la estación muerta o por causa del mo
nocultivo: el enfiteuta, así, introduce grandes mejoras y rotura terrenos
incultos o enormemeute pedregosos; eomo está desocupado, no calcula
sU trabajo presente en la esperanza de nn futuro útil, dada la e~casez de
los cánones para las tierras casi estériles. El trabajO del campesmo suele
ser tal que el capital-trabajo empleado I pagaría dos o tres veces la par- 79
cela, Sin embargo, si por cualquier razón el utilista no paga el canon, lo
pierde todo.

Dado el carácter de prestación perpetua, el contrato deberla ser escru
pulosamente observado y el, ?stado no debe~ia intervenir nunca. Po~ el
contrario, en 1925 se concedlo a los projJletanos el aumento de un qumto
de lo correspondiente de los cánones. En junio de 1929 los senadores
Garofalo Libertmi Marcello, Amero d'Aste tuvieron la cara dura de pre,
sentar u~ proyecto' de ley en el que se aumentaban aún más los cánones,
no obstante la revaluación de la lira: el proyecto no fue tomado en con
sideración, pero quedó como signo de los tiempos, ~omo prueba de la ofen
siva general de los propietarios contra los campesmos.

~ <56>. Massimo D'Azeglio. En estos años muchas publicaciones apo
logéticas de Massimo D'Azeglío, especialmente del llamado Marcns De
Rubris1 (ver cuántos títulos ha inventado De Rubris para D'Azcglío: el

a En el manuscrito originalmente: "se parece a un alquiler''.
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caballero de la nación, el heraldo de la vigilia, etcétera etcétera) Reco-
ger matenales para Un capítulo de "famas usurpadas".' .

En 1860" D'Azcglio, gobernador de Mílán, impídíó que se enviasen
armas y mUl11ClOnes a Garibaldi para la empresa de Marsala "pareciéndo
le poco leal (!) ayudar a nn~ insurrección contra el rein¿ de Nápoles,
~on ~ qU7 s~ mantenían relaCIOnes chplomáticas", como escribe el sena
Clor." OZZlOtlJ (Nuova Antología, lo. de marzo de 1928 "La spedizione
ga~bU!dn;,a del 'Utile' ". Cfe.. Luzio, "Il milione di fucili e la 'SPedizione
del Mille en Lettura de abril de 191{} y la literatura sobre Garibaldi e
gen.era!: ¿cómo jnzgó Garibaldi a D'Azeglio? Cfr. las Memoríe).' Puest~
que D Azcgho, en oteras ocasIOnes, no estuvo tan apegado a la "lealtad"
su ~~titud deb~ exp!ICill'Se por la aversión ciega y sectaria al partido d~

so acclOn y a Ganbaldl. La aetitn~ de D:Azeglio explica la política tímida y
voluble de Cavour en el 6(); DAzcgho era un Cavour menos inteligente
y menos hombre de Estado, pero políticamente se parecían' para ellos
nJo s~ trataba tanto de unificar a Italia cuanto de impedir que ~ctuasen los( emoeratas. .

¡ <57>. Tenden.cias contra las ciudades. Recordar en el libro de Gerbi
s,?bre l.a.Poliuca del 700 la alnsión a las opiniones de Engels sobre la nueva
dlspoSlclon que debe darse a los aglomcrados citadinos industriales in
terpr~!a~as erróneamente por Gerbi (y las opiniones de Ford que Gerbi
tam~len mterpr~ta ~al).'. Estos puntos de vista no deben ser confundidos
con as tendellclas ilrnmmstas" contra la ciudad. Ver las opiniones de
Spengler sobre las grandes eiudades, definidas como "monstruososcre
~atonos d? 1;; fnerza del pueblo, del que absorben y destruyen las me
Jores energIas .' Ruralismo, etcétera.

l § <58>. Sobre la moda, Un artículo mny interesante e inteligente en
a Nllova Antologla del 16 de marzo de 1928: "Formazione e organizzazio

ne della moda" de Br!lno De PoI.' (Creo que Poi es un indusltial milané;
del e;ue~o,) Muchas Ideas, e>']Jlicaciones de la moda desde el desarrollo
~onon!lco (el I~jo n,o es la moda, la moda nace con el gran desarrollo
fdnst!lal); ~xphcaclOn de la hegemonía francesa en cuanto a la moda
emeruna e mglesa en cuanto a la masculina; situación actual de lucha
~ara redUCir estas hcgel,'l0nías a un "condominio"; aetividad de América
YpAlel,'lanw en este sentIdo. Consecuencias económicas especialmente para

ranCIa, etcétcra.

§ <59>. Tiltoní. Ciertamente siempre tuvo mucha importancia la opi
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nlón de Tittoni para establecer los programas de política exterior del go
bierno desde el 23 en adelante: I seguir la aetividad práctica y litera!ia 81
de Tittoni en estos años. A Sil recopilación de artículos de polítIca extenoI
de 1928 Quistíoní del gíorno, hizo preceder un interesante prefacio polí
tico el J~fe del Gobierno.' Pasado de Tittoni. Su aetividad. Juicios sobre
Tittoni de diplomáticos extranjeros (ver los Carnets de Georges Louis,
etcétera).' Sus relaciones con Isvo1sky.' (Libro negro de Marchand.)'

Tittoni como literato y su fijación de lingüista pedante, curiosa porque
la Nllova A ruologia publica cosas erróneas según la lengua, especialmen
te traducciones etcétera, Ver el artículo "Per la veríta storica", firmado
"Veracissimus": en la Nuova Antología del 16 de marzo-lo. de abril de
1928;" el autor (Tittoni) habla ahí de su relación con Isvolsky, de sus
relaciones con la prensa franeesa (Isvolslcy en un informe pnblicado por
el Libro negro aludió al mueho dinero que Tittoni distribuyó a la preusa
en la época de la guerra de Libia, etcétera), hace alusiones interesantes
al acuerdo de Racconigi de 1909, Recordar el libro de Alberto Lumbroso
sobre las cansas económicas de la guerra y sus alusiones a Tittoui (en el
episodio del Carthage y Manouba mencionado por Lumbroso, ¿cuánta
responsabilidad eorresponde a Tittoní?).· En el artículo hay también una
grosera alusión (de mercachifle rural, diría Georges Louis)' a la actu,al
embajada rusa en París y a ~us posibles conta~tos eon ~I eo.nde Manzolll."
(¿Por qué este animus parltcularmente agresIvo de TI!tonq Reeordar el
escándalo provoeado en 1925 -me parece--- por Tlttorn eomo PresI
dente del Senado y por el cual el gobierno tuvo qne pedir disc~pas" ~l
episodio más interesantc de la vida de Tittoni es su pennanenCla en Na
poles como prefecto en un tiempo de grandes escándalos: '0 en la prensa
de la époea se podrá encontrar el material; seguramente en la Propaganda,
etcétera. )

§ <60>. Sobre Emanuele Filiberto, es interesante, eserito con seriedad 82
(no hagiográfico) el artículo de Pietro Egldi en la Nuova Antologia del
16 de abril de 1928, "Emanuele Filiberto di Savoia".' Las eapacidades
militares de Emanuele Filiberto son delineadas eon perspicaeia: Emanuele
Filiberto señala el paso de la estrategia de los ejércitos de fortuna a la
nueva estrategia que hallará luego a sus representantes en Federico II y
en Napoleón; la gran guerra de movimientos por objetivos capitales y deci
sivos. En Cateau Cambrésis logra obtener, mediante la ayuda de España,
su Estado, pero en el tratado se establece la "neutralidad" del Piamonte,
o sea se establece la independencia tanto de Francia como de España
(Egidi sostiene que Emanuele Filiberto fue quien sugirió a los franceses
que exigieran esta neutralidad, para estar en condiciones de escapar a la
sujeción española, pero se trata de hipótesis: en este easo los intereses de
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Francia y los del Piamonte coincidían perfectamente}: así se inicia la polí·
tica exterior moderna de los Saboya de equilibrio entre las dos principa·
les potencias de Europa. Pero después de esta paz el Plamonte pierde ya
desde entonces irreparablemente algunas tierras: Ginebra y las tierras
en torno al lago de Ginebra.

En una historia ba~taria citar al menos las diversas fases territoriales
atravesadas por el Piamonte, de predominantemente francés a franco·pia.
montés, luego a italiano. (Emanuele Filiberto fue fundamentalmente un
general de la Contrarreforma.)

Egidi delínea bastante perspicazmente también la política exterior de
Ernanuele Filiberto, pero no ofrece más que apuntes insuficientes sobre
la política interna y especialmente militar, yesos pocos apuntes están
vinculados a aquellos hechos de política interna que dependían estrecha·
mente del exterior, o sea de la unificación territorial del Estado por las
readquisiciones de las tierras aún ocupadas por los franceses y españoles
después de Catcau Cambrésis o dc los acuerdos cOn los cantones suizos

83 para readquirir I algunos elementos de las tierras perdidas. (Para el es
tudio sobre Maquiavelo estudiar espeeialmente las ordenanzas militares
de Ernanuele Filiberto y su política interna con respecto al equílíbrio de
clases sobre el que se fundó el principado absoluto de Saboya.)

§ <61>. Contrarreforma. En la Nuova Antología del 16 de abril de
1928 Guido Chialvo publica una lstruttione de Emanuele Filiberto a Pie
rino Belli, su Cancíller y Auditor de guerra, sobre el "Consejo de Es·
tado" de fecha lo. de diciembre de 1559. He aquí el eomienzo de esta
lstruttione: "Puesto que el temor de Díos es principio de sabiduria y no
hay mayor mal ni peste más capital en el gobierno de los estados, qne
cuando los hombres que los tienen a su eargo no temen a Dios, y atribu·
yen a su prudencia lo que solamente debe reconoeérseJe a la Dívina Pro·
videncia e Inspiración, y que de esta amplia herejía, como de la fuente de
todo vicio derivan todas las perversiones y desarreglos del mundo, y los
hombres se atreven a violar las leyes divinas y humanas".'

§ <62>. Joseph De Maislre. Eu 1927 se publieó en Florencia, a cargo
de la Libreria Edittrice Fiorentina, el libro de Maistre sobre el papa
(JI papa, tradueción de Tito Casini).' En un artículo de la Nuova An·
tologia del I 6 de abril de 1928 ("GueIfismo e nazionalismo de Giuseppe
De Maistre")' Niccolo Rodolíco recuerda cómo De Maistre en 1820, en
una época de antiguas monarquías restauradas y de renovada autoridad
de la Santa Sede, vio antargado el último año de su vida por obstáculos
y dificultades que se oponían a la dedicatoria y a la impresión de la se-
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gunda edición de este libro (que fue publicada en Lyon en 1822 póstu
ma). De Maistre deseaba dedicar el libro a Pío VII, quien sentí~ por él
gra~disima estima, y deseaba publiearlo en Piamonte, a cuyo rey él había
servldo fIelmente durante la Revolución, pero no lo eonsiguió. Según ro
dolico .Ia condueta ?7 est,?s c:atoliclsimos I gobernantes se explica por las 84
coudlclOnes del espmtu pubhco del 19 al 20 en Europa, cuando liberales.
jansenistas y sectarios anticlericales se agitaban, y con el temor de provo~

cal' uuevas y más vi.vas pol~licas. :'Después de más de un siglo ·-añade
Rod,?~leo- apareelO en !taha, y Sl/l provoca.. polémicas, una buena tra·
dueclOn del ilbro Du pape. que puede ser ahora serenamente examinado
bajo un aspecto político, vinculándolo a otras manifestaciones del pensa·
miento político de la época." 3

Pero la euestión es que esta publieación, como otras de este género no
ha sido hecha "serenamente", para dar a los estudiosos un docum~[jto
sino que ha sido heeha como "polémica actual". Se trata de un signo d¿
los ti<;mpos. La rpisma Libreria Edíttrice Fiorentina publica toda una
coleeclón dc tal genero, donde ha aparecido el Sillabo' y otros fósiles de
ese tipo, precedidos por introducciones "actuales" escritas por neocatóli
cos del tipo Papini, Manacorda, etcétera.

Al mismo c1Í1Ila de invernadero se debe la reimpresión del Memoran·
dwn de Solaro della Margarita, lanzado al comercio como "actualidad".'
(A este propósito hay que recordar la discusión en el Senado entre Ruffi·
ni y el jefe del gobierno a propósito del Estatuto y el parangón ingenio·
sisimo de Rufini eon Solaro della Margarita.)6

Señalar estas publicaciones que son tfpicas, aunque su importancía tenga
o pueda tener una eficacia desdeñable, distinguiéndolas de aquellas pura·
mente "clericales". Pe.ro se plantea el problema: ¿por qué los mismos ele·
neales no las han edrtado antes de ahora y preferían ellos mismos que
no se mencionasen'! Sería interesante ver euántas reimpresiones ha teni·
do el Sillabo en los últimos tiempos: ereo I que el mismo Vaticano pre· 85
fiere dejarlo caer en el olvido y que después de Pío X se "agotase" la
Cátedra del Sillabo creada por monárquicos franceses en sus escuelas de
partido. (Este tema de Maistre, Solara, Silla/JO, etcétera, hay que tenerlo
presente para un párrafo de la sección "Pasado y presente".)

El artíeulo de Rodolico es interesante por lo que diee sobre las opinio.
nes antiaustriaeas de De Maistre, sobre su convicción de que el Piamonte
debía hacer una polltiea nacional y uo estrechamente piamontesa, etcé
tera. Del texto del artículo resulta que el libro sobre el papa no se podo
imprimir e\1 Piamonte porque en el gobierno estaban los "píamontesistas"
absolutos y en el libro de De Maistre se exponen opiniones que luego se
rían repetidas por el Gioberti del Primato sobre la función nacional ita_
liana del Papado. '

Sobrc De Maistre libro de Mandoul, Joseph De Maistre et la I'olílique
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f
de la Maison de Savoie, París, Alcan.' (Esta oposición a De Maistre, hOll- ~
bre moderadísimo, hay que esrudiarla en su contexto político para llegar !
a la comprensión exacta del nexo histórico 1848-49 y a la explicación ,
de Novara: releer este artículo de Rodolíco, si viene al caso, y buscar otra
literarura documental.)

§ <63>. Italia y Egipto. Artículo de Romolo Tritonj en la Nuova
Alltologia del 16 de abril de 1928, "Le CapitoIazioni e l'Egitto'" (que
sería un capírulo de un Manua1e di quistioni politiche dell'Oriente mu
sulmano de próxima publicación pero que nO he visto anunciado o co
mentado. Tritonj es también autor de un libro, E giunto il momento di
abolire te CapitotazJoni in Turchia?, publicado en Roma en 1916, y co-

86 labora frecuentemente en la Nuova Antología y en la poliaca de 1 Coppo
la. ¿Quién es? ¿Es uno de los viejos nacionalistas? No recuerdo. Me
parece serio e informado: es especialista en cuestiones del Cercano Orien
te. Ver).

Es sumamente favorable a las Capitulaciones, especialmente cn Egip
to, desde un punto de vista europeo e italiano: sostiene la necesidad de
la unidad entre los Estados europeos en la cuestión, pero prevé que esta
unidad de acción no se mantendrá por el alejamiento de Inglaterra. Con
los cuatro puntos sobre Egipto, Inglaterra intentó ya apartarse de Euro~a

afirmando que se reservaba la "protección de los intereses extranjeros "
cláusula no clara porque parecía corno si Inglaterra se arrogase la pro
tección, excluyendo a las otras potencias; pero se explicó que en la próxi
ma conferencia sobre las Capitulaciones, Inglaterra participaría en pie de
igualdad con los otros Estados capitulares.

Inglaterra tiene en Eglpto una colonia muy exigua (si se quitan los
funcionarios británicos en la Administración egipcia y los militares) y
aceptando la abolición de las Capitulaciones vendería la piel de los otros.
Para congraciarse con los nacionalistas, expondría a una luz desfavorable
a los otros europeos (éste es el punto delicado que preocupa a los ita
Iianos: éstos queman tener como amigos a los nacionalistas, pero hacer la
política de la colonia italiana dejando el aspecto odioso de la situación
creada por Europa a Egipto sobre las espaldas de Inglaterra: ver en las
revistas los juicios sobrc los acontecimientos egipcios en 1929-30: son
contradictorios, confusos: Italia es favorable a las nacionalídades, pero ...
etcétera: la misma situación para la India, pero en Egipto los intereses .son
muy fuertes y las repercusiones de los juicios más inmediatas).

87 La colonia i italiana en Egipto es lllUY seleccionada., es decir, es de
aquel tipo cuyos elementos han llegado a la tercera o cuarta generación
pasando del emigrado proletario al industrial, comerciante, profesionista;
mantenido el carácter nacional, aumentan la clientcla comercial de Italia,

etcétera, etcétera (sería interesante ver la composición social de la colonia
italiana: pero es probable que un considerable número de emigrados des
pués de tres o cuatro generaciones haya ascendido de clase social: de todos
modos las Capitulaciones dan unídad a la colonia y permiten a los fun
cionarios italianos y a los burgueses controlar a toda la masa de emigra
dos).

En los países del Mediterráneo donde <han sido> abolidas las Ca
pitulaciones, la emigración italiana ha cesado, o es gradualmente elimina
da (Turquía) o se encuentra en las condiciones de Túnez, donde se tra
ta de desnacionalizarla. Abolición de las Capitulaciones significa desna
cionalizacíón de la emigración (otra cuestión, derivada del hecho de que
Italia es una potencia cxclusivamente mediterránea y cualquier cambio
en este mar le afecta más que a cualquier otra potencia).

Naturalmente Tritonj querría conservar la amistad de los egipcios con
estas opiniones y. reconoce que "es de capital importancia para nosotroS
ser amigos de su país".

§ <64>. R. Garofalo, "CriminaIíta e amnistia in Italia", NlJova Anto
logía del 10. de mayo de 1928." Para la figura de Garofalo.

l <65>. Claudia Faina, "Foreste, combustibili e carburante naziona
le", Nuova Antología del 10. de mayo de 1928.' Interesante. Demuestra
que la silvicultura italiana, si es cultivada y explotada industrialmente,
puede anmentar en mucho su rendimiento y dar numerosos subproductos.
(En este artículo de Faina, que es hijo del senador Eugenio Faina, rela-
tor de la investigación parlamentaria sobre el Mediodía y que se ocupa
asiduamente de actividades orglluizativas I y propagandistas de carácter 88
agrario -·escuelas rurales instituidas por el padre en Umbría, etcétera-,
se alude a una tala intensiva e irracional en la montaña de la Cerdeña
meridional para vender carbón a España. Recordar esta alusión a Cer
deña.)

§ <66>. La cuesti6n agraria. En la Nuova Antología del 16 de mayo
de 1928 se publica un artículo de Nello Toscanelli, "II lalifondo", que
coutiene ya en la primera página una perla como ésta: "Desde que el arte
de escribir pennitió 11 los italianos tener una historia (!), el tema de la
división de las tierras ha estado siempre en la 'orden del día' de los comicios
populares. En efecto, en un país en el cual se puede vivír bien la mayor
parte del año al aire libre, convertirse en propietario, aunque sea de una
pequeña parcela de tierra, representa la aspiración secreta del cíudllda-
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llO (1?) convencido de poder hallar las más fáciles alegrías y una fuenteperenne' de productos en los campos, vistos por él solamente en la. frondosidad rimaveral de las mieses o el1 la época de la alegr,e vendmna. Y,p ado (1'1) la dulce visión de la propIedad agncola estremeceen menor gr .., ) d 1. 1 (1) al aldeano que sin embargo conoce (1 las emoras Y as~ne~N~~io;es de la agríc~ltum.'" (Este Nello Toscanellí es un extravagante
como Loria.) . " fSegún Toseanelli, la fórmula "La tierra para los campesmas . tle pre-sentada en 1913 en un programa electoral por el o,!orevo!e: AurehoDrago.(Revivida durante la guerra, en 1917, por un preSIdente. del Con"';lo y dIvulgada en el Resto del CarlillO por el senador Tanan.) El artIculo deToscanelli es una verbosa correría periodística sin nIngún valor (contra
la reforma agraria, naturalmente).

89 Toscanellí, en SU artículo, aludió muy c~rté~mente al hecho de q~e ~?1917 el senador Tanari U"str6 la fórmula la ~lerra para los.campesmos ,ara decir que ésta ya na daba miedo a nadIe Si un conocldo conserva~or como Tanari y un Presidente del Consejo (¿quién fue? ¿Or!a~do? ¿ose refiere a Nitti que más tarde fue Presidente y entonces era .mtnIstro delTesoro?) la propugnaban e ilustraban. P,ero er; 1928 Tanan se espantómucho y temió que alguien creyese que ~1 hubIera SIdo, en un momento
cualquiera, un Ravacho1 (sic) de la propIedad. ." .En la Nuova ATl/ologia del lo. de junio de 1928 ~e p';1bhc~ una Cattaal Director de la Nllova Antologill' en la que Ta~an se JuStlflCa, tratandode explicar y atenual' sn actitud de 1917: "QUlero d~c1arar que en. unarticulo' 'La terra ai contadiniT (con signo lllterrogatlvo), Y postenor:mente ~n un estudio mío pnblicado Sulla quistione .agr~,:ia, no pretend:il,¿,trar absolutamente nada. He aqul, por el conltano, corno so~ as casas Yo e;taba más bien (sic) al corriente de lo que se prome~lI! .en [aJtr¡~chera; a los campesinos, y cuando me di cuenta de que la dIVISIón dela tierra se convertía en programa de posgllerr{/ f e!1 curSIVas del a"!'tor)me pareció llegado el tiempo de reducirla a sus lumtes; por c~nsIgUIente.defender en lo posible el principio de propiedad, qu~ y.o conSlder~ba ...(etcétera, etcétera). ¿De qué manera alcan;:ar este O?Jetivo? Eran t1empo~en los cuales con el sufragio cada vez I1llls extendIdo, con los C?mune,tomados por ~salto por el soclalísmo (¿en 1917?!!), en los C~n~eJos Comunales de cada diez consejeros había .por 10 mer;üs dos ~dn:mlStradoresque pagaban impuestos (impuestos dIrectos, qUIere dccu, ¡,pero y losindirectos entre los que se contaba el impuesto sobre el grano en ber:eficio de l~s muchos Tanaris'l) mientras. que ~)tros ocho, que; ?o p<;seIand los imponían (o sea trataban de unpedlr que las adnnnlstracJOnes.~~;¿ habrían querido los illt;chos Tanaris, :'Ívie~en sólo de los lmpnestos90 indirectos). Este I exIguo numem de prop.letanos frente a lo,s no pro~pietados daba pie a la teoría sOCIal-comUnista llamada de la alcachofa

(la teoría, a decir verdad, es mucho más antigua, es precisamente la teoría de la política piamontesa en la unifIcación italiana y Tanari cometeun delito de lesa majestad al afinnar que se trata de una teoría socialcomunista, y en 1917, para colmo); imponer cada vez más contribucionesa quienes poseían y poco a poco, hoja por hoja, llegar a la expropiación.En algunos municipios casi se había conseguido (1'1). ¿Qué se me ocurrió entonces? ... En Francia, pensaba, de una población de 40 millonesde habitantes había antes de la guerra 4 millones de propietarios: en Italia, de 35 millones no éramos más que un millón y medio. iEvidentemente pocos, para defendemos de los vientos que soplaban en aquella époeal(i'en aquella época' era también 1917!) y entonces me arriesgué a estaidea verdaderamente 'revolucionaria': 'Si se crease una ley que facilitaseno coactivamente (fíjense bien), sino libremente el traspaso de la mediana y gran propiedad absentista (en cnrsIva por el autor) a los culüvadoresdirectos del suelo, cuando resultasen técnica, moral y financieramenteidóneos, pagando la tierra, entiéndase bien (cursiva del autor), con obligaciones garantizadas en parte por la renta de la nueva propiedad y enparte por el Estado, yo no hnbIera sido contrario (como, Dios me lo perdone, no 10 soy tampoco ahora) a una ley semejante'. iNunca lo hubieradicho! Socialistas más evolucionados e inteligentes comprendieron perfectamente dónde iba a perjudicarlos y me lo dijeron. Otros menos honestosquitaron a mi articulo el signo de interrogación; así que de una cuestiónplanteada dubitativarnente e interrogativa, se pasó a una afirmativa. Enel otro campo de los propietarios, muchos que no I me habían leído, o 9.1que no entendían nada, me consIderaron como a un' verdadero expropiador; y así con la mejor intención, en defensa del principio de propiedad,acosado entre dos fuegos de opuestos intereses me convencí ... ¡de quetenía razón! (cursiva del autor)".
Esta carta del senador G. Tanari es notable por su hipocres.ia políticay por sus reticeucias. Hay que observar: que Tanari se guarda bien dedar indicacioues precisas de sus escritos, que se remontan a fines del 17 oa principios del 18, mientras que él, muy hábilmente, pero también conmuy burda deslealtad, trata de hacer pensar en la posguerra. Lo que movió a Tanari a ocuparse de la división de la tierra y a defenderla explicilamente (naturalmente él tiene raZÓn cnando sostiene que quería fOltaleeer a la clase de los propietarios, pero llO es ésta la cuestión) fUe ellerror que invadió a la clase dirigente por las crisis militares del 17 y quela impulsó a hacer grandes promesas a los soldados eampesínos (o seaa la inmensa mayoría del ejército). Estas promesas no fueron respetadasy hoy el marqués Tanari se "avergüenza" de haber sido débil, de habertenido miedo, de haber hecho la demagogia más infame. En esto consistela hipocresía poUtica de Tanari y de allí sus reticencias y sus intentos dehaeer aparecer su iniciativa en la atmósfera de la posguerra y no en la del
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1917-18. Bolonia era entonces zona de guerra y Tauari escribi6 el ar~í..-u
lo cn el Resto del Carlina, o sea en el periódico que, despu~s. del Com~re,
era el más leído en las trincheras. Tanari exagera al descnbrr la reaccl6n
contra él por parte de los propietarios. En realidad sucedió '}u~ su primer
artículo fue discutido muy serenamente por el senador BassmI, gran p~o
pietario veneciano, el cual OPUS? a Tlllla~ objc:iones ~e. carác~,er técmco
("cómo pueden dividirse las fmcas ag?colas mdus.tr!ahzadas ), no de

92 carácter político. El artículo ¡ de Tanan, el ~~ Rassu,ll ~, la respuest,a de
Tanari (me parece que hubo una respuesta ilustratIva) fueron repr~
ducidos por Perseveranza, periódico moderado y vinculado a los ,propIe
tarios agrícolas lombardos, dl;tgldo en~onc:,s o p,or el conde Arr~v~bene
o por Attillo Fontana, conocIdo propletarro ugncolu:s El. !cproehe que
los propietarios seguramente le habrán hecho a Tanan deblo de ser <;1 de
haberlos comprometido pÚ,blicam~nte frente a I~s. soldados-canlpesmos,
por no haber dejado que solo los Irresponsables hlcIera;n promesas q;ne se
sabia no serían respetadas. y éste es el reproche que !nc1uso hoy SIguen
haciéndole, porque comprenden que no todos han olVIdado que las ¡;ro
mesas hcchas en el momento del peligro no han sido re~petada~. El epISO
dio merece ser examinado y estudiado porque es muy mstruct¡vo. (Sob~e
este episodio debo de haber escrito uua nota en algún otro lugar, sm
tener delante la carta de Tanari: ver y agrupar).'

¡ <67>. Nicola Zingarelli, "Le idee poliIiche del Petrarca", Nuova
Amologia, 16 de junio de 1928!

§ <68>. E. De CilIis, "Olí aspetti e le soluzioni del proble~a della
colonizzazione agraria in Tripolitania" ", Nuova Antología, 10. de ]uh<;, de
1928} Ver la literatura a propósito y seguir las publicacioncs de De Cdlls,
El artícnlo es interesante por realista.

§ <69>. H. Nelson Gay, "Mazzini e Antonio G~len~a apostoli. d:,~:
Indipcndenza italiana in Inghilterra (con noVc letlere medIte dI MaZZlll1)
N ¡/Ova Antología, 16 de julio de 1928.' Trata especial!Uente de la~ ~i,?
laciones del secreto epistolar reali7.adas por el gobIerno mglés en pefJulcIO
de Mazzini cu 1844, antes de la expedición de los hermanos .B~ndiera
v del servicio prestado por Inglaterra a los Borbones comulllcandoles
íos datos de la conjura. ¿Los hermanos Bandiera fueron arrestados por
"mérito" del gnbierno inglés o de un mazziniano traidor (Boccheciampe)?

93 Hay que verlo con mayor exactitud, I porgue el arresto de los Handiera
cxigió medidas militares y gastos tan conspICUOS, que sólo una gran auto-
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ridad en la fuente, de información, podía. decidir al gobierno a actuar,
dado que no podlan faltar las mformaClOnes infundadas por parte de
proyocadores y especuladores sobre conjuras, iniciativas revolucionarias.
etcé!er~ Por eso hay que precisar mejor si la responsabilidad del gobier~
?O Ing~es (lord ;'\berde~~) fue. sólo .moral (en cuanto que realmente
inform~) o tam~lén decISIva. ~ Inmediata (en cuanto a que sin ella no
se habna producido la represIOu tal como se produjo). El diputado radi~
ca! Dnncombc, que ~;e~entó.al Parlame?~ la petici6n de Mazzini, afir
mo en un diScurso: SI hnblera que englr un monumento en memoria
de aquellos que. cayeron,en Cosenza, como espero que se haga. la lápi
~a. conmemorallva dcb~n~ recordar qu~ cayeron por la cansa d'e la jus
tlC!a, ~ de la verdad, VICtimas de la bajeza y del engaño de un ministro
hntanlco".2

•. § <70>. La Revolución fta'.'cesa y e~ Ri:,orgime.nl?. Un tema quc rea
¡larece frecuenteme~te en la.lIteratura I,taliana, histonca y no histórica,
es el quc trata DecIo Cortesl en un articulo "Roma centotrent'anni fa"
(Nu,ova An~ologia, 16 de jul!o de 1928): "ilay que deplorar que en la
pacífl~a ItalIa, que se encammaba hacia un mejorallÚento gradual y sin
sacudIdas O!?), las teorías íacobi~as, hijas de un idealismo pedante, que
en ~UeSll'~S cerebros nunca ha amdado, dieran ocasión a tantas escenas
de vlOle"!cla; y ~ay qu.e deplorarlo aún. más porque si estas violencias, en
la Fra,;,cla todavIa opnnllda por los últImos restos del feudalismo y por un
despotismo r~al, podían,. hasta cierto punto, justificarse, en Italia, de cos
tuu;hre.s senctllas y cstrlctllluente democráticas en la práctica (!!?), no
t~11lan Igual (razón) de ser. Los regidores de Italia podían ser llamados I 94
'tlra,;,os' en los .souetos de los literatos, pero quien sin pasión se pOlle a
conSIderar cl ~bIe,;,estal de que gozó. nuestro país en el espléndido siglo
xvm no p~dr,a dejar dc pcns~ con Cierta nostalgia en todo aquel conjun-
to' de sentImIentos y de tradICIones que la invasión extranjera hirió de
rnuerte-".1
~ observación podría ser cierta si la restauración misma ocurrida des

pues del 15 no demo~t~ase que tamhién en Italia la situaeión del siglo
XVlIl era totalmente dlstmta de lo que se creía. El error consiste en con
Siderar la superficie. y no las condiciones reales de las grandes masas po
pul~s. De cualqmer modo es CICrtO que sin la invasión cXll'anjera los
"'patrIotas" no habrían adqIÜrido aquella importancia y no habrían expe
r~mentado aquel proceso de. desa!1'ollo relativamente rápido que luego tu
VIeron. El elemento revolucIOnano era escaso y pasivo.

! <71 >. Sobre 1<?S balaw:es del Estado. Ver los discursos en el SenadO'
del onorevole Fedenco Rlccl, ex alcalde de Génova. Estos discursos deben'
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leerse antes de iniciar ningún trabajo sobre la historia de estos años.
En el discurso del 16 de diciembre de 1929 sobre la rendición de

cuentas del ejercicio financiero 1927-28, Ricci observó:
1J A propósito de la Caja de amortización de la deuda externa ins

tituida por decreto-ley del 3 de marZO de 1926 después de los acuerdos
de Washington (14 de noviembre de 1925) y de Londres (27 de enero de
1926): que los excedentes realizados sobre la diferencia entre cuota pa
gada por Alemania y cuota pagada por América e Inglaterra será pres
tada. a la Tesorería que en cierto momento deberá restituirla (si llega a
miles de millones) cuando Italia tenga que pagar más de lo que recibe.
El peligro de que la Tesorería no pueda pagar. Italia ha recibido de Ale
mania pagos en especie y en dinero. Ya no se publican cuentas deta·
lIadas de las ventas hechas por el Estado de las mercancfas recibidas de
Alemania, y de las sumas obtenidas: no se sabe si éstas son mayores o
menores que las consignadas.

95 2] A propósito 1de la Caja de amortización de las deudas internas.
instituida por decreto-ley del 5 de agosto de 1927 para proveer a la
extinción del Consolidado v de las otras deudas de Estado. Debía estar
dotada con los excedentes 'del balance, con lo proveniente dc los inte
rcses de los capitales, con lo recuperado por capital e intereses de los
préstamos hechos por el Estado a ciertas industrias privadas, etcétera.
Después del primer aiío, todas las entradas principales han llegado a fal
tar, especialmente los excedentes de balance. Esta es acreditada solamente
por tales sumas, ya que en los resíduo~ pasivos sn cr,édito es d~ 1. 728
millones de liras. Las ofertas de los partlculares en el ultImo rendllmento
de cuentas hasta diciembre de 1928 son de 4800000 <liras>, suma
muy inferior a la publicada por los periódicos.

3] Pólizas de seguro para los combatientes, instituidas por decreto-ley
del 1O de diciembre de 1917, a razón dc 500 liras para los soldados, 1 000
liras para los suboficiales y 5 000 liras para los ofíciales (¿es exacto?
¿O no se hablaba de I 000 liras para los soldados?) Éstas llegarán a su
término en 1947 o 1948, representando una carga grandísima para el
!balance (naturalmente los interesados no han recibido casi nada y los aca
paradores serán quienes obtengan la ganancia: éste es ID1 argumento in
;.teresante). El gobierno, por decreto 10 de mayo de 1923 proveyó a la
.constitución de una reserva en la Caja de depósitos y préstamos dando
.una primera dotación de 600 millones y más de 50 mitiones anuales
Pero los 600 millones nunca fueron desembolsados: se hallan inscritos en
,trc los residuos del activo como préstamo a contraer al 3.5 % (llevado
]uego al 4.75% por decreto del \O de mayo de 1925, n. 852) yen el
;pasivo como ,."rédito de la Caja de depósitos y préstamos. En cuanto a los
50 millones, fueron inscritos en el balance durante algunos años, y lue
go intervino un decreto ministerial el cual canceló para el año en curso
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(192?) y para los sucesivos aquel1a partida (Decreto ministerial del 6
d~ octu~re de 1927, n. 116 (35). ("Es curioso [l!?] que sea posíble cam
~ré~dlcalmente la.fisonomía del balance solemnemente [1] aprobado por
el ~~aÜfsf" :o,n S¡Id'Ples decretos ministeriales, que no aparecen en la
,~zze a relate, e los ':100 el mismo Jefe del Gobierno muy bien po- 96
dn~ no s~ber ~ada; y ~l. nusmo ministro c0IJ;lpetente podría luÍberlos fir-
ma o ma vertJ amente '.estas palabras de Ricci son de un tinte oscuro.)

Una observacIón de l?CCI: la Caja de amortización de la deuda ínter
n'7 ha hecho una "deudIta" de SO millones para amortizar la Deuda PÚ
bhcal!! L~ Tesorería, !la sabiendo a dónde volverse, se hace prestar dine
ro del AltO. ComIsanado de la ciudad de Nápoles, del Consorcio del
~u~rtd de Genova, etcétera. Se hace prestar de las Cajas de amortización
.e .a euda externa y de ,las de la deuda interna, dándoles nn tratamiento
ennoso, a saber ¡no pagandoles Intereses!, etcétera.1

§ <72>. A p'ropósila de los balances. Siempre es preciso comparar el
balance preventIvo norm.al can los. añadidos, correcciones y variaciones
que de costumbre se reallzan despues de algunos meses; a menudo en este
suplemento ~el balance, se anidan aspectos interesantes (por ejemplo,
en el preventivo los gastos secretos de Exteriores eran I 500000: en el
supleill:nto hubo un aumento de 10000000). Claro está que el suple
mento l.nt:res~ ~enos que el 'prev:ntivo ordinario, y por eso suscita me
nc:s .ennosldaa y.menos avenguacIOnes: parece que esto es práctica ad
mIniStratlva cornttn.a

ti
!p<73>d' L'Action Frun,uise y el Vaticano. Bibliografía del Macure 97

e rance ello. de mayo de 1927.'
1] F. Gay,b.:'Comment r~i défendu le Pape", La Vie CatlIolique.
(Repro?ucclOn de. los artJcnlos aparecidos eri La Vie Calholique, con

Ira la Actlon Fran<;a1se, desde el 6 de noviembre de 1926 hasta el 13 de
agosto de 1927.)

2] ~,fe~leix, Le ~aUieme1lt et I'Action FrUJU;aise, A. Favard.
(HIst?na detalladlsl~a y docum<:.ntadísima, pero muy téndenciosa, de

la adhe!i1ón de los catóheos a ta republica y de las vicisitudes de la Action
FmnCalse, 1871-1927.)

3] A. Lu~an, "L'~ction Fran.;:aíse, de son origine anos jours" (Eludes
sur les doctrmes de 1A~tlon Fran,aise, n. 4).

(Reprocha a la ActlOn Frnncaisc haber perseguido con su rabia y sus

a La segunda parte de la p. 96 eSl'á en blanco.
lJ En el manuscrilo: "Gray",
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injurias a Piou y la Action Liberale, a Marc Sangnier y a Sillon, y haberse
asociado con todos aquellos que en ocasiones con medios nada honrados,
como la delación, iban a la caza del modernismo y el radicalismo incluso
entre los cardenales y los papas. La política, entre estos ateos y sus alia
dos, contaba más que la preocupación de la integridad doctrinal; pide
que la religión sea separada de ciertas aventuras que la han comprometido
excesivamente; es una exposición histórica notable.)

4] L'Equivoque du laicisme et les élections de 1928, por un Polythecni
98 cien; Librairie du Petit Démocrate. !

(Pide la formación de un gran partido que abarque a los "clericales" y
a UDa fracción del viejo partido radical. Los católicos han repudiado defi
tútivamente todo espíritu dc predominio y sólo piden el derecho de sa
crificarse como lo hicieron durante la guerra; para ese fin hay que hacer
ciertas distinciones en las llamadas "ligas laicas").

5] Panl Rémond (obispo de Clisma), "L'heure d'obéir", La V/e Catho
liqlle:

("La Santa Sede exigía a los católicos permanecer dentro del cuadro
de la Constitución, para mejor realizar la unanimidad en el terreno pura
mente cat6lico ... La Action Fran.;aise declara que en ese terreno no pue
de recibir órdenes de Roma ...".)*

..• 101 g <74>. Bibliografía varía:

1] C. Smogorzenski, Le jell complexe des Parf¿. en Pologne, "Gee
bcthner et Wolff.".

2) Loui, Fischer, L'lmpériali.sme du pélrole, Rieder. (Exposición
de la historia de la producción del petróleo según los documen
tos del Ministerio alemán y del Comisariado ruso. COntra Sir
Henri Deterding y los otros reyes del petróleo.)

3] Charles Benoist, Les lois de la Politique fran¡;aise, A. Fayard.
(Entre otras cosas: "el francés es guerrero, pero no militar", ne
cesita ser disciplinado, por lo tanto "el servicio militar de corta
duración no es posible más que con cuadros solidi.simos".)

4J Georges Valois, Basile ou la Politique de la Calomnie, "Valois".
(Contra MauITas y la Actlon Fran"aise: antobiográfico. Historia
del "Cercle Proudhon" y de sus "Cabiers". Ver a propósito de
la participación de Sorel el libro sobre Sorel de Pierre Lasserre'
y la correspondencia Sorel-Croce.2 Para la situación existente en
Francia en 1925 y sobre las esperanzas de los reaccionarios, "Mau
rras casi se había comprometido a establecer la monarquía para

* Están en blanco la segunda mitad de la p. 98 y las pp. 99·100. 103·4.
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fines de 1925". Para la historia lamentable del movimiento de
Valois en Francia.)'

5] Edouard Champion, "Le Iivre aux Etats Unís"; largo artículo
en la Revue des Deux Mondes del 15 de mayo y 10. de junio de
1927.'

<6>* Ottavio Cina, La Commedia Socialista, Bernardo Lux editor, Ro- 102
ma, 1914, pp. VIII·102, 3er. millar ('l).
Título tomado del libro de Yves Guyot La Comédie 50daliste,
París, 1897, Charpentier (pero no lo dice).

Este es un libreío muy banal y pedestre, de tipo libelo. Sólo puede ser
considerado en una bibliografía de esta especie de literatura en 105 már
genes extremos de la polémiea de aquella época. Muy genérieo. Si cita
hechos concretos o nombres, eomete errores garrafales (cfr. en la p. 5, a
propósito de la oposición Turati-Perri). Ver a qué título lo cita Croce en
la bibliografía de Storia d'Italia dal 1871 al 1915." Cina remite, en la p.
34, a sus artículos en el Economista d'1talía de 1910. Hace un examen
de las condiciones económicas en aquellos años, muy superficial y banal
mente tendencioso, naturalmente, y conCluye con un llamado a la resis
tencia de las clases burguesas contra los obreros, inclusa con la violencia.
Desde cste punto de vista es interesante, como un signo de los tiempos.
Habría que ver quién era (o es) este señor Cina. No parece un "nacio
nalista" en el sentido de partido.·

¡ < 75>. R. Michels, "Les Partis politiques et la contrainte sociale", ... 10
Mercure de Frailee, 10. de mayo de 1928, pp. 513-535. "Le parti politi·
que ne saurait 8tre ét}'1l1ologiquement et logiquement qu'nne partie de
l'ensemble des citoyens, organisée sur le tenain de la politique. Le parti
n'est done qu'une fraction, pars pro toto" (?).

Según Max Weber (Wirtscha;ft und Gesellschaft. Grundriss der Sa~

zialokorwmik, III, 2a. edición, Tubinga 1925, pp. 167, 639)," tiene su
origen en dos especies de causas; seria especialmente una asociación es
pontánea de propaganda y agitación, que tiende al poder para procurar
así a sus adherentes activos (militantes) posibilidades morales y mate
riales para realizar fines objetivos o ventajas personales o bien ambas
cosas íuntas. La orientación general de los partidos politicos, por lo tan
t(l, consistiría en el Machlstreben, personal o impersonal. En el primer
caso los partidos personales estarían basados en la protección concedida
a inferiores por Uft hombre poderoso. En la historia ('1) de los partidos
políticos los casos de tal género son frecuentes. En la vieja Dieta prusiana

;\ Añadido probablemente en época posterior. Sin numeración
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de 1855, que abarcaba muchos grupos políticos, todos tcnían el nombre
de sus dirigentes: el únieo grupo qne se dio un verdadero nombre fue un
grupo nacional, el polaco (cfr. Friedrich Naumann, Die politischen Par
teien, Berlín, 1910, "Die Hilfe", p. 8).

La historia del movimiento obrero demuestra que los socialistas no han
despreciado esta tradición burguesa. A menudo los partidos socialistas
han tomado el nombre de sus jefes ("comme pour faire aveu public de
leor assujellissement complet accs chefs") (1). En Alcmania, entre 11863
y 1875, las fracciones socialistas rivalcs eran los marxistas y los lassallea
nos. En Francia, en una época más reciente, las grandes corrientes socia
lístas se dividían en broussistas, allemanistas, blanquistas, guesdistas y
jauresistas. Es cierto que los hombres que así daban nombre a los diversos
movimientos personificaban 10 más completamente posible las ideas y las
tendencias que inspiraban al partido y que lo guiaron dnrante toda su
evolución (Maurice Chamay, Les Allemanistes, París, Riviere, 1912, p.
25).

Seguramente existe analogía entre los partidos politicos y las sectas
religiosas y órdenes monásticas; Yves Guyot ha señalado que el individuo
pertenecít:nte al partido moderno actúa como los frailes de la Edad Me
dia, que tomaron los nombres de Santo Domingo, San Benedicto, Agus~ín.
Francisco (Yves Guyot, La Comédie socialiste, París, 1897, Charpcnller,
p. 111). (>stos son los partidos-lÍpo, que podrían scr llamados ."partis de
patronage". Cuando el jefe ejercc una inflnencia sobre sus se~u~dores por
cualidades tan eminentes que parecen sobrenaturales a estos ultnnos, pue
de ser llamado jefe carismático (xaprn¡.ux, don de dios, recompensa; cfr.
M. Weber, op. cit., p. 140). (Esta not~ está marcada 4 bis, o sea ~?e
insertada en las pruebas de imprenta; cIertamente no por la traducclOn
de "xap'cr¡.ux", sino seguramente por la, cita ~~ Weber: MJ~he!~ ha hecho
mucho ruido en Italia por su "hallazgo' del Jefe carlsmatlco , que pro
bablemente [habría que comprobar] existía ya en Weber; habría que ver
también el libro de Míchels sobre la sociología política del 27: 2 ¡ni
quiera menciona que una concepción del jefe por gracia de dios existía ya
desde antes y hata qué punto!)

Sin embargo, esta especie de partido <se> presenta a veces en formas
más generales. El mismo Lasal1e, el jefe de los lasalleanos, oficialmente
no era más que presidente 1 vitalicio de la AlIgemeiner. De:,tsche Ar!,ei
terverein. Él se complacía en vanaglonarse ante sus partidarIOS de la Ido
latría de que gozaba por parte de las masas delirantes y de las vírgenes
vestidas de blanco que le cantaban en coro y le ofrecían flores. Esta fe
carismática no era sólo fruto de una psicología exuberante y un poco
megalómana, sino que correspondía también a una c'.mcepcíón te~ríca.
Nosotros debemos -dijo a los obreros renanos expoméndoles sus Ideas
sobre la organización del partido- con todas nuestras voluntades disper-
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sas ,forjar un martillo y ponerlo en manos de un hombre cuya inteligencia,
caracter y entrega" sean para nosotros una garantía de que golpeará enér
gicamente (efe. Michels, Les parlis politiques, 1914, p. 130; no remite 8

la edición italiana ampliada y del 24).' Era el martillo del dictador. Más
tarde las masas exigieron al menos un simulacro de democracia y de po
der colectivo, se formaron grupos cada vez más numerosos de jefes qne
no admitían la dictadura de uno solo. J aures y Bebel son dos tipos de
jefes carismáticos. Bebel, huérfano de un suboficial de Pomerania, hablaba
altivamente O) y era ,imperativo (Hervé le llamó el Kaiser Bebel: cfr.
Michels, Bedeutende Miínner, Leipzig, 1927, p. 29). James, orador extra
ordiuario, sin igual, inflamado, romántico y al mismo tiempo realista,
que trataba de ~uperar las dificultades, "seriando" los p(Oblemas, para
vencerlos a medida que se prescntaban. (Cfr. Rappoport, lean Jaures.
L'homme. Le Penseul'. Le Socialiste, 2a. edición, París, 1916, ]J. 366.)
Los dos grandes jefes, amigos y enemigos, tenían en común una fe in
dómita tanto en la eficacia de su acción, como en los deSlÍnos de las
legiones dc las que eran abanderados. Ambos fueron deificados: Bebel .
aún vivo, Jaures después de muerto.

Mussolíni es otro ejemplo de jefe de partido que tiene del vidente y del
creyente, 1El, además, no sólo es jefe único de un gran partido, sino que
es jefc único de un gran Estado. Con él incluso la noción del axioma: "el
partido soy yo", ha tenido, en el sentido de la responsabilidad y del tra
bajo asiduo, el máximo desarrollo. (Históricamente inexacto. Entre tanto
<está> prohibida la formación de grupos y toda discusión de asamblea,
porque demostraron resultar desastrosas. Mussolinih se sirve del Estado
para dominar al partido, y del partido, sólo en parte, en los momentos di
fícilcs, para dominar al R~tado. Además el llamado "carisma", en el sel1
tido de Michels, en el mundo modemo coincide siempre con una fase
primitiva de los partidos de masas, con la fase en la que la doctrina se
presenta a las masas como algo nebnloso e incoherente, que necesita un
papa infalible para ser interpretada y adaptada a las circunstancias; tan
to más sucede este fenómcno, cuanto más el partido nace y se forma no
sobre la base de una concepción del mundo unitaria y rica de posibilida
des por ser expresión de una clase históricamente esencial y progresista,
sino sobre la base dc ideologías incoherentes y embrolladas, que se nn
tren de sentimientos y emociones que aún no han alcanzado el punto
terminal de disolvencia, porque las clases [o la clase] de la cual es ex
prcsión, aunque en disolución, históricamente, tienen' todavía una cierta
base y se aferran" a las glorias del pasado para hacer de ellas un escudo

a En el manuscrito una variante interlineal: "dévouemem".
IJ En el manuscrito: "M".
e En el manuscrito: "tiene".
¡J En et manuscrito: "se aferra".

269

10&



contra el futuro.)
El ejemplo que da Míchels como prueba de la resonancia en las masas

de esta concepción es infantil, para quíen conoce la facilidad de las mul
titudes italianas para la exageración sentimental y el entusiasmo "emoti
vo": una voz de cada diez mil presentes ante el palacio Chígi habría gri
tado: "No, tú eres Italia", en una ocasión de emocíón objetivamente real
de la multitud fascista. Por otra parte, Mussolini· habría manifestado la
esencia carismática de su carácter en el tclelITama enviado a Bolonia

109 en el que decía estar seguro, absolutamente seguro I (y eiertamente lo
estaba, pour cause) de que nada grave podía ocurrirle antes de haber lle
vado a cabo su misión.

"Nous n'avons pas ici a indiquer les dangers que la conception charis
matigne pent entralncr" ('1). La dirección carismática lleva en sí un dina
mismo político vigorosísimo. Saint-Simon, en su lecho de muerte, dijo a
sus discípulos que recordasen que para hacer grandes cosas, hay que ser
apasionados. Ser apasionados significa tener el don de apasionar a los
otros. Es un estimulante formidable. Esta es la ventaja de los partidos
earismáticos sobre los otros que se basan en un programa bien definido y
en el interés de clase. Es cierto, sin embargo, que la duraeión de los
partidos carismáticos a menudo es regulada por la duración de su empuje
y de su entusiasmo, que a veccs ofrecen una base muy frágil. Por cso ve
mOS a los partidos earismáticos inclinados a apoyar sus valores psicoló
gicos (1) en las organizaciones más duraderas de los intereses humanos.

El jefe carismático' puede pertcnecer a cualquicr partido, tanto autori
tario eOmo antiautoritario (dado que existan partidos antiautoritariós,
como partidos; ocurre incluso quc los "movimicntos" antiautoritarios, anár
quicos, sindicalistas-anárquicos, se convierten en "partido" porque la agru
pación se prodnce en tomo a personalidades "irresponsables" organiza
tivamente, en cierto sentido "carismáticas").

La clasificación de los partidos de Michels es muy superficial y sumaria,
por características cxternas y genéricas: 1] partidos "carismáticos", o sea
agrnpaciones en torno a ciertas personalidadcs, eon programas rudimen
tarios; la base de estos partidos cs la fe y la autoridad de uno solo. (Tales
partidos nunea se han visto; ciertas expresiones de intereses son repre-

'110 sentadas en ciertos momentos por ciertas personalidades I más o menos
excepcionales: en ciertos momcntos de "anarquía permanente" debida al
equilibrio estátieo de las fuerzas en lucha, un hombre representa el "or
den", o sea la ruptura con medios excepcionales del equilibrio mortal y
en torno a éste se agrupan los "aterrados", las "ovejas hidrófobas" de la
pequeña burguesía: pero hay siempre un programa, aunque sea genérieo,
incluso genérico precisamente porque s610 tiende a rehacer la eobertura

E En el mmmscdlo: ~'M'''.
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política exterior de un contenido soeial cue no atraviesa una veJ'dadera cri
sis constitucional, sino s6lo una crisis debida al excesivo nÚmero de des
contentos, diffeiles dc domar por su misma cantidad y por la simnltáuea,
pero mecánicamente simultánea manifestación del descontento en toda el
área de la nación); 2] partidos que tienen como base intereses de clase
econ6micos y sociales, partidos de obreros, campesinos o de "petites genls'¡
(pn,?sto que) los bnrgueses no pueden por sí solos formar un partido; 3]
partIdos políticos generados (!) P?I' ideas políticas o morales, generales
y abstractas: cuando esta concepcl6n se basa en un dogma más desarro
llado y elaborado hasta en sus detalles, podría hablarse de partidos doc
trinarios, euyas doctrinas serían privilegio de los jefes: partidos libre
cambistas o proteecionistas que proclaman derechos de libertad o de jus
ticia como: "ia cada quien el producto de su trabajol la eada quien según
su esfuerzo! ¡a cada quien según sus necesidades!"

Michels opina, menos mal, que esta distinción no puede ser elara y
completa, porque los partidos "concretos" representan por lo general ma
tices intermedios o combinaciones de los tres citados. A estos tres tipos
añade otros dos: los partidos confesionales y los partidos nacionales (ha
bría que añadir además 1m partidos republicanos en un régimen monár
quico y los partidos monárquicos en un régimen republicano) _ Según
Miehels los partidos confesionales más que una Wellanschauung profesan
una Ueberwellanschauung (que a fin de cuentas es lo mismo). Los parti-
dos nacionales profesan el principio I general dcl derecho de cada pueblo lJ 1
Yde cada fracci6n de pueblo a la completa soberanía sin eondiciones (teo-
ría de P. S. Mancini). Pero después del 48 estos partidos han desapare
cido, y han. surgido los partidos nacionalistas, sin principios generales
porqne niegan' a los otros, etcétera (aunque los partidos nacionalistas
no siempre niegan "te6ricamente" a los otros pue1)los lo que afirman para
el propio: ponen la resolución del conflicto en las armas, cuando no par-
ten de coneepciones vagas de misiones nacionales, eomo dice Michels).

El artículo <está> lleno de palabras hnecas e imprecisas. "La necesi
dad de la organización < ...> y las tendencias ineluctables (1) de la psi
cologia hnmana, individual y colectiva, cancelan a la larga la mayor parte
de las distinciones originarias." (Qué quiere decir todo esto: el tipo "so
ciológico" no corresponde al hecho concreto.) "El partido político como
tal tiene su propia alma (!), independiente de los programas y de los
reglamentos que se ha dado y de los principios eternos de los que est1
empapado." Tendencia a la oligarquía. "Dándose jefes, los mismos obrc
ros se crean, con sus propias manos, nnevos amos, cuya prineipal arma
de dominio consiste en su snperioridad técnica e intelectual, y en la im
posibilidad de un control efectivo por parte de sus mandantes." Los ¡nte-

u En el manuscrito: "nIega~·.

271



lectuales tienen una función (en esta manifestación). Los partidos socia
listas, gracias a los numerosos puestos retribuidos y bonorificos de que
disponen," ofrecenb a los obreros (a un cierto número de obreros, ina
turalmente!) una posibilidad de hacer carrera, lo cual ejerce sobre ellos
una fuerza de atracciór¡ considerable (esta fuerza se ejerce, sin embargo,
más sobre los intelectuales).

Complejidad progresiva del oficio político, por lo que los dirigentes
de los partidos se vuelven cada vez más profesionales que deben tener
nociones cada vez más amplias, un tacto, una práctica burocrática, y a
menudo una astucia cada vez mayor. Así los dirigentes se alejan cada vez

1e más de las masaS y se ve la flagrante contra I dicción que existe en los par
tidos avanzados cutre las declaraciones y las intenciones democráticas y
la realidad oligárquica (hay que observar sin embargo que una cosa es la
democracia de partido y otra la democracia en el Estado: para conquis
tar la democracia en el Estado puede ser necesario ...-incluso casi siem
pre es necesario- un partido fuertemente centralizado; y más aún: las
cuestiones de democracia y de oligarquía poseen un significado preciso
que reciben.de la diferencia de clase entre jefes y afiliados: la cuestión
se vnelve política, esto es, adquiere un valor real y ya no sólo de e;;que
matísmo sociológico, cuando en la organización existe escisión de clase:
esto ocurrió en los sindicatos y en los partidos socialdemócratas: si no
existe diferencia de clase la cuestión se vuelve puramente técnica -la
orquesta no cree que el director sea un patrón oligárquico-, de división
del trabajo y de educación, o sea la centralización debe tomar en cuenta
que en los partidos populares la educación y el "aprendizaje" político se
realizan en grandísima parte a través de la participación activa de los
gregarios en la vida intelectual --<iiscusiones- y organizativa de los par
tidos. La solución del problema, que se complica precisamente por el
hecho de que en los partidos avanzados tienen una gran función los inte
lectuales, puede hallarse en la formación entre los jefes y la masa de un
estrato medio lo más numeroso posible que sirva de equilibrio para impe
dir a los jefes que se desvíen en los momentos de crisis radical y para
elevar cada vez más a la masa).

Las ideas de Micbels sobre los partidos políticos son bastante con
fusas y esquemáticas, pero son interesantes como recopilación de mate
rial en bruto y de observaciones empíricas y dispersas. Incluso los erro
res acerca de hechos no son pocos (el partido bolchevique habría nacido
de las ideas minoritarias de Blanqui y de las concepciones, más severas
y más diversificadas, del movimiento sindicalista francés, inspiradas por

tI3 G. Sorel). La bibliografía I de los escritos de Michels se puede siempre

a En el manuscrito: "dispone".
b En el manuscrito: (~ofrece".
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reconstruir a través de sus propios escritos, porque se cita abundante
mente.

La investigación puede comenzar en los libros que ya tengo. Una ob
servación interesante sobre el modo de trabajar y pensar de Michels: sus
textos están abarrotados de citas bibliográficas, en buena parte ociosas
y estorbosas. Apoya incluso los más banales lugares comunes con la
autoridad de los autores más dispares. A menudo se tiene la impresión
de que no es el curso del pensamiento lo que determina las citas, sino
que es el cúmulo de citas ya preparadas lo que determina el curso del
pensamiento, dándole un no sé qué de saltarín e improvisado. Michels
debe de haber construido un inmenso fichero, pero de dilettante, de auto
didacto. Puede tener cierta importancia saber quién hizo por primera
vez cierta observación, tanto más si esta observación ha dado un estímulo
a una investigación o ha hecho progresar en cualquier forma una ciencia.
Pero allotar que este o aquel otro dijo que dos y dos son cuatro es por
lo menos estúpido.

Otras veces las citas son muy domesticadas: el juicio sectario o, en el
mejor de los casos, epigramático, de un polemista, es tomado como hecho
histórico o como documento de hecho histórico. Cuando en la p. 514 de
este artículo en el MerClIre de France, dice que en Francia la eorriente
socialista se dividía en brousistas, aUemanistas, blanquistas, guesdistas y
jauresistas, para de ahí extraer la observación de que en los partidos mo
dernos sucede como en las órdenes monásticas medievales (benedictinos,
franciscanos, etcétera), con la cita de la Comédie socialisle de Yves Gu-
yot, de la que debe de haber tomado la idea, no dice que aquéUas no
eran las denominaciones oficiales de los partidos, sino denominaciones
"de uso común" nacidas de las polémicas internas, que incluso casi siem-
pre contenían una crítiea y un reproche de desviación personalista, crítica
y reproche intercambiables que se estereotipaban luego en el uso efectivo
de la denominación personalista (por la misma razón "corporativa" y
"sectaria" Ipor la que los "Gueux" se llamaron ellos así). Por esta razón tt4
todas las consideraciones epigramáticas de Michels caen en el superfícia-
liSlllo de salón reaccionario. .

La pura descriptívidad y clasificación externa de la vieja sociología po
sitivista son otra caracteristica esencial de estos textos de Michels: no
tiene ninguna metodología intrínseca a los hechos, ningún punto de vista
crítico que no sea un amable. escepticismo de salón o de café reacciona
rio que ha venido a sustituir a la desenvoltura igualmente superfieial del
sindicalismo revolucionario y del smelismo.

Relaciones entre Míchels y Sorel: carta de Sorel a Croce en la que men··
dona la supeliicialidad de Michels y mezquino intento de Michels p;¡ra
quitarse de encima el juicio de Sore!. En la carta a Croce del 30 de mayo
de 1916 (Critica, 20 de septiembre de 1929, p. 357) Sorel escribe: "Je
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viens de recevoir une brochure de R. Michels, tirée de Seienlia, mai 1916;
"La débacle de L'Internationale ouvriere et l'avenir'. le vous prie d'y
jeter les yeux; elle me semble prouver que l'auteur n'a jamais l"ien. con~~
pris a ce qui est important dans le marxism~. 11 ~ons présente Ganbaldi,
L. Blanc, Benoit Malon (t!) comme les vrllls maltres de la pensée sOCJa~
liste ...". (La impresión de Sorel debe de ser exacta -~yo no he. leído
~ste escrito de Michel~ porque aquélla resalta en forma más eVIdente
'en el libro de Míchels sobre el movimiento socialista italiano, Ediciones
de la Vace)."

En los Nllovi 8rudi di Diritlo, Ecollomía e Política de septiembre-octn
bre de 1929, Michels publica cinco cartitas que le envió Sorel (1~. en
1905, 2a. en 1912, 3a. en 1917, 4a. en el 17, 5a. en el 17)," de caracter
nada confidencial, sino más bien de correcta y fría conveniencia, y en una
nota (v. p. 291) escribe a propósito del juicio antes mencionado: "Sorel
evidentemente no había comprendido (1) el sentido más directo del ar
tículo incriminado, en el que yo acusaba (1) al Imarxismo de haber per
dido de vista (!) el lado ético del socialismo mazziniano y otro, y de ha
ber, cxagerando el lado meramente económico, llevado <;1 socialismo a
la ruina. Por lo demás, como resulta de las cartas ya publicadas (¿cuáles
cartas? ¿las publicadas por Michels, estas cinco mencionadas?, éstas no
dicen nada), la salida (en cursiva por Michels, pero se trata de algo. muy
distinto a una salida impulsiva; para Sorel se trata, parece,. de confIrma
ción de un juicio ya formado hace tiempo) de Sorel no qUita nada a las
buenas relaciones (l) con el autor de cstas !fneas". En estas notas en los
Nuovi Studi me parece que Michels tiende a algunos fines discretamen
te interesantes y ambiguos: a arrojar cierto descrédit<; sobre Sorel c<;mo
hombre y como "amigo" de Italia y a mostrarse é} ID1smo como patnota
italiano de vieja cepa. Retorna este te~~ muy eqUIVOCO en Mlc~els (~reo
haber apuntado en otro lugar su situaclon al estallar la guerra). Es mte
resante la cartita de Sorel a Michels del 10 de julio de 1912: "rc lis le
núméro de la Valltie d'Aoste que vous avez bien voulu m'envoyer. J'y
ai remarqué que vous affirmez un droit au. s~paratisme qui cst bien ?e
nature a rendre suspect auX Italiens le rnamtiell de la langue fran.;:a!se
dans la Vallée d'Aoste"." Michels señala que se trata de un número úni
co: La Vallée d'Aaste pour sa langue fral1.faise, publicado en mayo de
1912 en Aosta por la tipografia Margherittaz, bajo los auspicios de un
Comité local valdostano por la protección de la lengua francesa (colabo
radores Michels Ceoce, Prezzolini, Graf, etcétera). "Es inúlil decir que
ningunb de esto~ autores había hecho suya, como con suprema licencia
poética se expresa Sore!, semejante tesis separatista."· Sorel aludc sola~
mente a Michels y yo me inclino a creer que verdaderamente éste por lo
menos sugiriera el derecho al separatismo (sería preciso comprobar en el
caso de una presentación de Michels quc un día será necesaria).
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§ <76>. Los oficiales en la reserva. Tomo la noticia del discurso del
senador Libel'tini pronunciado en el Senado el 10 de junio de 1929.' La
Unión Nacional de Oficiales con lieencia limitada (UNUCI) sur"ida en
relación al RDL dcl 9 de diciembre de 1926 (n. 2352) convertido en
ley el .l~ ~: febrero de 1928, n. ~?1: dio frn!Os muy escasos, porque, dice
Llhertlm, faltaba en ella el csplntu necesano para darle vida".

(Esta afirmación es interesante, en cuanto que por "espíritu" se entien
de precisamente la concesión de beneficios materiales, los cuales, en este
caso, son velados eufemísticamente en la expresión "justas aspiraciones
de la benemérita clase de los oficiales con licencia, los cuales sentían que
habían justamente merecido de la Patria por los sel'vicios prestados cn la
guerra dc redención y que por ello pretenden ser tomados en la considé
ración que merecen, moral y materialmente". Si se hubiera tratado de
clases populares, no se habría tratado de "espírim" sino de baja avidez
materialista, provocada por la demagogia, etcétera. Este modo de preten
der "gratuitamente" de las masas populares lo que por el contrario es
"pagado" a las otras clases es característico de los dirigentes italianos:
si las masas pelmanecen pasivas, la culpa no es de la obstinación dc los
dirigentes y de su radical egoísmo, sino de los demagogos: adcmás es
notable el modo de razonar por el cual es "materialista" quien quiere me
jorar sus condiciones económicas, pero no es tal quien no quiere empeo
mr ni aunque sea un poco las propias: se pidc "materialistamente", se
niega "idealistmnente"; el que no tiene es voraz, quien tiene es altruista
porque no da, etcétera).

Nueva ley del 24 de diciembre de 1928, n. 3242, que conccde benefi
cios_ En este punto Libertini examina la situación de los oficiales con
licencia en Yugoslavia y en Francia. En Francia los oficiales de reserva,
s! tienen que viajar para dirigirse a las conferencias y ejercicios en las
escuelas de perfeecionamiento fuera dc su lugar de residencia, reciben bo~

nificaciones de 12 a 32 francus diarios I según la duración de la ausencia;
bonificaciones kilométricas de primera ciase (tarifa militar) de ida y vuel
ta, etcétera, etcétera. A partir del lo. de enero de 1925 el oficial de re
serva francés recibe 700 francos a título de bonificación de primer uni
forme; a quien no ha rccibido esta bonificación, se le da un uniforme
gratis.'

En Yugoslavia: están inscritos en el Registro de oficiales con licencia
y ex combatientes constituido en 1922, 18000 oficiales de reserva y
35 000 ex combatientes, cs decir la casi totalidad de los oficiales con
licencia. En caso de "servicio" por instrucción, etcétera <son> avitua
llados, alojados y reembolsados por los gastos del viaje.

Todavía a propósito del "espIritu", en el discurso en la Cámara el ge-

Il En el manuscrito una variante interlineal: <tunifonne completo".
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neral Gazzera, subsecretario de la guerra, admitió que la práctica de in·
vitar a los oficiales con licencia a prestar voluntariamente servicio durante
el periodo estival de ejercicios ha tenido este resultado: en 1926 se pre
sentaron 1007 oficiales; en el 27, 206; yen el 2&, iI165!!'

(El Estado debe ocuparse de los oficiales con licencia por dos tipos
de razones fundamentales: la primera de carácter técnico, para que estos
oficiales, que serán llamados como tales en caso de movilización, no
pierdan la calificación profesional adquirida y la desarrollen más aún con
el aprendizaje teórico·práctico de las innovaciones qne van siendo intro-
ducidas en los sistemas tácticos y estratégicos; la segunda de carácter
ideológico fácilmente comprensible.

A propósito del "espíritu" y de la "materia" las observaciones no con
ciernen, naturalmente, a los oficiales, sino a los dirigentes. Las cifras de
Gazrera son muy interesantes, más aún si se considera que muchos son
los oficia!e.s pertenecientes a las organizaciones oficiales políticas: hay que
colocarlas junto a las cifras sobre pert.eneneia a las asociaciones de pro
paganda colouial citadas por Carla Cnrcio en la Critica Faseista de julio
de 1930:' hay que tenerlo en cuenta para la sección "Pasado y Pre
sente".)

118 ! < 77 >. La política milirar. Leer atentamente las discusiones, espe
cialmente del Senado, sobre los presupuestos militares. Pueden encontrar
se muchas observaciones interesantes sobre la eficiencia real de las fuerzas
armadas y para la confrontación entre el viejo y el nuevo régimen.

§ <78>. Atlántico-Pacífico. Función dcl Atlántico en la civilización
y en la economía moderna. ¡.Se trasladará este eje al Pacifieo? Las masas
de poblaeión más grandes del mnndo están en el Pacífico: si China y la
India se convirtieran en naciones modernas con grandes masas de produc·
ción indnstrial, su alejamiento de la dependencia enropea rompería el
equilibrio actual: transformación del continente americano, traslado des
de la orilla atlántica a la orilla del Pacífico del eje de la vida americana,
etcétera. Ver todas estas cuestiones en términos económicos y políticos
(tráficos, etcétera).

! <79>. Los campesinos italianos. Problemas campesinos: malaria,
bandolerismo, ticrras incultas, pelagra, analfabctismo. emigración. (¿Fue
ron tratados estos problemas en el Risorgimento? ¿eómo? ¿por quién?).
En el periodo del Risorgimento algunos de estos problemas alcanzaron
su máximo grado de gravedad: el Risorgimento coincidió con un periodo
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de gran depresión econOIDlca en vastas regiones italianas, que se vio
aumentado p~r la COlUlloción política. La pelagra apareció en Italia en
el curs? ~el SIglO XVII!, y. fue agravándose cada vez más en el curso del
SIglO SIguIente: mveshgaclOnes de médicos y economistas sobre la pela
gra. (¿Cuáles Son las ean.sas de la pelagra y de la mala nutrición de 105
camp~s.mos qu.e es su orlg~n?). R~visar el libro de Luigi Messedaglia:
TI Mms e la va,!, rur,;,le ltabana (Placenza, Ed. Federazione dei consorzi
agrarl, 192?). Este ltb!o de Mess;'daglia < es > necesario para el estudio
de l.a c.uestión agrana Italtana, 3S1 como el libro de Jacini y los de Celso
Ulplant.'

§ 7 < 80>. Sobre la emigración italiana. Artículo de Luigi Villari en la
Nuova Antologm del 16 de febrero I de 1928: ··L'emigrazione italiana vis· I t9
ta dagli stranieri".; Sobre la emigración Villari ha esclito mucho: revi.
sarlo. (En este articulo repasa algunos libros americanos, ingleses y fran
Ceses que hablan de la emigración italiana.)

! <~1>. Los voluntarios en el Risorgimento. Palllo Fambri escribió
un artlcul? so~re los voluntarios en la Nuova Antologia (o Antologia)
de. 1.867 (!). En la Nunva Antologia del lo. de agosto de 1928, "L'Ar.
C~:'IO medIto dI Paulo Fambri" (de A. F. GuidO, se reproduce una carta
dmglda a Fambn por el general C. de Robilant que era director de la
Escuela Supenor de Guerra de Turín (la carta es del 31 de cnero de
1868), en la que se aprueba la primera parte del artículo de Fambri. De
Robllant añade que de los 21 O(JO voluntarios de 1859 sólo la mitad o
poco más estaba presente en las filas combatientes' (cfr. los juicios de
Plon-Plon contra los voluntarios en esa misma guerra del 59).'

§ <82>. (Jiolitti. Artlenlo en la Nuova Antologia del lo. de a"osto
~e }928 s9bre G. Giolitti de "Spect~tor" (que debe Ser Mario Mi;siro
It). El articulo es mteresante y habra que utilizarlo en caso de tratar di
ellO tema. Giolitti y el movimiento obrero y socialista, Giolitti y la pos·
guerra, etcétera. Muchos aspectos de la política de Giolitti son apenas
rozados: en realidad el núcleo de su acción no se toca, aunque hay al
gun."S a~us¡ones que podrían hacer pensar que Missirolí hubiese podido
deCir mas.

§ <83>. Francesco Tommasini, "La Conferenza Panamericana del!'
Avana", Nuova Antolor;ia del 16 de agosto y lo. de septicmbre de 1928."
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Artículo muy analítico y minucioso.

§ < &4>. G. E. di Palma Castiglione, "L'organizzazione internaziona
le del lavoro e la XI sessione della Conferenza internazionale del lavoro",
Nuova Anlología del 16 de agosto.'

120 1<&5>. Daniele Varé, "Pagine di un diario in Estremo Oriente",
Nuova Antología del 16 de septiembre, 10. y 16 de octubre de 1928.1

Varé es un diplomático italiano [ministro en China], no sé de qué grado:
finnó el acuerdo eutre el gobierno italiano y el de ChJang-Kai-chek en el
28 o el 29. Estas páginas de diario son desastrosas tanto literariamente
como desde cualqnier otro punto de vista. A los diplomáticos se les d~
bena prohibir toda publicación (no sólo por lo que concierne a la poh
tlea) sin el placer de una oficina especial de revísión constituida por
personas inteligentes, porque sus tontenas extradiplomátic~s perjudican
al gobierno tanto como las diplomáticas y dañan el prestigIO del Estado
que les dio sus cargos de representación.

1 <&6>. Giuseppe Tucci, "La rcligiosita delJ'India", Nuova Antolo
gía del 16 de septiembre de 1928." Artículo interesante. Critica todos 105
lugares comunes que suelen repetirse sobre. la Ind!a y sobre .e~ "al~a:'
hindú, sobre el místicismo, etcétera. La IndIa atraVIesa una cnSIS espm
tual; el nnevo (espíritu crítico) no está aún tan difundido co~<? ,para for
mar una "opinión pública" que se oponga a! viejo: superstlclOn e~ las
clases populares, hipocresías, falta de carácter en las cl~ses supeno;es
llamadas cultas. En realidad también en la India las cuestlOnes y los m
tereses prácticos absorbcn la ate~ción pú~lica. (Es evid~n.te <¡ue en I.a
India, dado el sc<"'Ular entorpec!nllento socral, y las estratificaCIOnes os~

ficadas de la sociedad, y dada también, como sucede en los grandes Pal
ses agrícolas, la gran cantidad de intelectuales medí<;s, especialmente
eclesiásticos, la crisis durará largo tiempo y será necesana una gran revo
lución para que se llegue al comienzo de una solución.) Muchas obser
vaciones que hace Tucci a propósito de la India podrlan hacerse para
muchos otros países y otras religiones. A tener presente.

121 § < 87 >. Osear di Giamberardino, "Linee generaIí della política ma-
ritinla dcll'Imperio britanníco", Nuova Antologia, 16 de septiembre de
192&.' útil.
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§ < 88 >. Bttore Fabietti, "Il primo venucmquenuio deBe Biblioteche
¡Jopolari miJanesi", Nuova Antologia, 10. de octubre de 1928." Artículo
muy útil por las infonnaciones que da acerca del origen y desarrollo de
esta institución que ha sido la más conspicua iniciativa para la cultura
popular de la época moderna. El articulo es bastante serio, aunque Fa
bietti ha demostrado no ser muy serio él mismo: habrá que reconocerle,
sin embargo, muchos méritos y una indiscutible capacidad organizativa
en el campo de la cultura obrera en sentido democrático. Fabietti revela
que los obreros eran los mejores "clientes" de las bibliotecas populares:
~uidaban los libros, no los perdían (a diferencia de las otras categonas
d" lectores: estudiantes, empleados, amas de casa, acomodados (?), etcé
tera); las lecturas de "bellas letras" representaban un porcentaje relati
vamente bajo, inferior al de otros países: obreros que proponían pagar
la mitad de libros costosos con ta! de poderlos leer: obreros que daban
aportaciones hasta de cien liras a las bibliotecas populares; un obrero
tintorero qne <se> convirtió en "escritor" y traductor del francés con
las lecturas y estudios hechos en las bibliotecas populares, pero que sigue
siendo obrero.

La literatura de las bibliotecas públicas milanesas deberá ser estudia
da para tener noticias "reales" sobre la cultura popular: cuáles son los
libros más leídos como categorla y por autores, etcétera; publicaciones
de las bibliotecas populares, su carácter, tendencias, etcétera. ¿Cómo es
que semejante iniciativa s610 en Milán se ha hecho en grande? ¿Por qné
no en Turín o en otras grandes ciudades'? Cárácter e hístoria del "refor
mismo" milanés; Uníversidad Popular, Humanitaria, etcétera. Tema muy
interesante y esencial.

§ <89>. "1 primordi del movimento nnítario a Trieste", de Camilo
de Franceschi, I Nueva Antologia, 10. de octubre de 1928.' Altículo in- 122
coherente' de base retórica. No obstante, hay alusiones a la intervención
del "materialismo histórico" en el tratamiento de la cuestión nacional,
tema que será interesante estudiar concretamente.'

De Angelo Vivante: Socialismo, Nazíonalismo, Irredentismo neUe pro
vincie adriatiche oriental!, Trieste, 1905; Irredentismo adriatico, Horen
cia, 1912 (¿opúsculos de la Voce?),' De Vivante, quien fue hombre muy
serlo y de mucho carácter, se publicaron opúsculos por la editora Avan
ti! por cuenta de Mussolini, quien defendió a Vivante de los ataques fe
roces de los irredentistas y nacionalistas.' A la bibliografía sobre este
tellla hay que añadir los artículos de Mussolini en Avanri! a prop6silo de
Trieste y su opúsculo sobre el Trenlino publicado por la Voce.' Fueron

a En el manuscrito \tn añadido interlineal: "(es un discurso)".
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publicados artículos por el Viandante de Monicelli, debidos a Arturo La
briola, a Francesco Ciccotti y me parece a otros (el problema nacional
fue uno de los puntos críticos por el que una parte de los intelectuales
sindicalistas se pasó al nacionalismo: Monicelli, etcétera).' Ver en qué
medida Vivante seguía al austro-marxismo sobre la cuestión nacional y
en qué medida se apartaba de él; ver las críticas de los rusos al austro
marxismo sobre la cuestión nacionaV Forola especial que asumía la cues
tión nacional en Trieste y en Dalmacia (para los italianos): artículo de
Ludo Hartmann en L'Uniti< de 1915 reproducido en el pequeño volumen
sobre el Risorgimemo (ed. Vallecchí) : 8 polémicas en la Voce a propó
sito del irredentismo y de la cuestión nacional con muchos articulos (me
parece que uno de Borgese) favorables a la tesis "austriaca" (Hartmann),"

§ <90>, "La nuova evoluzione dell'Islam", 1J Michelangclo Guidi,
2J Sirdar Ikbal AJi Shah, Nuova Antologia, lo. de octubre de 1928.' Se

123 trata de un articulo mediocre I dcl diplomático afgano anglófilo Ikbal AH
Shah y de una breve nota introductoria del proL Michelangelo Guidi.
La nota de Guidi plantea, sin resolverlo, el problema de si el Islam es
conciliable, como religión, con el progreso moderno y si es susceptible
de evolución. Se refiere a un reciente librito del pro!. R, Hartillarm, "pro
fundo y diligente estudioso alemán de lenguas y civilizaciones orientales",
Die KrL~is des IJ~ams, publicado tras una estancia en Angora y que res
ponde afirmativamente a la cuestión; y reproduce el juicio expresado por
el pro!. Kampffmeyer en una critica del librito de Hartmann publicada
en el Oríenle Moderno (agosto de 1928), de que una breve estancia en
Anatolia no puede ser suficiente para juzgar sobre cuestion'" tan viva,.
y que demasiadas de las fuentes de Harlmann son dc origen literario y
las apariencias engañan, en Oriente más que en otras partes, etcétera,
Guidi (al menos en esta nota) no llega a ninguna conclusión, recordan
do sólo que puede apoyarle la opinión de los mismos orientales (¿pero
acaso no son ellos "apariencia" que engaña, tomados uno por uno, et
cétera?), si bien al principio escribió que sería utópico pensar que el
Islam pueda mantenerse en su espléndido aislamiento y que en la espe
ra maduren en él nuevos y formidables agentes religiosos y la fuerza in
nata en la concepción oriental de la vida dé cuenta del malerialismo oc
cidental y reconquisle el mundo. Me parece que el problema es mucho
más simple de lo que se le quiere hacer aparecer, por el hecho de que
implícitamente se considera el "cristianismo" como inherente a la civili
zación modema, (J al menos no se tiene el valor de planlear la cuestión
de. las relaciones enlre cristianismo y civilización moderna. ¿Por qué no
podría haccr el Islam cuanlo ha hecho el cristianismo? Me parece tam
bién que la falta de una organización eclesiástica masiva del tipo cristia-
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n;rcatól!?o debería hacer más fácil la adaptación. Si se admite que la
clvilI~CI<;n mod,erna I en su. manifesración industrial-económico-polírica 124
termmara por trmnfar en Onente (y todo prueba que esto sncede y que
incl~so esras. discusiones sobre el Islam se producen porque hay una
cnSlS determmada precisamente por esta difusión de elementos moder
nos), ¿por qué no es preciso concluir que neeesariamente el Islam evo
lucionará? No: ya no es el de antes de la guerra. ¿Podrá caer de un
golpe? Absurdo. ¿Podrá ser sustituido por una religión cristiana? Absur-
do pensarlo para las grandes masas. El Vaticano mismo advierte cómo
resulta contradictorio querer introducir el cristianismo en los países orien
tales en los que se introduce el capitalismo: los orientales ven el anta
gonismo que en nuestros paises no se ve porque el cristianismo se ha
adaptado moleculannente y se ha vuelto jesuitismo, o sea una gran hipo
cresia social: de ahi las dificultades de la obra de las misiones y el escaso
valor de las conversiones, por otra parte muy limitadas.

En realidad la dificultad más trágica para el Islam se deriva del hecho
d:, .que una sociedad en,torpecida durante siglos de aislamiento y de un
regtmen feudal corrompIdo (i ¡naturalmente los señores feudales nO son
materialistas!!) es puesta demasiado bruscamente en conlacto con una
civilización frenética que está ya en su fase de disolución. El cristianis-
mo ha empleado nueve siglos para evolucionar y adaprarse, lo ha hecho
en pequeñas etapas, etcétera: el Islam es obligado a correr vertiginosa
mente. Pero en realidad reacciona exactamente como el cristianismo: la
gt'1l11 herejía en la cnal se basarán las herejias propiamenle dichas es el
"sentimiento nacíonal" contra el cosmopolitismo leocrático. Aparece des
pués el tema del retorno a los "orígenes" del mismo modo que en el cris
tianism<;>; a la pur~za de }os ¡;rimeros textos re~igiosos contrapuesta a la I 125
COrrupCIón de la Jerarqula ofiCial; los Wahablt1 representau precisamente
esto y Sirdar Ikbal AIi Shah explica con este principio las reformas de
Kemal Bajá en Turquía: no se rrata de "novedad" sino de un retorno a
lo antiguo, a la pureza, etcétera, etcétera. Este Sirdar Ikbal AIi Shah me
parece que demuestra precisamente cómo entre los musulmanes existc
un jesuitismo y una casuística tan desarrollados como en el catolicismo.

§ <91>. Giuseppe Gallavresi, "Ippolito Taine storico della Rivolu
zione francese", Nuova Antología, lo. de noviembre de 1928. ' Cabanis
(Georges) [175()"1808], sus teorías materialisras expuestas en el libro de
dicado al esrudio de las relaciones entre fe physique el le moral. Manro"i
admiraba profundamente al angélíque Cabanis e incluso cuando se con
virtió siguió admirando este libro suyo. Taine discipulo de Cabanis.

El método inductivo y las normas de observación tomadas en présta
mo a las ciencias naturales d~bfan conducir a Taine, según Gallavresr, a
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la conclusión de que la Revolución francesa fue una monstruosidad, una
enfermedad. "La democracia igUalitaria es una monstruosidad a la luz
de las leyes de la naturaleza; pero el hecho de que haya sido concebida
por el hombre, e incluso realizada de vez en cuando en la historia de al
gunos pueblos, debe hacer reflexionar a los espíritus más reacios a acep
tar un régimen incluso tan convencional.'" (Interesantes estos conceptos
de "convencional", de "artificial", etcétera, aplicados a ciertas manifesta
ciones históricas: "convencionalH y Hartificial" se oponen implícitamente
a "natural", o sea a un esquema "conservador" verdaderamente conven
cional y artificial porque la realidad lo ba destruido: en verdad los peores
"cientificistas" son los reaccionarios que se proyectan una uevoludónH a
su medida y admiten la importancia y la eficacia de la intervención de la

126 voluntad humana f"ertementc ! organizada y concentrada, sólo cuando es
reaccionaria, cuando tiende a restaurar lo que ya fue, como si 10 que ya
fue y ya ha sido destruido no fuera tan "ideológico", "abstracto", "cou
vencional", etcétera, como 10 que aún no ha sido afirmado e incluso en
mucha mayor medida.)

Esta cuestión de Taine y de la Revolución Francesa debe ser estudia
da porque ha tenido cierta importancia en la historia de la cultura del si
glo pasado: confronta los libros de Aular contra Taine y las publicacio
nes de Augustin Cochin sobre ambos.' Este artículo de Gallavresi es muy
superficial. (Analiza también el hecho de que la literatura panfletista que
precedió y acompañó a la Revolución Francesa les parezca repugnante a
los espíritus refinados: ¿pero acaso la literatura jesuítica contra la Re
volución fuc mejor o no fue peor? La clase revolucionaria es siempre
débil intelectualmente desde este punto de vista: lucha por hacerse una
cultura y expresar una clase culta consciente y responsable: para colmo,
todos los descontentos y fracasados de las otras clases se lanzan por su
parte a hacerse una posición. No puede decirse lo mismo de la vieja clase
conservadora, sino todo lo contrario: no obstante, su literatura de pro
paganda eS peor y más demagógica, etcétera.)

universitaria negli Stati Uniti", Nuova Antología, 10. de noviembre de
1928.' Algunas ideas interesantes.

¡ <94>. "Sulla finanza dello Stato. Le rifonne del Tesoro", de "Ala
cer", en la Nuova Antologia del 16 de noviembre de 1928.' Integra el
artículo de Tilloni de junio del 27: 2 conviene tenerlo presente para seguir
todas las diferentes fases de la lucha sorda que los elementos conservado
res libran en torno a la política financiera.

§ <95>. Cuestiones interesanres de la historia y de la política italia
na. Revisar "I1 mistero dei 'Ricordi diplomatici' de Costantino Nigra" de
Delfino Grsi en la Nuova Antologia del 16 de noviembre de 1928.'

Artlculo muy importante, aunque lleno de particulares tonterías -(al
gunas de las cuales demuestran basta qué punto de exasperación babÍa"
llegado muchos burgueses italianos: en la p. 148 Grsi escribe: "El 19 de
octubre de 1904 el conde Nigra llegó a Turín para dirigirse el día sigUien-
te a Raceonigi, desde donde el Rey lo había llamado para actuar como
testigo, junto con Bianchieri, en la redacción del acta de nacimiento del
Príncipe Heredero. Desde bacía dos días, cOn un pretexto de fondo eco
nómico, pero en realidad con la intención [I!] de turbar el júbilo de la
nación por el fausto evento de la Casa Real, el partido socialista, corno
de costumbre vilmente a remolque de los comunistas lijen 1904!!], ha-
bía proclamado la huetga general en toda Italia". ¡Cómo las frases hechas
sustituyen cualquier forma responsable de pensamiento hasta llevar a las
idioteces más hilarantes! Podría ponerse en la sección "Pasado y Pre
sente")-, porque concierne a UllO de aquellos hechos que permanecen
misteJiosos: la desaparieión Ide los Rícordi diplomatící de Nigra que Ors; t2~

vio concluídos, corregidos, acabados y que hubieran sido valiosísimos pa-
ra la historia del Risorgimento. Relacionar con el asunto Bollea por el
epistolario de M. D'Azeglio,' con los Confalonieri interrogados,' etcétera.

121

¡. . "1 problemi dell'automobilismo al Congresso Mondiale di
Roma", de Ugo Ancona, en la Nuova Antologia del 10. de noviembre
de 1928.' (Contiene algUnas ideas interesantes sobre la manía de las auto
piscas exageradamente dispendiosas de estos años y sobre el "puricelJis
mo";' paeden servir para "Pasado y presente": habría que averigUar en
los gastos estatales y loeales cuánto ha sido dcstinado a carreteras indis
pensables y cuánto a carreteras de lujo.)

§ <93 >. Sobre el americanísmo. Roberto Michels, "Cenni sulla vita
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¡ <96>. Alfredo Oriani. Es interesante una nota de Piero Zama, "Al
fredo Oriani candidato politico", en la Nuova Antología del 16 de no
viembre de 1928.'

¡ <97>. AUgUr, "I1nuovo aspelto dei rapporti tra la Gran Bretagna e
gIi Stati Uniti d'America", Nuova Antologia del 16 de diciembre de 1928.'
(Expone esta hipótesis: que los Estados Unidos tratan de convertirse en
fuerza política hegemónica del Imperio inglés, o sea conquistar el Impe-
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rio inglés desde el inlerior y no desde el exterior con una gu~rra.) .
En el mismo fascículo de la Nuova Antologia ver también Oscar dI

Giamberardino, "La politica maritima degli Stati Uniti d'AmeIica";' este
artícnJo es muy interesante y hay que tenerlo presente.

§ <98>. Nino Cortese, L'esercito napo/etano e le guare napoleoniche,
Nápoles, Riccardi, 1928, 199 pp., en 80., L. 12).'

§ <99>. Giuseppe Brindisi, Giuseppe Salvioli, Nápoles, Casella, 1928,
142 pp., L. 5 (colección "Contemporanei").' . . ,

Brindisi es el editor y autor del prefacio de la edición postuma del Ca
pitalismo anlico de Salvioli: ver si en este librito trata la cuestión d~ las
relaciones entre Salvioli y el materialismo histórico en la forma crociana,
etcétera. (El prefacio al Capitalismo anlico, sin embargo, es mediocre y
balbuceante.) 2 En una crítica de Tilgher en Italia che Serive (septiembre
de 1928) veo que este argumento es tratado ampliamente, junto a otro
también interesante: las concepciones sociales de Salvioli, que lo llevaban
a una especie de socialismo jurídico de Estado (1'1) que no carecía de se
mejanzas con la legislación social fasci,ta.'

129 ¡ < 100>. Pietro Silva, "Bilanci consuntivi: La sloriograf.ia':' e~}a
Italia che Scrive de septiembre de 1928.' Interesante nota bibhograllca
sobre las publicaciones históricas italianas más recientes. A tener presen
te. Debe de ser interesante, para mis investigaciones particulares, el.pee
queño volumen de Arrigo Sohni, L'unita fond;,amentale del!a st?ria ital,ana
(ed. Zaniehelli), encaminado a rastrear y senal~r en la histona. de la pe
nínsnla una continuidad nacional nunca destruida desde los liempos de
Roma en adelante. Concepción interesante, pero ciertamente indemostra
ble y reflejo indudable de las actuales necesidades de propaganda. (Con
tra esta tesis: Croce y Vo]pe.)2

§ < 101>. Albano Sorbelli, Opuscoli, stampe alla macchia e fog!i 1'0

lanli riflettenti il pensiero politico italiano (1830-35). Saggio di bibllOgra
fia storica, Florencia, Leo S. Olschki, 19~7, LXXXVIll-27,3 pp., L. 70.

Sorbelli registra casi un mtllar de hOjas volantes y opnsc,!los, agru
pados en orden cronológico y con un re~umen de su conte12ido. En el
prefacio estudia las corrientes de pensamICnto de aquellos anos, que se
agruparon más tarde en los partidos.'
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§ <102>. Giuseppe Ferrari, Corso su gli serittori politici italiani. Nue
va edición completa con prefacio de A. O. Olivetti. 1928, Milán, Monan
ni, 700 pp., L. 25.'

. § < 103 >. Adriano Tilgher, "Perché l'artista scrive o dipinge, o scol
pisce, ecc:I", en la Italia che Serive de febrero de 1929.'

Artículo típico de la incongruencia lógica y de la ligereza moral de
Tilgher, el cual después de haber "aplastado" banalmente la teoría de
Croce sobre esta cuestión, al final del artículo vuelve a presentarla tal
cual como si fnese suya, en una forma fantasiosa e imaginaria. Dice Til
gher que según Croce "la extrinsecación f[rica < ...> del fantasma artís
tico tiene un objetivo esencialmente mnemónico", etcétera. Hay que ana
lizar esta cuestión: ¿qué significa para Croce en este caso "memoria"?
¿Tiene un valor puramente personal, individual, o también de grupo? ¿El
escritor se preocupa sólo de sí mismo o es llevado históricamente a pen
sar también en los otros?, etcétera.

§ < 104>. Reseíia del libro de Bonomi sobrc Bissolali en la Italia che 130
Serive de mayo de 1929, de Giuseppe A. Andrinlli.' (Sería necesario po-
der seguir todas estas reseñas de libros semejantes, especialmente cuando
se deban a ex-socialistas como Andriulli.)

§ <105>. Mente et Malleo. Órgano oficial del Instituto "M. Fossati",
publicado por la Asociación Nacional de Expertos en Ordenamiento de la
Producción, Turín, via Rossini 18, Anuo lo. n. 1, 10 de abril de 1929,
en 40., pp. 44-XVI.

Boletín técnico quincenal, se propone aportar una contribución a la or
ganización científica del trabajo u ordenamiento racional de la produc
~ión en cualquier campo de la industria, de la agricultura, del comercio.'

§ < 106>. Risorgimento italiano. Los jacobinos italianos. Por lo ge
neral son bastante mal tratados en los libros y artículos de divulgación
y también se sabe muy poco. En las A tti del XIV Congresso nazionale
per la storia del Risorgim.ento Italiano (1927), se publica un estudio de
Renato SOriga, "L'idea nazionale e il ceto dei 'patrioti' avanti il maggio
1796", que da a conocer algunos docnmentos extraídos de las copial; del
epistolario de Filippo Buonarrotti.'

De este estudio podrán obtenerse datos bibliográficos e indicaciones
para estudiar este primer periodo del iiberalismo italiano.
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§ < 107>. El "estrellón de /toU,,". ¿Cómo nació esta frase sobre el "es
trellón" que ha pasado a fOmlar parte de la ideologia patriótica y nacional
italiana? El 27 de noviembre de 1871, el día en que Vittorio Emanuele
II inauguró en Roma el Parlamento, fue visto en pleno día el planeta
Venus, que de costumbre (puesto que Venus es un planeta interno a la
órbita de la Tierra) no se puede ver más que muy de mañana J antes de
salir el solo por la lloche después de la puesta del mismo. Si bIen ciertas
condiciones atmosféricas favorecen la visibilidad del planeta, no es raro
cl caso de que pueda verse incluso dcspués de que el sol haya despuntado
e incluso antes de qne se haya puesto, que fue preeisamente lo que OCll
rrió el 27 de noviembre de 1871. El hecho es relalado en la forma más
detaUada por Giuseppe Manfroni, entonces comisario de Borgo, quc en
sus Memorie escribe: "El mayor acontecimiento del mes de noviembre
ha sido la inauguración de la nueva sesión del Parlamento, ocurrida el 27
con un discurso pronunciado por el Rey ... no ha faltado el milagro; en
pleno día se veía brillar sobre el Quirinal uua estrella luminosísima; Ve
nus, dicen los astrónomos; pero el pueblo deeía que la estrella de Italia
iluminaba el triunfo de las ideas unitarias". La vísibilidad de Venus en pleno
día parece ser un fenómeno raro, no rarlSimo, ya observado por los anti
guos y en la Edad Medía. En diciembre de 1797, cuando Napoleón regre
só tríunfalmente a París después de la guerra italíana, se vío el planeta de
día y el pueblo decía que era la estrella de Napoleón.'

§ <108>. Literatura popular. Elloardo Perino. Sobre la actividad edi
torial de Perino, que marcó una época en Roma (Perino editó literatura
anticlerical en entregas ilustradas, comenzando con la Beatrice Cmci de
Guerrazzi), cfr. el Memoriale de G. de Rossi, que debió de ser publicado
el 27 O el 28.'

§ <109>. Los intelectuales franceses y su actual función cosmopolita.
La función cosmopolita de los intelectuales franceses desde el síglo XVIII
en adelante es de carácter absolutamente distinto al de la ejercida ante··
riormente por los italianos. Los íuteleetuales franceses expresan y repre
sentan explícitamente I un compacto bloque nacional, del cual son "em
bajadores" culturales,' etcétera.

Para la situación actual dc la hegemonía cultural francesa revisar el
libro del editor Bernard Grasset, La cltose littéraire, París, Gallimard,
1929, en el que se habla especialmente de la organización librera de la
producción cultural francesa en la posguerra con nuevos fenómenos típicos
de la época presente.'

286

§ <110>. Cultura popolare. 1 poeti del popolo siciliano de Fllippo
Fíchera, Isola del Liri, Soco Tip. A. Macioce y Písani, 1929. Creo que en
este libro pueden hallarse indicaciones para identificar la importancia en
Sicilia de los "coneursos poéticos" o "certámenes" eelebrados cn público
como representaciones tcatrales populares. ¿Qué carácter tienen'! Según
una reseña publicada en el Marzocco de 1929 parece ser puramente reli
gioso.1

§ <111 >. Risorgimeflto. El puelJio y el risorgimento. En el l",larzocco
<.lel 30 de septiembre de 1928 se resume, con el título "La Serenissima
meritava di morire?", un opúsculo misceláneo de Antonío Pilot (StabiL
Grafico U. Bortoli), en quc se extraen de díarios y memorias de venecia
nos opiniones sobre la caída de la República de Venceia.

La responsabílidad de los patricios era idea fíja de las clases populares.
El último dogo, Lodovico Manin, refiere en sus Memorias: "La cosa llegó
al grado de que, pasando UH dia por una callejuela en San Marcuola, ulla
mujer, reconociéndome, díjo: "Ojalá viniese la peste, porque asi moriría
mos nosotros, pero también morirían estos ricos que nos han vendido y
que son culpables de que muramos de frío y de hambre". El viejo desis
tió de su paseo y se retiró. Bertueei Balbi-Valier en un soneto titulado
<'1 n.0bíli veneti del l 797 l}~lt tradirono la RCl;lUbblica", escrib.e: "J:l'o, no
es clcrto, los nobles no traICIOnaron a I la patna en el noventals,ete",' (lo
que revela cuán profunda era la convicción y cómo se trataba de com
batirla).

§ <112>. Literatura popular. Victor Rugo. A propósito de V. Hugo
recordar su familiaridad con Luis Felipe y luego su actitud monárquica
constitucional en el 48. Es intcresante observar que, mientras escribía Los
miserables, escribía tambíén las notas de Cltoses vues (publicadas en for
ma póstuma), y que estos dos textos no siempre van de acuerdo. Ver estas
cuestiones, porque de costumbre Hugo es considerado hombre de una sola
pieza, etcétera. (En la Revue des Deux Mondes del 28 o del 29, más pro
bablemente dcl 29, debe de haber un articulo sobre este tema).'

§ <113>. Risorgimento. El pueblo y el rísorgímellto. En la Lettura
de 1928 Pietro Nurra publica el diario inédito de un combatiente de las
cinco jornadas de Milán, el mantuano Gíovanni Romaní, que se estable
ció por primera vez en Milán eu 1838 como cocinero en la Croce d'Oro
en la calle de las Asole, luego, tras haber recorrido casi toda Italia, vol
viendo a M.iláll, en vísperas de las cinco jornadas, en la hostería del Porto

287

lB



134

di Mare en Santo Stefano. El diario se compone de una especie de cua
dernito de 199 páginas numeradas, de las cuales 186 escritas con caligra
fía grosera y estilo incorrectísimo.1

Me parece muy interesante porque los hombres del pueblo no acostum
bran escribir este tipo de diarios, tanto más hace 80 años. Por eso vale la
pena estudiarlo por su valor psieológico e histórico: seguramente se en
cuentra en el Museo del Risorgimento en Milán. Ver en la Lettura si
<hay> algnnos otros detalles bibliográficos.

!< 114>. Historia política e historia IlÚlitar. En el Marzocco del lO
de marzo de 1929 se reproduce un artículo de Ezio Levi en la 'Glosa
perenne' sobre los almogávares, interesante por dos aspectos. Por un
lado, los almogávares (tropas ligeras catalanas, I adiestrada.. en las duras
luchas de la "reconqnista" para combatir contra los árabes con el propio
estilo de los árabes, o sea en orden disperso, sin una disciplina de guerra,
pero con impulsos, emboscadas, aventuras individuales) marcaron la in
troducción en Europa de nlla nueva táctica, que puede ser parangonada
con la de los a1"diti, aunque en condiciones diversas. Por el otro lado,
ellos, según algunos eruditos, marcan el comienzo de las compañías de
mercenarios. Un cuerpo de almogávares fne enviado a Sicilia por los
aragoneses para las guerras del Vespro: terminó la gnerra, pero parte de
los almogávares se dirige al Oriente al servicio del basileus del Imperio
bizantino, Andrónico. La otra parte fue enrolada por Roberto d'Angio
para la guerra contra los gibelinos toscanos. Como los almogávares ves
tían capas negras, mientras que los florentinos, en procesión o "cabalga
ta" vestian la túnica blanca cruzada y flordelisada, de ahí habría nacido,
según Gino Masi, la denominación dc Blancos y Negros. Cierto es que,
cuando los Angíoinos dejaron Florencia, muchos almogávares se queda
ron a sneldo de la Comuna, reuovando de año en año su "condotta".'

La "compañía de mercenarios" nació así como un medio para detenui
nar un desequilibrio en la relación de las fuerzas políticas a favor de la
parte más rica de la burguesia, en perjuicio de los gíbelinos y del pueblo
bajo.

§ < 1]5>. Sobre el Risol'gimento y el Mediodía. Los libros de .Marc
Monnier, Notizie sloriche sul brigallluggio nelle provinee napoletane, des
de Fra diavolo hasta 1862, y VI, Camorra, mysteres de Naples.'

§ < 116>. La función cosmopolita de los intelectuales italianos. De
un artícnlo de Nello Tarchiani en el Mal'Zocco del 3 de abril de 1927: Un
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olvidado intérprete de Miguel Ángel ¡(Emilio Ollivier): "Para él (Mi
guel.Angel) no existía más que el arte, Papas, principes, repúblicas eran
la misma cosa, con tal que le diesen el moáo de actuar: con t,,1 de hacer
lo, Se habría vendido al Gran Turco, como una vez amenazó con hacer;
y en e~!o se k, parecí" Cellini".' y no sólo Cellini, ¿y Leonardo? ¿Pero
por qu~ snced¡a esto? ¿Y por qué tales caracteres existieron casi solamente
en Italia? Éste es el problema. Ver en la vida de estos artistas cómo re
s"lta sU anacionalidad. y en Maquiavelo ¿era acaso tan fuerte el nacio
na}ismo como. para s,uperar :1 "amor al arte por el arte"? Una investiga
Clon de este tipo sena muy mteresante: ¿el problema del Estado italiano
lo ocupaba más como "elemento nacional" o como problema politieo
interesante en sí y por sí, especialmente dada su dificultad y la gran historia
de Italia?

§ < 11 7>. FunciÓn cosmopolita de los intelectuales italianos. "En 1563,
durante la guerra civil contra los hugonotes, en el asedio de Orléans, em
prendido por el Duqne de Guisa, el ingeniero militar B"rtolomeo Campi
dj Pesara, el cual tenía en el ejército atacante el cargo que ahora Se llama
ría de comandante de ingenieros, mandó hacer una gran cantidad de sa
quitos que, llenos de tierra, fueron cargados en las espaldas por los sol
dados en la posición y, en un instante, fabric"das con ellos las barricadas,
allí, en espera del momento de avanzar, se detuvieron los asaltantes a
cubierto de los ataques de la plaza." (Enrico Rocchi, "Un notevole as
petto delIe campagne di Cesare neHe Galie", Nuova A ntologia, 10. de
enero de 1929.)1

! <118>. Sobre el Anschluss. Tener presente: 1] la posición de la
socialdemocracia austríaca tal cOmo ha sido definida por Olto B"ucr: fa
vorables al Anschluss, pero aguardar, para realizarlo, I qne la socialdemo
cracia alemana sea dueña del Estado alemán, o sea, en definitiva, Ansch
luss socialdemocrático; 2] posición de Francia: no coincide con la de
Italia. Francia está contra la unión de Austria " Alemania, pero alienta
a Austria a entrar en una Confederación danubiana. Italia está contra el
Anschluss y coutra la Confederación. Si se plantease el problema como
una elección entre las dos soluciones, probablemente Italia prefiriría el
Anschluss a la Confederación.1

§ <119>. El inlento de reforma religiosa franciscana. Cuán rápida
mentc ha decaído el espíritu de san Francisco lo revela la Cronaca de
fray Salimbenc de Parma. Cfr. Nllova Antologia del 16 de febrero de
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1929: Vittorio Marvasi, "Frate Salimbene da Parma e la sua Cronadi":'
La CrofUlca fue traducida en 1928 por F. Bemini y editada por un Ca
rabba de Lanciano. Ver en qué medida el intento "laico" de Federico II
coincide con el franeiscanismo: ciertamente las relaciones existieron y el
mismo Salimbene es admirador de Federico, aunque estuviese excomul
gado.

! <120>. Sobre América. En la Nuova Antologia del 16 de febrero de
1929 estos artículos: 1] "11 trattato di Washington per la limitazione degli
armamenti navali e le sue conseguenze" de Vlisse Guadagnini; 2] "Il
patto Kellogg", de Cario Sehanzer; 3) "La dottrina di Monroe", de An
tonio Borgoni.1

¡ < 121 >. Cador/U!. Spectator (M. Missiroli), "Luigi Cadorna", N «ova
Antología del 10, de marzo de 1929.' Observaciones brillantes, pero su
perficiales, sobre la tradición político-militar de la familia Cadorna v so
bre las eondiciones de crisis del ejército italiano en el periodo en que Luigi
inició y realizó su carrera. Importancia del general ¡napolitano PianeIl
en la infusión de un espiritu nuevo en el nuevo ejército nacional, contra
la tradición burocráticamente francesa del Estado mayor piamontés, com
puesto por elementos mediocres: pero Pianell < era> viejo y su herencia
<ha sido> más de crítica que de construcción. Importancia de la gue
rra del 70 para cambiar las ideas sobre el arte militar, fosilizadas, según
el molde de la tradición francesa. Cadorna colabora con PianelL Se "'fo
siliza" en el aspecto técnico, de organización de la guerra, y descuida el
aspeeto histórico-social.

(Me parece que ésta es nna acusación exagerada: la culpa no es de
Cadorna, sino de los gobiernos que deben educar políticamente a los mi
litares.) El modelo napoleónico no puede ser culpado: Napoleón repre
sentaba la sociedad civil y el militarismo de Francia, conjugaba en sí las
dos funciones de jefe del gobierno y jefe del ejército. La clase dominante
italiana no supo preparar jefes militares, eso es todo. ¿Por qué habría qúe
exigir a Cadorna una gran capacidad política, si na se exige a los jefes
políticos una correspondiente capacidad militar? Ciertamente que el jefe
militar debe tener, por su misma función, una capacidad política, pero la
actitud poHtica con respecto a las masas militares y la política militar
deben ser cstablecidas por el gobierno bajo su propia responsabilidad. Hay
aquí una serie de cuestiones muy interesantes para estudiar a propósito
de la guerra hasta Caporetto: ¿había identidad de puntos de vista entre el
gobierno y Cadorna sobre la política militar, sobre los objetivos estratégi
cos y sobre los medios generales para alcanzarlos y sobre la administra,
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ción política de las masas militares? Sobre el primer punto existía des
acuerdo entre Cadorna y Sonnino, y Cadorna era mejor político que Sonni
no: Cadorna quería hacer una política de nacionalidad en Austria es
decir, quer!a I tratar de :J!sgregar el ~jército anstríaco. Sonnino se op~so;
él no quena la destrucclOn de Austna. Acerca del segundo punto no se
tIenen elementos: es muy probable que el gobierno haya descuidado el
ocuparse de ello, pensando que entraba en los poderes discrecionales del
jefe del ejército. No fue esto lo que sucedió en Francia, donde los mismos
diputados se dirigían al frente y controlaban el trato que se daba a los
soldados: en Italia esto parecía una enormidad, etcétera, y seguramente
habrá dado lugar a algunos inconvenientes, pero los inconvelúentes no
fuerou, ciertamente, de la importancia de Caporetto.)

"Las deficiencias naturales de sentido histórico y de intuición de los
sentimientos de las masas se hicicron más sensibles por una concepción
de la vida militar quc babía absorbido a la escuela de Pianell y que se
había entrctejido con una fe religiosa tendiente al misticismo.'" (Sería
más exacto hablar de gazmoñería y precisar que bajo la influencia del
sentimiento religioso Cadorna fundaba su política con respecto a las masas
militares: el único coeficiente moral del reglamento estaba confiado a los
capellanes militares.) Aversión de Cadorna por la vida polftica parlamen
taria, que es incomprensión (pero no es él el único responsable, sino más
especialmentc el gobiemo). No participó en las guerras de Africa. Es nom
brado jefe del Estado Mayor el 27 de julio de 1914. Ignorado por el gran
público, "con una aureola de respeto sin efusión en la casta de los mili
tares".' (La alusión a las Memorie de Cadorna publicadas en Altre pagine
sulla grande guerra' es ingenua y jesuítica.)

El plan estratégico "contemplaba dos posibilidades igualmente razo
nables: ¿ofensiva en el frente Giulia y defensiva en el Trentino, o vice
versa? Él se atuvo a la primera solución".' (¿Por qué I igualmente razo
nables? No era la misma cosa: la ofensiva victoriosa en el Trentino llevaba
la guerra a pleno campo alemán, o sea habría galvanizado la resistencia
germánica y determinado "de inmediato" el choque entre italianos y ale
manes de Guillermo; la ofensiva victoriosa en el frente Giulia por el
contrario, habría nevado la guerra a los paises eslavos y, apoyada por
una política de nacionalidades, habría permitido disgregar al ejército aus
triaco. Pero el gobierno era contrario a la política de las nacionalidades y
no quería agredir a Alemania, a la cual no había declarado la guerra:
así que la elección de Cadorna -elección relativa, como se ve, por la po
sición equívoca Con respecto a Alcmania- si bien podía ser políticamente
óptima, resultó pésima; la~ tropas eslavas vieron en la guerra una guerrra
nacional de defensa de sus tierras contra un invasor extranjero y el ejér
cito austriaco se fortaleció.)

Cadorua < era> un burócrata de la estrategia; una vez que había hecho
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sus hipótesis "lógicas", negaba la realidad y se rehusaba a tomarla en
consideración.

Caporetlo: según las Memoríe de Cadorna resulta que desde hacía al
gún tiempo estaba informado, antes de Caporetlo, de que la moral de las
tropas se había debilitado. (Yen este punto es preciso colocar una par
ticular actividad "política" suya, muy peligrosa: no procura darse cuenta
de si es preciso cambiar algo en el gobierno político del ejército, esto es,
si el debilitamiento moral de las tropas se debe al mando militar; no sabe
ejercer la autocrítica; está convencido de que la cuestión depende del
gobierno civil, del modo como es gobernado el país, y exige medidas reac
cionarias, exige represiones, etcétera. En el país llega a divulgarse algo de
esta actividad "política" de Cadorna, y los artieulos de la Stampa son la
expresión de una crisis tanto del país como del ejército. La Stampa tieue
razón objetivamente: la situación es muy similar a la que preeedió a la

140 "fatal Novara". Incluso 1 en este caso la responsabilidad es del gobierno,
que hubiera debido sustituir a Cadorna y ocuparse "políticamente" del
ejército.)

El "misterio" militar de Caporetto. El Mando supremo había sido ad
vertido de la ofensiva incluso con el día y la hora, la zona, las fuerzas aus
trogermanas que participarían en ella. (Ver el libro de Aldo Valori sobre
la guerra italiana.) 6 ¿Cómo es que hubo "sorpresa"? El articulista sale
del paso con lugares comunes: Cadorna jefe militar de segundo orden,
crítica de los militares italianos que estaban alejados del país y de su vida
real (el contraste ejército píamontés-g,aribaldinos se prolonga en el con
traste entre ejército y pueblo: o sea, sigue actuando la negatividad nacio
nal del Rlsorgimento).

Muchos lugares comunes: ¿pero es cierto que antes de la guerra el
ejército hubíera sido descuidado eu Italia? Habría que demostrar que la
proporción italiana de gastos milítares en el presupuesto total fue más
baja que en los otros países. Por el contrario, me parece que en Italia era
más elevada que en muchos otros países. (Obstinado más que volunta
rioso: energía del testarudo.)

§ <122>. Giuseppe Paratore, "La economia, la finanza, il deuaro d'Ita
lia alla fin¡> del 1928", Nuova Antología, lo. de marzo de 1929.'

Artículo interesante pero demasiado rápido y demasiado confonnista.
Hay que tenerlo presente para reconstruír la situacióu dcl 26 hasta las
leyes excepcionales. Paratore hace una lista de las principales contradic
ciones de la posguerra: 1] las divisiones territoriales han multiplicado las
barreras aduanalcs; 2] a una reducción global de la capacidad de consumo
ha respondido en todas partes nn aumento de instalaciones industriales;
3] a una tendencia a la depresi6n económica, un acentuado espíritu de
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nacionalismo econ6mico (cada I nación quiere producirlo todo y qniere 141
vender sin comprar); 4] a un empobrecimieuto global, una tendencia al
aumento real de los gastos estatales; 5] !\ una mayor desocupación, una
menor emigración (antes de la guerra cerca de 1 300 000 trabajadores
abandonaban Europa anualmente, hoy emigran s610 600-700 mil hom
bres); 6] la riqueza destruida por la guerra ha sido capitalizada en parte
yda Ingar a intereses que durante mucho tiempo fueron pagados con otra
deuda; 7J un endeudamiento con los Estados Unidos de América (por
deudas políticas y comerciales) que si hubiere de dar lugar a transferen-
cias reales pondría eu peligro cualquier estabílidad monetaria.

Para Italia, Paratore señala los siguientes elementos de su situación pos
bélica: lJ considerable disminución de su capital humano; 2] deuda de
cerca de 100 mil millones de liras; 3] volumen de la deuda .flotante preo
cupante; 4] halance estatal desordenado; 5] ordenamiento monetario tras
tomado, expresado por una profunda reduccióu y una peligrosa inestabi
lidad del valor intemo y exte11l0 de una unidad de. dinero; 6] balance
comercial singularmente pasivo, agravado por una completa desorienta
ción de sUS relaciones comerciales con el exterior; 7] muchos ordenamien
tos financieros concernientes a la economía pública y privada deteriorado,.

§ <123>. "La ríforma fondiaria cecoslovacca" del padre Veriano Ovec
ka, en la Civilta Cattolica del 16 de febrero y 16 de marzo de 1929,"
publicada en fasciculo separado poco después. Es un estudio muy cuida
doso y bien realizado desde el punto de vista de los intereses de la Iglesia,
La reforma es aceptada, y justificada como debida a fuerza mayor. (En
una investigación general sobre la cuestión agraria, este opúsculo sintético
debe ser estudiado para hacer comparaciones con los otros tipos de re
forma agraria; rumana, por ejemplo, y extraer algunas indicaciones gene
rales metódicas. Cuestiones de programa.)

§ <124>. Giorgío Mortara, "Natalita e urbanesimo in Italia", Nuova 142
Antología, 16 de juuio-l0. de julio de 1929.'

Trata las cuestiones más estrictamente estadísticas, observando gran
cautela al dar juicios, especialmente los de alcance más inmediato. El Uú
mero anual de los nacidos vivos en Italia ha ido aumentando, a través de
oscilaciones, en el primer cuarto de siglo siguiente a la unidad nacional
(máximo de 1 152906 en 1887), ha declinado gradualmente hasta un
mínimo de 1 042 090 en 1903, ha vuelto a ascender a un máximo secun
dario de 1144 410 en 1910 y se ha mantenido en los años auteriores a
la guerra en 1 100 000. En 1920 (muchas bodas después del armisticio)
se alcanza el máximo absoluto de 1 158041, que desciende rápidamente
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a 1 054 082 en 1927, Y a cerca de 1 040 000 en 1928 (territorio de pre
guerra; en los nuevos límites 1 093 054 en el 27, y 1 077 000 en el 28),
la cifra más baja el1 los últimos 48 años. En otros países la disminución
mucho mayor. Disminución correlativa en las muertes: de un máximo de
869992 en 1880 a un mínimo de 635 788 en 1912, disminución que des
pués del periodo bélico, con 1 240 425 muertos en el 18, ha vuelto a
comenzar: en 1927 sólo 611 362 muertos; en 1928, 614 mil (viejos lími
tes; en los nuevos límites, 635 996 muertos en el 27 Y639000 en el 28).
Así el excedente de los nacidos sobre los muertos en 1928 ha sido de
aproximadamentc 426 000 (nuevos límites 438 000), o sea más favorable
que en 1887, en el que fue sólo de 423914, por la elevada proporción
de muertos. El máximo excedente, 448 mil aproximadamente, se tuvo en
el quinquenio 1910-14. (Puede decirse, aproximativamente, que en cierto
periodo histórico el grado de bienestar de un pueblo no puede deducirse
del número elevado de nacimientos, sino más bien de la proporción de
muertos y del excedente de los nacidos sobre los muertos: pero también
cn esta fase histórica inciden variables que deben ser analizadas. En rea
lidad, más que de bienestar popular absoluto puede hablarse de mejor
organización estatal y social de la higiene, lo que impide que una epide-

143 mia, por ejemplo, se propague entre una I población de bajo nivel, diez
mándola, pero que no eleva en lo más mínimo este mismo nivel, si no es
que incluso lo mantiene, evitando la desaparición de los más débiles e
improductivos que viven del sacrificio de los otros.)

Las cifras absolutas de los nacimientos y muertes sólo dan el incremen
to absoluto de la población. La intensidad del incremento es dada por la
relación de este incremento con el número de habitantes. De 39.3 por
1 000 habitantes en 1876 la frecuencia de nacimientos desciende a 26 en
1928, con una disminución del 33%; la frecuencia de las muertes del
34.2% en 1867 desciende a 15.6 en el 28, con una disminución del 54%.
La mortalidad comienza a descender claramente con el quinquenio 1876
80; la natalidad inicia el descenso en el quinquenio 91-95.

Para los otros países de Europa, de cada 1 000 habitantes: Gran Bre
taña 17 nacidos-12.5 muertos; Francia 18.2-16.6; Alemania 18.4-12;
ltalía 26.9-15.7; España 28.6-18.9; Polonia 31.6-17.4; URSS (europea)
44.9-24.4; Jap6n 36.2-19.2. (Los datos se refieren, para la URSS, a 1925,
para Japón a 1926, para los otros países a 1927.)

Para la disminución de la mortalidad Mortara establece tres causas prin
cipales: . progreso de la higiene, progreso de la medicina, progreso del
bienestar, quc resumen en forma esqucmática un gran número de factores
de menor mortalidad (otro factor es también la menor natalidad, en cuan
to que la edad infantil está sujeta a elevada mortalidad). El factor pre
ponderante de la baja natalidad es la decreciente fecundidad dc los ma
trimonios, dcbida a limitación voluntaria, inicialmente por precaución,
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luego por egoísmo. Si el movimiento evolucionase uniformemente en todo
el mundo, no alteraría las condiciones relativas de las distintas naciones,
aun teniendo efectos graves para el espíritu de iniciativa, y pudiendo ser
causa de inercia y de regresión moral y económica. Pero el movimiento
no es uniforme: actualmente hay pueblos que crecen rápidamente mien
tras que otros lo hacen lentamente, mañana habrá pueblos que crecerán
aceleradamente mientras que otros disminuirán.

Ya hoy en Francia 1 el equilibrio entre nacimientos y muertos es fati- [44
gosamente mantenido mediante la inmigración, que causa otros graves
problemas morales y políticos: en Francia la situación es agravada por la
tasa relativamente elevada de mortalídad en comparación con Inglaterra
y Alemania,

Cálculo regional para 1926: Piamonte (proporci6n por 1 000 habitantes,
nacidos y muertos) 17.7-15.4, Liguria 17.1-13.8, Lombardía 25.1-17.9,
Venecia Tridentina 25.0-17.5, Venecia Euganea 29.3-15.3, Venecia
Giulia 22.8-16.1, Emilia 25.0-15.3, Toscana 22.2-14.3, Marche 28.0
15.7, Umbría 28.4-16.5, Lazio 28.1-16.3, Abruzos 32.1-18.9, Campa
nia 32.0-18.3, PugUe 34.0-20.8, Basilicata 36.6-23.1, Calabria 32.5-17.3,
Sicilia 26.7-15.7, Cerdeña 31.7-18.9. Predominan los niveles medios, pero
con tendencia más bien hacía abajo que hacia arriba.

Para Mortara la causa de la disminución de la natalidad debe buscarse,
ell' la limitación voluntaria. Otros elcmentos pueden contribuir ocasional
mente, pero son desdeñables (emigración de los hombres). Se ha pro
ducido un "contagio" de Francia en el Piamonte y en Liguria, donde el
fen6meno es más grave (la emigrad6n tel,llporal ha servido de vehículo}
y de origen más lejano, pero no se puede hablar de contagio "francés"
en lo que conciernc a Sicilia, que es en el Mediodía un foco de dismi
nución de la natalidad. No faltan indicios de limitaci6n voluntaria en
todo el Mediodía. Campo y ciudad: la ciudad <tiene> menos nacimientos
que el campo. Turin, Génova, Bolonia, Florencia tienen (en 1926) una
media de natalidad inferior a París.

! < 125 >. Lodovico Luciolli, "La politica doganale degii Stati Uniti
d'America", NlIova Antología del 16 de agosto de 1929.1

Artículo muy interesante y útil como fuente de consulta porque hace
un resumen de la historia de las tarifas en los Estados Unidos y de la fun
ción particular que las tarifas aduanales han tenido siempre en la política
de los Estados Unidos. Será iuteresantc una reseña histórica de las diver-
sas formas qne ha adoptado y está adoptando la política I aduanal de ]05 145
diferentes países, pero especialmente de los más importantes económica y
políticamente, lo cnal significa, en el fondo, divcrsos intentos de organi-
zar el mercado ¡nundial y de introducirse en éste del modo más favorable
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'desde el punto de vista de la economía nacional, o de las índustrias esen
'ciales de la actívidad económica nacional. Una nueva tendencia del na
cionalísmo económico contemporáneo que debe observarse es ésta: algu
nos Estados tratan de conseguir que sus importaciones de un determína
do país sean "controladas" en bloqne con un volumen correspondiente de
"exportación" igualmente controlado. Que semejante medida beneficia a
las naciones cuya balanza comercial (visible) está en déficit, es algo ma
nifiesto. ¿Pero cómo explicar que tal principio se empieza a afirmar por
parte de Francia, que exporta más mercancías que las que ínIporta? Se
trata inicialmente de una política comercial dirigida a boicotear las im
portaciones de determínado país, pero de este principio puede desarrollar
se una política general que pnede insertarse en un marco más amplío y
de carácter positivo que puede (desarrollarse) en Europa a consecuen
cia de la política aduanal norteamcricana y para tratar de estabilizar
ciertas economías nacionales. Esto es: cada nación importante puede ten
der a dar nn sustrato económico organizado a su propia hegemonía polí
tica sobre las naciones que le están subordinadas. Los aeuerdos políticos
regionales podrían convertirse en acuerdos económicos regionales, en los
que la importación y la exportación "acordada" no se produciría ya sola
mente entre dos Estados, sino entre un grupo de Estados, eliminando
muchos inconvenientes no pequeños y evidentísimos. En esta tendencia
creo qne pnede introducirse la política de libre cambio interimperial y de
proteccionismo para el no-Imperio del grupo recientemente formado en
Inglaterra en tomo a lord Beaverbrook (o nombre pareeidor, así como el
acuerdo agrícola de Sinaia luego ampliado en Varsovia.

146 Esta tendencia política podría ser I la forma moderna de Zollverein
que condujo al Imperio Germánico federal, o de los iutentos de liga adua
nal entre los Estados italianos antes de 1848, y antes aún del mercan
tilismo del siglo xvm: y podría convertirse en la etapa intermedia de la
Paneuropa de Briand, en cuanto corresponde a una exigencia de las eco
nomías nacionales de salir de los marcos nacionales sin perder el carácter
nacional.

El mercado mundial, según esta tendencia, vendría a estar constituido
por una serie de mercados ya no nacionales sino internacionales (inter
estatales) qne habrían organizado en su interior una cierta estabilidad de
las actividades económicas esenciales, y que podrllln relacionarse entre
:sí sobre la base del mismo sistema. Este sistema tomaría más en cuenta la
,política que la economía, en el sentido de que eU el campo económico
,daría más importancia a la indnstria acabada que a la índustria pesada.
Esto en la primera etapa de la organizaeión. Las tentativas de cárteles
.internacionales basados en las materias primas (hierro, carbón, potasa,
c,etcétera) han enfrentado a Estados hegemónicos, eorno Francia y Ale
4llania, nínguno de los cuales puede ceder nada de su posición y de su

función mundial. Demasiado difícil y demasiados obstáculos. Más senci
llo, por el contrario, un acuerdo de Francia y sus Estados vasallos para
un mercado económico organizado según el tipo del Imperio Inglés, quc
podría debilitar la posición de Alemania y obligarla a entrar en el siste
ma, pero bajo la hegemonía francesa.

Todas éstas son hipótesis todavía mny vagas, pero que deben tenerse
en cuenta para estudiar la evolnción de las tendencias arriba señaladas.

§ <126>. Andrea Torre, "Il príncipe de Bülow e la política mondiale
germanica", Nuova Antologia, 10. de diciembre de 1929' (escrito en oca
sión de la muerte de Bülow y en base al libro del mismo Bülow, GermmÚa
imperiale: es interesante y sobrio).

J <127>. Alfonso de Pietri-Tonelli, "Wall Street", Nuova Antologia 147
del lo. de diciembre de 1929' (comenta en términos muy generales la
crisis de la Bolsa norteamericana de fines del 29: habrá qne revisarlo
para estndiar la organización financiera norteamericana).

§ <128>. Acción Católica. Sindicalismo católico. Cfr. en la Clvíltií
Cattoliea del 6 de julio de 1929 el artículo "La doltJina socialc cristiana
e I'organizzazione internazionale del lavoro" (del padre Brucculeri)? Se
habla en él de la sección concerniente al pensamiento social <le la Iglesia,
<lel informe presentado por Albert Thomas en la XII sesión de la Confc
rencia Intemacional del Trabajo y pnblicado en Ginebra en 1929.> El
padre Brucculeri está extraordinariamente satisfecho de Thomas y resume
sus pasajes más importantes, reexponiendo así el programa social católico.

§ < 129>. Industrias iralumas. Cfr. el artículo "1 'soffioni' della ma
remma Toscana" en la Civilta Cat/alica del 20 de julio de 1929.' Como
artículo de divulgación científica está muy bien hecho.

§ <130>. Historias regionales. La LiguJ'ia y Génova. Cfr. Carla Mio
H, La Consulta del Macanti genovesl. Informe histórico de la Cámara
de Comercio e Industria. 1805-1927, Génova, 1928. Es comentado y
resumido en la Civilta Cattolica del 17 de agosto de 1929.' Debe ser muy
intcresante e importante para la historia económica de Génova en el pe
riodo del Risorglmento y luego en el periodo de la nnidad hasta la susti
tución dc las Cámaras de Comercio por los Conseíos de Economía. Mioli
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era. secretario de la última Cámar~ de Comercio. El libro tiene nn pre
facIO del abogado Pessagno, adscnto al archivo histórico de Génova.

. § <131 >. Acción Católica. El conflicto de Lille. En la Civil/a Catto
lIea ~el 17 de septIembre de 1929 se publica el texto ínte"ro del juicio pro
~uncla<;lo por la Sacra Congregación del Concilio sobre ~l conflicto entre
md~stnales .y obreros católicos de la región Ronbaix-Tourcoing.' El laudo
esta contemdo en una carta de fecha 5 de junio de 1929 del cardenal
S~~rrettl, P~efecto de la Congregación del Concilio, I a monseñor Achille
Llenart, ObISPO de Lille.
. El document~es importante, porquc en parte integra el Código Social'

J en parte ampha. Su cuadro, como por ejemplo ahí donde reconoCe a los
?breros y a los smdicatos católicos el derecho a fonuar un frente único
mcluso COn obreros y sindi~atos socialistas en cuestiones económicas. Hay
que tener en cuenta que SI el Código Social es un texto católico es no
obsta~te pnvado y, s,?lament~ oficioso, y en todo o en parte podría ser
repudiado por el \ atlcano. Este documento, por el contrario, es oficial.

CIertamente este documento está vinculado a los afanes del Vaticano
cn Francia para crear una democracia polítíca católica y la admisión del
"J!e!1te único"; aunque susceptible de una interpretación cavilosa y res
tnctiva, es Ull "desafío" a la Action Fran¡:aise y un signo de détente con
los radicales socialistas y la CGT.

En el mismo fascículo de la Cilvilta Cattolica hay un amplio e intere
sante artículo de comentario al laudo vaticano.n Este landa está constitní.
do por ~os partes orgánieas: en la primera, compuesta por 7 breves tesis
acompanada cada una por amplias acotaciones tornadas de documentos
pontificios, especialmente de León XIII, se da nn claro resumen de la
do~trina sindical católica; en la segunda se trata del conflicto específico
balO examen, o sea que las tesis son aplicadas e interpretadas en los hechos
reales.

§ .<132>. La Action Franr;aise y el Vaticano. CfL "La crisí dell'
'AcUon fra.n~aise· e gil scritti del suo 'maestro' ", en la Civilta Cattolica del
21 de sephembre de 1929. (Es un artículo del padre Rosa contra Manrras
y su "filosofía".)1

§ <133>. Leyenda albanesa de las "Zanas" y las "Zanas" sardas. En
el artículo "Antichi monasteri benedittiul in Albania - Nella tradizionee
nelle legende popolari" del padre jesuita Fulvio Cordignano publicado
en la CiI'iltii Cal/olica del 7 de diciembre de 1929 ' se lee: '''El 'va1cUf'

298

--<:¡ue significa ruina de iglesia o bienes que le pertenezcan- en la idea
del pueblo posee en sí mismo Iuna fuerza misteriosa, casi mágica. Ay
del que toca aquella planta o introduce el ganado entre aquellas ruinas,
las cabras devoradoras de toda fronda: será atrapado de improviso por
una maldición; se quedará lisiado, paralítico, mentecato, como si se hu
biera tropezado, en medio de los ardores meridianos o durante la noche
oscura y llena de peligros, con alguna 'Ora' o 'Zana', allí donde estos es
píritus invisibles y en perfecto silencio se hallan sentados ante una mesa
redonda al borde del camino o en medio del sendero". Hay algunas otras
alusiones en el curso del artículo!

l <134>. Católicos, neomaltusianismo, eugenesia. Por 10 qne parece
ni siquiera entre los católieos las ideas son ya mny acordes sobre el pro
blema del neomaltusianismo y de la eugenesia. Según la Civilta Catlo/i
ca del 21 de diciembre de 1929 ("TI pensiero sociale cristiano. La decima
sessione dell'Unione di Malines") 1 resulta: a fines de septiembre de 1929
se celebró la asamblea llnual de la "Unión Internacional de Estudios
Sociales" que tiene su sede en Malines, cuyo trabajo se concentró espe
cialmente en estos tres temas: el Estado y las familias numerosas; el
problema de la población; el trabajo forzado. En tomo al problema de
mográfico se suscítaron fuertes divergeucias: el abogado Cretinon, "aun
siguiendo una política de población que dé crédito a la Providencía, hace
resaltar que no hay que representar ta engenesia como simplemente ma
terialista, ya que tiene también intenciones intelectuales, estéticas y mora
les". Las conclusiones adoptadas fueron concertadas no sin dificnltad
por el padre Desbuquois y por el profesor Amar: los dos compiladores
estaban profundamente divididos. "Mientras el primero propugnaba el
progreso demográfico, el otro se inclinaba más bien a aconsejar la conti
nencia por temor. a qne las familias católicas se condenascn a la decaden
Cia económica a eausa de la excesiva prole."

¡ <135>. PalU:ristianismo y propaganda del protestantismo en la Amé-
rica Meridional. Cfr. el artículo 1"Il protestantesimo negli Stati Uniti e 150
netl'America Latina", en la Civilta Cattolica del 10. de marzo-15 de mar
.zo-5 de abril de 1930.' Estudio muy interesante sobre las tendencias
expansionistas de los protestantes norteamericanos, sobre los métodos de
organización de esta expansión y sobre la reacción católica.

Es intcresante observar que los católicos encnentran en los protestantes
americanos los únicos competidores, y a menndo victoriosos, en el cam
po de la propaganda mundial y ello no obstante que en los Estados Uni
dos la religiosidad sea muy poca (la mayoría de los censados profesa no
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tener religiÓn): las Iglesias protestantes europeas no tienen expansividad
o ésta es mínima. Otro hecho notable es éste: después que las Iglesias
protestantes se han ido desmenuzando, se asiste ahora a tentativas cfé uni
ficación cn el movimiento pancristiano. (No olvidar, sin embargo, el
Ejército de Salvación, de origen y organizaCión inglesa.)

§ <136>. Acción Calólica. Cfr. el artículo "La durata del lavaro"
en la Civiltá Caltolica del 15 de marzo de 1930' (del padre Brucculeri).
Defiende el principio y la legislación interuacional sobre las 8 horas con
tra Lello Cangemi y el libro de éste, I! problema del lavoro, Vallecchi,
Florencia, 526 pp.' El artículo es interesantc; el libro de Can~mi es muy
bien desmenuzado. Es interesante que un jeslÚta sea más 'progresista"
que Cangemi, quicn es bastantc conocido en la política económica italia-.
na actual como discípulo de De Stefani y de su tendencia particular en
el campo de la política económica.

¡ <137>. Ciudad y campo. Giuseppe De Michelis, "Premesse e COll
tributo allo studio dell'esodo rurale", Nuova Antologia, 16 de enero de
1930.' Artículo interesante desde muchos puntos de vista. De Michelis
plantea el problema bastante realistamente. Pero ¿qué es el éxodo rural?
Se habla de él desde hace 200 años y la cuestión no ha sido nunca plan
teada en términos económicos precisos.

(Incluso De Michelis olvida dos elementos fundamentales de la cues
tión: 1] los lamentos por el éxodo rural tienen una de sus razones en los
intereses de los propietarios que ven elevarse los salarios por la compe
tencia de las industrias' urbanas y por la vida más "legal", menos ex
pucsta a las arbitrariedades y abusos que son la trama cotidiana de la
vida rural; 2] para Italia no menciona la emigración de los campesínos,
que es la fotma internacional del éxodo rural hacia países industriales
y es una crítica real al régimen agrario italiano, en cuanto que el cam
pesino se va a haeer de campesino a otro lugar, mejorando su nivel de
vida.)

Es correcta la observación de De Míchelis de que la agricultura no ha
sufrido por el éxodo: 1] porque la población agraria a escala interna
cional no ha disminuido, 2] porque la producciÓn no ha disminuido, sino
que incluso hay sobrcproducción, como demuestra la crisis de los precios
de productus agrícolas. (En la pasada crisis, esto es, euando aquéllos co
rrespondían a fases de prosperidad industrial, esto era cierto; hoy, sin
embargo, cuando la crisis agraria acompaña a la crisis industrial, no se
puede hablar de sobreprodueción, sino de subconsumo.) En el artículo
se citan estadísticas que demuestran la progresiva extensión de la super-
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ficie dedicada al cultivo de cereales y más aún de la dedicada al cultivo
de productos para la industria (cáñamo, algodón, etcétera) y del aumen
to de la producciÓn. El problema es observado desde un pll1lto de vista
internacional (para un grupo de 21 paises) o sea de la divisióu interna
cional del trabajo. (Desde el puuto de vista de las naciones individual
mente el problema puede cambiar y en ello consiste la crisis actual: ésta
es Ulla resistencia reaccionaria a las nuevas relaciones mundiales, a la
intensificación de la importancia del mercado mundial.)

El artículo cita algunas fuentes bibliográficas: habrá que revisarlo. Ter
mina con Un error colosal: según De Michelis: "La fornlaciÓn de las ciu
dades en tiempos remotos no fue más que cl leuto y progresivo aleja
miento del oficio de la actividad agrícola, con la que primero se había
confnudido, para ascender a actividades diferentes. El ¡Jrogreso de los
años futuros consistirá, gracias sobre todo al incremento de la energía
eléctrica, en llevar el oficio al campo para reconducido, con formas
cambiadas y con proeedimientos perfeccionados, al trabajo propiamente
agticola. En esta obra redentora del aliesanado rural, Italia se apresta a
ser una vez más precursora y maestra.'" De Michelis I incurre en mu
chas confusiones: 1] la reconducción de la ciudad al campo no puede
l)¡oducirse sobre la base del artesanado, sino sólo sobre la base de la
gran indnstria racionalizada y estandarizada. La utopía "artesanesca" se
ha basado en la industria textil: se pensaba que con la realizada posibi
lidad de distribuir la energía eléetrica a distancia, habría sido posible
devolver a las familias eampesinas el telar mecánico moderno movido
por la electricidad; pero va hoy un solo obrero hace funcionar (parece)
hasta 24 telares, lo cual plantea nuevos problemas de competencia y de
grandes capitales, además de problemas dc organizaciÓn general irreso
lubles para la familia campesina; 2] la utilización industrial del tiempo
(lue el campesino debe permanecer desocopado (éste es el problema fUll
damental de la agricultura moderna, que pone al campesino en condicio
nes de inferioridad económica frente a la ciudad que "puede" trabajar
todo el año) puede ocurrir sólo en una economía planificada, muy des"
arrollada, que esté en condieiones de ser independiente de las fluctuacio
nes temporales de venta que ya tienen lugar y eonducen a las estaciones
muertas incluso en la industria; 31 la gran eoncentraciÓn de la industria
y la producción en serie de piezas intercambiables permite transportar
secciones de fábrica al campo, descongestionando la gran ciudad y ha
ciendo más higiénica la vida industrial. No será el artesanado el que re
gresará al campo, síno a la inversa, el obrero más modcrno y estanda
rizado.

§ <138>. América. En elll. del 16 de febrero dc 1930 de la NI/ova
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Alltologi~ .se pub1ic~n do~ artículos: "Ponti di vista sull'America: Spiri
to e tra.dlZlone amencana del profesor J. P. Rice (el Rice que en 1930
fue deslgn~do por la Italy-Ameriea Society de Nueva York para encar
garse del cIclo anual de conferencias establecido por la Fundación West
~ghouse para intensificar las relaciones entre Am~rica e Italía); el ar
!Iculo. vale .poco; y. "La .rivoluzione industriale degli Stali Uníti", del
mgemero Pletro Lamno,' mteresante desde este punto de vista: cómo es
que un acreditado publicista v teórico de la industria italiana no ha com
prendido! nada del sistema i~dustrial capitalista norteamericano. (Lanino
escribió en 1930 una serie de artículos sobre la industria americana ell
la Rí~ista di, Política E.conon;iCil de las sociedades por acciones.)' Desde
el pmner. parraCo Lamno afirma que en América se ha producido "lIn
t:astocam!e,,;to completo de los que hasta entonces habían sido los clite
nos economlcos fundamcntales dc la producción industrial. La ley de la
d~m~nd~ y la afeIta abandonada en las pagas. El costo de producción
dlsmmuldo aun aumentando éstas".' No se ha abandonado nadá. Lanino
no ha co.mprendido que la nueva técnica basada en la racionalización y
el taylonsmo ha creado una nueva y original calificación psiC<Jtécnica
y que, los obreros.?e tal calificación no sólo son pocos, sino que están
today¡a en f0f!Uaclon, por lo cual los "predispuestos" se ven disputados
mediante salanos elevados; esto confirma la ley de la "oferta y la deman
da" en las pagas. Si fuese cierta la afirmación de Lanino no' se explica
ría el alto ~ado dc turnove,: en el personal apto, o sea que muchos obre
ros renuncIan al alto salano de ciertas empresas por salarios menores
de otras. Es dccir, que no sólo los industriales renunciarían a la ley de la
demanda y la oferta, sino !ambién los obreros, los cnales a veces perma
necen desocupados renunCiando a los altos salarios. Acertijo que Lanino
se guarda.muy bien de resolver. Todo el artículo está basado en esta in
comprensión inicial. Que los industriales norteamericanos, Ford el Pli
n;rero, hayan tratado de sostener que se trata de una nueva forma de rc.lac
Clones, .no causa asombro: ellos tratan de obtener, además del efecto
econóllllco de los altos salarios, también efectos sociales de hegemonía
espiritual, y esto cs normal.

§ < 139 >. Mario Gianturco, "La terza sessione marítima della Con
lerenza InternaziOllale del Lavoro", Nuova Antologia, 16 de marzo de
1930.' (Resume los pnntos de las anteriores reuniones de los marítimos'
interesante y útil.) ,

§ < 140>. Giuseppe Frisella Vella, Temí e problemi sulia cosí delta
questione meridionale, con introducción y bibliografía, en 80., 56 pp.,

Palermo, La Luce, Casa Edil. Sicula, L. 6.00.'

§ <141 >. Pasado y presente. El consumo de la sal. (Cfr. Salvatore
Majorana, "Il monopolio del sale", en Rívista di Política Economica, ene·
ro de 1931, p. 38.)' En el ejercicio 1928-29, inmediatamente despnés
del aumento del precio de la sal, el consumo de sal ha resultado inferior
en 1 103 kg en comparación con el ejercicio precedente, o sea se ha re
ducido a 7 133 kg por cabeza, mientras que la contribución es de 4.80
líras snperior. Además ha sido interrumpida la donación gratuita de sal en
las comunidades de pelagrosos, con la explicación de que la pelagra casi
ha desaparecido y que otras actividades generales del Estado luchan con
tra la pelagra (en general), (pero los pelagrosos efectivos actuales, ¿qué
suerte han eorrido?).

§ <142>. Gaspare Ambrosiní, "La situazione della Palestina e gIi in
teressi dell'Italia", Nuova Antología del 16 de junio de 1930.' (Indica
ciones bibliográficas sobre la cuestión.)

§ < 143>. Maria Pasolini Pond, "Intomo all'arte industriale", Nuo
va Antología, 10. de julio de 1930.!

§ <144>. Pasado y presente. Un artículo interesante para constatar
nn cierto movimiento de rehabilitaci6n de los Borbones de Nápoles es el
de Giuseppe Nuzzo, "La politica estera del\a monarchia napolitana al\a
fine del secolo XIll", en la Nuova Antología del 16 de julio de 1930.'
Articulo insulso hist6ricamente, porque habla de veleidades burlescas.

§ <145>. Luigi Villari, "La agricoltura in Inghilterra", Nuova An
tología, lo. de septiembre de 1930? Interesante.

§ <146>. Pasado y presente. Emigradón. En el Congo Bel~a hay
1 600 inmigrados italianos: solamente en Katanga, la zona más nca del
Congo, hay 942. La mayor parte de estos inmigrados italianos está al ser
vicio de compañías privadas en calidad de ingenieros, contadores, capa
taces supervisores. De los 200 médicos que ejercen la profesión en el
Congo por cuenta del Estado y de sociedades, dos tercios son italianos
(Corriere della Sera, 15 de octubre de 1931).'
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Cuaderno 1 (XVI)

Cuaderno escolar a rayas (15 X 205 cm.), cada carilla de 22 líneas; cubierta de
cartoncillo, de color roj(}-negro~ marmoteada; lleva la inscripción: Gius. Latcrza e
figli, Bart En la primera página de cnbierta una etiqueta impresa lleva las si..
guientes indicaciones: número de matrícula de GramS4;i (7047), número de las
páginas numeradas y timbradas. por la dirección de la cárcel (cincuenta hojas)$ firma
del director de la cárcel (El directQr~ Parmegiani). Otra etiqueta, pegada pOl' Tatiana
Schucht después de la muerte de Gramsci_ lleva las siguientes anotaciones,: "Completo
XVI leL cuaderno desde p, 1 • 200,"

Puesto que cada hoja está dividida en dos páginas, el cuaderno es de 100 hojas,
cada una de las cuales escrita en sus dos. caras: por lo tanto resultan escritas en total
200 páginas. I.as hojas están numeradas a pluma del 1 al 100, sobre el texto, por
mano de GI1lffiSCi; hasta la p. 50 cada página lleva sobre el texto una numerAción
paralela a lápiz y el sello Casa peltal especial de Tur!. El cuaderno está enteramente
utilizado desde la p. 1 hasta la p. 100 bIS, n excepción de 105 siguientes espacios
dejados en blanco: 17 línea. en la p, 1 bis; últimas 2 líneas en la p. 94; últitnas 4
llneas en la p. 95.

El cuaderno comprende el .siguiente material reproducido en el texto: un plan de
estudio, precedido del titulo (con doble subrayado) Primer cluuferna (8 de febrero
de 1929), con la lista de los tem.., que Gramsci se proponí.. tratar (cfr. p. 1 del
texto); 158 parágrafos, 107 de los cuales son textos A y 51 textos B.

Dos parágrafos son inéditos~ § 103 ("Confederación General Fascista de la In··
dustria Italiana"), texto B, y § 138 ("Risorgimento"), texto A no reproducido,
1..00 otros textos Al también inéditos, eran conocidos basta ahora a través de los
correspondientes textos C, salvo los casos señalados oportnnamente.

Dos parágrafos han sido cancelados y hechos ilegibles por Gramsci mediante
finos rasgos de pluma. Se trata del parágrafo inicial del euadernol en la p. 2, de 6
líneas y media en total, y de un parágrafo de nneve lineas, en las pp. 79-79 bis,
inserlado entre los actuales parágrafos 118 y 119. Para el primero de los dos
parágrafos en cuestión una referencia de Gramsci en este mismo cuaderno (efe
§ 28) parmite identifiear el tema: el derecbo natural. Del otro parágrafo es legible,
por nu estar cancelada, una parte del titulo y precisamente la. palabras: "La f6rmu
la , .." En ninguno de los cuadernos hay otros ejemplos de textos cancelados y
hechos ilegibles en esta forma.

No se han reproducido en el texto~ por estar anotados fuera del plan de des~

arrollo de loo parágrafo..o;;, los siguientes materiales contenidos en el cuaderno:
En la p. 51, dos citas, de Gogol y de Doslolevski:
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"CuaJquiera que le hubiese echado un vistazo habría reconocido inmediatamente
que en aquelJa alma es\upenda Se agitaban grandes cualidades. para las que el único
premio sobre la tierra era la horca" (Gogo/).

"Pero el genio, aun mientras se aprestaba a cubrirse de gloria. pretendía una
recompensa inmediata. En general da gusto recibir la paga anticipadamente, pero
en este caso sobre todo" (Dos/oíevski).

.En las pp. 93-94, una lista de libros (63 títuJos, cada uno con su número al
lado) precedida por la inscripción: "Libres elldados desde Turi a Carla el 11 de
ltol'iemál'e tle 1929." La inscripción lleva dos correcciones: anteriormente Gl'amsci
habla escrito: "Libros expedídos desde Turi lJ CarIo el 9 de junio (le 1929" (dI".
LC, 283·84):

L B~ Croce,Teol'fll l! Sloria della Storiografla;
2. L. Einaudi, C(W/w di Scie1J.za delle FÚ'Ulnu;
3. G. MOrlara, Prospeltive Ecollomiclu: 1927;
4. G. Mortara, Prospeuílic Economíclu: 1928;
5. Rabe1ais, Garg{mtua e Panlagrue!e, 5 vol.;
6. Ogno\', Le lournal de Kas/la Riabgrv;

1. Col. Lawrence, Ln révo/le ,/ans /e llésar;
S_. E. 1.0 GaUo, Sioria (It?Ua leUeratura russa. scb'undo v()lumen~

9. Pelrocchi, Di:douario della Lingu.a Italiana;
10. Brocc<,'\rdi, GentHe etcétera. Goffredo Mameli e i SU01 tempi;
11. C. Marcbesi~ II lelto di ProcllS!f?;
12. Zeromskl, TUl/O e l1ulia;
13. S. A1eramQ, Amo, drmque SD/W;

14. l. Bunin, Il1'iIIGggio;
15. Delamain, Pourquoi les oiseaux: chanleHl;
16. Orlandi, II gtoVl1Itetlo filalago;
17. Dm;toievski, La yace sotlel'ranea;
18. G. Conrad, [falta el título];
t9. Lellere di Mad. d'Epinay a/l'ab. Galioní;
20. L. Tolstoi Re.ruI'reVone ~ 2 vol.;
21. R Kipling, Les plus belles hÜfoires du mOlla'r';

22. L. Tolstoi~ La tempesla di neve;
23. PirandeHo, L~esclusa;
24. G. Maupa.,<:;sant~ Novel/e, 4 vol.;
25. DizJonal1'o inglese-francese~

26. Chejo\', Novelle, dos pequeños volúmenes:
21. Giannini, Sloria della Polonia;
28. Panait lstrati~ Domnrtza de Sl1aJiOl'~

29.Pedrazzi, La S<Jrdegna;
3(t Gino Piastra, Fif?ul'l! ~ figuri della Superba;
31. Novela sobee F. ViIIOll det fitm (de Me Carty);
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32. Albert Londres, De Paris a Buenos AJ'f'es (La traite des blanc:h~d;

33, Dorgéles, Partir ••.;
34. Messere1, Die Sonne;
35. Almanacco Lelleral"w 1927;
36. AlmatUJcco Letterario 1928;
31. Panait Istrati. Mes départs;
38. Emit I.udwig, Gliglíe/mo ll;
39. Gogol, Le veglie aUa faUoria (Slavia);
40. Lieskov, La donna bellico.ffl (Slavia);
41. Do'toievsld, Le /lililí Manche (SI"via);
42. Perri, Gli emigronlÍ (Mondadori);
43. E. IV'Iarchese, Quintino Sella in. Sardegna (Treve!,¡);
44. J. 1. Brousson, ItinéraÍre de Parf,r ¡¡ BuellOS Ayres (sobre A. Franee);
45. Puscarella, SO/letti (Sten);
46. Cbrystome; Anatóle France;
41. Remarque, Rie1i de nouveau a l'oUl!st~

48. R. Boucard, Les dessous des Archives secretes (Les Edítions de Franc;e);
49. Boris Pitulak, O/Ire íe foreste (SI.via);
50. Beraurl, I,e bols du Templier pcndu;
51. Capek, RtJ<:coltti tormelltos; (SIavi.):
52. Sieroszevski, II diavolo stranÍero (Slavia);
53. M'nrgherita Kennedy,. La ninftl imwmofata (Treves);
54. Isadara Duncan, Ma ¡¡ie:
55. Papini, Gli opera; della Vig1UJ (Vallecchi);
56. Dostoievski, II villaggio di Stepcmcikol'O (Slavia):
57. Chejov, La mia vila (Stav;.);
58. Ramuz~ La beauté sur la terre;
59. Maurois, Climl1fs;
60. Chejov, Era leí!. .. (SI.via);
61. Jerome K. rerome, Tre uomlni a zonzo (Sonzogno);
62. Tolstoi, AIlIIa Karenina (fatta un volumen que se ha quedado) (mandado

en marzo de 1930), 4 vol. (SI.vi.);
63. Turgueniev, Le memorie di un caccíalore (nn vol. se ha quedado) (manda~

do), 2 vol. (Slavia):

En la p. 94 bis la siguiente lista de 4 libros:

!\.fauríce Muret, Le crépuscule des llaliolls Manches, Payot, París;
PetronioJ Sat)'ric01I, Classici del ridere, Forwiggini. Roma;
Saivemini, Tendenze veeehie e necessita nuove del movinumto operoio indiano,

Licinio Cappelli, Bolonia;
Kmsnof. Dall'aquila imperiale aUo bandíera rossa, Salvani. Florencia.
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Sigue en la p. 94 bis la siguiente lista de libros (8 títulos, con nÚmero de orden

al lado), Con esta inscripción: "Libros hechos envlar a Tatiana desde Turi el 20

de febrero de 1930'~. El segundo y tercer título están limitados por un p-dIénte:sis de

llave a la derecha con la indicación "no enviados"; los restantes títulos están

scfut1n.dos con una cruz al margen y por la anotacíón "dice que no enviados".

1. Croce, Saggio suUo Hegei, L:uerza, 1927;

2. Prezzolini, CoJlce della Vila Italiana, Libreria della Voce, 1921;

3. M. Macead, Il trastullo di S¡rapaese, YaUecchi, 1927;

4. F. Chiesa, Vil/adorna, Mondadori, 1928;

5. Ch.amson, Le crime des juste;,!;;
6. H. Mann, Mére Marre;

1. Fioretti- di S. Francesco, ValJecchi:

8. L. Renn, La guerra, Treves.

En las pp. 94 bis·9S Ja fliguiente lísta de Jibros (16 títulos, con número de orden

a11~o) con esta inscripción; "Libros qUe enviar a Tanlm.i1: 13 de trU1rzo de 1930".

listan marcados con una cruz a la izquierda los títulos del 1 al 15; entre el segundo

y el tercer título la anotaci6n de otro volumen, luego cancelada (O. Prezzolini,

Mí pare. ,., Florencia, Ell. Delta):

1. Almanacco let/erario 1930;

2. lnles Cambou, Le diplomate, Pads, Hachette (us Caracteres de ce temps);

3. G. Mortara, Prospettive ecoflOmiche 1929:

4. Goncharov~ Oblomov 7 Slavia, 2 vol.; .

$. Dostoievski.. Il soglJo deilo z¡o~ Slavia;

6. Almallaeco del/' "Action Fran¡;aise" per t/ 1929;

7. L' f'Action Frallf;aise" et le Vaticon. Vol. de artículos de i\.faurras. y Daudet,

Plammarion, 1927;

8. Les Carnets de Georges Louis, recopiIados por E. Judet, Rieder, 2 vol.;

9. Tolstoi, Due Usserl¡ Slavia;

10. J. Maritaln, 11 Primala dello Spírituale, trad. de G. P. Dore, ed. La Card.

Ferrari;

11. R. Bacchelli, 11 díavolo a Ponte/aligo, 2 vol., Ceschina, la. ed.;

12. M. Proust, Chtoniques, ed. NRF;

13. Chesterton, lA Nouvelle léru.salem:

14. D~erblgny. L~avvellire religioso d~Ua Ilussia (V. S%vlov), trad. italiana;

15. Plutarco, Olí eroí di Orecia e di Roma, ed. Bemporad (Diez vidas esco.

gidas);

16. Augusle BoulHer, L5íle de Sardaigne; Dento, París.

En la ~. 9~ la. 8igut~e~te lista de libros (8 títulos; con número de orden al lado)

con esta mscnpctón: LlhrOJ' hechos enviar a Tatitllla desde Turi el 20 de mayo de

1930":
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L Nuo,'a Antologia, 5 fascícnlos, del 16 de abril al 16 de junio de 1927;

2. Fedln, 1 fmte/lí, 2 vol., Slavia;

3. Turgueniev, Re Lear della steppa, Slavia;

4. Chejov, La Camera N. 6, Slavia;

5. R. Ardigo, Scritti vari, ed. G. Marchesiní, Le Monnier;

6. AlmofUlcco dí Slrapaese per il 1929;

1~ Tristan Rémy\ Porte Clignartcourt;

8. Editori e stampatori ltaUani del quattrocento, Hoepti. Libreria antiquaria.

En la tercera página de cubierta la siguiente lista de libros (el primer título está

separado de los Qtros; el segundo, tercero, quinto, sexto, séptimo, décimo, undéci

mo, están 'Señalados con una marca a pluma en el margen):

Poesie scelte (de Pushkin y Lérmontov). Texto ruso con acentos, introducdón

y notas de Enrico Damiani, Bolonia, Zanichelli, 1925;

Maurice Murel, Le cl'épuscule des llations hlal1ches, Payot, 1925;

Petronio Arbitro~ Satyricon, trad. limenmni;

Heinrich Mann, Le Sujet, oo. Kra;

Krmmoff, Dall'aqtlfla imperÚlle alta bandiera tossa, SaJani;

Mino Maccarí, 11 tr"'tullo dí Strapaese, ValJenchi;

G. Prezzolin.i) Mi pare ••• Cedo ~larpicati};

Jack London, Le memorie di un bel'itore;

Osear Wilde, II fantasma di Canfervl!le e il deli(to di Lord Savilie;

Trots1cy. La révoluiíon défigurée, Rieder;

Trotsky t Vel's le capitalisme ou vas le socialisme?, I.ibrairie da Travail.

La feeha de comienzo del cuaderno está anotada por el mismo Gramsci: "8 de

febrero de 1929". Sin embargo, a esta fecha sólo corresponde, probablemente. la

redaccí6n del plan de estudio con el que se abre el cuaderno. Los primeros pará

grafos, eoma se desprende de las fuentes utili7.adas, DO fueron esentos antes de

junio-julio de 1929. Una referencia interesante permite feehar el ¡;; 43, de la p. 26,

entre fines de 1929 y principios de 1930. En él se alude a un episodio narrado por

Prezzolini en su libro La cultura italiana y se especifica que la fuente eS la primera

edición de este libro. El parágrafo debió de ser redactado cUl.l.I1do ya habfa salido o

al menos ya había sido anunciada la segunda edici6n cel libro, que lleva la fecha.

de 1930 Y que es solicitada por GrrunscÍ en una carta del 10 de febrero de ese año

(cfr. Le, 320). En los parágrafos centrales del cuaderno se utilizan t junto a fuentes

varias, viejos números de revistas que Oramsci había recibido en la cúrcel en años

anteriores. En los § § 145 Y 147 se citan amculos del Marzocco del 2 de marzo de

1930. El § 149, separado de Jas Ilstas de libros redactadas por Gramsoi entre la p.

93 y la p. 95, fue escrito probablemente en una fecha posterior a la indicada en el

titulo de la última de tales listas (20 de mayo de 1930). Naturalmente, lo mismo

vale para los últimos parágrafos del cuaderno que siguen al § 149.
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Cuaderno 2 (XXIV)

Cuaderno escolar a rayas (15 X 20.5 cm.), cada carilla de 22 líneas; cubierta en
cartáncillo, de color beige..azul, marmoleada; lleva la inscripción: Gius. Laterza e
{ígl1, Barí, En la primera página de cubierta una etiqueta impresa neva las siguientes
indicaciones: número de matrícula (7047). número de las hojas numeradas y
timbradas por la dirección de la cárcel (clIaren.ta y ocho hojas), firma del director
de la cárcel (El director, Parmegiallí). Otra etiqueta, pegad~ por Tatiana después de
lu muerte de Gl1lmsd. lleva las siguientes anotaciones: "Incompleto, desde la p. 1
a /" lOO, XXIV."

Cuaderno de 96 hojas, en total 192 páginas. Las primeras 48 hojas están
numeradas sobre el texto en lápiz de copiar y nevan el sello Casa penal especial de
Turi. Es.ta numeración de las hojas está parcialmente continuada a pluma, con
toda probabilidad por mano de Gramsci, <nn esle orden: 49 (cifra que corrige un
precedente 51), 50, 51, 52, 54, 55, 56. La numeración principal es, sin embargo,
la de la:s páginas. Las págínas están numeradas del 1 al 157. Siguen 24 páginas en
blanco no numeradas. La numeración se reanuda con lUla carilla en blanco que lleva
el número l58~ y prosigue hasta la p. 1'65. El cuaderno termina con tres carillas en
blanco no numeradas.

Cuaderno incompleto, con las siguientes carillas en blanco: pp. 99, 100, 103~ 104,
158~ veinticuatro carillas no numeradas después de la p. 157~ tres carillas no nume
radas al final del cnademo. Resultan incompletas las siguientes carillas: p. 96 (8
lineas blancas a continuaci6n del § 72); p. 98 (11 líneas en blanco a continua.ción
del § 73); p. 102 (9 líneas en bl.anco " coutinuación del § 74); p. 157 (18 líneas en
blanco a continuación del § 150); p. 162 (últimas 14 líneas en blanco).

Al principio del cuaderno aparece el signiente título puesto por Gramsei: Mis-
celánea 1 (con doble subrayado). Comprende 150 parágrafos: tres textos A, reprodu~

cidos juntos en el Cuaderno 18 (XXXII-IV bis), y 147 textos D. Falta el signo de
parágrafo (iutegrado en la edición del texto) por lo que respecta a los § § 73, 74, 75.

Entre los actuales § § 5 Y 6 son legibl",. un signo de parágrafo y un Iftulo
(HSobre Tánger") ~ ambos cancelados por Gramsci con gruesos trazos a pluma.

Son inéditos los siguientes parágrafos: (} (Artículo ~'Problemi finanzíari ..."); 7
(Artículos de Luzz.atti ... ); 10 ("Un gondolero veneciano ..."); 37 ("La Unión
Internacional de Socorro"); 40 ("11 problema scandinavo e baldeo"); 49 r'Alessan~

dro Mariani'~); 65 ("Claudia Faina, 'Foreste, combustibili e carburante nazionale' ");
74 ("Bibliografía varia"); SO ("Sobre la emigración italiana"); 83 ("Francesco TOID

masini"); 84 (uG. E. di Palma Castiglione"): 92 ("1 problemi dell'aulomobilismo al
Congre5So Mondiale di Roma"); 94 ("8u1la finanza deBo Stato"); 97 (HAugur");
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9& (HNino Cortese"); 99 ("Gluseppe Brindisi"); 100 ("l'ietro Silva"); 10\ ("Albauo
Sorbelli"); 104 ("Reseña"); 105 ("Me!'le el Malleo"); 120 ('"Sobre América"): 124
("Giorgio Mortara, 'Natalita e úrbauesimo in Italia'''); 129 ("lndustrL-'l ita1ianal'1);

130 ("Historias regionales. La Liguría y Génova"); 143 (Maria Pa.súlini Ponti").

El cuaderno- contiene además los siguieutes materiales no reproducidos en el texto.
En las pp. 159M 62 el siguiente boceto de instancia con la inscripción Hlnstemcia (t

S.E. el Jete del Gobierno expedida en septiembre de 1930":
"Lo que me sucede es: lo bastante curioso y extraño corno para lll.lC me -induzca n

dirigirme a V. E., habiendo intentado inÚtilmente las instancias intermedias. En
Junio de 1928 el capellán de la Cárcel Judidal de Roma me confiscó el librito de
versos de Mino Maccari

t
conocido e5Crilor fa:sCÍsta, Ji trastulle di Strapat!sc (Ed.

Vallecchi. Florencia). Protesté ante el abogado militar del Tribunal Especial pata
la Defensa del Estado, y el comisarío Isgro. durante una de !oJU8 vi-sitas a la cárt'el
no s610 hizo que me entregaran el libro confiscado, sino que nos advirtió. a mí y a
otros del mismo ·proceso que se habfan lamentado de similares confiscaciones, que
protestásemos y recurriéramos a las autoridades superiores si en las Casas Penales
donde fuésemos cons-ignados nos negaban libros ceintíficos o clásicos, especificando
que sólo estaban prohibidos los libros de agitaeión política. En la Casa Penal de
Turi de Bari donde estoy actualmente recluido, me ha sido secuestradQ nuevamente
el librito de Maccari, junto con estos otros: Giuscppe Pre7.zo1iní. Mi pare . .• (una
selección de articulitos sobre temas varios editada en 1925 por Arturo Marpicati),
Oscar Wilde, Il fanto.sma dei Cantel'ville e altre due JIovelfe (iflior¡st¡che~ H~ Mann.
Le sujet, Ed. Km (novela de la Alemania de la época de GuillemlO) l Petronío Arw
bitro, Salyricon, J. Lolldon, Le memorie di un bel'ítore~ Krassneff, Dall'aquila im:
pedale aUa baruliera rossa (es una novela del general de cosacos Krassnoff, emigrado
zarista en Berlín~ editada por Salani de Florencia); Manrice Muret, Le crépuscu'e
des natiuns blanches, 1925w Se trata de libros anodinos e insigillfi.cantes, es verdad,
pero se trata para mi, que aún debo descontar 15 años de reclusi6n~ de una impor
tante cuestión de principio: saber con exactitud qué libros puedo leer. Puesto que,
según una comunicación del Señor Director de la Cáreel~ incluso el Ministro de
Juslícia considera que no se pueden leer ni los versos de Mino Maccari ni los
otros libros arriba mencíonados~ nle dirijo a y, E, y le nIego que se sirva disponer
que me sea concedido hacerlo. Al mismo tiempo le suplico tener la bondad de
hacerme conceder la lectura del libro de Fülop Miller~ Il ]Jollo del bO¡'Jcev¡sn-w~ con
prefacío de Curzia Malaparte pnblicado por la Libreria d'ItaJia de :Milán y la Auto
biografía de León Trotsky, publicada por el editor h1ond1tdorL

AgradecimIentos y saludos."_
La copia origiual de esta instancia no se conserva en el expediente reservado a

Gramsci en el Archivo Central del Estado. El borrador ya fue publicado por (Jiu~

scppe Carbone. efr. "! libri del carcere di Antonio Gramsci". en Movimolfo Operaio
IV, n, 4 (julio-agosto de 1952), pp. 640-89. C'fr. también Le, 364-65.

En las pp. 160-62, el siglúentc boceto de instancia, con el encabezado "Instancia
a S.E. el Jefe d~l Gobierno expedida a fines de octulJfe de 193/",
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"Las recientes dispusiciones ministeriales que reglamentan las posibilidades con~

cedidas a los reclusos de abonarse a revistas periódicas me inducen a dirigirme a
V. E .• que hace cerca de un año quiso acoger favorablemente una instancia mía
similar a la actua1~ Con las nuevas disposiciones se establece una lista de las revistas
concedidas genéricalJ1ente, y sólo unJ1 parte de aquellas revistas a las que yo estoy
abonado desde hace cuatro años y medio, por concesión del TrIbunal Especial para
la Defensa del Estado. está comprendida en esta lista; de las otras debería Verme
privado automáticamente. Las revistas que tengo en lectura y que están comprendi~

das en la lista son: 1) Nuova Antología, 2) Gerorchia~ 3) Critica Pascista, 4) Pe
gaso, 5) Educaziolle Fasci.fta~ 6) Poli/ica. 1.as revistas no incluidas en la lista son: 1)
L'ItaUa che Salve de Formigginí, 2) Rassegna della Stampa Estera, del Mjniste~

rio de Asuntos Exteriores, 3) La Nuova Italia, Florencia, 4) La Ri/orma Sociale,
de Turín, 5) LaCritiea de B. Croce, 6) La Civilta Calloíica, 1) La Cultura, 8) La
Nuova RipÍ,sta Storica~ 9) II Marzocco, 10) L'Italia Letterarla, 11) Nuovi Studi di
Diritto, Economia (' Politica, 12) Leonardo, 13) I Problemi del Lavara, 15) Das
Deutsche Buch, 15) Nimm umi lies! (revistas alemanas de crítica bibliográfí<:a),
16) Labour Monthly, publicaci6n mensual del Labour Re,earch Department, 11)
Manchester Guardian Weekly, 18) Nouvelles Littéraires, del Larousse, 19) Nuovelle
Retine Franraise de la editorial Gal1imard, 20) La Critique Saciale del editor l\.lar
ce! Riviere. Recordando cómo usted me hízo conceder el año pasado una serie de
libros del mismo género, le ruego tenga la bondad de hacerme conceder en lectura
estas publicaciones: 1) Knickerbocker, II piano {!uinquennale .wvietico, ediciones
Bornpiani, Milán, 2) Le proces du Partí industriel de Moscou, informe abreviado
con prefacio del abogado Pierre Dominique, 3) Trotski, La révolution défigurée.
Vers le sodalisme ou Vers le capitalisme?~ Ed. Rieder-, 4) B. Grinko, Le plan quin
quennal, 5) lakovliev¡ Les exploitatiolls collectives et l'essor de ragricultIlr€~ 6) M.
N. Po]rrovsky, Pages d'Histoire (Costantinople, lAmartine, Cawdgnac el Nicolas 1,
etcétera), 7) Panférof. La Commurrauté des Gueux. novela, 8) Las obras campleta5
de Marx y Engels, publIcadas por el editor Costes de París (una quincena de volú~

menes de estas obra..<; me han sido ya concedidas en l\lilán por el Tribunal Especial
yen Roma por interposición del abogado militar comandante Isgro), 9) Marx, Lettres
a Kuge/mann (1862-1814), con prefacio de N. Lenin (el prefacio es de 1907)."

La copia original de esta instancia no se consen'a en el expediente reservado a
Gramsci existente en el Archivo Central del Estado. El boceto es inédito. Cfr. sin
embargo LC, 522-23 y nola l.

En la p. 162, la siguiente inscrIpción: "Carta al senor Director de fecha 23 de
mayo de 1932, pam protestar contra el abuso de los escándalos nactllrnos" (no está
transcrito el texto de la carta).

En la p. 163 li<ta de libros (8 título,) con el encabezado: "Ubro.r consignados a
Taiiana el 15 de junio de 1930":

1) &loardo Scarfoglio, 1/ libro di Don Chisciotte, Ed. Mondadorl, 1925.
2) André Gide, Si le gmi" tle meurt, 3 vol. &l. N. R. 1'., 1924.
3) Rlvísta d'ltalfn, fascículos de marzo, mayo, julio, agosto de 1927.
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4) Ant . Moscoui (Ministro de Finau:t.a'), La Fi/lGtlza statale .lla vigilia deUe
elez~;; plebtscitarie, Discurso pronunciado en Nápoles, Librería del Estado,

1929. l' "/r 1''' Re5) Commissione d'indagil1e per la spelliziolte Polare del aeronave a la , -

lación Roma Rivísta Mar¡ttima~ 1930.
6) B. M~ssolini:Olí accardi del Laterano, Discursos a,nte el Parlamento, ljbre~

ría del Littorio,Roma.. f

7) B. Vcrcesi y A. Mondini, 1 Patfi del.LAterarlO~ Líbreri~ ~'1ta1ia. Mtlan.
8) NuoyQ Antología, fascículos del 10. de julio al 16 de dICiembre de 1927.

Bn la p. 1631ista de libros (6 titulos) con el encabezado: «Libros enviados a CarIo

el 2 de ""tubre de 1930":

1) L'Italía che Scrive, año 1928 (falta el n. de ma~zo Y noviembre).
2) L'/talio che Seríve, año 1929 (falla el n. de "ov~embre).
3) Nuova Antologia, año 1928. completa: 24 fasclCulos. .
4) Eugenio D'Ors Gaya, N.R.F., Parl, (Vidas de hombre. ilustres).
5) Samue1 Gom~rs, I.igue de Natians ou Ligue de FilUlnciers, Payot, París,

6) ~2~ Gatto, Spirití e forme deila poesia Bulg{jul, Instituto Europa Orientaie

editore (opúsculo).

En 1 163~64 lista de libros (20 tltulos) con el encabezado: "Libros enviados
as pp. •

a CarIo el 13 de marzo de 1931":

1) Civilla CatraUca, semestre ¡ulio-di.ciembre de ~928¡ 12 fascículos.
2) Nuava Antología, año 1929, completa, 24 fasclculoo.
3) Sinclair Lewis. Babbitt, Ed. Stock, 1930. . ,
4) Jan Neruda, Racconti di lilala Slrana, Ed. SI~VUl, Tunn, 1930.
5) Civil1a Cattolic6, año 1929, completa, 24 fascIculos.

6) Chesterton La sagez:ztl di padre Brown~ Ed. Alpes. 1930.
, Ed un 1t l>

7) fack Leudon•. Ricordi di un bevitore~ . e ~ .
8) Mino Macean, II trasmllo di Strapaese. Vallec~hi.. '
9) Oscar Wilde II fantasma di Canterville, FOrmIggtl11.

I n) Civiltd Catt~lica (hasta el 5 de abril de 1930) año 19~O.
v • • t t embre octubre, no~11-) PJgaso~ segundo semestre de 1930: Julto, agos o, sep 1 ,

viembre diciembre: 6 fasciculos; completo. . M'[" 1927
12) Vincenz~ MoreHo, Dante, Farin.ata, C~v~alc?~.te, A~.:fifondadort, 1 a~ . .
13) G. PrezwHni, Mi pare . .. , Fiume, Edlzlonl Delta, 1925.

14) Hejnricb Mann, L'Empire. Sujet!, lCra, P~s: '. Turin 922
15) Nicola Turchi, Sloria delle religionir 2a~ edlc16n. Fra1elh Bocea. • 1 ~ .
16) Nuova Antologia, 1930 (l·6), del 10. de enero .al 15 de marzo.
17) Das Deutsche Bueh, año 1930, completo, 6 fasclculos.
18) AlmanaccG' Letterario, 1931.
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19) 1 /ibri del giofllo, año 1928, 12 fascículos, completo.

20) 1 librE del giorno, afio 1929, completo.

En las pp. 164-65, dos listas de libros sin encabezado:

1) André Maurois.. I,(1 Vic de DisraeU, P<lrfs, Galli1llard.

2) Fe:dina.n~o :Martini, Contessiolti e Rlcordi (1859-1892), Treves, Milán, 1928.

3) L. foistOl, Guerra e Pace, 6 vol. Slavia.

4) Henri Bérauíl. MO/t ami Robespierre, PIOD.

5) E. Buonaiutí, Gesú i/ Cristo., Pl'ofUo, Formiggini.

9) Pegaso, ano 1931, 9: números de eUero a septiembre,

JI) NuoW/ Antologia, 1930, del lo. de abril al 16 de diciembre, 18 fascículos

(~ñ? complet? can los seis fascículos expedidos antertorrn0nte).

12) Cmlta Calto!Jca, 1930, del 19 de abril al 20 de diciembre de 1930, Año com-

pleto con los fascículos expedidoo autes. Ahora 17 fascículos, .

13) Nuo\'a Antologia, 1931, del low de enero a.116 de julio de 1931; 14 fascículos.

14) Thornton Wilder, 11 ponte di San Louis Rey, Modemissima, Mílán,

15) G. Prezzolini~ Codice della víta ltaU{jna~ Hil. "La Voce",

1) Felice Ramorino, Mitología dass;ca íliustrata (Manuali Hoepli), :M1Ián.

2) G, D'Annunzio~ Per /'ltalia degli ltaliaui. Milán. Bottega di Poesía, 1923.

J) Conte"a Anua Potoeka, Voyage á'Ira/ie (1826-1827), Plon-Nourrít Paris
1899. I ,

4) Domenico Oliva, 11 leatro in liaJia }Jet 1909, ed. Quinteri. Milán, 191 L

S) Annalí áeifltalía c<:ltolíca para 1926, oo. "Vlta e Penslero", Milán, 1926.

7) Vercesi e Mondinj, J paui del Latera/m, LibrerIa d'Italía.

8) L'ArciliblO, 1931.

En la lista anterior de quince piezas bibliográficas la numerilclOU fuc modificada

repetidas veces y quedaron cancelados con trazos a pluma los sj.guiente~ títn1oo:

6) G. D'Annunzio, Per Ntalia degli ltaliani, Milán, Bottega di Poesia, 1923

(qne aparece en el n. 2 de la lista siguiente).

1) Geran:hiaJ año 1928, 12 fascículos, año completo,

8) Gerarchía. año 1929, 12 fascículos, año completo,

10) Rassegna del/a stampa estera. 1927 (del n. 9 del 10. de marzo a] n. 30 del 26

de julio de 1927, falta el D, 23 de] 7 de mayo); 21 números.

En la 110m de ocho números están cancelados:

6) Rm,'segJla della stampa estera (del n, 10 del 28 de febrero de 1928 al 11. 53

del 26 de diciembre de 1928); 44 ejemplares + 4 índices trimestrales: 48
ejemplares.
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En la tercera págtna de cubiertas están anotados los sígu1eutes apuntes bib1íográ~

ficos sin encabezado:

En la Sammlung GÓschen. editada ahora por la Cdsa Ed, Walter de Gruyter y C.

de Berlín:

la Russisc.he Grammatik~ de Beroeker (que parece muy bue1lll.).

R1Usisch·dt~utsches Gcspriieilsbuc1z, de Bernekcr (Erich), tercera edición u cargo

de M.x Vasmer (vol. 68).

Deutxhe WortkUlule, de Alfred Schirmer (vol, 929),

Geschfcllte der Deutxhen Sprache, de Hans Sperbor (v. 915).

p~ I_onís Rivi.ere, L'aprcs gTl.erre, dix ami d'hlstoire (1919-1929), en 160. pp. 389,

París, Ch. Lavanzelle et Cie.

André Siegfried, Tableau des Partís eh France, Grasset, 1930.

Pan1 Louls, Tableau politique du monde. Librairle Vaiois, Fr. 15.

Federico Chabod, Dal uPrlncipe" di NiccoLJ M ach¡tl}'ellf~ Albrighi~Segati] 1\-lñán,

L 4,00.
André Siegfried, La crise briTanllique aU XXe siedc, Colle(;tionArmand Culin, L

10,SO.
Corraclo Alvaro, Gente dJAs¡>rmnonteJ TTeves. 12 liras.

Luigi Ambrosini, Cronache del Risorgime1!to, "La CulturaH editora, 25 liras.

Salvndor de Madariaga, Anglaisl Frou}-"áis, l!:spagnolsJ N,R.F,

11ldovico Geymou<lt~ 1l problema delta conoscenza nel positiVismo, Bocca,L 16.

l. Giordani, 1 Pro/estanU alfa conquista a'l/afia, Milánf "Vita e Pensiero'" (Qml

deroi del CattoJicesimo contemporaneo). Catálogo de Vita e Pensiero.

L. Russo. Pl'oJego!HCJÚ G Machial'elli, Le 1I.1onnier, L 5.

El cuaderno. se presenta como mu\ recopilación de fichas de lectura, frlllo de una

revisión sistemátka de las revistas recibidas por Gramsci en la. (;árcel desde el eómien

7.0 de su reclusión. En 89 parágrafos :se utilizan arlkulos de la NUQv(l Ant%gia

de 1927 a 1930. Comenzaba en 1929, la redacción del cuaderno debió de ser in

terrumpida }' reanudada en diversos momentos, mientras Gmmsci trabajaba ya en

los: cuadernos: que llevan 1ma numemción posterior. Las soluciones de contilluidad

parecen evidentes, entre otras cosas, por los espacíos dejados en blanco y por algunas

notables diferencias que se encuentran en L1. caligrafía. Las discontinuidades, donde

existen espacios en blanco, dejan abierta la posibilidad de que algunos parágrafos

del cuadel"no fuesen escritos anteriormente a otros parágrafos que los anteceden

materialmente.

La primera mitad del cuaderno fue escrita con toda probabilidad en los años 1929~

30. El § 76 remite a la segunda mitad de 1930; en él se cita de memoria, con algunas

imprecisiones, un articulo de Critica Fascista de iulio de 1930. Seguramente poste

riores a 1930 son los parágrafos escritos después del § 138, donde hay Una rcferenciB

a 1930 como a un año ya transcurri.do. Los § § 145 y 147 son probablemente cün-
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temporáneos a las fuentes citadas en ellos: articulo del Corriere del/a S€fa de1 15 Y
16 de octubre de 1931. El último parágrafo del cuaderno parece contener una refe
rencia interna al clláderno 14 (1) y debe de haber sido fechado en l.ln periodo sub
siguiente, no antes de 1933.
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Siglas utilin,das en las notas

LC
MS
un
R
MACH

LVN
pp
SG
SM
ON
SF
cpe
DC
FO

refiere del carcere, Einaudi, Turín, 1965.
11 materialismo sforico e la flloso/la di BelJPAietto Croce, ¡bid., 1948
Gli intelleltuali e l'organi;zza:¡,ione della cultura, ibid., 1948.
II Risorgimento, ibid.. 1949.
Note su, Machiavelli> ,mi/a politica e sulfo SUrto mQdertto, ¡bid.,
1949.
Leiter(l!nra evita nazionaJe, ibid., 1950.
Pas$f1to e preseJ1.te. ibid., 1951.-
Scritti gíov1tnlli (1914-1918), ibid., 1958.
SOllo la Mole (1916-1920), ibid., 1960.
L'Ord¡n. Nllovo /1919.1920), ibid., 1954.
Socialismo e fascismo. IlOrdin' N"ovo (1921-1922), ibid., 1966.
La costru¡iolle del partita comunista ({92.1-1926), ¡bid., 1971.
Descripci6n de los Cuadernos
'Libros de Gramsci depositados en el "Fondo Gra1uscl", $in contra
señas carcelarias.

FO. C. care.'" Libros del ¡¡Pondo Gramsci". con contraseñas carcelarias.

G. Ghilarza ljbros de Gramsel depositados en Ghüarza, sin contraseñas carce~

larias.
G. Gbilarza C. care.

Libros de Gramsci depositados en Ghilarza, con contraseñas car
celarias.

'" La mayor parte de esto..'ii libros Ueva el sello de la eárcel de Turi" el número
de matricula de Grasmci (7047) y la firma del director. Puesto que durante la
prisión de Gramsci en Turi se sucedieron en la cárcel cuatro directores~ la firma
del director permite establecer el periodo en que el libro fue recibido por Gramsci
l.a sigla FG, C. careo es completada, por consigniente, con las siguientes índica~

dones:

Tnri 1: firma de! director G. Parmegiani, fallecido el 6 de marzo de 1929: co
rresponde al periodo comprendido cmtre el 19 de julio de 1928, fecha de la
llegada de Gramsci a Turi, y fines de febrero de 1929.

Turi II: firma del sustituto de Parmegiani O del nuevo director G. Gl1altleri, en
servicio en Turi desde el 31 de mayo de 1929 hasta el 24 de noviembre de
1930: corresponde al periodo comprendido entre marro de 1929 y noviembre
de 1930.
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Turi IU: firma del director V. Azzar.it~ en servicio en Turl desde noviembre
"d~ 1930,hasta el 18 de lIlarzo de 1933: correspondiente a ese periodo.
1un IV: firma del dlfector P. Sorrentino, en servicio cn 'furt desde el 18 de

mar7uO de 1933: corresponde al periodo comprendido entre esa fecha y el 19
de noviembre de 1933, fecha de la partida de Gramsd de Turi

'luri, falta la firll1~ del dir!'ctor: corresponde a aquellos libros, ~on el seBo de
la c~cel ~e T~n y el n.!1~ero de Il?atricula de Gramsci, pero no consignado
a Gl ált1SCl • p01 la OposlclOn. del dIrector. Es probable que estos libros le
~~esen .conslgnad'?S a Gramscl en e~ momento de BU partida de Turl.

Mllan: "hbros con~l~nado8 a GramsCl. durante el periodo de su detención en
la careel de Mdan. Algunos de estos libros nevan también la contraseña
de la cárcel de Turi, y en este caSo la circunstancia se ha señalado. Pero en
otros casos tales libros resultan consignados a Gramsciincluso en TUfÍ, sin
ulteriores indicaciones. '

Son muy raros los libros con la contraseña de cárceles de tnínsito (Palenno.
Nápoles).
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CuadenJO 1 (XVI)

Nofas )' apunte.,'

TeXlo B (utilizado en el prefacio a MS, XIV).

§ 1. «Sobre la pobreza, el catolicismo y el papado:'
Texto A: retomado en un texto e del Cuaderno 20 (XXV), § 3: hSobre la pobreza,
el catolicismo y la jerarquía eclesiástica" (ya en MACH, 230-31).

J Gramsci se refiere al libro de Artbur Rognenanl~ Ptul"Ons él OUl'riers (obra
laureada por la Academia de Ciencias Morales y Polit:icas), J. Ga.\Jolde, París.
1907. XXI,181 pp, (Biblioteca de economía social, pnblicado bajo la direc
ción del señor Hanr)' loIy). En la p. 15 de este libro 00 Jee el pasaje relativo
al episodio recordado por Gramsd: "Interrogamos sobre este tema ('Para ser
perfecta la justicia debe confundirse con la igualdad') a un obrero, ardiente
calóHco, absolutamente sincero. No nos ocultó que consideraba la igualdad
como el objeto y el fin de todo esfuerzo consciente de la justicia. Pero ~b
jetamos nosotros---· cómo conciliar esta declaración de principios con la pala
bra del Evangelio: habrá ~iempre pobres entre vosotros. Sonrió y con soltura
replicó: 'Está claro y pa:ra no hacer mentir a Cristo, que no ha podido tnen~

tír, conservaremos dos pobres (dos para el plural) y les adjudicaremos los
beneficios de la asistencia pública. ~l.a ocurrencia era graciosa~ pero la íde.-1
no deja de ser falsan • No parece, y es improbable, qne Gnull';;ci haya tenidQ e$~

te libro en la cárcel: puede tratarse del ret'Uerdo de una antigua lectura., o incluso
de 1ma cita obtenida de una fuente indirecta, no identificada. El trabajo de R~
guenant obtuvo! en efecto, el premio Don.1in puesto a concurso en 1906 pOI la
Academia de G'íencias Morales y Pollticas (sección del Instituto de I'ranc¡',),

:;: Gramsci tenía en la cárcel10s siguientes textos: Pío IX, 1l SilJabo, Encidiche ed
altr; documenti del suo p(Jf1lificato~ en las versiones italianas recopiladas por M,
Petroncelli, Libreria Editora Florentina, Florencia. 1927 [FG, C. can:., Turi I];
Codice sociale (scherna di una simesi sociale catrolica), a cargo de la Unión
Internacional de Estudios Sociales, fundada en Malines en 1920 bajo la presiden
cia del cardenal Mercier, Istituto Vene~o di Arti Grafiche, Rovígo~ 1927 [FG,
C. carc., Turi 1] (se· trata de 11n docnmen{o ideol6gico elaborado en 1926 por la
así llamada Uníón de Maljnes).

§ 2. "Cara a cara. con el ene-migo.,-
Texto A: retomado en un texto e del Ü,aderno 16 (XXII), ~ 23: "Caballeros aznles
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(o pr:ínci~ azules), zánganos y escarabajos estercoleros" (ya en pp. 63-64).

j efr. 1\rfentana, Faccla a faeda colllemico. Cronaehe git~djziar¡e delfalU1rchismo
militante, vol. I [pero lÍnko], lidizíonc del Gruppo Autonomo (TIpografía delJa
eronaca Sovversiva), East Boslon (Mass.), 1914 [FO], 560 pp. Mentan. e' seu
dónmlO del ana¡-quista I.tligi Galleani (1861~1931); en el semanario CronGca
Sovver,.;va (dirigido por él en Norteamérica desde 1903 hasta 1919) uFaceia
,a facci~ col nemlco" era originalmente el título de una sección e~ la que
Galleam evocaba. en gran parte basándose en relatos periodísticos de la épo
ca, los más senados procesos contra los anarquistas del siglo pasado sOu

~re tO¿o en Francia. En 1914 el material de esa Set.-ciÓll fue recogido :m el
lIbro citado, Se trata en total de quince procesos. entre los que se encuentran los
montt;dos. contra Ravachol y Henry, reeordados por Gramsci. Franyois~Angust

Koenlgstelll. llamado Ravachol, nn ex~tintorero de 32 años, sufrió en 1892 dos
procesos: el primero, en el Tribunal de lo Criminal del Sena, por atentados dina
miteros, que conc~uyó con una condena a trabajos forzados de por vida, y el
segU,nd.?t en el Trlb..u~a1 de lo Criminal del Loira, por el asesinato de Un vi.ejo
ermuano con proposltos de robo; en esteúItimo proceso Ravachol fue conde
n~o a muerte y poco después guillotina.do. Émile Henry, lln anarquista de veinte
anost fue procesado en 1&94 en el Tribunal de lo Criminal del Sena y condenado
a la guillotina, por dos atentaros terroristas, contra las oficinas de Una sociedad
minera y contra el café del Hotel Terminus. Gralm:ici escribía basándose en
lejanos recuerdos de lecturas y no tenía a la mano el libro de Mentana (que se
conserva eutre sus librost peto no entre los de la cárcel).

2 Pietro Abbo, nacido en 1894 en Ludnasco (Imperia), campesino autodidacto,
propagandista y organizador del PSI en la 7.ona de Oneglia, fue diputado socia~

lista eu dos legislaturas, desde 1919 hasta 1924. En Lívomo, en el XVII Cou
greso del PSI, aun declaráildose fUera de las· faccioues, tom'ó una posición
polémica respecto a ]os comunistas, alineándose con SerratL Su discurso en el Con
greso fue comentado seVeramente por L'Ordine Nuovo del 19 de enero de 1921.
Más tarde Abbo se aproximo a los comunistas: fue combatiente en la gUerra de
Ubera<;ión, después de la cual se afilió al Pe!. Murió en 1974. '

L<'t declaración de Etievant, reproducida en apéndice a11ibro citado por Men~

mua ~L. GaIleaniL era un documento teórico que Se proponía dar una justifi~

cación fHosófica a tos princípios políticos del anarquismo, Escrita por el tip6grafo
Claude-f'ran!;ois Etievant para ser leída en el curso del proceso en el que fue
implicado e'n ju!i.o de 1892 en el Tribunal de lo Criminal de Versalles. con la
imputaci6n de complicidad con 'Ravacbol. la declaración fUe luego amplia~

mente diflll1dida por la prensa auarquista. Al principio de la declaración de
Etievant,. a propósito de la diversidad de aptitudes ("aptitudes que traemos
al nacer"). se lee: "Así, por ejemplo. unos aprenden fácilmente las matemáti~

cas y otros tienen una aptitud mayor para la lingUistica" (Cfr. Mentana. Faccia
a faccia col nemico cit.. p. 491). A su vez. en el discurso pronunciado en el
Congreso de Livorno, Abbo declaraba~ "Y yo pienso. compafieros, que no
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todos podemos Ser oradores u escritores, que en el género humano hay qnienes
tienen aptitudes para las matemáticas, quienes tienen aptitudes para la geogra
fiar quienes tienen aptitudes para la lengua ..." (Cfr ~ Direzionc del Partido
Socialista ltalfuno, Resoconto stenografi'co del XVII Congreso NatJonale del
PSi. Roma, 1921, p. 187). Una alusión polémica a Abbo aparece ta1l1bién en
nn artículo de Gramsci publicado en DOrdine NUOl'O del 14 de abril de 1921
(Cfr. SF" 140). Sobre la re,.<;ponsabilidad del partido' socialista por el primitivis
mo político y cultural de hombres como Abbo, cfr. más adelante, otra nota
en el Cuaderno 3 (XX), § 45.

, En realidad Jnles Gauthey. Se trata de una earla dirigida a! periódico Echo
de Paris, y reproducida en traducción italiana en el libro Fnccia a faccia col
nCl'nico, cit., pp, 441-42.

-f En enero de 1893 (y no 1894, como escribe Gramsci). en el tribunal de Lyon
fue incoado un proce:so contra Kropotkin y otros cincuenta. y dos anarquistas
acusados de afiHación a la Internacional. En el curso del proceso Kropotkin
declaró (según el texto reproducido en el libro de Mentana Facda a faecia col
nemico cit., p. 172): "Nunca me afilié a la Internacional, esto sc ha demos
trado claramente en el procesoJ obligando al tribunal a absolverme sin más
junto con mis eompañeros, si es que a nosotros nos reconoce el tribunal el
derecho a la justicia que concede incluso a sus huéspedes más infelices~ Por
lo demás encontré tan cómodo decir en Voz alta 10 que pensaba que nunca
tuve necesidad de conspirar. Así como nunca lo oculté, no callo ahora ]0 que
es: mi pensamiento en torno a. la revolución· social: Ésta es inminente. antes
de die;.>; años- se extenderá por todo el mundo, torrente de sangre y llantas,
lívida, despiadada, niveladora. La historia no habrá registrado jamás episodio
más trágico y má.') terrible ... para atenuar las consecuencias la burguesía, que
expiará particularmente sus culpas, debería apresurarse con solícito, sagaz, amo
roso arrepentimiento". A la conclusi6n del proceso, Krollotkin y otros quince
acusados fueron condenados a cinco años de cárcel, pena!'; menores fueron im
puestas a los otros, y sólo cinco fueron absueltos. Sin embargo, a consecuencia
de una vasta campaila de opinión pública, todos los condenados fueron amnis
tiados poco después.

§ 3. "Relaciones enlre el Estado y la Iglesia."
Texto A: retomado, con el mísmo titulo, junto a otras nota.s sobre el mismo tema.
en un texto C del Cuaderno 16 (XXII). § 11, cfr. en particulllr p. 15 bis (ya en
MACH, 249).

1 El párrafo citado del Vorwiirts fUe tomado de la RasseglliJ Seftimanale del1a
Slampa Eslera del 25 de junio de 1929 (alIo IV, fascículo 26), p. 1429. l.os
palabras entre paréntesis fueron añadidas por Gramsci,

§ 4. "Derecho natura! y catolicismo."
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Texto A: retomado, junto con una parle del siguiente § 23, en un texto C de! Cua
derno 27 (XI), § 2: "Derecho natural y folklore" (ya en LVN. 218).

§ 5_ "Relaciones entre el Estado y la Iglesia."
Texto A: retomado, junto con otras notas sobre el mismo tema, en el citado texto
e del Cuaderno 16 (XXII), § 11, cfr. en partícular p. 15 bis (ya en MACH, 249
50).

1 También este pasaje de la Vossische ZeituHg fue tomado del mismo número,
citado en la nota J del § 3, de la Rassegna Selt¡matlale delFa Stampa Estera del
25 de junio de 1929, p_ 1430.

~ 6. '~Para alabar UD libro. , ."
Te.xto A: retornado en un texto e del C\J.a(ierno 23 (VI) 1 § 4: HUna máxima de
Rivarol" (ya en PI', 135).

1 No ha sido hallada la fuente de la que se tomó esta máxima de Rivarol.

§ 7. "Margherita Sarfatti y las 'escaramuzas' ",
Texto A: retornado, junto con otras notas sobre el mismo tema, en un texto e del
aJaderoo 23 (VI), § 9: "1,os sobrinitos del padre Brescianr', cfr. en particnlar pp,
19-20 (ya en LVN, 146-47),

1_ Cfr. Goffredo Bellonci, un Palazzone", en L'ftalia reiterarla, 23 de junio de
1929 (año l. n. 12) (el número del semanarío lleva alín como subtítulo el
viejo titulo de La Fiaa Letteraria, con la indicaeión V, n, 25).

§ 8. "Generación vieja y nueva."
Texto A: retomado en un texto C del Cuaderno 23 (VJ). § 10: '''Dos gel1erac1oncsH

(ya en LVN, ISO).

§ 9. "Blandos"_
Texto A: sin embargo, no resulta tom-ado en forma literal entre los textos C; por
otra parte el juido reaparece en términos similares en un texto B del Cuaderno 7
(VII), § 105 (ya en LVN, 178).

§ 10. "Sobre Maquiavelo!'
Texto A: retomado, junto con otras notas sobre el mismo tema, en un texto e del
Cuaderno 13 (XXX), § 13, dr. en particular pp. 5a-6 (ya en MACH, 13-13).

1 Cfr. Ja carta a Tania del 4 de novIembre de 1927: "Cuando se celebr6 el cen~

tenano de Maquiave10 leí todos los artículos publicados por los: cinco perió.
dicos que entonces lefa; más tarde recibí el número único del .Alar'l.occo sobre
't.faquÍavelo. Me ha impresionado el hecho de que ninguno de 10$ escritores
sobre el centenario baya relacionado los libros de Maquíavelo con el desarrollo
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de los Estados en toda .Europa en el mismo periodo hislórlco, Desviados por
el problema puramente moralista del llamado "maqniaveHsmo~;, no han visto
qlle Maquiavelo fue el teórico de los Estados nacionales regidos por monarquía
absoluta, o sea que él, en Italia, teorizaba 10 que en Inglaterra era enérgica
mente realizado por Isabel, en España por Fernando el Cat6lico, en Francia
por l~uis XI y en Rusia por Iván el Terrible, aunque él no conoció ni podía
conocer ninguna de estas experiencias nacionales, que en realidad representahan
el problema histórico de la época que Maquiavelo tuvo la genialidad de intuir y
de exponer sistemáticamente'" (LC, 145-46).

:i: El término "parangón eliptico" fue usado por Croce para definir el significado
de la teoría del valor en ~farx. Cfr. Benedetto Croce, ~lateri(J,lismo storico ed
economía marxista, 4a. ed. revisada, Laterza, Barl, 1921 '[PG, C. care., Turi 1],
p. 32: "¿Qué es} pues, la concepción del valor en El Capital de Marx? F..s la
determinación de aquella particular formación de valor, que tiene lugar en una
determinada -sociedad (capitalista) en cuanto diverge de la que tendría lugar
en una sociedad hipotética y típica. Es, en suma, el parangón entre dos valores
particulares. Este parangón elíptico forma una de las principales dificultades
para la comprensí6n de la obra de MarX". Esta interpretaci6n de Cruce de In
teoría marxista del valor eS criticada por Gramsci en el Cuaderno 7 (VII),

HZ.
:1 El mismo punto es retomado más adelante~ en el subsiguiente § 44. p. 32 bis,

§ n. BDe la originalidad en la ciencia,"
Texto A: retomado en un texto e del Cuaderno 10 (XXX), parte II, § 18: "Puntos
de referencia para. un ensayo sobre B. Croce" (ya en MS~ 107 nota).

t La frase citada de Luigi Einaudi está en la reseña al libro de P'asquale Jaunaccone.
La bilancia del dare e dell'avere intemazionale con particu[are riguardo alrltaUa~

Treves, Milán. 1927, aparecida en La Rlforma Sociale {año XXXVI. fase. 5~6L

mayú~junio, de 1929. pp. 276-77. Las cursivas y 10.5 espacios son de Gramsci.
El título completo de la obra de Croce es J..latcrfalismo storico ed economla
marxista, ya cit.; se trata. como eS sabido, de una recopilación de ensayos,
escritos V publicados en su mayor parte durante los últimos años del siglo
pasado:: la cita está tomada del ensayo. aparecido por primera vez en noviem
bre de 1396, "Le teorle storiche del prof. Laria".

§ 12. "Giovanni Papini/'
Texto A: retomado, con el mismo título, en nn texto e del C-uaderno 23 (VI),

§ II (ya cn LVN, J61).

1 l..a definición de Pap-ini como "pío autor" de Ll Civilta Calfolic(l, está ill;;pirada
probablemente en una reseña aparecida. en La Civilta CattoliCfl del 20 de julio
de 1929 (afio LXXX, vol. nr, cuad. 1898), pp. 143-50, donde a propósito del
libro de Giovamli Papioi GU opera;' d(!f/a vigrUl, Vnllechi. Florencia, 1928),
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colección de ensayos sobre fíguras de santos y artistas, el crítico jesuita (padre
Rosa) escribe que tal obra 'inducirá a los lectores píos a conocer cosas pro
fanas, y a los profanos a conocer los perfiles de los santos", El libro GIf operai
de.Ua vigila eS mencionado en otra nota de este mismo Cuaderno

l
§ 60,

§ 13. "Alfredo Panzini:'

Texto A: retornado, con el mismo título, en un texto e del Cuaderno 23 (VO
§ 12 (parcialmente ya en LJ/N, 153 nota). "

Se trata de una reseÍÚ1 del libro de Alfredo Panzini 1 giorni del sale e det grana
(Mondadori, Milán, 1929), en L'Ilalia che Scrive de junio de 1929 (año XII,
n. 6), pp. IS().81. Sobre este libro de Panzini y sobre et juicio de Fernando
Palazzi~ vuelve Gramsci más adelante en este mismo Ctladerno, § 24, p. II
bih, Y en el Cuaderno 3 (XX), § 138.

~ 14, ''Fortunato Rizzi, o sea, subre el italiano ffiC7,;qumo,"
Texto B (ya en INT, 53-54).

1 L1- indicación bíbliográfíca del Ubro de Louis Raynaud está tomada del artícu
lo de Forlunato Rizzi del cual Gramsci se ocupa en este mismo parágrafo. No
parece que Gramsci haya 'visto directamente este libro {Louis Reynaud. Le
I'omanlisme: ses origines anglo-germaniques. infIue.llce.s étrangeres el traditions
lU1twlwles. Le réveil (fu génie jmn"ais, Colino París~ 1926, Vill-288 pp.), pero
ciertamente había leído sobre él algunas otras reseñas y opiniones. entre las
que se contaba una de Pao]o Nalli en Rivista d'Italia del 15 de junio de 1927
(año XXX, vol. VI), p. 385.

:! Autor del artículo un Romonticismo francese e l'ltalia" en I Libri ·del Olotllo
junio de 1929 (año 12, n. 6)~ pp. 34649,'cs FortUI1at~ Rizzi (y no Giovanni
como escribe Gramsci), Las cursivas en· las citas de este artículo rson de
Gramsd. También de Fortunato Rizzi es el libro que se menciona en el texto;
L'anima del Cinquecento e la lirica volgare~ Treves, Milán. 1928. Sobre esta
obra que, como se desprende del texto, no había leído, Gramsci halló juicios seve
ros en las revistas que leía eIt la cárcel: por ejemplo, en una reseña de VIttllia che
Scrive. de agosto de 1928 (año XI, n. 8), pp. 207-8, Y también en una reseña
en La Critica, 20 de marzo de 1929 (afio XXVII, fase. JI), pp. 141.44. De
otra reseña a este mismo libro) aparecida en la NuOt'a Antologia del 10. de
agosto de 1929, Gramsci se ocupa en el CUaderno 5 (IX), § 91.

§ 15. "Sobre las universidades italianas."
Texto B (ya en INT, 119-20).

§ 16. "Innoble pijama:'
Texto B (ya en LVN, 181).
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t Bruno Barilli l "8ulla sogtia d'uu ergastolo'\ en NUOi'a Anloiogia. 16 de junio
de 1929 (año LXIV, fase. 1374), pp. 436-41.

§ 11. ''Ricardo Balsamo-CriveUV'
Texto B (ya en LJ/N, 181).

1 Domenico Claps, "Gustavo Balsamo-CrÍvelli", en L'Itll/i'a che Sctil'e, junio de
1929', dt., pp~ 173-74, en la sección ~Profm'. Se trata en realidad; como ob
serva Gramsci, no de Gustavo sino de Riccardo Balsamo-Crivelli en cuyo
libro Camminc .. ' cammina. adoptado como texto de lengua italiana en la. Uni
versidad de Frankfort, fue 'publicado ell 1926 por el editor Ceschina de :Milán.

§ 18. "El error de Maurras. Notas sobre el partido monárqnico francés.;'
Texto A; retomado, junto con olTas notas sobre el mismo tema, en un texto e del
Cuaderno 13 (XXX), § 37; ~'Nota5 sobre la vida nacional francesa". cfr. en par
ticular p. 25 (ya en MACe, 101-2).

1 Cfr. más adelante el § 48: "El jacobinismo al revés de Charles Maurras", So~

bre el mismo tema cfr. también la carta a Berti del 30 de enero de 1928 (LC~

168·69) v la carta a Tania del 7 de abril de 1930 (LC, 336-37), a propósito
del libro" "L'Action Franfaisell et le Vmican. prefacio de Charles Maurras y
Léon Daildet, Flarnmarioo, Pans, 1927 [FG, C. care., Milán]. Eotre los libros
recibidos en la cárcel por Grnmsci se enCtlelltran también: Almanach de l'Actian
fr(J1tfai':re~ XX1.5llló allnée, 1929, Líbrairie de l'A.C., París [FO. C. care:., TI'Iri 1I].
y Nicolás :Fontaine~ Sail1J~Síege, "Action franraise" et ·"Cbaloliqu!!.S flllegraux",
Librairie Universitaire 1. Gamber, París, 1928 lFO, C. care., Turi IIl. Del movi
miento de la Action Fran!(aíse Gramsci ya se habla ocupado varias veces en su
actividad periodística: cfr. en particular, además de alusiones incidentales dis~

persas, dos artículos de 1918 en el Grido del Popolo, "Repubbllca e prok>ta·
dato in Franela" y "Mister; della coltura e della. poesía" (SG, 205-11, 325-29).

§ 19. "Noticias sobre las relaciones entre judíos y cristianos en el Risorgímento."
Texto A: retomado, en su primera parte, en un texto e del CUaderno 16 (XXII),
§ 22; "Sentimiento religioso e intelectuales del siglo XIX (ha'la la guerra mundial)",
efe. en particular P. 32 (ya en LVN, 192), y, en su segunda parte, en un texto
e del Ctladerno 19 (X), § 25: '"'Antis'Cmitismo en el Risorgimento '" (ya en R,
16&).

1 La encuesta de Coenobium 'Sobre el sentimiento religioso tuvo un carácter inter
nacioll<'l. El cuestionario (diez preguntas, en francés) fue publicado en el núme~

ro de julio de 1911 (afio VJ fase. VII). Las respuestas se recogieron más tarde
en los tres Almanaques del COélJobium para 1~}l2, 1913 y 1914, bajo el titulo
"Confessioni e professioni di Ferle". Fl Almanaque de 1914 llevaba un prefacio
(en fnm{:és) de Dominique Parodi. posteriormente reproducido en la nueVa edi-
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ClOn citada por Gramsci: Confe,uioni e professioul di ieiterati, filosofTI lIonum
politiciJ etcétera, 3 vol. Bocea, Turín, 1921. La intervención de Raffaele Otto
lenghl está en las pp. 4B..(jl del primer volumen de esta última edición.

2 Angelo Brofferio, Storia del Piemoute dal 1814 al giorni nostri, parte lU. vol
1: Regno di Carlo Alberto, Turín, 1850, p. 76: "El obispo de Acqui, en 1847,
hizo secuestrar del seno de una famíliaisraelita a ciel la Giuditta Moval, desgra·
ciada niña afeetada de demencia, con el pretexto de que había manifestado
cierta inclinación hacia el cristianismo. Y ningtma autoridad judicial o adminis
trativa fue capaz de llamar al orden al monseñor, el cual consiguió que golpea·
ran a la madre y a dos hermanos de la raptada porque se lamentaban del bár
baro acto. Otra joven de 13 años de nombre Colomba Lévi fue arrancada con
crueles ar6ficios de la casa paterna y en cusa del mismo obispo de Acqni se
ocultaba junto a nna santa mujer que, separada del marido~ vívía en evangélíca
intimidad con un canónigo. Ni las lágrlmas de la niña$ ni el desesperado dolor
del padre y de la madre, ni las instancias de la Congregaci6n Israelita ante to~

dos los Magistrados de la capital sirvieron para obtener media hora de coloquio
con la prisionera. lVionsefior no respondía más que esto: 'Marín Vírgcn quiere
llamar a sí a aquella pobre críatura: nadie ose oponerse a 1\fada Virgen'''.

:3 La familia de Raffaele Ottolenghí era efectivamente originaria de Acqui: el he~

cho de que Gram,ci baya reetificado exactamente el nombre de la localidad in·
dicado en un primer momento (Alba), hace pen.liar que tuvo manera de con·
frontar el texto, que efectivamente debió de tener en sus manos, a juzgar por
los apnntes sucesivos de los § § 21, 22, 23. Sin embargo, no parece que estos li·
bros pertenecieran a Gramsci, así corno tampoco se conservan entre los libros
de la cárcel.

,¡ Se trata de un caSo de "oblación'" que tuvo amplio eco en la segunda mitad del
siglo XIX ("oblatos" eran llamados los niños de famílias Ujnfieles't, "ofrecidos~

a la Iglesia en estado de inconsciencia contra la voluntad de los padres): el 24
de junio de 18.58, en Bolonía, Edgardo 1I.Iortara, un niño judío de siete años,
bauti;r..ado a escondidas por una sirvienta, fue sustraído a la fnerza a la familia
por los gendarmes pontificios por orden del Inquisidor del Santo Oficio, y re~

sultaron vanos todos los esfuerzos de los padres para obtener la restitución y
ni siquiera para volver a ver al niño. En 1860, despué.s de la liberación de Bo'
lonia del dominio pontificio~ el ex-inquisidor, Pier Gaetano Felitti, fue arres
tado y procesado por el "caso :Mortara", pero fue absuelto por huber actuado
por orden superior. El niño Mortara, qlle entre tanto había sido nevado a Roma
y rebautizado con el nombre de Pío~ fue encaminado lnego a la earrera sacer
dotal; después de 1870, couvertido en canónigo lateranense y predicador~ fue
transferido al extranjero. Cuando Gramsci escribía sus Cuadernos en la eárcel,
el canónigo Alortara estaba todavía con vida. Murió en Bé.lgic.'l en 1940.

! 20. "Salvator Gotm."
Texto A: retomado~ junto COn otras notas sobre el mismo tema, en 1m texto C del
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Cuaderno 23 (VI), § 9: "Los sobrinitos del padre Bresciani", cfr. en particular p. t9

(ya en LVN, 146).

1 En el texto e se precisa que la l'wsc sarcástica sobre Salvator Gotta está toma
da de una frase análoga de Carducci sobre Rapisardí; cfr. nota 12 al § 9 del
Cuaderno 23 (VI). En la prlmaveta de 1927 Grnmsei había leido. entre los li
bros de la biblioteca de !1:ilán~ una novela de Salvator Gottn y dos volúmenes
de las obras completas de Carducei (cfr. ./..e, 68).

§21. En el leL volumen de las Confessioní e professiolli tti J:?ede •.•
Texto A: retomado, junto con los dos parágrafos sucesivos a la primera parte del
anterior f 19, en el citado texto e del Cuaderno 16 (XXII), § 22, cfr. en particular

p. 32.

, GiL el precedente § 19.

§ 22, En el 20. volumen de las COJljessioni e profe,l,;fioni dí Fede ..
Texto A: retomado, como el parágrafo precedente, en el citado texto e del Cuader~

no 16 (XXl1), § 22, efr. eo particular pp. 32-32 bi,.

§ 23. En el volumen 30. de las Conlessioni e pfofessioni di Fede ...
Texto A; retolllado~ como los dos parágrafos precedentes, en el citado texto e del
Cuaderno 16 (XXU), § 22, cfr. en partículat pp. 32 bis·33.

§ 24. '''Los sobrinitos del padre Bresciani." .
Texto A: retomado, con el mismo título, junto con otras notas sobre el nllsmo tema,
en uu texto C del Cuaderno 23 (VI), § 9 (pardalmente ya en LVN, 145·48).

1. l<\.ntOruO Beltramelli, GU uomiui rossi (11 camevale del/e democrazie), novela,
Treves, MUall, 1910; II cavalier !'tIo/r/ardo, Mondadori, Milán, 1921.

2 Sobre Luca Beltrami cfr, Cuaderno 3 (XX), § 94.
::; Giuseppe Molteni, GU atd. novelaJ L. Marinani, Milán, 1910.
1 En abril de 1908 la Corte de lo Criminal de Milán procCtiÓ y condenó a diecí~

séis años de reclusión al cura don Giovanni Rtvll por graves delitos sexuales de
los que babían resultado víctimas numerosas niñas de un colegio de monjas. por
complicidad fue condenada ta.mbién a diez meses de cárcel sor María Giusep
pina FnmagaIH, directora del instituto religioso en el cual don Riva era confe
sor. En la novela de trIolteni el episodio del escándalo de don Riva se adapta
en rasgos generales al personaje de don Gino Amati.
Ugo Ojetti, iJlio figUo ferrQvJere, novela, Treves, Milán, 1922.

6 Or., por ejemplo, Giovanni Ansaldo, '''Q}se mai v1.'4te. Ojetti linbronciato'\ en
Rivoluzioni LibeToJe, 16 de diciembre de 1924 (año llI, n. 47); y "Spiegazioni
al lettore troppo candido", ¡bid, 11 de enero de 1925 (año IV, n. 2>; los dos
artículos fueron reimpresos en el libro de Nino Valeri. Antologia della ~'Rivo"
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luz/one Liberale", De Silva, Turln, 1948, pp. 326-37 Y 33i1-40; el primero tam
bién en Le riv(ste di PIero Gobe//i. a cargo de LeHo Basso y Luigí AIlderlini
Feltnoellí, Milán, 1961, pp. 601-7. '
(..,~r. Ugo Ojettí, "Letrera al Reverendo Padre Enrieo Rosa S.l)', en Pegaso,
marzo de 1929 (afio 1, n. 3), pp~ 344-47; el artículo está reproducido bajo el
tílulo "Intoma ana Conciliazi:one", junto con la respu~ta del padre Rosa, en
La CMIJi¡ Catto/lca, 6 de abril de 1929 (año LXXX, vol. lI), pp. 3-19. Grams
ci vuelve sobre este episodio en otro cuaderno~ citando anlplios pasajes de la
"carta" de Ojell¡: cfr. Cuaderno 5 (IX), § 66.

¡;¡ Cfr. Alfredo Panzini, La lanteTlllJ di D¡ogel1e~ Treves, Mitán, 1918; el episodio
del "lívido puñal" (una tragicómica variaci6n a prop6sito de un cuchillo usado
para cortar un cigarro) está en las pp. 112~13; l/ padrolle 80tW me!, novela,
Mondadori, Roma~Milán, 1922; 11 mondo erotondo, novela, Treves, Mitán 1921
[FOJ. '

(j Cfr. el precedente § 13. Sobre las observaciones de Palaz:zi a 1 giorni del $ole
e del grano de Panzini, vuelve Gramsci también en el Cuaderno 3' (XX), § 138.

10 Cfr. Alfredo Panzini, "Vita di Cavour", en l/Italia Letteraria, 23 de junio de
1929 (año 1, n. 12): "y quien desee Ver cómo la secta carbonada adoptaba el
aspecto de Belcebú, lea la novela LIEbreo di Verona, de Antonio BresciarJi~ y
se divertirá como loco porque por olra parle, a despecho de cuanto digan lo; mo
dernos, aquel padre jesuita fue un gtan narrador"; este pasaje lo dta Gramsci
en las PP. 20-20 bis del Cnaderno 3 (XX), § 38.

1,1 Cfr. la re.<;;eña de Benedetto Croce al Dlzionario moderno de Alfredo Panzinl, en
La Critica. 20 de noviembre de 1925 (año XXl1I, fase. 6), p. 375.

J..2 De las novelas del ciclo 1 Vela de 8alvator Gotta1 Gramsci había leído en la
cárcel de Milán La dOllna mia (Baldiníe Castoldi, Milán, 1924): cfr. LC, 68.

13 Cfe. el precedente § 7. Para el episodio sobre Dante y la prostituta (de Rávena
y no Rímini) cfr. La leggenda di Dante, Facezie e Tratiizíoni dei secali XIV
XIX, con introducciones de Giovanni Papíni, Carabba, 1.ancíano, 1911, pp. 89
91. De la Nueva ¡Nllsa/cm, de Gilberth Keitb Chesterton (relación de un viaje
a Palestina, en 1920), resulta que Gramsci había lefdo una traducción francesa~

en una lista de ·'libros que enviar a Tatiana: 13 de marzo de 1930", en la p. 95
de este mismo Cuaderno, se incluye el u. 13,. Chesterton, La Nouvelle léru:;a
lcm (falta la indicación del editor y del afio de publicación; pero fue Perrin,
París, 1925).

14. La novela de Mario Sobrero P¡'etro e Paolo (Treves, Milán, 1924), fue leída
por Gram.sci en la cárcel de Mllánj cfr~ Le, 145, 157~ En un personaje de esta
novela~ Raimondo Roccbi, director de VEta Nuava, se transparenta una super w

ficial caricatura de Gramsd en el periodo del Ordine Nuovo,

15 La novela de Francesco Perri~ Emigranti, Mondadori, Mitán, 1928 [O. Ghilarza,
c. carc.] está en la lista de libros enviados a Carlo el 11 de noviembre de 1929.
en la p. 93 bis de este mismo Cuaderno. Era conocido que Paolo AIbatrelH em
el seudónimo de Fancesco Perri; cfr, Paoto Albatrem, 1 con<¡uisuuorf, Librería

336

[,otílica moderna~ Roma, 1925; una reedición de este libro fue publicada en Ji!
posguerra con el verdadero nombre del autor: efI. Francesco Perri, 1 conquis~

!fltori, Garz.anti, Milán, 1945 (en el prefaeio- el autor narra-las vicisitudes sufri
das por esta novela, cuya primera versión apareció en la Vace Repubb/ictlna en
el verano de 1!'24).

1(; ar. el artículo de Francesco Perri, "Problemi nuovi e forme vecdtie"~ en La
FleTa Lelterar¡a~ 22 de julio d~ 1928 (año IV, fl. 30). Sobre este-artículo de
Perri, en los números 'S_iguientes de La Fiera Lelteraria~ se llevó a cabo un deba~

te. con intervenciones de Bonavcntura Tecchi, Arrigo Cajumi, Francesco FlOTa,
Giovanni Battísta Angiolett4 Umberto Fracchia, Francesco Bruno, Glliscppe
8ciortino, Giovarmi TíttaRosa. y otros.

11 Leonida Répaci, L'ultimo: cirene()~ Soez Ed. "Avanti!", Milán 1923 [FG].
1$ El titulo de esta novela no se cita exactamente; cfr. Umberto Fracchiu, Angela~

Mondadori, Milán, 1923.
19 Antonio Beltramelli y Alfredo Panzini fueron elegidos a la Academia de Italia,

en la sección de Letras, con las primeras nominaciones de 1929.
20 Gramsci se refiere aquí al libro de Camillo Pellizzi; Le lettere ilaUane del I1tJS

tro secolo, Libreria d'ltalia, Milán, ] 929 (FG, C, care" TnrillJ.
n Cfr. subsiguiente § 42.

§25. "Achille Loria,"
Texto A: retomado en dos tedos e del Cuaderno 28 (I11), enteramente dedicado
al tema del "lorianisrno", § § ] y 2 (ya en INT, 169-73 y 175).

] l.os escritos de Achille I..oria son dtados aquí de memoria; los títulos y las fe
chas de publicación contienen a menudo imprecisiones que, sin embargo, en el
texto e aparecen rectificadas en. base a la bibliografía de Loria, recopilada por
Luigi Eipaud¡ en 1932. Cfr. Luigi Einaudi, "Bibliografía di Achllle Loria", su~

plemento a La Rifonna Socialc; septiembre-octnbre de 1932 (año XXIX, n. 5),
pp. 1-55.

la fuente de estos recuerdos es claramente reconocible en la actividad pe
riodística de Gramsci: desde 1915 basta 1926. CfL en particular los siguientes
artículos: 1] "Pieta per la scienz.a del prof. Loria", en la edici6n piamontesa
del Al'antif del 16 de diciembre de 1915 (ahora en Gramsci! Per la veritii,
Scritti 1912~.l926. recopilado por Renzo Martine1li.1 Editod Riuniti, Roma~ 1974,
pp. 11-12); 2] ~'E bsciateli divel'tire~" en la sección HSotto la 11ote", ed. pia
montesa de Avanti! del 9 de enero de 1916 (ahora en SM, 7-8); 3J "La scala
d'oro di Achille Loria'\ en la edición piamontesa de AVGJlfi! del 17 de mayo
de 1917 (ahora en SO, 112-14); 4] "L'ultimo tradimento", en la sección "Sol
to la Mole'\ ed. piamontesa de AVlUlti! del 3 de enero de 1918 abota en SM.
351-53); 5] "Aehille Loda", en 11 Grido del P<>polo, 19 de enero de 1918
ahora en Gramsci, Scritti 1915~J921, Nuovi contributí a Gargo de Sergio Ca
príoglio, 1 quademi del 'Corpo', Milán, 1968, pp. 48-50); 6] "Aehille Loda e
il socialismo", en la edici6n piamontesa de AvantiJ, 29 de enero de 1918 (aho~
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luzione Liberale"l De Silva, Turín1 1948; pp. 326-37 y 338-40; el primero tam·
bién en Le riviste di Piero Gobetli~ a cargo de Lelio Basso y Luigi Anderjini,
FeltIineUl, Milán, 1961, pp. 601-7.

1 Cfr. Ugo Ojett~ "Lettera al Reverendo Padre Endco Rosa SJ:', en P~gQSO,

marzo de 1929 (año l, n. 3), pp. 344-47; el artículo está reproducido bajo el
título "rnlorno ana Conciliazionel1

, junto con la respuesta del padre Rosa, en
La Civil/a Cattolíca, 6 de abril de 1929 (año I..X.XX. voL ll), pp. 3-19. Grams~
cl vuelve sobre esle episodio en otro cnaderno, citando amplios pasajes de la
"carta" de Ojetlí: cfr. Cuaderno 5 (IX), § 66.

i" Cfr, Alfredo Panzin~ LA lantertM ¡ti Diogenc, Treves, Milán, 1918; el episodio
del "lívido puñal" (una tragicómica. variación a propósito de un cuchillo usado
para cortar un cigarro) está en las pp. 112-13; Il padrone sano me!, novela,
Mondadori, Roma.Milán, 1922~ Il mondO' e rotondo, novela, Treves, Milán, 1921
[FG].

s C'fr, el precedente § 13. Sobre las observaciones dePalaz¡J a I giorn.l del .'iDle
e del grano de Panzini, vuelve GramscI también en el Cuaderno 3 (XX), § 138.

:0 Cfr. Alfredo Panzini, "'Vita di Cavour"j en L'ltoJia Letteraria, 23 de junIo de
1929 (año I, n. 12): 4'Y quien desee ver cómo la secta carbonada adoptaba el
aspecto de Belcebú. lea la Dovela L'Ebreo di Verona. de Antonio Bresciani, y
se diverlirá como loco porque por olra parle, a despeeho de cuanlo digan los mo
dernos, aquel padre jesuita fue 'LID gran narrador"; este pasaje lo cita Grarnsci
en la, pp. 20-20 bis del Cuaderno 3 (XX), § 38.

11 Cfr. la reseña de Benedetto Croce al Diiiollar!o moderno de Alfredo Panzini, en
La Critica, 20 de noviembre de 1925 (a60 XXUI, fase. 6). p. 315.

12 De las novelas del cieJo I Ve/a de Salvator Gotta, Gramsci había leído en la
cárcel de Milán La d(Jmza mio. (Baldini-é Castoldi, Milán, 1924): cfr. l ..C':, 68.

u Cfr. el precedente § 7. Para el episodio sobre Dante y la prostituta (de Rávena
y no Rímini) cfr. La leggerufa di Dante, Facede e Tradizioni dei secoli XIV
XIX, con introducciones de Giovanni Papini, Carabba. 1.anciano, 1911, pp, 89~

91. -De la Nueva Jerusalem, de Gilberth Keith Chesterton (relación de Un viaje
a PalesdDa~ en 1920), resulta que Grarnsci había leído nna traducción fraucesa;
en una lista de "libros que enviar a Tatiana: 13 de marzo de 1930". en la p. 95
de este mismo Cuademo~ se incluye el n. 13, Chest:erton, La Nouvelle lérusa
lem (fatta la indicación del editor y del año de publicación; pero fue PeITin.
París, 1925).

14 La novela de Mario Sobrero Pietro e Paolo (Treves, Milán; 1924)~ fue leída
por Grarnsci en la cárcel de Milán; cfrw Le, 145, 157. En un personaje de esta
novelR, RairnondQ Rocchí, director de DEta Nuova, se transparenta una super
ficial caricatura de Gramsei en el periodo del Ordine Nuovo.

1.5 La novela de Frances-eo Perri, Emigrand. Monda.dori, Milán, 1928 [G. Ghilarza.
C. carc.] está en la lista de libros enviados a CarIo el 11 de noviembre de 1929,
en la p. 93 bis de este mismo Cuaderno. Era conocido que PaoIo Albatrelli era
el seudónimo de Fanceseo Perri; cfr. Paolo Albatrelli, 1 cOllquistatol'i, Librería
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política moderna, Roma, 1925; una reedición de este libro fue publicada en la
posguerra con el verdadero nombre del autor: cfr. Franeesco Perri, I COllqllis~

tatari. Garzanti, Milán, 1945 (en el prefacio el autor narra las vicisitudes snfrlw
das por esta novela. cuya primera versión apareció en la Voca RepubblicalUt en
el verano de 1<}24).

Hi Cfr. el artículo de FrancesC"o Perri, ';'ProbleITÚ nuóvi e forme vecchie", en ÚJ

Fiera Letteraria, 22 de julio de 1928 (año IV, n. ·30). Sobre este artículo de
Perri, en los números siguientes de lA Fiera Let!el'ariH, se lievó a cabo un deba,
te, con intervenciones de Bonaventura Teccbi, Arrigo Caiumi~FrancescoFlorft,
Giovanni Battista Angioletti,. Umberto Fracehia, I:"ranccsCQ Bruno, Guiseppe
Sciornno, Giovanní Títta Rosa# y Qtros.

17 Leonida Répaci, L'ultlmo cireneo, Soc_ &1. "Avantir'l Milán 1923 lFG].
1F- El titulo de est<i. novela no se cita exactamente; efr. Umberto Fracchia. Angef,a.

Mondadori, Milán, 1923.
10 AntoniO' Beltramelll y Alfredo Panzini fueron elegidos a la Academia de I!DHa,

en la secciófi de Letras, con las primeras nominaciones de 19-29.
20 Gramsci se refiere aquí al libro de camillo Pelliz.zi, Le lettere it!llfane de! nos

tro seco[o, Libreria d'lt"lia, Milán, 1929 [FO. C. care., Turi 11].
:n Cfr. subsiguiente § 42.

§ 25. "AcJúlle Laría."
Texto A: retomado en dos textos e del Cuaderno 28 (ni). enteramente dedieado
al tema del "lodanismo", § § I Y 2 (ya en INT, 169·73 Y 175).

1 Los escritos de AchilIe x..oria son citados aquí úe memoria; los títulos j-' las fc
chas de publicación contienen a menudo imprecisiones que, sin embargo, en el
texto e aparecen rectificadas en. base a la bibliografía de Loria, recopilada por
Luigi Einaudi en 1932. efr. Luigi Ei.naudi, «Bib1iogr.JJia di AchiUe 1.oria", su~

plemento a La Riforma Sociale, septiembre~octnbre de 1932 (año XXIX, n. 5).
pp. 1-55.

La fuente· de estos recuerdos es claramente reconocible eu la aciivídad pe
riodística de Gramsci: desde 1915 basta 1926, Cfr. en particular los siguientes
artieulos: 1] "Pieta per la scienza del prof. Lona", eil la edición piamontesa
del Avantil del 16 de diciembre de 1915 (ahora en GIamsci~ Per la veriJa.
Scritti 1912~I926j rec()piJado por Renzo MartineUíJ Editori Riuniti, Roma, 1974,
pp. 11-12); 2j"E lascíateli divertíre", en la sección "Sotto la Mole", ed. pia
montesa de AvantiJ del 9 de enero de 1916 (ahora en SM, 1-8); 3] "'La scala
d'oro dí Achille Loria", ~n la edición piamontesa de Avanti! del 11 de mayo
de 1917 (ahora en 00, 112~14); 4J "Vultimo tradimento", en la sección "Sot
to la Mole", ed" piamontesa de Avatlti! del 3 de enero de 1918 ahora en 8:&1,
351-53); 5·1 "Ac!ülle Lada", en Il Grido del poporo, 19 de enero de 1918
ahora en Gramsci, Scritti 1915-1921. Nuovi contributi a cargo de Sergio Ca
prioglio,. J. quaderni del 'COI"PO'} Milán, 1968, pp. 48.,50); 6] "Aehille Lona e
ii socialismo", en la edición piamontesa de Avan.ti!, 29 de enero de 1918 (abo-
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ra en SO, 162"63); 7J "1 crited della VQlgarita", en JI Grido del Pop%, 23
de marzo de 1918 (ahora en SG, 197-98); 8] "La reUa ed i minaretin

1 en la
aecci6n "Sotlo la Mole", ed. piamontesa de Avanti! del 8 de abril de 1918
(ahora en SM, 3S6~87)~ 9] <"BoJcevismo intellettuale"", en la edición piamo~

tes. de Avanti! del 16 de mayo de 1918 (ahora en SO, 224.28); lO] «La nor·
ma dell'azione", en la sección "Sotto la Mole".. ed. piamontesa de Avantí! del
2.5 de junio de 1918 (abora en SM, 413-14); 1IJ "Le cause della guerra", en la
sección 'Sútto la Mole', ed, piamontesa de AvanW del 17 de septiembre de 1918
(ahora en SM, 437-38); 12] "apolla e i bolscevícW". en la ed. piamontesa
de AvantiJ del 13 de marzo de 1919 (ahor. en SO, 356·60); 13] "Classicis-
mol Romanticismo, Baratono ...", en L'Ordine NUOl"O del 17 de enero de
1922 (ahora en 8F, 445-47); 14J "Una avventurlero della scienza~', en L'Unita
del 16 de marz,o de 1926 (ahora en CFC, 422·23).

(''fr. AehiHe Loria, uLe influenze sociali dell'avíazíone"" en RassegtW Conteul
poranca, enero de 1910 (año nI, fase. 1), pp. 20-28; reeditado en Verso la
grll,Stfz.ia sociale (Idee, battagUe ed apostoU), voL Il: Nelfalba di un secolo
(/904·1915), Sociela editrlce Librada, Milán, 1915, pp. 379·86 (en esla reedi·
ción el escrito lleva el subtítulo Verlta e janu!sia). Este articulo de Loria es
recordado repetidas veces en las viejas polémicas de Gramsd citadas en la

DO\a anlerior en el n, 3 (cfr. SO, 114), en el n. 5 (cfr. Scrilli 1915·21 cil"
pp, 49·50), en el n. 14 (ofr. CPC, 422·23); en este últi= texto se cita tam·
bíén el siguiente pasaje del texto loríano: 'lA la par de los vínculos protec~

res (¡Jrotecclonismo) la nneva invención (lo. aviación) abatirá todos los VÍFCU

los que hasta aquí aprisionaban al hombre, y ¡le permitirá así, por pritnela
vez, una entera y activa libertad! Se romperá ante todo aquel vínculo invi
sible y sin embargo omnipresente que encadena al obrero al capital. Hoy, en
verdad, el trabajador~ al cual se acOSa de servir en calidad de asa1ariado~ en pro·
"echo de un capitalista, no tiene otra perspectiva fuera de la muerte por inani~

ción, o la reclusión en el hospicio o en la eárcel. Pero todo esto cambiará de
súbito, cuando el obrero~ reacio a entrar en la fábrica, o despedido de ésta,
encuentre UH aeroplano o un dirigible que lo eleve en el espacio. Ustedes di~

ráD~ ciertamente, con esa sonrisa lróni(.'3 que todo 10 hiela y lo mata} que los
espacios libres no dan de comer. ¿Y por qué no? ¿Pero po}" qué en los aero
planos futuros no podrán disponerse frondas y muérdago con el objeto de crear
formidables pajnruas. las cuales aseguren a los aéreos viajeros un alimento COD

pioso y grafuito? Y he ahí que entonces el obrero~ refractario a la fábrica,
podrá saciarse espléndidamente y escapará victoriosamente a los imperios del
empresario capitalista. ¿En qué se convertirá entonces el dogma económico, de
que el capitalista es necesario para. el obrero, de que éste no puede vivir sin
aquél? lnduso esta construcción teórica Se derrumbará como una madera po<
drida y deberá dar lugar a )a nUeva y muy distinta teorra de las relaciones entre
capital y trabajo .. ." (cfr. Rassegna Contemporanea cit., p. 22; las cflrsivas son

de Gramsci). Este artículo de Loda es citado también en una carta. ti Giulia del
2 de mayo de 1927 (cfr. LC, 88).

:; Cfr. AchiUe Loria, "La scieuza deHa pieta'l, conferencia pronunciada el 13 de
diciembre de 1915 en beneficio de los hospitales territoriales de Turin de ~a

Cruz Roja, en Conferem:.e e Prolusioni, lo. de enero de 1916 (año IX, n. 1),
pp. 6-9. No se colige que la misma conferencia fuese publicada en la Nuova
An/oliJgia. La dla entre comillas} reconstruida dc rnemor~ no es textual. Ya
hay alusiones a este texto de Lona en algunos articulos citados (efr. Per la
V€Títll, tit., p. 12, SM, S, y Scrítti 1915-21, cit., p. 50).

.. El titulo exacto del artículo, según el extracto citado en la bibliografía de
Einaudi (la cual ticne en cuenta Gramsci en el texto C) es: "Perché i venet)
non addoppíano e i valtellinesi triplano", De este texto de Loria Gramsci se
había ocupado ya en el artíC'J1o citado del Grido del Popolo del 19 de enero
de 1918 (ahora en Seriu; 1915·21, cit., pp. 48·50),

;, Ya hay referencias a esta teoría de Loria en el articulo citado de Gramscl en
1/ GriJo del Popolo del 19 de enero de 1918 yen la sección "Sotto la Mole" del
6 de septiembre de 1918 (cfr. la lista d~ la precedente nota 1). No parece sin
embargo que Lucia se hubiese ocupado de este tema en el prefaciQ a la prime··
ra edici6n del Corso di economia politica O en otra ocasión similar. Una eon
firmación más exacta de las referencias de Grams-eÍ (incluso de aquéllas más
extensas contenidas en el correspondiente texto C) puede encontrarse, por el
contrario, en un artículo de Laria, "Sensua1íta e misticismo", en Rivístt1 Popo
lare di Politica. Lellere e Scienze Soc:iali} 15 de novIembre de 1919 (año XV,
n. 21). P.P- 577-78; dr. por ejemplo: 4'El ilustre director de esta revista, que
es médíco. habrá podido constatar mucbas veces por experiencia la verdad de
cuauto yo estoy por afirmar: que Jos abusos de la sensualidad. o las enferme
dades que de ésta provienen, ejercen una influencia debilitante sobre la p.'5íque
o la predispouen a las ideaciones ascéticas o supersticio5as~ de donde se dedu
ce esta notable paradoja: que los más ferVÍentes defensores de los idealismo1'l
morales se encuentran precisamente entre los: individuos más deteriorados por
la disolución y e! contagio sexual. Por ello es que el materialismo. en todas
sus manifestaciones, encuentra los más apasionados adversarios entre los sifi
Htico.(jt los acosados y martirizados por Venus'"'; "'Cuando en 1885 me permití
exponer, en un discurso inaugural en la Universidad de Siena, la teoría econó
mica de la constitución política, una sola entre las autoridades presentes en
la ceremonia no vino, como es costumbre, a estrecha.rme la mano, sino que
por el contrario. salió ostentosamente del aula, apena.<J concluido el di'iCUrso.
manue.."itando su irritación escandalizada contra la imprudencia de quien osaba
enunciar teorías tan inmorales desde una cátedra universitaria. Pocos meses
más tarde aquel fiero moralista maria de nn accidente que lo había sorprendi~

do mientras se hallaba (¿cómo diré?) en la posición del rey de Bitinia con
Atlante·'; "Sí, es la sífilis la que recluta al gran ejércíto de la reacción, es su.
diosa la Juana de Arco del oscurantismo. Si, tienen también razón los médicos,

339



cuando hablan de sífilis constítuc.ional, porque ésta es en verdad la más grande
y v:1liosa aliada de los partidos constitucionales, la gran tutora del orden pú
blico y la providencia] "'defensa contra las tendencias subversivas y revoludo
nadas" Una noche de París vale contra estas doctrinas más de lo que puedan
valer todas las Summas de santo Tomás, y la ley Crispi ha hecho más. por la
causa del orden que un reginúento entero de policíasn

• Casi seguramente Grams
ci había conocido en su momento este escrito de LorIa a través de un artícl1lo
de Umberto Ricei, "Rapporti fra idealismo, misticismo e malattie venere soo~

pertí dal praf. AebiUe Latía", publicado en La Vace del 17 de febrero de 1910
(año U, n. lO), pp. 269-70 (en ese artículo se reproducen extensos pasajes del
escrito de Loria citado). En un m'ímero posterior de La Vace (año II, n. 12.
3 de marzo de 191O) se señala también otro articulo de Umberto Rfcci, "Achil
le Loria ucceI1atore": publicado por el Giornale degli Economisti (enero de
19tO), udonde muy jocosamente se comenta la solución de la cuestión social
por, medio de la aviación, última idea genial del simpátko científico de Padua"
(cfr. sobre este tema la nota anterior, n. 2). Una alusión a esta "tcorÍa~' de
Loría está también en un escrito de Croce de 1911: cfr. Benedetto Croce, Cul
tura e vito morale, cit., p. 154,

¡'; Achille Loáa, <fDoculllenti ulteriori a sufragio delreconomismo storico" en La
Riforma Sociale. septiembre·octubre de 1929 (año XXXVI), fase. 9·10, pp.
409-48.

1 aro en el artículo citado del Grido del Popolo del 19 de enero de 1918: '<Le
yendo los escritos de Achille Loria. quien tiene vivo el sentido de la crÍtiea se
pregunta si se -trata de un loco lllelancóUCú o de un hombre de ingenio. Por~

que en Loria se da lo uno y lo otro. De.stellos de luz y tinieblas idiotas, tra
bajo concienzudo y estupidez increíblemente profunda. En su pensamiento fal*
ta toda congruencia: la autocrítka es negada a su raciocinio desquiciado"
(Scritti, 191.>.21. cit., p, 49).

ti El nombre del semanario en el que apareció el artículo de Loria aqui citado no
es Proda o Prava, sino La Difesa, como se desprende incluso de una cita de
Gramsd publicada en la edición piamontesa de Avallti! del 17 de septiembre de
19l8 (en la sección "Sotto la Mole~' cfr. SM, 437-38): uP..n su últiruo estudio
(treínta y dos líneas en el peri6dico semanario La Difesa, que se publica en
'rurin cada .viernes y publica los versos del cavalUere Esuperanzo Ballerini,
ec6nomo general del regio economato general de los beneficios vacantes) el
cav. Df. proL doc. Achille Lona marca una nueva conquista de la verdad sobre
el error, de la luz sobre lae tinieblas~ de la sabiduría sobre la inerte y ciega
ignorancia: él conqub,ta para la teoría las causas de la conflagraci6n mundiaL
La guerra es una consecuencia de la sífilis. A saber: encontramos que los ''tres
grandes afirmadores de la libertad y del positivismo, Lloyd George~ CJemenD

ceau y \Vilson, surgidos antes de la tormenta, ascienden ahora hacia el apogeo
-mientras que los tres encarnadores del misticismo y de la tiranía, el 7.ar, el
kaiser y el emperador austriaz:o descienden al lúgubre ocaso". El zar s61Q por
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ona burla de la naturaleza fue dorante tantos años .aliado de la República
francesa; la naturaleza se cansó d~ bromear (todo juego divertido dura poco)
y "el triste sefior fue despeñado para siempre". La antítesis se delhleó con
precisa evidencia: por una parte el espiritualismo, o sea el misticismo, o sea
el kaiser y el austrIaco empenldor; por la otra. el posítivisJno, o sea el mil te
rialismo de la historia, o sea la libertad, o Sea Lloyd George, Clemenceau.
Wilson. Ahora bien ¿qué cosa son el espiritualismo y el milSticismo~ y por tan
to, qué cosa es la tiranía? Dominados por la sífilis, como el doc. pro!. oL
commcfldatore Achille Lona tuvo el júbilo de descubrir en Sícl1a, aún fresoo
de sus publicaciones sobre el materialismo histórico y antes de qne Federico
Engels demostrase que él había saqueado a Carlos Marx. expuso la teoría en
un curso universitario y touos lo aclamaron, a excepción de un místico muerto
después de algunos meses de sífilis". Cfr. Achille Loria, "1 nostrí votí", en fAJ
Dife$a~ Turín~ 6 de septiembre de 1918 (año I, n. 2). Sobre la relación entre
misticismo y sífílis cfr. aquí la precedente nota 5.

:1 aro Acb1lle Loria, "Al mio bastone (nel XXXV anno di possessof', en Nue
ra Antología, 16 de noviembre de 1909 (año XLIV, fase. 910), pp. 272"76.
Véanse por ejemplo los siguientes versos: HA te. te solo ed unico I neI g.emlino
emisfero / non chiude impenetrablli / abisi il mio pensiero, / e il piú segreto
auento i víbrante nel mio seno i in rapido baleno I non ed intendi tu"'. ("A
ti~ tú solo y único! en el genuino hemisferio i no cierra impenetrables: f abis
mos mi pensamiento. I y el más Secreto anhelo I vibrante en mi seno I en xá~

pido relámpago I notas y entiendes tú").

10 Cfr. Achille Lona, "Nel retroscena dcUa gloda. Vepistolario di Cario Marx",
en Nuova AIlIO/ogill. 16 de marzo de 1914 (año XLIX, faBe. 1014}, pp. 193,
206.

1'1 ar. Benedetto Croce~ '-'Le teorie storíchc del prof. Loda"~ en A-iateria!ismo
storico ed economía marxistica, ciL, p. 24.

1:2 En el correspondiente texto C. evidentemente basado en la bibliografía de Lui~

gi Einaudi, Oramsci cree identificar estos dos artículos de Lada con la rndica
ci6n del Tempo del lO de marzo de 1918 y de la Gazzelta del Popolo del lo.
de junio siguiente. En rcalidad el número 352 de la bibliografía de Einaudi
que señala el artículo de Loria. hA proposito di Lenin'\ en Gazetta del Popolo,
Turín LXXI, lo. de junio de 1918, D. l. contiene una inexactitud; el artículo
¡está en el mismo periódico del 10. de enero del mismo año, y acerca de él
Grarnsci tuvo ocasión de polemizar en su número de "Solto la Mole", en la edi
ción piamontesa de Avantil-del 3 de enero de 1918 (cfr. SM, 351-53). El otro
artículo de Loria ("La catastrofe russa", en 11 Tempo de Roma del 10 de
marzo de 1918) aparece en la bibliografía de Einaudi con el número 354.

13 Cfr~ Croce" "Le teorie storiche del praL Loria", en Materialismo storico ed
economia marxi..<>tica, dt., p. 28: "'... el crecímiento de la población, y el sj~

mllltáneo decrecer de la pwductividad de la tierra, 'ponen en un mal día a los
explotadores en la necesidad de restringido o retirar totalmente los pagos a
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sus rnandatarios~ a SUS sacerdotes, a SUs científicos, a sus abogados, a sus poe~

tas, y así sucesivamente. ¿Qué hacer en este caso? Buscar otro patrón. Y los
trabajadores improductivos pasan al servicio de los explotados; de donde las su~

cesívas crisis históricas. Las cuales, en suma, para Loria, se reducen a una
rebelión de ¡Sltv¡,"enles desocupados!"

l4 Contra este artículo de Loria ("Il nostro dovere", en Gazzetta del Popolo del
16 de mayo de 1917: en el texto del Cuaderno eg inexacta la fecha de 1919
o 192-0 repetida en el texto e con la indicaci6n «18 o años subsiguientes")
Grarusci había polemizado ya en un artículo aparecido en la .:.dici6n piamon
tesa de Avanlf! del 17 de mayo de 1911~ "La scala d'oro di AchiIJe Loria"
(ahora en sa, Jl2~14). En este artículo se cita el siguiente pasaje del artículo
de Loria: "Ayudadnos~ pues, os conjuro, oh hermanos carísimos de trabajo, de
aspiraciones y de fe, a erigir la beDa ciudad política de las naciones libres y
regeneradas, y con eso mismo habréis allanado el camino a los artifices de -la
ciudad social soñada ardientemente por todos nosotros, y encontraréis en los
compañeros que ayer lucharon junto a vosotros en el fuego de las trincheras
otros tantos devotos y agradecidos colaboradores. Ayudadnos a colocar los pri
meros peldaños de la escala de oro, en los que se asienta la fraternidad de las
Naciones, y nosotros os ayudaremos a colocar los peldaños superiores '<le la
escala, a alcanzar el vértice luminoso de la equidad universal. a erigir en fin,
sobre las ruinas de las enemistades seculares, una humanidad hendecida por el
triple numen de la paz, de la justicia y del amor" ~

:t;; Algunos comentarios sobre estos autores en retación con el tema dellorianls
mo se encuentran en los subsiguientes § 31 (sobre Arturo Labriola) y § 31 (so~

bre Filippo Turnti),
lü ar.~ en este mismo Cuaderno, el § 64: "l.orianismo y G. Perrero."

1i Cfr. Corrado BarbagaUo, ".Economia arttica e moderna", en Nuova RÜ'iJta
Sloríca, septiembre-diciembre de 1928 (año XII, fase. V)T pp. 465-85, y enero
febrero de 1929 (año KIli, fase, 1), pp, 27-44. La tesi, de Barbagall0, que
tendía a anular toda diferencia sustancial entre sistemas económicos de las di
versas épocas históricas~ fue impugnada en la misma revista por Giovanni San~

na: cfr. GÍovanni Sauna, "Intorno aUa economía antiea e moderna e aIla razio~

nalltñ della storiaU
, en Nuova Riv;sta Storica, mayo-agosto de 1929 (año XlII,

fasc. III~IV), pp. 245~54* La respuesta de Barbagallo a la que alude Gramsci
en el siguiente número de la misma revista: efr. Conado BarbagaJlo, "D.dta
economia. antien alla irrazionaJita deHa storia'\ ibid.~ septíembre~octubrede 1929
(año XIUt fase. V), pp. 385-97. En el ejmnp1ar de este número de ia revista
leído por Gramsci en la cárcel, el artÍCulo de Barbagallo lleva nnmerosos sub
rayados y sefiaIes al margen daramente de mano de GramscÍ.

Posterionnente, la polémica prosiguió con los siguientes artículos: Giovanni
Sanna, "Ancora sulla economia autiea e moderna e suUa razionalifií. del1a sto
rian

, ibid., noviembre-rliciembre de 1929 (año Xli, fase. VI), pp. 513~49, y
Rodolfo h-IQodolfo. "Razionalita e irrazionalíta delta storia't (seguido de una
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apostilla de Barbagallo y de una intervención de Giuseppe Rensi)~ ibid., enero-
abril de 1930 (año XIV, fase, HI), pp. 1-21, De esta polémica también se
ocupó Gramsci en una nota del Cuaderno 4 (XIII), § 60.

§ 26. "El osito de Cuvier."
Texto A: retomado con el mismo título, en nn texÍ'o C del Cuaderno 28 (IH), § 3
(ya en lNT, 193).

1 Cfr. el subsiguiente § 32.
aL la carta a Giulia del 30 de diciembre de 1929: '''PueA:ie ser~ incluso es muy
probable, que algunas de mis apreciaciones sean exageradas y hasta injustas,
Reconstituir de un osito nn megaterio' o un mastodonte era propio de Cuvier,
pero puede suceder que con un pedazo. de cola de ratón se reconstruya por el
contrario una serpiente de mar" (Le, 314), Sobre el mismo tema cfr. también
el texto B del Cuaderno 14 (1), § 29.

§ 27. "¿Consecuencias del bajo romantiC-Ísn1oT'
Texto A: retomado en un texto e del Cuaderno 25 (XXIII), § 3:: "Cientificismo o
consecuencias del bajo romantlcismo" (ya en LVN. 129).

§ 28. "Derecho natural."
Texto A: retomado (salvo el primer párrafo), lunto eon el sncesíyo § 29, en un
texto C del Cuaderno 26 (XII), § 5: OlContradiccíones del hístoricismo e impresiones
literarias de éste (lropía, sareasmo)", efr. en particular p. 4 (ya en MACH, 154).
El primer párrafot por el contrario, es utilizado al principlo del citado texto C
del Cuaderno 27 (XI), § 2 (ya en LVN, 218).

1 La segunda de las ''notículas'' aquí eitadas corresponde al precedente § 4; la
prbnera precedía por el contrario al § 1 del Cuaderno y file tachada y dejada
iIegíble~ como ya advertimos-t por el. mismo Gramsci. Es probable que incluso
este breve texto (omitido en la presente edici6n por la imposibilidad de des~

curarlo) haya sido repetido, junto con el 94 y el primer párrafo del § 28, en
el texto C del Cuaderno 27 (XI), § 2, tIue es mllcho nlás extenso que jos

correspondientes textos A que nos son conocidos.

2 Cfr. Adriano Tilgber, Storía e Anti:¡:toria C'Quaderni ci'itici"~ recopilados por
D. Petrini, VI), Rieti, 1928, pp, 56 !FG, C. core., Turi IJ] ofr, también Le,
248. El opúsculo comprende cuatro artículos ya aparecidos en La Stampd de
Turín entre 1920 y 1928, .

3 La cita de Burzio (del libro DiscOfSO .mI demiurgo, Ribet, Tnrín, 1929) fue
tomada de un artículo de Bonaventura Tecchi" "Il Deullurgo di Burzio'~. en
L'ltalia Lettemri4, 20 de octubre de 1929 (año 1, n. 29). A ese mismo artf-¿ulo
hace Gramsci referencia explícita en el parágrafo siguiente.

s, La frase entre comillas es probablemente del mismo Gramsc1
1

y debe confron
tarse eon la afirmación de Goethe citada en el C1Jatierno 4 (XIII), § 64.
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§ 29, "El sarcasmo como expresión de tninsición en los historicistas.l1

Texto A: retomado* junto con el parágrafo precedente, en el citado texto C del
Oladerno 26 (Xli), § 5, efe en parlicular pp. 5-7 (ya en MACll, 155-56).

1, efr. la nota 3 al precedente § 2&.
2. De la Sagrada familia de :f\,Iarx y Engels, Gramsci tenia presente en la cárcel

la traducción francesa, en dos tomos, de la edición Costes: cfr. Oeuvres com~

pIeles de Kal'l Marx: Oeuvres philo.wphiques. traducido por J. lvloHtor, t. n:
La Saf¡¡te Famille, Costes. Parí:;, 1927; L llI: La Salltte Famille~ Costes, Parw,
1928 [FG, C. care.• Tut1 j Il]. Entre 1()s libros de Gramsd, perQ no crttre los
de la cárte1, se conse-rva también una vieja traducción italiana dé- esta obra:
Kar1 Marx~Fríeddch Engels, La sacra famlglia; oss;a critica della critica critica,
Mongini, Roma. 1909 [FGl.

3 Cfr. Croce, MateJ"ialismo stolico ed eco/fomia marxista, cit., p. XVI: "Lo
cual no debe impedir seguir admirando siempre al viejo pensador revoluciona
ría [Marx} (en muchos aspectos mucho más J11(Jderno que Mazzini. eon quien
entre nosotros suele comparársele); el socialista, que entendió cómo hasta eso
que se llama revolución, para convertirse en cosa política y real, debe basarse
en la historia. arnu1ndose dc fuerza O potencia (mental, cultural, ética, eco~

nómica) y no sólo confiar en los sermones moralistas y en las ideologías y
charlas iluministas. Y, además de la admiración, le dedicaremos ----f1osotros
que entonces éramos jóvenes. nosotros los educados por él-, también nuestra
gratitud, por haber colaborado a ha(""ernos insensibles a las seducciones aJci~

neseas (Akina~ la decrépha maga desdentada, que mentía el semblante de flo~

rida joven) de la Diosa Justicia y de la Diosa Humanidad". la parte fiual de
este pasaje es recordada por Gramsci en el Cuaderno .4 (XIII), § l5.

4 Cír. La Rifonnll Saciale. jnlio--agosto de 1918 (año XXV, fasc. 7-8), p. 4l5,
Se 1.raia de una breve reseña de la tercera edición del libro de Croce. Materiaw
lismo storíco ed economia m(/Txi~¡fa$ cit.; a, este escrito de Einaudi ya había
aludido Gramsci en un articulo de la edición piaulontesa de A vanti1§ del 25
de mayo de 1919. "Eimmdi o delrntopia liberale" (ahora en ON. 232~35).

§ 30, "Orano y Loria."
Texto A: retomado en un texto e del Cuaderno 28 (nI), ~ 4: ~'Paolo Orando" (ya
en INT. 190-91).

:l aL Paolo Orano, Altarilievi, Pucciui, Milán. 1912.
:2 efr. Paolo Orano, Psicologia della Sardegna. Tip. de la Casa Editdce Italiana.

Roma, 1896 (FG], p. 9: ~"De que existe un Hquído de ambiente ¡sleno sardo, con~
viene persuadirse absolutamente. Por mil señales, por cíen diversas observaciow
nes se revela al inve&tigadm' demopsic6logo la enorme diversidad de fimcit)
nalídades hiol6gícas altas y bajas en Cerdeña respecto 11 las de otros países. Esto
se explica muy bien hist6ricamente después que se ha explicado físicamente".

;¡ Cfr. Paoto Grano. 1 modetni. Medaglioni. 6 voto Treves, Milán, 190&w26.
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4 SobrePaolo Orano, eu relaci6n al tema del lol'ianismo. cfe también Cuaderno
3 (XX), ¡ ¡ 66 y 132.

S31. "Cartas de Sorol a Croco."
Texto A: retomado, sin título, en lln texto e del Cuaderno 28 (In), § 5 (ya en
lNT. 191; pero también en MS, 293-94, según el texto A).

1 Cfr. <'Lettere di Georges Sorel a B. Croce", en La Cririca. 20 de enero de
1927 (nño XXV, fase. l), pp. 49-50 (carta del 30 de noviembre de 1897);
"He leído- la tesis de doctorado de Arturo Labriola sobre Quesnay [ .. ,] El
informe del señor Pantaleoni, que ie ha impreBo como prefacio de la tesis.
me parece que no es favorable a las ideas del autor. No comprendo como
el señor Pantaleoni no ha destacado el enorme error histórico cometido por
Arturo. qne traslada ingenuamente a Francia las descripciones que biza Marx
de luglaterra".

~ 32. "Loría y Lumbroso~'"

Texto A: retomarlo en un texto e del Cuaderno 28 (111 J, §6: "Alberto Lumbroso"
(ya en lNT, 176-77).

1 De los escritos de Tomaso SilIano y de Filippo Cadi. a tos que aquí se hace re-
ferencia, Gramsei se había ocupado ampliamente en un artículo del Orfdo del
Popolo del 8 de junio de 191&, "Le nuove energíe intellettuaU" (ahora en SO.
250-54). La lectura "de ese artículo aclara las alusiones del texto: "Un joven
que se encamina a la celebridad es indudab1elDente el doctor Filíppo Carli l se
cretario de la Cámara de Comercio de Brescia. El ha adaptado a Italia las con·
cepciones econ6micas del nacionalista iraneés Churle-s Maurras, ha pontificado
durante mucho tiempo en las columnas de la Idea Naziona(e. disputando al
profesor Alfredo Rocoo la primacía en ia instauración de Una nueva ciencia
económica nacionalista italiana: desde bace algún tiempo prefiere escribir libros
y lanzar ideas audaces, como la de la participación en las utilidades y de las
acciones para los obreros. Las ideas son andaces en Carli, ciertamente; pero
las informaciones y la cultur}¡, son más audaces todavía. En Perseveranzo del 16

% de :marzo de 1916~ escribí6 un artículo para Ifl.mentarse dolorosamente de que
los italianos se hayan dejado arrancar de las manos por los ingleses la explotaw

ciÓu del caucho producido en los bosques de Valombrasa. La audacia ideo~

lógica del doctor CarJi se basaba en el hecho de que existe una 'Valombrosa
Rubher COlllp"olny' la cual explota el caucho de la península de- Malaca; Carli
creyó que la goma nada en los bosques de Va1Iombrosa. pm"que el conocimienw

to de la geografía económíca no forma parte de las obligaciones de un nacio
nalista de la economía. que sólo tiene la misión de lanzar ideas andazmente
geniales. [w, .]. Con el doctor Fillppo Carl1 en naeionalismo económícot hace
digna pareja el doctor Tomaso SilIani en nacionalismo político. Tomaso Silla
ni era un joven abrucés~ poeta ge6rgico, inocuo escribidor de cosns artísticas
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en revistas como el Emporium, las Cronache Letterarie y semejantes ~lecturas'

Nadie paraba mientes en su persona, su esteticismo retórico e inflado haCÍa
reír agradablemente como la lectura de uu semanario humorístico. Por el USUJll
surgimiento de los valores geniales de la estirpe, debida a la benéfica desapa
rición del dumping y de la fastidiosa cultura germanizante, Tomaso SiIlani
pas6 a primera línea. Se convirti6 en secretario del duque de Cesaro (o duque
de Varderame) en la asociación pro Dalmacia, colocó con el editor Treves li~

bros de po1ftica y de exaltnd6n patri6tica; últimamente ha encontrado quien
le dé dinero para lanzar una gran revista mensual (La Rassegna llaliana) en
la que colaboran el señor Francesco Ruffínl y otras luminarias de la ciencia
y la líterattlra. La Rassegna ItaUana se propone, naturalmente, renovar la tta
dki6n italiana, de hacer conocer las verdaderas energías inteledl1ales de la na
ción renacida. Una de estas energias es el propio Tomaso Sillano, como bien
puede comprenderse. El cual, en el Emporium de octubre de 19'13} publicó un
articulo; 'La passeggiatta archeologica di Roma; sulla via del1e inghirlandate'.
muy poético1 corno se ve ya desde el títuJo. -Habla de la 'Casa de los Partos':
edificio romano que tomó el nombre del pueblo asiático de los Partos, y des
cribe sus ruinas. Pero la cultura del doctor Tornaso Sillani es. tan excelsa y
audaz, que escuchen en qué se convierten los pobres Partos: 'Y he aquí todo
lo que queda de la 'Casa de los Parws'; la clílliea gillecológica de/Imperio ro
mano. lllcluso COltOCiefuio la periciLl quirúrgica de los Romanos, ¿hay alguien
que haya .rospechado la existencia de una sala de operaciones> construida can
los mismos criterios y con [as mismas finalidades de los modernísimos c1!lfitea

tras? ¿Yen qué .~uefia havrÚl aparecido en taruo al científico concentrado en
la sangn'enla curactón} el circulo de los estudiantes alelltos a sus aClosJ' ¡Oh,
grandeza de 10s romanos antiguos! iY es cierto que en aquel tiempo los germa~

nos no tenían clínicas gineco16gicas, como también es cierto que 10$ alemanes
han robado de la 'Casa de Jos Partos' los diseños para sus constntcciones ex
perimentales modernas! Exactamente así, el doctor Tomaso Slllano confundió
a los Partos, pueblo de Asia) con los 'partos' de las mujeres embarazadas. Y
sin embargo, se ha convertido en una celebridad,; se ha impnesto la delicada mi
sión de instruir a los italianos en política, historia y geografía, y encuentra al
senador Rnffini que lo ayuda en su tarea~ Estas Son las nuevas energías iIij:c"
lectuales de Italia, surgidas en contraposición a la pedantería y al método ger~

mánico, para renovar la cultura nacionaL Ellos han lIenado los mercados con
sus gritos estentóreos, ellos han vuelto a arrojar al OScuro caos las conquistas
que, con todo, Se habían logrado realizar en cincuenta años. La diltCiplina cien~

tifica, la seriedad y la exactítud en la investigaci6n, el espíritu crítico son des
deñados y escarnecidos. El desinterés en los estudios es vitnperado. Y todo por
odio a Alemania, sin pensar que estas cualidades son couquistas del espíritu
humnno, superior a todas las fronteras y a todas las razas" (SG, 252-54).

• Giuooppe llelluzzo (18674952), maestro en el Polítécuico de Milán, fue elegi
do diputado en la "lista" fascista de 1924. Desde julio de 1925 hasta julio de
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1928 fue nlinistro de la economía nadonal, y posteriormente, hasta septiembre
de 1929 ministro de instrucd6n pública. :Entre los escritos de BeUuzzo a los
que se :efiere Gmmsci se encuentra probablemente el artículo "L'Itóllit e po.
vera di materie prime?", publicado en la revista Gerarcllia de enero de 192'1
(año VlI, u. 1), pp. 4-11 (reeditado en Giuseppe BeUuzzo, Economía fascista.
Lihrerla del Litorrio, Roma, 1928, pp. 143-56), donde se insiste con tonos hi~
perbójicos en el motivo aludido en el texto (l:nosotros ignoramos casi cOIl1ple~

tamente 10 que en SU seno esconden los Alpes y los Apeniuos"). Pero segura
mente GraJnsci tenía también presente en su recuerdo una serie de artículos
publicados por Bel1uzzo en 1920 y utilizados por MussoHni en el Popo-'/o a'ltalia
durante las luchas por la ocupación de las fábricas (efr. Benito MussoHni, Ope
ra Omnla, a cargo de Edoardo y Dumo Snsmel, vol. XV, La. Fenice~ Florencia,
1954, pp. 133-37).

3 Vuelve a aflorar aquí un recuerdo de la campaña electoral de mayo-junio de
1914 por el IV ColegiO de Tnrín. que había quedado 'Vacante a consecuencia
de la muerte del diputado socialista Pilade Gay. En el ensayo de 1926 sobre
la cuestión meridional Gramsd recuerda1a iniciativa del grupo de los socialis
tas turineses a los qu: estaba vinculado, para ofrecer en esta ocasión la candi~
datura a Gaetano Salvemini, quien no la aceptó (cfr. CPC, 141~4Z), Contra. el
nacionalista Giuseppe Devione y el liberal Felice Panie, los socialistas presen
taron la candidatura de Marto Bonetto Hubo una cuarta candidatura totalmel1~
te marginal por iniciativa del independiente Arturo Le.nzi, quien fue el ~ele.men~
to pintoreBCo de esta cnmpafia electoral. En las votac!Oues de! Zl de Jumo ~:
1914, los votOS se repartieron como sigue: Bonetto 9444, Bevlone 6589, Pame
3064, Lenzi 86. En la siguieute votación entre el socialista Bonetto y el na
cioualista Bevione ganó por pocos votos este 6ltimo,

.J Sobre Giacomo Lumbroso dt'. Cuaderno 3 (XX) j § 22.
5 I.a cita del título nQ es completamente exacta; efe. Alberto Lumbroso, Le ol'i

gini economiche y diplotfJaliche della guerra mondiale, voL 1: La viUoria del
nmperialismo' anglos¡Jssolle; vol. Ir: L'¡mperialismo britallnico dag/i albor, deli'
Ottocento aliQ scoppio della guerra, Mondadori, Milán, 1926 v 1928, ppw 544,
611 ("Colección italiana de diarios, memorias. estudios y documentos para
servir a 12 historia de la guerra mundial, dirigida por Angelo Gatti"). El vol.

11 éStá en FO, C. care., Turi l.
a Sobre Luzzatti cfr, también el § 41 de este mismo Cuaderno.
'1 En realidad de 1915: cfr. Llligi LUZ1.atU, "La scoperta di un nUovo Fioretto di

S. Francescon , en Corriere della Sera, 6 de abril de 1915. El episodio había sido
ya mencionado por Gramsci en un artículo de "Sottn la Mole", en la edid6n
piamontesa de Avantil, 21 de septiembre de 1916} "lnviti al risparmid' (ahora
en SM, 24445). El recuerdo de esta polémica aparece también en una carta
a Tanl. del 10 de marzo de 1930 (cfr. Le, 330.

s Cfr. Riccardo Bacchelli, Lo sa il tOllno, ossia gli esemplari marinl (falNJla mon
á.aJl.fl e filoso/ka)., Bottega di poesia, Mílán, 1923.
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§ 33. "Frend."
Texto B (ya en PP, 217). tífico", en

p. 95).

• ., o.~!' ~T"O MoscÚ 1971 t. 1I,Marx,Engels, Obras J:'SCOglfUlS,~. r",lY ,-" •

28 (llll, p:
segunda parte

1 Algunas de las consideraciones mencionadas en este parágrafo vuelven a apareCC'T en una caria a Giu.lia, del 30 de diciembre de 1929: dEs extraño e interesante que el psicoanálisis de Freud e-.;¡té creando, especialmente eu Alemania(según la que me parece por las revistas que leo), tendencias similares a lasque existieron en Franela en el siglo- xvm; y que se vaya formando Un nuevotipo de ~buen salvaje' corrompido por la sociedad, o sea por la historia. Nacede uhí una nueVa forma de desorden intelectual muy ínteresanteU (Le, 3(4).Cfr. Ulmbién la poslerior carla a Tania del 20 de abril de 1931: "He leído al·gunas cosas sobre el psieoanálisis} artículos de revistas especialmente; en Roma.Rambelinsky me prestó algunas COsas que Iecr sobre este tema. Leería de buengrado el libro de Freud que Piero te ha indicado: puedes pedirlo" (Le, 428).Dc (loa curta anterior de Tania a GranJscJ, del 15 de abril, resulta que el libroaconsejado por Piero Sraffa era SigwHnd Freud, lntroduction a la Psychana·lysc" Payot, París; el título aparece en otras partes, en las cartas y en los Cuadernos, y no es seguro que Gramsci llegara a recibirlo y leerlo. Alusiones incidenta1es a Freud y al psicoanáUsis se encuentran en diversas notas de losCuudernos; cfr. 'obre todo Cuaderno 15 (1I), ,74: "Freud y el bombre colectivo" en torno al '''núcleo más sano e inmediatamente aceptable del freudísmo".Sobre Svevo y Joyce cfr~ Ctladerno 3 (XX), 9 109; "Los sobrinitos. del padreBresciani, Halo Svevc y los literatos italianos"; en el mismo Cuaderno cfr. tam·bién el § 3: "Inteleetuales alemanes", sobre ja influencia ejercida por Frendsobre la literatura alemana,

§ 34. 'IEl pragrnatJsmo americano."
Texto B (ya en MACfI, 162).

:t De William James Gramsci había ciertamente leído. antes de Ja guerra, 1 prin~clpi di psico!ogio. trad. de G. C. Ferrart Societa Ed. Libraría, Milán. 1905, yaque en tina carta del 25 de marzo de 1929 lo recomendaba como "el mejormanual de psicología" (dr. LC~ 265). E."J probable también la ]cc'tuta de otrastraducciones de James, De la literatura en torno al movimiento pragmatistaGramsci tenía presente entre otros a Mario CalderonJ M Giovanni Vailati~ Ilpragmafismo, a cargo de Giovanni Papiro, Carrabba, Lanclano. s. f. (perQ de1915) [FGJ UU juIcio más general sobre el pragmatismo está en el Cuaderno17 (IV), § 22.
:; Se trata del prerado de Engels <1 la primera edición inglesa (1892) de suopúsculo Die Enlw;'ckiung des Soz,ialismtts von der Utopie zu.r Wisserrschaft; cfr,Friédrich Engcls, L'el'o/w;lultt! del sociaUsmo dalfutopta alfa .scienza, SBL~,Mílán, s.f. (pero es de 1925) [FGj: Gramscí se refíere con toda probabílídada la conocida definición de Enge1s del agnosticismo como "un materialismovergonzante" (dI'. Friedrich EngeJs, "Del oociaUsmo utépico al SOCialiSH'lO cíen~
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~ 35. "Revistas-tipo.H b 1 mismo tema en un texto e delTexto A' retomado, junto con otras notaS so re e .' 9 10 ( a en. 24 (XXVII) '3' "Revistas típicas', cfr. en partIcular pp.' y
Cuaderno " ., 1> •

INT, 137·38).

i 36. 'l[onanismo." e d 1 CuadernoTexto A: retomado, en su prí.ruera parte, en un texto el<El lorlat:íisrno en la ciencia geográfica" (ya. en~ lNTt 193), y en suen un texlo e del Cuaderno 28 (Ill), §8, SIn ttlulo.
t d robabilidad del s"guiente libro: Alberto Magnaghi~ V'Alta-1 Se trata con o a p . d' i<pdntasitt" sf()rico-geografica sul Ciuq¡lecento.nía e Botero, A propcsi.lo tuna

Tip. Gíonnni CapeIla~ ':r1é~ 191:. l"" _ Co/lura ltalwna F. LUIDa.chi• • P •• GIUseppe .1;' re1XO lU s L..U
'

Or. GlOVtimn apml- " 1 "tul XIV' "Gli scienziati celebri'"ed" Florencia, 1906. C'fr. en particular e ,:"PI o algudas luminarias de la cul~donde se polemiza contra la faOl~ usur~~a ~:are 1 ombroso. Giuseppe Sergi,tura positivista de le época (AchiUe Lo ~ ., t na 'serie de artículos&rico Feró, etcétera). El libro, que recoge en gr~n par(~0~ do L'ldca L¡he~d 1905 algunas reVIstas ~dtál ,ya aparecidos en el eurso e d ~n d) u~ debe confundirse con la obra delrale Campo Il RiJgnoj Revue U. or , ,. 1923mis:no título', citada más adelante, publicada por Prezzollm en .

§ n. "Tura!! y el lorianis!11o." e del Cuaderno 28 (lll), ! 9: "Turati" (ya enTexto A: ("etomado en un texto
INT, 176).

d·. 1 In Tipografia delta Camera el1. aro Filíppo Turati] DlscoTtil parlam~:~~an't v01'Ietk,nne e le salariate deU'amore'\Diputati, Roma; 1950,-PP. 1676~9;g.i9) v~ o~e discurso de Turati, Gramsci ha·jornada del 4 de sept!embre de a~tículo del Ordiflt! NUOl'O del 7 de fehrc·bía aludido y(¿ol~~ea~;;teAe::.'s~:nes y referencias polémicas se encuentranro de 1920 r. , : ... 'Ir ON 80~81 Per la veritit, dc, p. 198, ytambién en artículos postenores. e, . , ~
SF t 447. ~a 'uvenil de Turati 'IPiol' d'i\prilef', publicadoSe trata de UD verso de ~a POCSl Jilán 24 de abril de 18&1, editada luego enpor primera vez en Ea Farfa~ta, " , 91-96 (reeditada ahora taIr..-F.~lppo Turatí: ~tr~fe, Q~~~~~;a:::~án;o~~t~;¡M~~~ lIlarxisnu», a cargo de LuiglbIen en Tum[z grovane, 5 , " 111 15) Este Verso es reeordadoCortesi, Edizioni ~vanm, Milan. 1?6~F~~do e~ el' Ordine NlJovo del 17 detambién enUfl articulo de GramsC1 P J
enero de 1922 (ahora en SF, 447),
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f 38. I<RevistatHípo."
Texto A: retomado en 1)U pr'
mismo tema, en un~text~ e d:i.~~arte (~P. l~-lB biS),. con otras notas sobre el
en particular 10 ( erno 4 (XXVII), g3: "Revistas típicas" eh
un texto e d~' en d

ya en INT, 138); Y en su segunda parte {pp. 18 bis~20; .
e a erno 20 (XXV)· § l' "l.a i\. '00 Ca 61" ' en

lar pp. 11-14 (ya en MACH, 225.28). . , ce. 1 .ca", cír. en parlicu_

J Termina aquí la primera parte d J .. af
arroHando el tema. .. ~ e paragr' -o en el que Gramsci continúa des-
SUbSÍglliente § 43' el~:S:lC~1o e~ el íanterio~ § 35 Y que reanuda todavía en ~t

, e paragen o contiene por el cont a . d" •
sobre la Acción Cató)' _ - . ' r no, tina 19reslon

lea, desarrollada luego, JUnto con otra noto> ......'-,'e I .
mo tema (efe § 43 • W 'M-'U e mIs
20 (XXV},' , pnmera parte) en el texto e autes dtado del Cuaderno

2 Una observaci' . ilaon Slffi r, pef'O referida no a Luis XVIII sino a los m .
cos franceses después de la restauración de 1815 onárqul~
viJle Hez t M t! ' se eneUentra en Jacqucs Bain·
[F(/ e Ir ~ Toa ~eur des Fraltyais, NouveHe Librairie Nationale París 1924

• • Ca/C., n n pp. 623-24. ' J .

$ Cír a este "t 1
bre -de 1931~r~uslhO as cartas a Tania del 28 de septiembre JI del 12 de octu.

- e os eosacos creían como arHc I d f . .
cola'1 (le 496)- "E """; u o e e que los ludIOS tenían
tió . ~J , s extrano que tu no te sirvas deJ historicísmo para la cues
d n gen~ra1 y qne luego quieras de mí Ulla explicación historicista del hech .

e que t:l. gUD.OS grnpos cosacos creían que los judíos tenían cola Se tratab dO
Una broma que me contó u . d" ., ; . •. a e
de los co n JU IO~ comIsarIO polttlco de una división de asalto

sacos de Oremburg durante la guerra ruso~polaca de 1920 E!\i
sacos no tenían judíos en sn territorio 1 . . . os co~
oficial )' <:1erical como' y os unaglOaban según In propaganda

F a sefes monstruosos que habían matado D- N
queflan ..creer que el comisario político fuese 'udío' ,... a . tOS. o
·----Je dectan__• no eres un jndío est' lJ d 1 ~ '. 1 u .eres de los nuestros
ciron las 1 7 as eno e Clcatnces de heridas que te hi
(Le, 505~6~~z.:lS polacas, eombates a nuestro lado; 105 judíos son otra cosa'"

, Cfr, la nola 2 al §r de esle mÍSlll Cu de E
citada del C6d' S _ 1 . o amo. n el prefacio a kl publicación
1884 hasta 18;fQporO~~aé::deh~laMde lrna Unión de Friburgo -dirigida desde
, n arm ord-- como de un ant~d *... h' ó

nco de la Uni6n de Malines"La" en", 1St·
prefacio (p. 8)- tuvo el m';'t dUlllón

b
de Fnburgo -........se afirma en el mismo

sodal que f en o e esta fecer y promulgar prindpios de accI6n
, ueTon muy pronto rafificados por la Encíclica Rerum Novarwn".

§ 39. "Répaci."

Texto A: retomado 1
en un exto e del Cuaderno 23 (VI), § 13.

1. Leonida Répad7 "Crcpuscolo" en La F' L '
( , - V 9 . t lera etterana del 3 de marzo de 1929ano ,n. ); las cursIVas son de GramscL
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§ 40. "La 'fórmula' de Léon Blum."
Texto A: sln embargo, no aparece retomado en los textos e (ya en M'ACR. 162).

1 No se ha encontrado la fuente de la que Gramsd tom6 e<)ta cita de Léon Blum.

§ 41. "Lorianísmo-Luzzatti:'
Texlo A: relomado en nn lexlo C del Cuaderno 28 (IIl), § 10: "Credaro-Lur.zaltí"
(ya en ¡NT, 176).

1 La presentadón, en mayo de 1910, de un proyecto de ley para la instituci6n de
una t;;átedra de fHosofla de la historia en la Uuiversidad de Roma (a esa cáte~

dra debería ser llamndo Guglielmo Perrero), provocó una prolongada y aní~

macla polémica tauto en los ambientes parlamentarios como en la prensa diaria
y en las revistas. Amplio espacio fUe dedicado a la cuestión también por La
VOCC, que Gramsci, como es sabido, seguía atentamente: ahí el debate fue ini~

ciado por Giuseppe Antonio norgese~ "Per la cattedra a Guglie1mo Perrero",
en La Voce,26 de mayo de 1910 (año n, n. 24}.EI siguiente número 25, del
2 de junio de 1910, fue dedicado enteramente a esta polém.ica~ con interven
ciones -~pro y contra Ferrero-- de Luigi Ambrosiui) Oluseppe Prezrolini y
Giuseppe Antonio Borgese. Siguieron aún otras intervenciones de los mismos
autores, siempre en el transcurso de uno; en el n. 26, del 8 de junio, en el n.
48, del 10 de noviembre, y en el n, 49, del 17 de noviembre. En 1913, cuando
la cuestión fue discutida en el Senado (ahí el proyecto de ley fue finalmente
aprobado, pero quedó invalidado por la posterior disolncí6rr de ia Cámara de
Diputados donde el proyecto debía ser nuevamente discutido), la revista flo~

rentilla publicó el discurso' de Benedetto Croce, "Contra una eattedra di filo~

sofia deUa noria", en La Yoce, 12 de junio de 1913 (año Vf n. 24), artículo
vuelto a publicar en el siguiente n. 25, del 19 de junio, porque la primera vez,
por HU error tipográfico, se había saltado toda una columna. CToce había in~

terveoído ya previamente contra el proyecto de ley y contra Guglielmo Ferrero
con una reseña publicada en LA Critica en 1911, recogida luego en COn:Versa~

zioni critiche, Serie prima, Laterza, BariJ 1918 [FG, C. {:arc., Turi 1J. pp. 180
89. La apeJací6n a Cicerón para justificar la institución de la cátedra de fi
losofía de la historia babía sido hecha por el ministro Luigí Credaro en su
réplica al debate que tuvo lugar en el Senado eotre mayo y junio de 1913. El
comentario de Luzzatti n1eucionado por Gramsci no aparece, sin embargo, en
las actas parlamentarias: por lo demás todo el parágrafo está es<;rito tomando
corno base recuerdos mI1Y lejanos. Sobre Luzutti dr. también el pr«:edente § 32.

§42. "Los sobrinitos del padre Bresciani. ~ Cunio Malaparte M Kurt Erich Suckert."
Texlo A: relomado en un lexto C del Cuaderno 23 (VI), § 14; "Curzio Malaparle"
(ya eu LVN, 169-70),

1. La organLvtción de Guglielmo Lucidi a la que Gramsci se refiere es la "Asso-
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dazione del ContrQlIú Popolare", constituida en Milán en marzo de 1916. POf¡
terionnente se creó también una sección en Roma. En septiembre de 1919 l,u
cidi, del Consejo directivo de la «Assoeiazione, del CQntrolIo Popolare" de
Roma y su delegado en el extranjero, fue nombrado miembro correspondiente
de la BUnion of Democratic Control" de Londres. En mayo de 1920 la Assocía
zione del Controllo llopolare se constituía en "Unione Italiana del Control1o Po
polare", agregada a la ~'Un¡on oI Democratic Control" de Londres> al grupo
francés de CÚlrté y al Comité Central de Gineb.... "para ta reanudación de las
relaciones internadonales\~. Gugtielmo Lucidi fue nombrado secretario del Co
mité Ejecutivo. El 6rgano del movimiento fue la Rassegna In1enwzionale, que
inició las publicaciones en abril de 1919 como suplemento mensual de la Ra~

segna Naz,Ít:male; desde 1920 en adelante fue editada por la Casa Editorial
Rassegna lnternazionale.

2 Cfr. Curzio Suckert> La J'ivoltlJ tlel sanfi 1naledeUi, 2a. ed. con la adición de un
Ritralto deIle cose d'ltalia, degli eroi, del popo-lo, (fegli avvenimentí, delle spe
rienze e inquiettuJine della nos/ra generaz.ionc. Casa editorial Rassegna Inter
nazlonale, Roma. 1924; la primera edici6n fue publicada por la misma casa
editorial en 1920. Algunas correcciones efectuadas por el autor en la segunda
edición fueron señalada<.l por Piero GQbetti en un artículo publicado en 11 Ltr
voro, de Génova del 11 de enero de 1924, Pro/ili di contemporanei: l'er~e di
corte (ahora en Gobetti, Scritti poli/ici, cit., pp. 564-69): .. ~La idea nacional no
ha tenido aún, por fortuna, el tiempo de detenerse', escribía C. Erich Suckert
en 1920; y Curzio ha corregido ahora malíciosamente por desgracia, La idea
central del libro hace tres años estaba expuesta así: <Esta falta de patriotismo
pone a Italia a la cabeza de la nueva civilízación que está germinando en el
mundo; la cual es internacionalista y sobrepasa la concepción de la patria.
Italia y Rusia están a la vanguardia de la civilización del mañana; el haberse
saltado \lna etapa de la evolución de los pueblos, la patriótica, las hace más
elásticas e impermeables a la mentalidad de la internacional'. En la reedición
este pensamiento ha sido puesto por Curzio entre comillas con tm desvergon
zado comentaría: <Este era el juicio que daban de nosob:os m.uchos extranjeros,
y no todos socialistas> en 1919'" (ibid' l p. 568). Estts mism.as correcciones l y
otras similares, se señalaban sucesivamente en un artículo polémico de L'Unitd
del 13 de marzo de 1924 (Caratteri italíani: Curz.io Erích Suckert) finnado por
"da l.uniH

, seudónimo de Ottavio Pastare; la polémica derivó luego por una
vertiente "caballeresca~' y un duelo entre Pastare y Malaparte. .

$ Gramsci vuelve sobre l!\ Uextranjeromanía" de Graziadei en la última parte del
§ 30 del Cuaderno 7 (VII}, pp. 66 bis-67.

.. No existen otros testimonios de este coloquio con Prezzolini eu 1924; sin em
bargot existe una corre.<¡pondencia entre este recuerdo de Gramsci y lo que se
lee en una carta de Prezzoliní a Gobetti el 26 de diciembre de 1923, después
de la agresión fascista sufrida por Amendola ("el incidente es algo que hace
desear que nuestros- hijos nazcan ingleses"; cfr, Gobtffi e "Ea Voce'\ a cargo de
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GÍuseppe PrezzoUni t Sansoni, f'lorenda, 1971, p. 117).

§ 43. "Revistas-tipo,"
Texto A: retomado, en su primera parte (pp. 20 bis~21 bis)~ junto con Nras llotas
sobre el mismo tema, en el citado te,to e del Cuaderno 20 (XXV), §1: "La Ac·
ción Católica", cff. en particular pp. 14,16 (ya en MACH, 228-29); en su segun
da parte (pp. 21 bi't-24 bis), junta con otras notas sobre 'el mismo tema, en el
citado texto e del Cuaderno 24 (XXVU) l § 3: "Revistas típicas", cfr. en particular
pp. 10-16 ()'B. en INTt 137*43); en su tercera parte (pp, 24 bis-29 bis), en un
texto e del CuaderriQ 19 (X), § 26: "La relaci6n ciudad-campo c·n el Risorgimen~

10 y en la eStructura nacional italiana" (ya en R , 95* j 04 ),

:í Termina aquí la primem parte del S43 que continúa el tema ya tratado en la
segunda parte del § 38; estos dos tcxtos son retomados juntos en el texto e
arriba citado del Cuaderno 20 (XXV}.

2 efe. el precedente § 35.
3 Termina aquí la segunda parte del § 43, que continúa el tema ya tratado en el

§ 35 Y en la primera parte del § 38; estos tres textos son retomados jlmtos en
el le,ln C arriba cill\dn del Cuaderno 24 (XXVfI}. El resto del § 43, retnmado
en el texto e arriba citado del Cuaderno 19 (X), inicia la serie de apuntes
s¡stemáticos redactados por Gramsci sobre el tema del Risorgimento.

i al. Ja relación de Gramsci sobre el IU Congreso del PCl pu-bli~da en ¡;U nita
del 24 de febrero de 1926: <¡Las relaciones que existen entre el capitalisD-w ita
liano y los calnpesinos meridionales no consisten solamente en las normales
relaciones históricas entre ciudad y cam.po. tales como fuerou creadas pOr el
dCSf:rrollo del capitaHsl110 en toJos los países del mundo; en el cuadro de la
sociedad nacional estas relaciones son agravadas y radicalizadas por el hecho
de que econ6mica y políticameute toda la zona meridional y de las islas fnn
ciona como una inmensa zona rural frente a la Italia del norte, que funciona
como una inmensa ciudad. Tal situación determina en Italia meridional la for
maei6n y el desHnoUo de determinados aspectos de uua cuestión nacional, si
bien inmediatamente éstos no adoptan nna forma expJleíta de tal cuestión en
SIl conjunto, sino sólo de una mU~' viva lucha de carácter regionalista y de pro
fundas corrientes hada. la descentralizaci6n y las autonomías locaie,," (eFe,
107}.

:¡ Cfr. "Aknni temí del1a quistione meridionale" (ell CPC, 151); «En todo país
el estrato de los intelectuales. ha liido modific.-ulo radkalmente por el desarro
llo del capitalismo. El viejo tipo de intelectuaJ era el elemento organi7.at101- de
una sociedad de base campesina y artesana predominantemente; para organizar
el Estado, para organizar el comercio la clase dominante cultivaba un par
ticular tipo de intelectuales. La. industria ha intrudueido un nuevo típo de in
telectual: el organiz.ador técnico, el e~pecialjsta de la ciencia aplicada. En ias
w,jedades donde hts fuerzas e-cQn6mjcas se han desarrollado en sentido capHa-
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li8tn~ hasta absorber la mayor parte de la actividad nadona¡~ es este segundo
tipo de intelectual el que ha prevalecido, con todas sus características de orden
y de disciplina intelectllal. Por el conlrario~ en los países donde la agricultura
ejerce un papel todavía notable o ineluso preponde:rante~ sigue predominando
el viejo tipo, que proporciona la mayor parte del personal estatal y que incluso
localmente, en los pueblos y aldeas rurales, ejerce la función de intermediario
entre el campe.,r;;ino y la administración en general".

e Sobre el plan político gíolittiano cfr. "AJcuni temi dena quistione meridionale"
cit., (en CPC, particularmente pp~ 145 sg.).

¡ Spectator [Mario MissirolIJ, Giovamli Gíolitti. en lVuova Antologia, lo, de
agosto de 1928 (año LXIII, fase. 1353), PP. 365-79; cfr. en parti~'Ular p. 371:
"En esta política [de Giolitti] los presupuestos doctrinales eran nada, el méto
do lo era todo. Se dijo que eu la preocupación de ser y de parecer I¡berall de
dejn..r actuar a- la naturaleza, se dejó a menndo ganar !a mano por los aconte~

cimientos y desencadenó fuerzas que, luego, fue incapaz de dominar. Se repli
có en su defensa que las misma-s conlradicciones, que fueron notadas en su
gobierno y le fueron reprochadas, formaban parte de un plan de su mente
y se compDnían en la d.ia:léctiÓt de un método personal. Favoreció, por ejem
plo,. el socialismo en el valle paduano y no intervino en las fricciones. entre
capila! y trabajo, pero vigiló siempre con sumo cuidado a fin de que el socia
lismo llO se extendiese al Mediodía, donde los carabineros disparaban sobre
Jos huelguistas rebeldes y el brigadier Centanni era premiado con la medalla
de plata".

8 Cfr. Gillseppe Prez.zoliui. La cultura italiana, Soc. An. Editrice H Ú Vocou, Flo
rencia, 1923, p. 162, donde se subraya que el nombre de la revista L'Unifa fue
sugerido a Satvemini por Giustino Forlnnato, «preocupado por aquella 'unidad
de Italia' que para su mente de historiador siempre pareci6 que no babía sido
entera y 86lidamente alcanzada". Esta obra de Prezzolini se cuenta entre los
libros que Gramsci tenía en Roma antes de Sil arresto (cfI. Le. 265), pero no
parece que le fuese enviado a la cárcel. Entre los libros de la cárcel se conserva
por el contrario la segunda edicióu de esta obra, aparecida en 1930, y pedida
en su momento por Gramsci (cfr. Le, 320): cfr. Giuseppe Prezzolíni, La cul~

fUm italiarJa, Corbaccio, Milán, 1930 [FG, C. Carc., Tur; lIJ.
~ La importancia de la investigación Pais-Sérra sobre Cerdeña ya había sido se

ñalada por Gran1iid en nn artículo del 12 de noviembre de 1918 (cfr. SG,
331). La relaci6n de esta investigadón, deeidida en diciembre de 1894poT el go~

bierno Crispi, fue consignada y pnblicada en 1896, después de la dimisión de
Francosco Crispi: durante el rninisterio de Antonio di Rudiní; cfr. Re7azione
deU'fncMesta salle cOfldiziolli economiche e delta sicurezw pubblica in Sardeg
na promossa con decreto fninisteriale del 12 dicembre J894, Tipografía de la
Cámara de diputados, Roma} 1896) .sOl pp~ Algunos fl-agmentos de esa relación
fueron publicados en Alltologia slorica della qucstione s,arda, recopilada por
Lorenzo Del Piano, Cedam. Fadua, 1959, pp. 213-55.
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lO Se trata del fantasmal tratado ·mediante' el cual los dirigentes de los fasci sici
lianos -según un informe transmitido por el delegado del PS de Bisacquino.
de octubre de 1893- habrían llegado a un acuerdo con I.;'rancía y Rusia (según
otras versiones. con Inglaterra) para recibir su ayuda a cambío de compensa
eiones en perjuicio de Italia. Si bien el prefecto de P.alermo juzgó infundadas
las informaciones del delegado de Bisacquiuo, Crispí, en un debate en la Cá~

mara en febrero de 1894~ dio muestras de tomar en serio la existencia -de este
falso tratado. Posteriormente~ en el proceso de Palermo contra los dirigentes de
los fasci, un intento de exhumar, COUtO docnmento de acusad6n, el informe
del delegado de Bisaequino, cayó cn el ridículo. Alhplia información sobre este
episodio se encuentra en el conocido libro de Napoleone Colajanui (Gli avve
nlmenti tii Sicilia e le loro cause~ Sandron, PaJernlo, 1895), que durante mucho
tiempo ha sido una de las principales fuentes de información sobre el movi
miento de los fascí y a la eual el mismo Gram...,:cÍ recurri6 en su momento.

11 Se truta de la crítica de Benedetto Croce al libro de Luigi NatoJi, Rivendica
zioni atlr(/verso le rivoluzíOlli S'ociali del 1848~60. Treviso, 1927: ell La Critico,
20 de juHo de 1928 (año XXVI, fase. IV), pp. 287-88. Sin embargo, Cl1 este
líbro Natn1i polemiza contra algunas afirmaciones de Cruce contenidas en SU

Stol'ia del reglla di Napali, y no en la Storia d'ltalia (que en 1927 todavía no
se publicaba). Sobre el mismo libro de Natoli cfr. también Cuaderno 3 (XX).
124.

12. Cfr. UA1cuni temí dcHa qllistjone meridionale": "Debido a que el Partido So
cialista, por efecto de los movimientos agrarios del Valle Paduano, había v(lel~

lo despnés de 1910 a la táctica intransigente. el bloque industrial, apoyado y
representado por GioHtti, perdi6 su eficacia; Giolitti cambia de chaqueta: 'Sus
tituye la ali~nza eutre burgueses y obreros por la alianza entre burgneses y
cat6Hcos, qne representan n las masas campesinas de la Italia septentrional y
central" (CPC, 147),

/3 El episodio de Molfetta en el curso de las elecciones generales de 1913 adquirió
traseendencia 'nacional por inidativa de Gaetano Salveminl, quien~ candidato
en aquel colegio~ promovió Bna enérgica campaña de opinión pública para sa
c& a la luz el clima de intimidación y de violencia en que se desarrollaban
las elecciones en el Mediodía. El Corriere deUa Sera participó en esta campaña,
además de con noticias y reportaje$.1 ~obre todo con un testimonio de Ugo
Ojetti (cfr. ~<Ricordi di una domenic:a di passione. L'elezlone del 26 ottGbre n
Molfetta'"-, en Corriere della Sera, 6 de noviembre de 1913). El artículo de Ugo
Ojetti fue reprodncido íntegramente por Gaetano Salvemini en la segunda edi~

ción de su libro l' ministro della mala rita, La Voce, Roma., 1919 [FG1, pp.
63·S0.

H Cfr. ya en el artícnlo de 1924 ·jIl Mezzogiorno e il fa:scismo"; El Corriere ha
apoyado a Salandra y a Nítti, los dos primeros presidentes meridionalc!'> (los pre~

sidentes sieilianos representaban a SicHiaJ no al Mediodía., porque la cuestión
siciliana es notoriamente distinta de la cuestión del Mediodía)" (CPC, 173);
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cfr. también "c\lcuni tenÜ deBa quistione meridionale", cit., en epe. 141~4f;.

15 Cfr. la relación citada sobre el tercer congreso del peI: HA consecuencia de
la guerra y de las agitadone-s obreras de la posguerra que hablan debilítado pro
fundamonte el aparato estatal y casi destruido el prestigio social de las clases
sllpe-riores elegidas, las masas campesinas del Mediodía han despertado a su prO"
pia vida y han buscado fatigosamente un encuadramiento propio. Asi es como
se han produddo movimientos de ex combatientes y de los diversos partidos nn~

mados de 'renovación' que trataban de explotar este despertar de las masas
campesinas, algunas veces secundándolo como en el periodo de la ocnpación
de las tierras, más a menudo tratando de desviarlo y con ello de consolidarlo
en una posición de lucha por la supucsta denlOcracia, eomo últimamente ha suce
dido con la constitud6n de la 'Unión nacional'" (CPC, 107).

Cfr. también "Akuni temi delta qUIstione Uleridionale", cit., en CPC. 152·
53~ La revista Volanta se publicó desde 1918 hasta 1922 bajo la direcd6n de
Vincenzo Torraca; un intento de reanudar su publicación en 19,24 solamente
dUfÓ unos pocos mes~"J (algunas noticias sobre esta revista se pneden leer en
Leo Valia.ni) DaU'anfifascismo aUa ResisteltZfl. Feltrinelli, Miláll~ 1959, pp. 24
33).

in Cfr. "Alcuní temi della quistione meridionalel1
, cit.} en CPC, 153.

l' Al hamenaje de los nables milaneses a FrancisC() Jasé en 1853 Gramsci aluJe ya
en nna carta del 8 de agO&lO de 1927 (cfr. Le. 112). Sobre el episodio, que es
mencionado también en otras notas de los Cuadernos ·~-cfr. Cuaderno 3 (XX),
§ 125, Cuaderno 6 (Vlll), §-1, Cuaderno J9 (X), ! 5- véase 10 escrito por
Salvemini, "Moderati e democraticl mitanesi dal 1848 al 1859", publicado por
primera vez en 1899 en la Critic(i Sociale con la firma de "Rerul11 Scriptor" (~l

este escrito Gramsci alude más adelante, cfr. nota 33 al § 44): u ••• los nobles
milaneses, el 2 de marzo de 1853 -o sea dos días después de publicada la sen
tencia que condenaba a muerte :a 23 italianos por los sucesos del 6 de febrero.
y un día antes de que Tito Speri, Carlo Montanari y Bartolomeo Graziol1 fueran
ajusticiados en Mantuat y de que fuese publicada otra sentencia de 8 a 16
años de prisión contra muchos otros liberale5- el 2 de marro de 1853 t los nobles
moderados de Milán. aprovechando no atentado fallido contra el emperador Fran~
cisco José, firmaban una declaración de sumisión al emperador. El espacio no
nos permÍt'e reproducirla fntegmmente; baslará recordar qne no 'Sólo agradecen
a la Providencia 'que vela sobre 108 monarcas y sobre los pueblos' porque ha
impedido la realizaci6n del horrendo delito\ sino que también protestan contra
'las execrables infamias cometidas también en nuestra aterrada Milán por los
perpetuos enemigos del orden', y ofrecen al emperador, 'conservado para laR
esperanzas, para el amor) para los votos de SllS súbditos, las prol:estas de fiel
s,umisi6n y de 1m franco y lea! apoyo de estas poblaciones al >.:ort'esponder con su
cooperación a las providentes medidas de quien gobierna este pafs, tan ansioso
de ese orden y esa tranql1i!idad, que únicamente pueden devolverle su pros
peridad y florecimiento' ,Los firmantes son cerca de dO$dento~, casi todos nobles,
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condes, marqueses y oira gente parecida" (Critico Socio1e~ 10. de diciembre de
1899, año VIII, n. 20. pp. 318-19; ¡:¡hora cn Gaetano Salvemilli, Scritt[ :ml
R1sorgimeMo, recopHados: por Piero Pieri y Carlo Pischedda, FeltrineUi, Milán
1961, p. 104).

180 Probablemente hay aquí una remini.'icencia de ]m; Lettere di G. Alazzilli arre
SoL'iel(j Operare l/aliane (Roma, 1873), citadas en un ar~íclllo no firmado, apa
recido en L'Unitit del 26 de febrero de 1926, 4'Due lettere di Marx su Mazzini e
i eontadini in Italia". En este artículo se declara que de las cartas de Mazzini a
las sociedades obreras italianas se desprende entre otras cosas "la casi ab::io1uta
indiferencia de Ma7..zini por las masas campesinas, sU inexistente interés por los
problemas inmensos que tales masas debían rcsolver para garantizar un libre
desarrollo de la naciente sociedad capitalista y ---en consecucncia- la falta
de consideración por Sll parte de la funci6n esencial que el movimiento cam
pesíno tenía en la lucha por la independencia italiana". "Esta recriminación
capital --continúa el artículo de L'Unita~ qtle le hizo a 1Ylazzini Ca~los. ~arx

en las cartas que reproducinlOs en apéndice, resulta plenamente ]nstlflcada
cuando se leen las cartas escritas por Mazzini a las sociedade.<¡ obrera-s italia
nas. Solamente en dos de estas cartas se alude a la fraternízación con los agri~

cultores y a la unión en asoeiaciones de los 'trabajadores del campo'. Y 'Se

trata de frases dichas de paliada. En su carta Mazziní no alude nunca a la ex
propiación de los terratenientes y a la lucha contra los residuos feudales en la
economía agrícola.» En el mismo artículo se reproducen una carla de ~{arx a
Engcls del 13 de septiembre de J 851 (no es exacta la fecha del 3 de septiembre
indicada en el artículo) y otra carta de Marx a Weydemeyer del II de sep
tiembre del mismo año; la amenaza de' gobierno austriaco de recurrir al "re
medio galítz:hmo" -a la que Gramsci alude en el texto-- es señalada en estas
dos cartas. En la primera Marx escribe entre otras cosas (según la tradneción
del artículo citado por L>Uui/a): HLa sittlw.."i6n dc los campesinos italianos es
horrible. He estudiado profundamente esta infame cuestión; si Ma.zzini o cual
quier otro que esté a la cabeza de la agitación italiana nO transforma volun
taria e inmediatamente a los campesinos de aparceros en agricultores libres,
el gobierno austriaco! en caso de revolnci6n, recmrirlÍ al remedio galitziano.
ÉSte ha amenazado ya en el Uoyd con hacer una 'transforrnad6n completa <le
la propiedad! y con 'aniquilar a la propiedad inquieta'. Si Mazzini no ha abierto
los ojos es un imbéeir·. En la carta a \Veydemeyer (qlúen, por error de trans~

cripción o de imprenta, se convirtió en Beídenmler en el ~rtículo de I..:Uniti'i)
se lee: "Yo considero la política de :.&-fauíni falsa desde sus raíces. El modo
como trata de provocar una revolución en Italia. no se traduce más que. en
beneficios para Austria. Olvida que le es necesario dirigirse a los campe::;mos
que constituyen la secular parte oprimida de Italía. Y olvidando esto prepara
un nuevo apoyo para la contrarrevolución. El señor Mazziní no conoce más
que las ciudades con sus caballeros liberales y leuf'.f citoyens é.clairé,~. Las nece
sidades materiales de la pobfaci6n rural italiana de la que se ha extraído todn
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la sustaucia y que es sisfenláticamente atormentada y vejada hastalll estupidez
tal como la pobla.ción irlandesa, toao esto queda ciertamcnte fUera de su mani~
fiesto verboso-cosmopoJita~neo-católico~espiritua1ista" Sin duda que hay que te
ner mucho valor para declarar a la burguesía y a la noble7.a que el primer
paso hacia la independencia de Italia consiste en la liberación eompleta de los
campesinos y en la transform.ación de su sistema semi~arrendatario de uso de
la tierra en libre propiedad burguesa", Para la carta de Marx ti Engels cfr.
Marx, Engels, Correspondencia, Ed. de Ctútnra Popular, México, 1972, t J,
pp. 68-69, para la carta de Marx a Weydemeyer cfr. Ibid., pp. 66-68.

19 Cfr. Gluseppe Cesare Abba, Da Quarto al Voltumo. NotereUe di uno dei MiNe,
Universale economica, Milán, 1949, pp. 65~66; "Me: he hecho de un amigo,
l"iene veintisiete años) representa cuarenta: es monje y se llama padre Carmelo"
Estábamos sentados a media ladera de la colina. que figura el calvarío con las
tres cruces,. sobre esta alden, junto al cementerio. Teníamos enfrente a ~1on~

re~Ie, recostada en su ~splendor de jardines; era una hora de calma, y ha~

blabamos de la revolucl6n. El alma del padre Carmelo gritaba. Deseaba ser
uno de nosotros~ para lanzarse a la aventura con su gran corazón, pero ale.o
le impedía hacerlo. ~

-Venga. con 1l0HOtroS, todos le querrán.
-No PlledO.
-¿Acaso por ser fraíIe? Ya tenemos uno~ Además$ otros fraiies han como

batido en nuestra compañía, sin miedo a la sangre.
-Iría, si supiese que haría algo verdaderamente grande: pero he hablado

con muchos de los vuestros,- y no hau sabido decirme otra cosa sino que al1e~

réis unir a Italia., •
-Ciertamente; para hacer de ella un pueblo grande y único.
--¡Un solo territorio ~ •. ! En euanto al pueblo, solo O dividido, si sl.lfre,

sufre; y yo no sé que queráis hacerlo feliz.
-¡Feliz! El pueblo tendrá libertad y escuelas.

hada más! -interrumpió el fraile-: porque la libertad no e.."> pan, y
la escu.ela tampoco. Estas cosas bastan seguramente para vosotros los piamon
teses; para nosotros no.

·~¿Pues qué haría falta para ustedes?
~Una gnerra no contra los Borhones, sino de los oprimidos contra los opre~

sores, grandes y pequefios, que no están solamente en la Corte sino en cada
ciudad, en cada aldea. '

- .......Entonces también contra ustedes los cm'as, ¡que lie,nen conventos y tierras
en todas partes donde hay casas y caropos!

-También contra nosotros; ¡incluso antes que contra cualquíer oteo! Pero
con el evangelio en la mano y con la cruz.. Entonces veréis. }\sí es demasiado
poco~ Si yo fuese Garibaldi, no me encontraría a estas horas todavía \;135i con
vosotros solos.

-Pero ¿y las escuadras?
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-¿Y quién te dice que no esperan algo más'?
Ya nO SUpe qué más responder y me levanté. Él me abrnl,ó, quiso besarme, y

estrechándome las manos, me dijo que no me rlese~ qlle me encomendaba a
Dios, y que mañana por la mañana diría la misa por mí. Seutí una. gran va·
sión en el corazón" y hubiera querido quedarme más tiempo con él. Pero él
eeh6 a andar, a.scendió la colina, se volvió una vez más a mirarme ,desde

arriba, luego desa.pareció".
20 Cfr. el cuento "Liberta", en la colección NOllelle rrtsticane (Giovauni Verga,

Tulle le novel/e, vo!.I, Mondadori, Milán 1942, pp. 367-73),
21 Cfr. abora Karl Marx-Friedrkh Rugels, SuJ Risorgimenla italiano, recopilado

por F..rnesto Ragionieri, Editori Riuniti... Roma, 1959. Con toda probabmda~
Gramsd tenía presente a este prOpÓsito el artículo ya citado, "Due lettere dI
Marx su Ivíazzini e i contauini in Hallan, en L'Unitil- del 26 de febrero de 1926.

§ 44, "Dirección política de clase antes y después: de llegar al gobierno:·
:fexto A: retomado en un texto e del Cuaderno 19 (X), ¡ 1.4; "El problema de la
dirección política en la formación y desarrollo de la nación y del Estado moderno

en Italia" (ya en R, 69-89).

] No se ha encontrado la fuente de esta afirmación atribuida por Gramsci a Vitto~

do Emanue1e sobre la base de un recuerdo por lo demás bastante vago ('''o algo'
parecido") derivado probablemente de vieias lecturas. Puede adelanw"sc la
hipótesis de qne Sé trata de una reminiscencia, tal vez indireet~, de una cána de
t86L en la cual Vittorio Enlanuele n subrayaba su indiferencia por los pro
eedi~íentos parlamentarios escribiendo: "yo tengo a lodos los partidos eu mis
manos, y hago 10 que quiero con ellos", La afirmación... refiriéndose a todos
los partidos, implicaba éviderrtemente tambiéH al Parlido de Acción~ aunque no
fuese mencíouado expHcítamente. El episodio podia ser conocido por Gramsci
a través de las memonas del general E. DeHa Rocca, Autobiograjia di rm
vetera1to~ Bolonía, 1897, vol. TI, p. 117, o a través de una ci.ta indirccta (cfr.
ahora también el libro de Denis Mack Smith, ViUon"o Enu11111ele U. Lalerza,

Bari, 1972, p. 153).
:2 De Vincenz;o Cuoco y de su conce-pto de la "revolución pasiva'\ Gnullsc1 se

ocupa por primera vez en el Cuaderno 4 (XIJI), ¡ 57.
:'l Sobre las novelas de Engene Sue~ Gramsc1 habla repetidas veces en los otrm

Cuadernos. También en un artículo de "Sot!o la Mole" de 1916 (d'r. SM,213)
el nombre del personaje de Piccolo mondo antico, Franco Maironi, es citado
inexactamente corno Píero~ que es, por el contrario, el proh\gonista de las do~

Dovelas siguientes de la tetralogía foga:zz.arianu, Piccolo mondo moderno e

II santo.
, Tampoco el episodio mencionado en este texto de los Cuadernos es recorda

do de modo totalmente exacto: en 1a novela de Fogazzaro (parte IJ, cap. V),
Franco Maironi recibe los MIstcríos del pueblo no clandestinamente desde
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Suiza, l'ino de su amigo el profesor GHarJoni. Acerca de la posición de Gmmsd
con respecto a Fogazzaro cfr., además del artículo ya citado, también otro ar
ticulo de "Solto la Mole" del 29 de enero de 1917 (SM, 289).

'Í Adolfo Omodeo, "Primato francese e iniciativa italiana", en La Critica, 20 de
julio de 1929 (aúo XXVII, r",.c. IV), pp. 223-40, ahora en Id., Dífesa de/ Rí
sorgimellto, Einaudi, Turln, 1951, pp. 17-38.

:; Cfr., en el mismo sentido, una alusión en el precedente § lO, p. 4 bis.
6 efr. Spectator [M'. bIDsirolij, "l.ujgi Cadorna", en l{uOY(I Aatologia, 10. de mar

zo de 1929 (año LXrv, fase. 1367), pp. 43-65.
crr. Giuseppe Pena.d, O/Jusf-'oli pol/tici e lelterari, Tipografia Elvetica, Capolego
1852. Gramsci había rcc1bMo en la cárcel: Giuseppe Ferrari, Le piÚ helle pagine;
seleccionadas por Pio Schinetti. Treves, M-ilán, 1927, con un a.péndice que con~

.tenía noticias biográficas y bibliográfieas IFG, C~ can:., Milán] Sin embargo, es
mdudable que Gramsci poseía un conocimiento más vasto de las obras de Fe
rrari: cfr. por ejemplo" más adelante, nota 26.

s Aquí hay una probable reminiscencia- de una famosa imagen usada por unin
para definir la esencia del método político-revolucionario: HNo basta ser revo
lucionario y partidario del socialismo, o comwlista en general. Es necesario saber
encontrar en cada momento particular el eslabón preciso de la cadena al cual

j¡ hay que ~ferrarse con todas las fuerzas para retener toda la cadena y preparar
f sóHdarnente el tránsito al eslabón siguiente. El orden de los eslabones, su forma.

la manera en -que están encadenados, la diferencia entre unos y otros, en la
cadena histórica de los ncontedmientos, no son tan simples ni sin sentido como
los de una cadena corriente forJada por un herrero". Esta definición de v.:nin
se encuentra en el articulo "Las tareas inmediatas del poder soviético" (Obras
completas. &1. Cartago) Buenos Aires, 1970} t. XXVIII, p. 482) que Gramsci
conoció por primera vez a través del reswnen elaborado por Afax Eastman en
el artículo "Uno statista deU'Ordine NuovoH

, publicado en varias partes por
L'Ordine Nuovo, la. serie. Cfr. en particular la última parte publicada en
l/Ordine Nuovo, 7 de junio de 1919 (año 1, n. 5).

• Cfr. nota 10 al precedente §43.
H} En Avt1ltti! del 10 de octubre de 1920 (4a. página, eJ. piamontesa), ea l1nn co

rrespondencia de Palermo sobre el movimiento de los campesinos sicilianos, se
daba noticia de- un congreso de H agricultol'es sicilianos" celebrado por aqueUos
días. En la moción aprobad.:'l. se decía enlre otras cosas que el congreso ¡'delibera
hacer público que" si las autorIdades no toman medidas a tiempo" los propieta
rios y los agricultores se considerarán legítimamente investidos del poder y del
derecho de disponer los medios para asegurar el respeto a la ley y al orden cons~

tltuldo". Una menci6n más explícita, a la relación entre reacción agraria y se
paratismo siciliano se encuentra en las "Tesi del Partito Comunista d'ltaHa per
illavoro contadino nel Meuog.iomo", escritas. por Ruggiero Grieco y p\lbHcadas
primero parcÍJl1rnente en I:UJlíta del 21 de octubre de 1926, y luego integra
mente en Lo Stotó Opcraío, 1927 (año r, n. 2) (ahora en Ruggiero Grieco,
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Serítti scelti, vol. 1, Editori Riuuiti, Roma, 1966, pp. 186-213): "En 1920, y
particularmente en ocasión de la ocupaci6n de las tierras~ los sicilianistas hicieron
entender claramente que si el Estado italiano no adoptaba todos los medios para
reprimir la agitación de las masas rurales, Sicilia pensaría por sí misma en reme
diar esa necesidad, creando su propio regimiento. y cuando en el continente la
amenaza de la re-voluei6n de los obreros y los campesinos pareció a punto de so
focar al Estado burgués italiano, los sicilianos advertieron que en caso de que la
revolución proletaria resultase victoriosa, ellos declararían a SicUia indepen
diente" (¡bid., pp. 194-95),

1.1 El caso~ aquí recordado. del duque de Bívona, Granrle de España y propietario
de feudos en Sidlia, debe ser vinculado al nlOvmúeI1to campesino siciliano de
ocupación de tielTas en 1920. Una alusión a una intervención diplomática pro
vocada por el duque para solicitar la represión del movlmiento canlpelÜno en
Ribera, en la provincia de Agrigento (entonces Girgenti). está en u.na corres
pondencia de Avonti! del 11 de febrero de 1920... "La veritA sui fatti di Ribera".

12 En el cuadro de las iniciativas y de las medidas :adoptadas por el régimen fascista
para "fascistízarn a toda la prensa italiana, los hermanos Scarfoglio (Paolo,
CarIo, ~fichele y Salvatore) fueron prácticamente arrojados de la redacción
del diario de Nápoles II Mollino a partir de enero de 1926. 1_& faroma Scadoglio~

sin embargo, siguió siendo propietaria de la empresa editorial del Martina hasta
1928, cuando fue obligada, por las presiones del régimen. a vender las acciones
quedando así definitivamente excluida de la empresa. Algunos documentos sobre
la expulsión de los Scarfoglio del !Y/nftino han sido publicados en apéndice en
el libro de Valerio Castronovo~ La slampa itaHana dall'Uni!il al fascismo. u
terza, Bari, 1970, pp. 372-95,

HI Gramsci se refíere aquí a la campaña periodística llevada a cabo por II l.faUitw
contra el concordato estipulado por las Algodoneras Meridionales con los sin~

dicatos fascistas gracias a la intervención de Giovanni Preziosi en calidad de
fiduciario de la Dirección del Partido fascis.ta. Poco después de la estipulaci6n
de este concordato, que implicaba graves sacrificios para los obreros de las
Algodoneras Meridionales y para los intereses del Mediodía, Preziosi fue nom~

brado director del Mezzogioyno, propiedad de las mismas Algodoneras Meridio
uales. L1. campaña del Mattino comenzó en el número del 6-7 de septiembre
de 1923 con un artículo titulado "Come si va smembrando una industria me~

ridionale. Il Concordato Prezi.osi". En este artículo, donde se menciona entre otras
cosas una campaña anterior de defensa de la industria meridional, las referencias
a los Borbones mencionadas por Gramsci: HLos lectores del Alattino recorda
rán la enérgica campaña emprendida por nosotros en mayo de 1922 para im
pedir que ]a más antigua industria textil de Itali.aJ la industria del hilado y tejido
del algodón, que cuenta con ciento treinta años de vida, qué los ROTbones prO"
tegierotl y estimularon con aquel inteligente espíritu de modernismo que ya
nadie les niega, fUese destruida y aniquilada para complacer a los intereses del
norte". Otra alusión a los Borbones se halla en el curso del mismo artículo, a
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propósito del transporte de la ma.qumaria al norte; "¿No volverán más adelante
a trabajar en una fábrica textil lombnrda, mientras qne la industria fundada por
la previsión borbónica habrá sido de-strujda?" El periódico se preciaba al mismo
tiempo de apoyar a los obreros traicionados por los sindicatos fascistas: "Para
que un periódico conservador como el nuestro apoye nna reivindicación obrera
conviene que los obreros tengan absolutamente raz;ónl'~ Esta campaña del A.Iatti
no} proseguida diariamente durante una semana, se interrnmpió luego repenti
namente en el número de! 14-15 de septiembre con el anuncio de que el go
bierno había tomado el asunto en sus manos. Sin embargo, el episodio del Con
cordato de las Algodoneras Meridionales, juuto con otros escándalos en los que
se vío implicado Preziosi-f volvió a la escena en 1925 en ocasión de una polémica
periodística iniciada por el diario JI Mondo y seguida luego por un proceso por
difamaci6n e injurias llevado a cabo en Nápoles entre los primeros días de junio
y los prímeros de agosto de 1925: cfr, "Oli scandali deU'affarisrno .borgbese:
Appunti su! proceso Mondo~Me:z.zogiorno". en I!Unitii del 6 de agosto de 1925,

H Cfr. Il MaHino de Nápoles, 21-22 de enero de 1925. Con grandes titulares a
toda página: «l\faría SOlla, la ex reina de Nápoies, ha muertd',. el diario pu
blicalYd, junto a una fotografía de Maria Sofía, dos artículos conmemorativos
de tono bagiográfico, de los que tino era editorial y el otro firmado por Glo
vanni Anguissola.

1& Se trata de uu fragmento polémico muy breve aparecido, en L'Unita de Sal
vemini, uo en 1914-15. ,sino en el número del 29 de noviembre de 1917 (año VI,
n. 48). Después de un texto C'Una genealogia caratteristicaU

) en el que Se alude
a posibles relaciones de ~~intel¡gencia con el enemigo" del Estado Mayor italiano
por vía de una red de parentelas (pero las alusiones resultau escasamente inte
ligibles a caUsa de la intervención de la censura)-f se insinúa en un párrafo pos
terior C'Un altro filo conduttoreH

) que también Malatesta~ por sus relaciones
con Mada Sofía, pudiera haber sido manejado en junio de 1914 por el Estado
Mayor austriaco: "Errico :Malatesta, el condottiero de la semana roja, era tamw
bién amigo de María Sofía de Baviera, eX reina de Nápoles. Comenzamos, pues.
a comprender los orígenes de la Semana roja".

1ú Cfr. BenedeUo Crocc) Uomini e cose della vecchitl ltalía" serie 1I, Laterza, liad,
~n7, pp, 406-7: "Poco se sabe [., ,].de los pell8arnlenlos y sentimientos y propó
sitos que nutrían los soberanos derrocados en sus retiros de ¡"'rancia y Baviera,
porque aquellos que estaban a su lado han guardado silencio en torno a este pun
to; y, seguramente. no tenían nada que contar por no poder dar informacIón de
la nada. Parece que la reina María Sofía, conforme a su índolc~ se mostraba
en ocasiones dispuesta a locas esperanzas y no era ajena a las intrigas; y, cierta
mente. aquel Insogna, biógrafo de Frandsco n, era su agente, y vino a Italia
en 1904 con cartas del anarquista Malatesta para firmar acuerdos con anarquisw

tus italianos para liberdI' a Bresci, regicida de Umberlo de Saboya; y fue mandado
arrestar por Giolitt~ y luego expulsado, obteniéndose al mismo tiempo, por via
diplom4tica, que tanto el emperador de Austria corno el gobierno de la Repú~
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-Mica francesa amonestaran a María Sofí.a para que se estuviese tranquila". El
escritO' de Croce ('''Olí ultimi borbonici") en el qne está incluido este pasoje,
había sido ya publicado en una serie de artículos aparecidos en La Stampa de
Turrn (cfr. en particular el número del 3 de junío de 1926); y ya entonces, con
toda probabilidad, había atraído la atención de Gramsci ya 'lue de esto se en
cueutra un eco en Hu. comentario publicado por L'Unitd del 11 de jtmio de 1926~

"¿Cbi spinse Bresci al regicidio?", firmado por Ettore Ferrad (pero seguramente
por ín.';;píraci6n del mismo Gramsci). El comentario de l/Daita, en el que se re
produce el pasaje citado por Croce, solicitaba ulteriores aclaraciones sobre el
episodio y concluía afirmando que "si no hubiera mucha.s explicaciones claras:
tanto de Croce como defi1alatesta caerían muchas sombras sobre el gesto del
anarquista Gaetano Bresci". Sin embargo, Croce no proporcionó mmca ningnna
explicación acerca de los asp,;ctos oscuros de este suceso, así como tampoco in
dicó la fuente de su información; al reeditar el ensayo sobre "Glí ultimi borbo
nid" en el segundo tomo de Uomilli e cose deIla vecchia Italia ni siquiera Se

preocup6 de rectificar la evidente equivocación de situar en 1904 el presunto
intento de liberar a Bresd, muerto por suicidio en la cárcel en 1901. Pero al
artículo de L'Uttltd sí respondió Errico Malatest~ "Per fatto personale: ll1anovre
borboniche, e maliguita comuniste'\ en la revista quíncenal anarquista de Gi
nebra El Risveglio, oo. Italiana, 30 de julio de 1926 (año XXVI, n, 698): "Yo,
naturalmente, no sé nada de nada; y si supiese algo nQ querría contarlo a la
policía, ni siquiera por intermedio del Onorevole Enrico FermrLPor otra parte~

quiero hacer notar la singular psicología de ciertos comunistas: siempre dispucs-
tos a recoger cualquier chisme de lavandera (se puede ser ~omo una lavandera
aun llamándose Beuedetto Croce) si les parece que puede servir para despres
tigiar a tos anarquistas~. Gmmscí no llegó a conocer este artículo de Malatesta,
como se desprende de una alusión añadida al texto e del cuarto parágrafo,
donde se afirma qne Malatesta no respondió nunca a estas acnsadones. Des
pués de la publicación de la primera edici6n de los Cuadernos, la polém.ica sobre
este episodioJue reanudada por el periódico anarquista de Roma Umemitil Nu[wa,
20 de, marzo de 1949 (año XXIX, n. 12): ··Una vecchi storia contro Brescí e
Mala'testa nuovamente riferita in una opera de A. Gramsci". Sobre el mismo lema
cfr, también Cuaderno 7 (VII). § 100.

17 CfL uAlcllni temi deUa quistione merídíonale'! cit. (en CfC¡ 140): "Es sabido
qué ideología es la que ha sido difundida en forma extensa por los propagandi:r
tas de la burguesía entre las masas del norte: el Mediodía es la bola de plomo
que impide progresos más rápidos al avance de la civilización en Italia; los
meridionales son biológicamente seres inferiores, semibMburos o bárbaros com~

pletos, por destino natural; si el Mediodía está atrasado, la. culpa no es del
sistema capitalista o de cualquier otra causa histórica. sino de la naturaleza que
ha hecho a los meridionales holgazanes, incapaces, crilninales, bárbaros, atempe
rando este destino ulaligl10 con la explosión puramente individua) de grandes
genios, que son como las pal111eras solitarias en un árido y estéril desierto. El
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Partido Socialista fue en gran parte vehículo de esta ideología burguesa entre el

proletariado septentrional; el Partido Socialista dio su bendición a toda la lite

ratora 'meridionalísta' de la camarilla de escritores de la llamada escuela posi~

tivista, como Ferrl, Sergi, Niceforo, Orano y sus SecHaces menores, qne en ar

l~culos, ensayos, novelas, dramas, libros de impresiones y recuerdos repetían en

dIVersas formas el mi<;¡mo estribillo; una vez más la 'ciencia' estaba dirigida a

aniquilar a los miserables y explotados, pero esta vez se disfrazaba cOn los colo

fes socialistas, pretendía ser la ciencia del proletariado').

18 La RivÜla Popalare di PoliJica. Leltere e Sciem;e Soda/i fue dirigida por

Nap~le:one Colajanni desde 1895 hasta. t92L A través de esta revista, y al mjs~

fllo tlempo desde la tribuna parlamentaria y en libros y folletos, Colajanni Bevó

a cabo durante muchos años una apasionada campaña contra la interpretación

rac,~sta de la }n~erioridad del Mediodía y contra la teoría de las ¡'razas inferio

fes, en :p~temlca contra Cesare Lombroso, Enrico Ferri~ Ra.ffae!e Garofuto,

Alfredo Nl(,,-eforo y Paolo Orano. Entre los documentos más significativos de

esa polémica, cfr, Per la razza maledetta, Roma, 1898 (algunos fragmentoo: en

Il Sll~ nella s~oria d'Italia~ antología de la cnestión meridional a cargo de

Ro,,:,r~o ":illan, Laterza, Barí, 1966, vol. Il, pp. 431-44); Setlentríonali e

meridIOnal., Roma 1898: 11 d/ss/dio Ira Nora e Sud--Esorlazíoní di un ['arriclda,

Palermo) 18:~; 111 di/esa del Mezzogiorno (diseurso cn la Cámara de Diputados

del 11 de dlclOlllbre de 1901), Roma, 1902; Latíní e AnglosGSsoní-Razze su

pel'l'ari e razze i!¡feriori, Roma, 1903.

:19 T~~bíén este :pisodio está anotado aquí sobre la base de un viejo recuerdo, ya

uttlizado en diversas ocasiones en artícnlos de Üramsci o en documentos inspi

rados por él. La primera meudón se encuentra en un artículo pUblicado en la

e~idón piamontesa de Al'ami! del 16 de abril de 1919 (ahora en SerNtl 1915--21.

CIt., pp. 103-4): "¿Por qué está prohibido recordar lo que dijo, en el últinio

congreso sardo celebrado en Roma.,. nn general sardo: que en las cinco décadas

186Q-191O, e: Estado italiano) en el cual siempre predominaron la burguesfa y

la nobl~za ptamontesa."l, recaudó de los campesinos y pastores sardos 500 millo-

nes de liras que regaló a la clase dirigente italiana no sarda?" El nombre del ~j.ge~

neta! ,sardo" (Rugiu),. omitido en este texto, se menciona por el contrario

e~phettan:ente, en relacI6n con la misma denuncia, en un discurso parlamenta~

no del dIputado comunista Ferrari, ciertamente inspirado por Üramsci (cfr. ]a

infor,;",ción publicada por L'Uníla el 19 de junio de 1925), yen el saludo de la

Kre~IInlern al V Congreso del Partido Sardo de Acción (cfr. L'Un;.1l del 29 de

septien;bre de 1925). Sin embargo, no ha sido posible encontrar documentos

de la epoca que confirmen la exactitud de esta repetida refereucia de Gramsci

En el artículo de 1919 se habla del ~'último Congreso sardo celebrado en Romau·

pero la fecha ~e 1911 añadida en los Cuadernos es probablemente inexacta. U~

1 ~ongreso regiOnal sardo se celebró en Roma eu 1914, pero de las actas pn

blicadas no se desprende que en él tomase la palabra) y ni Siquiera que estuviese

presente, el general Rugh.l. Es posible que el episodÜ.'l) aunque alterado en sus
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detalles, qnedase grabado en la memoria de Gramsci a tl'avés de conversaciones

o discursos escuchados en 103 ambientes sardistas qnc frecuentaba en Turin en

1919 (véase la evocación que hace de ellos el mísmo Gramsci en el ensayo sobre

la cuestión meridional: cfr. CPC, 142·43). El general Viltorio Rugíu (1836

1926)~ uacido en Sassari, particip6 en las campañas militares de 1859 y de 1866,

combatiendo en Magenta y San Martino, y, como capitán de estado mayor, en

Custoza; contO comandante de batallón, residió en Bari desde 1896 h3sta 1898,

yen Alejandría de~de 1898 hasta 1902. Una vez abandonado el servicio activo

en 1902, residió durante once aúos en Tllrín, hasta 1913, cuando se trasladó

a Cerdeña. No parece que se ocupara nunca activamente de política y parece

poco probable que Üranlsci lo conociera personahnente.

2:0 El nÚDlel'O especial de la revista [a Voce dedkado a la cuestión meridional es

del 16 de marzo de 1911 (año TII, n. 11); colaboraron en él Olustino Fortunato,

Gimeppe Carboni, Guglielmo zagari, Agostino Lanzillo, Roberto Palmarocchí)

Francesco Nitti) Alberto CaronciniJ Giuseppe Donati, Gaetano Salvemini~ Ge~

nnaro Avolio, EUúre Cíccotti~ Lnigí Einaudi) Giuseppe Preuolini. El primer

número de la revista L'Unita~ didgída por Salveminí, ~alió el 16 de diciembre de

1911; en los meses: anteriores, sobre todo en agosto y en septiembre, la colabo

ración de 5alvemíui en La JI"oce se haee más intensa.

21 Cfr. ~'AlcUlli temi dellu qnistione meridionale'" cit., en efe, 155, donde ya se

subraya la influencia de los intelectuales meridionales en las publicaciones aquí

indicadas. Los uborellianosn son los grupos de "Jóvenes Liberales" orgallizados

por Giovanni BorellL El nombre exacto de la revista milanesa, aquí identificada

como A1.ione Llberale, es L'Aziolte (Rnssegna liberale e nazionole): fundada

en mayo de 1914, siendo sus directores Paoto Arcari y Alberto Caroncini (en

el fragmento citado del ensayo sobre la cnestión meridioual el nombre de esta re~

vista es cÍtado exactamente).

22 Cfr, Prezzolinl, La cultura ftaliat1iJ# cit.) cfr, nota 8 al precedente § 43. La n1md6n

del texto puede vincularse a las observaciones de Gramsci en el §90 de este

mismo C"uadmno.

:lit Se alude al artículo publícado por Giovanni Ansaldo en II Lavoro de Génova

del lo. de octubre de 1925, en ocasión de la primera edición del libro de Guido

Dorso, Ln ril'oluzione merídíonale, P. Gobetti editor# Tarin, 1925 (una segunda

edici6n de este libro, a cargo del autor, es de 1950, Einaudi, Tunu). En este

artículo -que es recordado por Gram",;i también en el Cuaderno 3 (XX), § 40

Ansaldo polemiza no sólo contra Dorso~ sino también contra Gramsci. de

quien el libro de Dorso se Q(,.'Upaba ampliamente en términos positivos. A pro

pósito de lo que escribió Gramsc1 sobre el ~"unitarismo obsesionado" en la

polémica de Ansaldo y sobre una "cierta comicidad II en sus actitudes, pueden

confrontarse algunos pasajes del artículo citado: "Por un juego ~¡ah, dejádmeJo

decir!- de esquemar:; Ideales, por buscar una solud6n a una contraposición

dialéctica de términos, vosotros perdéis de vista la realidad del Reino de

1talia) la realidad del Reino de Nápoles siempre viva, la realidad de las band,'ls
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y de Jos grupos borbónicos siempre inminente! l, . .J. ¡GramscH jGramsd que
descubre el meollo del problema italiano! Pero qué meollo queréis que descu
bra. ese hombre que se traga todos los meollos, los de la fruta l.'Ua.ndo come y
los de los sistemas filosóficos cuando razona! ¿O qué creéis, que es acaso el
deminrgo de la historia italiana, y no. poco más o menos, un intelectual como
nosotros y como ustedes, que mañana, una vez cambiada la -situaci6n) se verá
arrastrado por las fuerzas de subversión que actÍJan secularmente en nuestro
país, que se evocan. si, pero que no se contienen'! [...] ¿Y quién nos asegura
que de golpe, una vez dejado libre el camino a los pobres 'brutos~ para que hagan
aqnello que vosotros~ con lujo de plabras vagas, llamáis: revoluci6n meridional,
no volverían a brotar, tras las exigencias materiales de 1860, también los 'pos
tulados miÍs estrictamente poUHcos? ¿Creen ustedes que GramsL'i es verdadera~

mente má.s fuerte que Fra Dlavolo" lO acaso que ningún peHgro amenaza ya a
la unidad italiana'l'~ Sobre la eontinuación de esta polémica cfr. nota 24 al 01a~

demo 19 (X), ¡ 24.
~l Cfr. ~'Alcuni temi della quistione meridionale", cit., en epe, 158: "13'.1 proble~

tariado destruirá el bloque agrario meridional en la medida en que logre, a través
de su partido, organizar en formaciones autónomas e independientes a masas
cada VeZ más nutridas de campesinos pobres; pero tendrá éxito en mayor o menor
medida en esa su tarea obligatoria también subordinadamente a su capacidad
de disgregar el bloque intelectual que es el annaz6n flexible pero sumamente
resístente del bloque agrarian

,

'2ii Entre los Ubros poseídos por Gramsci antes de su arre.,<;to, pero que no le fue
ron enviados a la cárcel, está la obra de Giuseppe Ferrari, Filoso/fa delJa revo(u.
z.ione, 2a. ed' l prefacio de Lujgi Fabbri, Casa Editrice Socialc. Milán, 1923
[FGJ. La primera edición, con el mi3mo prefacio de LUlgi Fabbri, fue publi
cada en 1921 por el editor F. Manini (00 Monanni) de Milán. El editor Monauni
public6, por el contrarío, en 1929', una nueva edición del Corso sugli scrittori
polllkl ltnlitllll de Ferrari, indicada por GramsCÍ en el Cuaderno 2 (XXIV).
§ 102. Sobre Ferrad y la cuestión agraría cfr. el Cuaderno 3 (XXVIII), § 35.

26 Gramsci vuelve más ampliamente sobre esta polémica Bassini-Tanari en el Cua
derno 2 (XXIV), § 66; cfr. en particular nota 3.

2i Cfr. el libro de Tullio Martello, Stori(I della lnternazionale dalle sue orlgini al
Congresso de/l'Aja, Fratelli Salmin·O. Marghieri, Padua·Nápoles, ]873. Una
alusión a esta obra (reeditada en 1921 por el editor Petrella de Floreneia) se
encuentra también en la citada enrta a Gíllseppe Berti dd 8 de agesto de 1927
(cfr. LC, 112).

2S Se trata de una serie de artículos, escritu.'I por Prouúhon en 1862 y publicados
en parte en un peri6dico belga, recopilados luego ese mismo año en un libro
con adiciones y nuevos apéndices polémicos: cfr. Píerre-Joseph Proudhon, ~
Pédération et l'tlnité en Italia, E. Dentll, París, 1862. Sobre la tendencia '''demo
crátka-gaHcista" y sobre el "galicismo" obrero de Proudhon cfr~ otra alusi6n
en el Cuaderno 7 (VII), ¡ 51.

366

:H, Cfr. Bainvil1e, Heur et malheur des Fra1Jfais, cit.; comprende los siguientes es
critos de BainviHe, ya aparecidos en libros separados o en revistas: L'A\'enír
da la Civl/isalion (1922), Histoire de deux peuples (1915), Histoire de trois
générations (l918)~ HiSfoire de F'mnce (1924). En partlcl11ar. la crítica a la
política de los dos Napoleones se encuentra en la. obra l1istoire de tmis géné.

ralíon.!, pp. 160-61, 172,221.
:w Cfr. "Lettere inedite di F. D. Guerrazz:i" (en la sección 'Marginalia')~ en

II Marzocco, 24 de noviembre de ln9 (año XXXIV, n. 47).; en Ja cita las

cursivas son de Grams.cL
:n Esta referencia a La sagrada familia, en el sentido indicado en el texto, reaparece

frecuentemente en los Cuadernos y se encuentra"también en una carta de Gramsci
del 3(1 de mayo de 19'32 (cfr. I.C, 629). En la citada traducción francesa de La
sagrada familia, que Gramsci tenia presente, el pasaje correspondi~nte est~ en
la p, 61 del tomo II de las Oeuvres philosaphiques. Para la trad~clón espl1~ola
cfr. carlos Marx, Federico Engels, La sagrada familia. ecl. Gn]albo, MéXICO,

1967, p. 104: HSí el señor Edgar se detuviera un momento a comparar la]
(

igualdad francesa con la Autoconciencia (J~emana, se daría cuenta de ~Ile el se
gundo principio expresa en alemtln, es deetr, en el plano del pensaIlllento ab~
tmcto, lo que el primero expres.;'l en frtlncés. es decir l traducido al lenguaje

de la política y de la intuición pensante".
32 De la literatura historiográfica en torno a la Revoluci6n francesa Gramsci

utilizó en particular el manual de Mathiez, del cual sin embargo~ cuando es-
cribía este parágrafo. sólo tenía presentes los dos primeros tomos: Albert MathíezJ

La rél'olution fran~(J;se, tomo 1: LA Chute de la Rayauté. Colin, París. 1922
[FO, C. care.; Turi II]; tomo II; La Gironde él la Montagne, Colin, París, 1924
[FO, C. care., TUli Il] (cfr. LC, 264). De la ley Chal'clier, votada por la
constituyente el 14 de junio de 1191, contra las coaliciones obreras7 se habla
en el capitulo X del primer volumen. De la ley del máximum (29 de septiem
bre de 1793), a la que Gramsci alude en una edición posterior, se habla por el
contrario en el capítulo VI del tercer volumen. ordenado por Gramsci en
junio de 1930 (cfr. LC, 351); Albert Matbiez, La RÚo/ution fran~aise, tomo
III: La Terrcur, la. ed. CoUn, París, 1928 [pG, C. carc., Turi Il].

M Cfr. Retum Scriptor [Gaetano Salvemini}, "Moderati e democratici mUanesi dal
J848 al 1859", en Critica Sociale, 16 de noviembre de 1899 (año VIII, n. 19),
pp. 297-99; 10. de diciembre de 1899 (año vnr, n. 20), pp. 317·19 (es un ca
pítulo del libro publIcado pot:o después l sienlpre bajo el seudónimo de Rerum
Scrtptor, con el título 1 pal'titi palitid milanesi nel secolo XIX, Biblioteca.
delP "Edueazione politicat!; Milim 1899; ahora en Salvemini, Scritti sul Ri
sorgim{!nta~ cit., a cargo de Piero Pien y CarIo pischedda. pp. 17~123). Salve
mini polemiza aquí con BOl1fadlni, quien había defendido inclllSO las debilidades
de los moderados: cfr, Romualdo Bonfadini, MezzD secol0 di palrlott[smo, 2a.

ed. Treves, Milán, 1866.
B.) Cfr. Bonfadini

t
Mezzo secolo di pafriotrismo cit.l pp. 173·14, nota.
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31i Los "'-costitllti" Confalonierl con~ervados en 10$ archivl.lS de Viena fueron encon
trados por Francesco Safata en 1924, pero el articulo al que Gramsci se refiere
es de 1926: cfr. Francesco Salata, "f 'Costituti' di Federico Confalonierí riven~

dícati aH'Italia", en Corriere delta Sera, 15 de abIil de 1926. Posteriormente e."'Itos
documentos, entregados al gobierno Hallano y confiados al Archivo de Estado
de Milán, fueron publicados por el Instituto Histórico Italiano para la era mo~

<lema y contemporánea: cfl". 1 Costituti di Federico Canta/vaien, vals. I~II~II1,

a cargo de Francesco Salata, Zaniehcl1i, Boloní3, 194().·41 ; voL IV, a cargo de
A. Giussani, ibid., [956.

<lG CfL «1 Costitutí del Conte ConfalonierP', en Civiltit CattoUca, 18 de octubre
de 190Z (año UIl, serie XVIII, vol. VIU), pp. 144-57. En polémica con Alessan·
dro n'Ancona, el cua!. sostenía que los Costituti Confalonieri no se hallaban en
.los archivos italianos, el artículo de la Civiltd Catfolica afirmaba: HLos Costitutl
de Confalonieri no fueron destruidos, como se quiere dar a entender; fueron
dejado, en el archivo del Tribunal de Milán [...l. Así pues, ¿por qué esconder~

los?, ¿por qué no dar a la opini6n pública el alimento de la verdad y poner fin
de una vez a las leyendas? ¿Acaso se teme que al dar a conocer los Costiwli de
Pederico ConfaIonieri, de Silvio Pellico, dc Pietro Maroncelli... se hundiría
el edificio de la Italia una'In

" Cfr. Alexandre Pbilippe Andryane, Memoríe di IIn prígioniero di Stalo alfo
Spielberg. capítulos escogidos y anotados con prefacio de RosoJinú Guastalla,
Barbera, Florencia, 1916. Este libro de Andryanet que aquí se cita de memoria,
debía de encontrarse entre Jos libros f.iejados por Gramsci en Roma; de ediciones
posteriores se desprende qne Gramsci volvió a verlo posteriormente, aunque
éste no se conserve entre los libros de la cárcel~ cfr. Cuaderno g (XXVIII) 1

§ § 6 y 23.
ss Una puntiJlosa defens.:'1 de la actHadón de Salvotti, juez inquisidor en el pro

ceBO PeHico-:MaronceJU y en el proceso Confalonieri, con tonos de abierta
apología de esta figura de magistrado celoso al servido de JM a'Utoridat1es
anstriacas, está en el amplio ensayo de Alessanclro Lnzio, "Antonio SalvoW
e ¡ processi del '21" (incluido en Alessandro Luzio, Studl crltici, CogliaH. r..li
lán, 19Z7, PI'. 291-491). Gramscí vuelve sobre el mismo teD1ll. eu el ya citado
§ 53 del OIadem(] 19 (X)~ Otra alusión al carácter tendencioso y acrlmonioso
de la historiografía de Luzio está en el Cuaderno 8 (XXVIII), § Z3.

39 Cfr. Alfredo Panzini, "Vita di CaVOlltff, cap. VIl en L'ltalJa Letteraria, 30 de:
junio de 19Z9 (año 1, n. 13)' "En el mismo 1857 el Emperador de Austria.
Franeisco José, vino a vi¿¡jtar su bello reino de Italia: está en Milán, a dos
pasos de TnrÍn; pero Cavanr no le manda ni siquiera la gualdrapa de un cham
belán para hacerle los cumplidos ¡Je rigor. Pero la prensa de Turín está Uei:a
de desdén contra ciertos impenitentes señores lombardos que creen vivir toda
vía en tiempos del Saero Imperio Romano, y que han ido a hincarw ante Fran
cisco José. (Verdaderamente hnbo una dama que honró al Emperador en forma
atroz: debían adornarse los balcones al paso del Emperador. AqueHa dama adür-
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nó su balcón con una píel de: tigre.)"
40 Sobre las interpretaciones del Risorgimcnto como "conquista regla" Gramseí

vuelve repetidas veces en otras notas de los Cuadernos; cfr. más: ampliamente,
en el Cuaderno 9 (XIV). ¡ 89 (eo particular pp. 69,-71), y § 11[.

41 iUusión a la conocida expresión del comienzo del Mímifieslo del ParJidó Co~

munista r~Un fantasma recorre Europa").
4Z Cfr. C. Marx y F. Engels, "Mensaje del Cmmté Central a la Liga de Jos co~

muni~tasH. en 'Marx, Engels, Obras escogidas, en dos tomo~ Ed. Progreso, Mos
cú, 1977, t. l. pp. 92-103. En el ~Mensaje" (qne está fechado en Londres;
marzo de 1850) se dice entre otras cosas: "Mientras qne los pequefioburgue:ses
democráticos quieren poner fin a la revolución lo más rápidamente que se
pueda

l
después de haber obtenido. a 10 sumo. las reivindicaciones arriba rn~n4

cionadas nnestros intereses y nuestras: tareas consisten en hacer la revolucI6n
permane~te hasta que sea descartada la dominación de las clases más o menos
poseedoras, hasta que el proletariado conquiste el poder del E~1ad~. hasta que
la asociaci6n de los proletarios se desarrolle, y no s6lo en un pms, smo en todos
los países dominantes del mundo, en proporciones tales, que cese la compe
tencia entre los proletarios de estos países, y hasta que por lo menos las fuerzas
productivas decisivas estén concentradas en manos del proletariado" (íbid.,

96)' y en las conclusiones: "Aunque los obreros alemanes no puedan alcan-
p. , . b b d' tzar el poder ni ver realizados sus intereses de clase sm a er pasa o In e-gra-
mente por un prolongado desarrollo revolucionario, pueden por l,? me.nos tener
la seguridad de que esta vez el prin:ier acto del d:ama rtWOlu~Iona:lO que se
avecina coincidirá con el triunfo directo de su propIa clase en 1 ranCla, 10 cual
contribuirá a acelerarlo considerablemente.

"Pero la máxima aportaci6n a la victoria final la harán los propios obreros
alemanes cobrando conciencia de sus ínterese-~<; de clase, ocupando cuanto antes
nna posici6n independiente de partido e impidiendo que las frases hipócritas
de tos dem6cratas pequeñoburgueses les aparten nn solo JIlomento de la tarea
de organizar con toda independeneia el partido del proletariado. Su grito de
guerra ha de ser: la revolución permanente" (mid., pp. 102-103).

43 aro Engels "Del socialismo utópico al socialismo científico", en Marx, Bngels,
Obras esco~las. cit., t. TI, pp. 100-102 (del pr6logo a la edición inglesa de
1892): ""[La insurrección] la pnso en marcha la burguesia de las ciudades, pero
fueron los campesinos medios (la yeomonry) de los distritos rurales los que
arrancaron el triunfo. Cosa singular: en las tres grandes revoluciones bllrgnesns
son los campesinos los que ~uministran las tropas de combate, y ellos tam~

bién precisamente, la clase que, después de alcanzar el triunfo, sale arruinada
infaliblemente por las consecueneias econ6rnicas de ese triunfo. Cíen años de.')~
pués de Crornwell, la yeomanry de Inglaterra casi habla desaparecido. En to~o

caso, sín la intervención de esta yeomallry y el elemento plebeyo de las cm
dades, la burguesía nunca hubiera podido conducir la lucha hasta SU final
victorioso ni llevado al cadalRo a Carlos T. Para que la burgnesía se entbols?sc
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aunque 5ólo fueran Jos frutos del triunio que estaban bien maduros, fue nece
sario llevar la revolución bastante más allá de su meta; exactamente como ha
bría de ocurrir en Francia en 1793 y en Alemania en 1848. Parece ser ésta!
en efecto, una de las Jeyes qne presiden el desarrollo de la sociedad burguesa,

"Después de este exceso de actividad revolucionaria, siguió la inevitable reac
ción que, a su vezs rebasó también el -punto en que debía haberse mantenido.
Tras una seríe de vacilaciones, consiguió fjjarse, por fín, el nuevo centro de
gravedad, que se convirtió, a su vez, en nuevo punto de arranque. El periodo
grandioso de la historia inglesa, al que los filisteos dan el nombre de 'la gran
rebelión', y las luchas que le siguieron, alcanzan su remate en el episodio
relativamente insignificante de 1669, que Jos historiadores liberales señalan con
el nombre de 'la gloriosa revolución'.

'~l nuevo punto de partida fue una transacción entre la burguesía en ascenso
y los antiguos grandes terratenientes feudales. Estos, aunque entonce.."l como
hoy se les conociese por el nombre de aristocracia, estaban ya desde hacía largo
tiempo en vías de convertirse en 10 que Luis Felipe había de ser mucho después
en Francia: en los primeros burgueses de la nación. Para suerte de Inglaterra,
los antiguos barones feudales se habían destrozado unos a otros en las guerras
de las Dos Rosas. Sus sucesores, ~U1nque descendientes en su mayoría de las
mismas antiguas familias, procedían ya de líneas colaterales tan alejadas, que
fórmában una corporación completamente nueva: sus costumbres y tendencias
tenían mucho más de burguesas que de feudales; conocían perfectamente el
valor del dinero, y se aplicaron en seguida a aumentar las rentas de sus tierras,
arrojando de ellas a cientos de pequeños arrendatarios y sustituyéndolos por
rebaños de ovejas. Enrique VII creó una ma~a de nuevos landlords burgueses,
regalando y dilapidando los bienes de la Iglesia; y a idénticos resultados con~

dujeron las confiscaciones de grandes propiedades territoriales: que se prosi~

gllieron sin interrupción hasta fines del siglo XVIT, para entregadas luego n
indlviduos semi o entcTamente advenedizos. De aquí que la 'arístocracia' in
glesa, desde El1rique VII, lejos de oponerse al desarrollo de la producción in
dustrial procurase sacar indirectamente provecho de ella. Además, una parte
de los grandes terratenientes se mostró dispuesta en todo momento, por móviles
económicos o políticos, a colaborar con los caudillos de la burguesía indus
trial y financiera. La uanS<olcción de 1689 110 fue, pues, difícil de conseguir. Los
trofeos políticos -los cargos~ las si.necuras, los grandes sueldos- les ,fueron
respetados a las familias de la aristocl'acia rural, a condición de que defendiesen
cumplidamente los intereses económicos de la clase media financiera, indus
trial y mercantil, Y estos intereses económicos eran ya, por aquel entonces,
bastante póderosos; eran ellos los que trazaban en último término los rumbos
de la política nacional. Podría haber rencillas acerca de los detalles, pero la
oligRrquía aristocrática .gabía demasiado bien cuán inseparablemente unida se
ballaba su propia prosperidad económica a la de la burguesía industrial y co
mercial."
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<lo'1 Gramsci recordaba aquí probablemente una alusión de Labriola contenida en
el terceto de sus ensayos sobre la concepción materialista de la historia: "En
Alemania, donde por condiciones históricas especiales, y sobre todo porque la
burguesía no ha conseguido nunca destruir por completo la fuerza. del Anden
Régime (ved que aquel emperador puede tener impunemente el lenguaje de
un vicenumen~ y no es en verdad más que un Federico Barbarroja convertido
en viajante de comercio del irJ German made)~ .." (cfr. Antonio ~abrjo1a:,

Saggi sul materialismo storico, Editori Riuniti, Roma~ 1964, p. 200). El pasaje
está en la p. 44 de la edición de 1902 conocida. por Gramsci (aunque no la
tenía en la cárcel): cfr. ..\ntonio Labriola, Discorrclldo di socialismo e di filo-

sofía, 2a. ed. Loescher, Roma, 1902 [FG].
415 Alusi6n a la vieja fórmnla de Trotsky de la '''revoluci6n permanente";, Vllel~a

a sacar a discusión en las polémicas soviétícas de 1924-26. Para la documenta
ción de estas polémicas cfr. La drivoluziolle permanente" e ;1 socl'alismo in un
paese solo, textos de N. Bujarin. J. Stalin, L. Trotsky, G. Zinóviev, recopilados
por Gíuliano PtocaCcl, EditoriRiuniti, Roma> 1963: y León Trotsky, La revo~

lución permanewe. Ea. Juan Pablos, México, 1972.

~ 45. "Intelectuales sicilianos,"
Texto B (ya en INT, j 1).

L Todos los datos de este parágrafo fueron obtenidos de un articulo de Antonio
Prestinenz,a, "La sicnla Atene'"', en La Fier¡l Letteraria, 3 de marzo de 1929
(año V, n. 9). l.os: juicios de Garibaldi y de Víctor Rugo sobre Rapísardi, con
las expresiones referidas en el artículo de Prestinenza Y aquí reproducidas por
Gramsci. fueron señaladas por el misI1lo Rapi:iaI'di en una carta del 24 de mayo
de 1893' a Giovanni Andrea ScartaZ7jni: cfr. Mario Rapisardi,. Epistolario,
a cargo de Alfio TomaseUi,. F. Battiato, C...amnia, 1922, pp. 309-10. En la ín~
traducción a e1;te Epistolario (p. XXXVI). se recuerda también la frase atri~
buida a Rapisardi en el momento de sU muerte, con la cita exacta del verso del
Tasso (Gerusalemme liberaro. canto XIX, v. 205: "Moriva Argaule. e tal moria
qual visse"l. repetida por Gramsci, siguiendo el artículQ de Prestinenza, en
forma aprox¡mada~ Fuemny comentada en aquel periodo la polémica entre
Cnrducei y Rapisardi~ recogida en un libro publicado en numeroSas ediciones:
cfr. Giosue Carducci-Mario Rapisardi, Polemica~ 53. ed. Giannotta. Catallia,
1926 (la. ed. 18BIJ.

§ 46. "Moderados e intelectuales."
Texto A: retomado en un texto e del Cuaderno 19 (X), § 27: <lLos moderados ji

los inteJeduales" (ya en R, 104-5).

1 Cfr. el pasaje de Ferdinando Galiani citado más adelante) en el mismo -éua~

derno, § 120. Es l)robable que aquí Gramsd tuviese también presente el si
guiente juicio de Croce sobre el abate GaUa.ni: ~'Napole6n tenía en gran me(1idH
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esa falta de prejuicios) que se conjuga cOlJ la exuberancia fantástí-ca y pasional
entre las poblaciones del lYfediodía (de donde el realismo suele ser considerado
como caracferística del pensamiento tanto como del arte y la literatura meri,
dionales). Carecía de prejuicios~ yle gustaba ver arrancar todos los velos; a
veces. incluso, aquellos que no son velos, sino parte de la cosa misma [., .],
Era la época de las teorías generales y simplista_s; y Galiani aborrecía gene
ralidad y simplismo [, •.] Era la época de las grandes palabras, y Galiani gol
peaba sobre ellas con los nudmos y hada resonar el vacíon (Benedetto Croce,
Saggio sullo lIegel~ seqlJftO da aIu'¡ scrÍfti di staria della filosofía; 3a. ed. La
teru, Han, 1927, pp. 321-22) [PG, C. care., Turi JI]. Gramsci tenía este libro
de Croce en ejemplar doble; según se desprende de una anotación en la p. 94
bis de este mismo cuaderno, un ejemplar fue hecho enviar a Tania el 20 de fe
brero de 1930, >;on el encargo de expedirlo a su mujer, Giulia (cfr. LC, 772).
En el ejemplar conservado en el Fondo Gramsci, hna anotación, de mano de
Gramscí~ ep la página en blanco que precede el título: "Antonio Gramsci-Usti~

ca-diciembre 1926".
2 Sobre el movimiento de Ferraute Apartl cfL también el Cuaderno 5 (IX), § 3.

í 47. "Hegel y el asociacionismo."
Texto B (ya en MACH, 128-29, no lntegramenJe).

1 AlgUnas ideas para esta interpretación de la concepción hegeliana del Estado
,seguramente nacieron en Gramsd, entre otras cosas, por la lectura de un libro
que tenia en la cárcel: Víctor Basch, Les doctrines flolitiqlus des phiJosophej
classiques de rAllen/agne (LeibHiz-Kant-Ficltte-lIege1), Alcan, París, 1927 [PG,
C. carc., Turi 1] cfr. en particular pp. 305~ 11. Las referencias a las teorías de
Hegel examinadas por Gramsci están en los Lineamenti di filo-sofi(l del diritto,
sección JI, ¡ § 250-56, Y sección m, ¡ ¡ 301-5; no parece, sin embargo, que
Gramsci tuviese a su disposición en la cárcel esta obra de Hegel.

2 Cfr. Paul Louis, Histoire du socialisme en France depuis la révolution jusqu'o
nos ¡aurs, Riviere, París. 1925.

-3 CfL 1\-fauríce Block) Dictioll-na"re géné1'aJe de la Politique, nouvelJe édition, 2
vols., Lorenz, París, 1873-74.

4 aL Fran~ois: Alphonse Anlard, Bis/aire politiqu€ de la RévofuttOll fraJtfolse,
6a. oo. Cotin, París, 1926.

ti Cfr. Charles. Andler, Le Manifesté Conuwmisfé dti K.arl Marx el F. Engels, rn~

troduction historíque et eommentaire, Rieder, París~ s.f. [FG],
6 Cfr" Alessandro Luzio, En MaSAOltfria e il Uisorgimento italiano, 2 vo;s. Za*

nicheUi, Bolonia, 1925,

§- 48. "El jacobinismo allevé.~ de O1arles Maurras,"
Texto A: retomado, junto con otras noms sobre el mismo tema, en 11n texto e del
Cuaderno 13 (XXX), ~ 37: "Not¡,¡,s sobre In vida nacional francesa"~ cfr. en 'Particl1~

lar pp. 25a·29 (ya en MACH, 102-11).
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1 Cfr. el precedente § 18 (y nota 1 a este parágrafo, para las referendas bibHográ~

fkas).
, Cfr. el precedente ¡ 47.
:; Reminiscencia de una cuarteta de Gillsti, ya citada por Gramsci en un artículo

de Avanti! del 10 de marzo de 1917 (SG, 95): "En el ataúd I de ~laquiavelo /
yace el esqueleto / de Stenterello". L1. menci6n de la máscara de Stenterel10
reaparece frecuentemente en la::; polémicas periodísticas de Gramsci, y también
en otras notas de los Cuadernos: ef.. en iJarticular Cuaderno 9 (XIV), § § 25

Y 27.
4- AlusIón al título de un conocido libro de Léon Daudet, Le stupide XfXc sihle

(1922), del qne Gramsci se ocupa explícitamente en el Cuaderno 3 (XX), § 62.
ft Cfr. Léon Daudet, HL'Action fnm;;atse quotidienne a vingt ¡).ns"~ en Almanach de

l'Action Frartfaise# 1929, dt." p. 52: "Lo que resulta especialmente notable es
que los comités directivos de la A. F. hayan vivido durante veinte años en con
ta>;to cotidiano,· en medio de vicisitudes de todas clases. sin la menor fricdón
seria. Esta unión, que podemos llamar indisoluble, es el origen de nuestro éxito
y es también el signo de nuestra victoria segura. Pues, en verdad, lo que nos
falta por hacer~ por tmEas los medios legales e ilegales, es muy poco frente a
las hazañas que )a A. F. ya ha realizado con éxito, y de las cuales la más
extraordinaria es esta unanimidad en la decisión y en la acción".

§ 49. "El 'centnl1ismo orgánico' y la doctrina de Maurrlls.
n

;I'extoA: retomado junto con el sucesivo § 54, en un texto C del Coaderno 13 (XXX),.
38: UMaun'lls y el ~centralísmo orgánico'" (ya en MACE, 113).

;l Sobre el debate en torno al concepto de "centralismo orgánico" efr. nQta 1 al
Cuaderno 9 (XIV), § 68.

§ 50. "Un doeumento de la A~IMA sobre la cuestión Norte~Sur."

Texto ¡¡ (ya enR, 208-9)_

;l El episodio es recordado tamhién en la carta a Tanía del 21 de ma:zo. de 193.2:
"en septiembre de 1920 se publicó una circular 5ecreta de la ASOCla?IÓn ?c m
úl1stri111es metalúrgicos piamonteses en la cual, durante la guerra, se dtsponm que
en las fábricas no se admitiesen obrer(}~ nacidos 'más abajo de Florencia', o
sea en Italín meridional y central" (Le, 591). Algunos de los docun1entos re~

servados de la AMMA (Asociación de Metalúrgicos, ~feciinicos y Afines) .. des·
cubiertos en IRS oficinas de la Fiat y de otras empresas turmesas durante la
()(:upaCÍón de las fábricas.. fueron publicados en la edicióu piamontesa de Al-'(Irl~

ti! a partir del 6 de septiembre de 1920; la publicación de estos dQcumel~tos

continuó durante todo e.1 mes de septiembre, -pero nQ parece que fuese publtca~

da en esta ocasión la circular aquí mel1cionad."\ por Gramsci.
Z Alusiones en este sentido se encuentran también en la prensa comunista de ]n

época. Cfr., por ejemplo, en UUnitiJ del 10 de diciembrc de 1925, el discurso de
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Repossí en la Cámara de Diputados eH la sesión del 9 de didembrc: "En 1925
aslstim'k"> a este curiosísimo hecho: mientras en el norte se despide a los obre
ros. la clase patronal del norte recnrre al acaparamiento de mano de obra
merídionaL"

3 Se trata seguramente del cUento "'Fortezzatl
t en ef qne se describen las torturas

infligidas a Un carabinero capturado por nn grupo de bandidos (falta sin em~

bargo el detalle de la lengua cortada): cfr. EdnlOndo De Amids, Navelle, Tre
ves, Milán, 1909, pp, 327-65.

.. El episodio recordado está en el CUento de Piraudello ;'Valtro figlio" escrito
y publicado por primera vez en 1905 (ahora en NovefIe per mt amw,~vol. JI,
Mandadorí, Milán, 1937, pp, 226-45). Basándose en este cuento Plrandella es·
cribió también una obra en un acto representada por primera vez en 1923,

5 Cfr. Giovanui D'Adamo, II gran lnllschenme deila clvilfil, Morano. Nápoles
1897; un fragmento de este libre, en el que se descríben los horrores de la re
presión contra el bandidaje, fue reproducido en la sección ~'''Frammentí dclla víta
italiana", en L'Uníta, 30 de diciembre de 1911 (año 1, n. 3), en el conte'l'.to de
nn comentario de Gaetano Salvemini (UBerberi d'Italia", firmado g.s.) a pro
pósito de las posiciones racistas de eiertt\ prensa italiana frente a la matanza
de prisioneros italianos en Libia; citando entre otras cosas el libro de D'Adamo,
Salvemini recordaba la ferocidad de que habían dado muestras los ~'cabalJeros"

italianos cincuenta años antes (insurrecci6n de Pa1ermo) bandidaje)"
(i Cfr. Giulio Deehi, Caceta grossa. Scene e figure del banditísmo sardo, Milán

1919~ Una. mención de este líbro de Bechi se encuentra en el artículo de úrams
ci. "11 lanzo ubriaco'\ publicado en Al'GUli! del 18 de febrero de 1920 (ahora
en ON, 86-87).

, En nn artículo de "Sotto la Mole" publicado en Avallti.', del 24 de mayo de 1916
(ahora en SM, 148-50) el mismo librito --del cual no ha sido posible averi
guar los datos exactos-..~ fue ya mencionado con algunas variantes: "Veamos,
los sardos paSan generalmente por inciviIes~ bárbaros,. sanguinarios, etcétera.
pero evidentemente no 10 son tanto como sería necesario para mandar a aquel
país a los descubridore& de buena voluntad. Un oficial, enviado a Cagliari en
1910 para reprimir nna huelga, compadeció a las mujeres sardas de~tinada5 a
convertirse en legítimas mitades de los gorilas vestidos con pieles sin curtir,
y sintió en sí (textual) despertarse el genio de la especie (aquella no vestida de
pieles) j que QUiso ponerse a la obra para mejorar la raza~' (ibid., p. 149). Otra
alusión a este libro se encuentra en Un artículo de A vanti! del 13 de julio de
1919- (cfr. Per la veril,l, cit., p. 81).

§ 5L "FJ clero como intelectuales."
Texto B (ya en MACH, 294·95).

1 efr. Arturo CarIo Jemollo, II giuf!senismo In Italia prima delta rivo/uziolle. La~

terza, Barí, 1928, pp. XXU-XXXI [PO, C. cape., Turi Il: "Anzillotti señalaba,
ante todo, que la cuesti6n secuh:¡r entre gracia y libre albedrío tiene valor práe-
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tiro, .l/a que sobrestimar la fuerza de la gracia en In salvación del hornbre~ como
10 hacen los jansenistas, significa reducir la jmpórtanda de la misión de la Igle
sia y es buen argílIDcnto para combatir !ID mundanidad, SI1 poder político, las.
injerencias de los e<:lesiásticos en la vida civil L.••] ::iobre todo debe observarse
cómo no encuentran ninguna respuesta en la realidad de los hechos las obser
vaciones de Anzillotti, indudablemente agudas, sobre el valor práctico de las
doctrinas en torno a la gracia:'

2 efe. Kurt Kaser~ Riforma e controriforma, Vallecchi. Florencia 1927, pp. 33
92 (parte JI, cap, 1: ull Calvinismo") [pO, e, cate., Turi Il, Véase en particular
en .la p. 86: "La doctrina de la justificación de Lutero es desarrollada por Cal
vino hasta sus últimas consecuencias: el hombre no e& capaz. de actuar para
su salvaeíón; sólo la gracia divina puede ayudarle. Pero s610 de Dios depende
el eonceder a uno la gracia. el no concederla a otro (..•], ¡,No debería seme
jante doctrina conducir al quietismo étieo? Y sin embargo se ha observado con
razón que precjsamente sobre la predestinación se edificó la más robtlsta mo
ralmente, la más dispuesta a la lucha y al martirio, de todas las iglesias evangé~

licas. 8610 durante el curso de su vida se reconoee al elegido, y es la posibilidad
de actuar moralmente lo que distingue a quien estti en posesión de la gracia
divina. Por esto cada uno realiza el mayor esfuerzo~ con tal de poder adquirir
conciencia de no estar los réprobos'''.

~ efL André Philip. Le probleme ouvrier aux ÉsfeUs..Unis. Alean. París 1927 [FO,
C. care., Turí II]. Véase en particular en las pp. 226-27: HEn la oplníón nor
teamericana, imbuida de pragmatismo e incapaz de disociar los concepto'\- de
verdad y utilidad, moral y religión, efecti\'amente f se consideran poderosos
estlmulos a la producción, o sea al enriqnecimiento, Los grandes patrones
del snr y del oeste llevan a cabo para sus obreros una intensa propaganda reli
giosa y organizan reuniones de evangeli1,aci6n" pues, se me ha dicho insisten~

remenre. ~después de la visita del evangelista. la prodllctividad de los obreros
anmenta de 10 a 15 por ciento~. El periódico de Una gran clllpresa textil de
carolina da a sus obreros estos consejos edificantes:: 'El gran especialista en
estadJ!'1Ícas llabson ha demostrado l cíentffieallleute (!) que los hijos de los
pastores tienen 77.'2:1 veces más posibilidades ;.-le convertirse en millonarios que
los hijos de otras familias; y es porque In educación religiosa forma el carácter,
y el carácter es la base esencial del éxito'. ·Padres. den pues uml educaci.6n
religiosa a sus hijos, o les quitarán posibilidades de tener éxito en la vida." En
una reuuión del Club Rotado, en Dénver, yo mismo oí el discllfso del presi
dente de la asoetaeión para el desarrollo de las e..o:;cuelas dominicales que pl1e~

de resumirse en estos euatro' puntos.

1) Estados Unidos, gran país ind.ugtri~l. necesita capitanes de industria:
21 Para ser capitán de industria. hay que ser enérgico! abstinente, esforzado

y castOj
3] El cristianismo crea esas virtudes;
41 Por tanto¡ hay que dar una, educación cristiana. a los niños.
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Dios no es más que un obrero fordista, que produce en serie 13s virtudes
nccosariflS al régimen capitalísta.

El mor~lismo utilitario ha penetrado de tal forma en la masa de indusHiales
norteamencanos que en SIl mayor parte resultan incapaces de pensar separa
damente los conceptos de verdad y utilidad; en una reunión de directores de
Jos servici?s de, personal. puesto que habia yo índic3do, en un breve discurso,
que. el crlstlamsn:o, no. necesariamente conduce al éxito en los negocios, el
presIdente me rephco afirmando la verdad de la doctrina cristiana; para él pues
~o que yo no. creía en la utilidad del crjstian¡smo~ yo era evidenteme~te un
mc~édulo; la Idea de que una doctrina verdadera pueda no ser útil es incon~
eeblble para estos cerebros pragmáticos.

. La reli~~ no ~. considera solamente como un medio de enriquecimiento
SlllO tamblen se ntiltza paea justíficar las enormes ganancias de algunas em~

presas; proclamando con el Evangelio que 'si 10 prinwro es buscar el Reino
de Dios y SIl Jnsticja, el resto os será dado', los industriales norteamericanos
conduyen {!ue si r~ciben el retito (los grandes dividendos), es porque primero
han buscado el Remo de Dios y su Justicia. Según esta COntepCÍón, que está
expr~,sa,da en todos los discnn50s pronunciados en los Clubes de Rotarios y otras
aSOCiaciOnes patronales, se considera a la ganancia como el signo del servicio
prestado por el empresario a la sociedad. como medida de su grado de mo~
ralidad."

4 c...'fr. Philip, Le jJi'obteme ouvrier allX Etats.Unis, cit., pp. 26-28 (informe del
tnterchurch Würl~ !"10'ien1ent sourc la huelga de las acerías de 1919); p. 29
(un sacerdote catollco y un pastor protestante ponen sus igle..·;ias a djsposición
de los huelguistas); pp. 210-11 (la ¡;ampalla del InterchlTrch World Movemenl
para la red~cción del horario de trabajo de doce a ocho horas en las acerías);
p. 370 (opusclllo del Federal COllnciJ uf Churehcs sobre la huelga de ferroca.
rrileros en 1921); p.487 (intervención del Comité Iudustrial de Iglesias Pro.
tes~antes a favor de la huelga de los trabajadores de la industria del vestido):
etcetera.

§ 52. ~'Origen social del clero."
Texto 1l (ya en MACll, 295).

1. Con. al~nas adi:iones y variantes, el contenido de este pará&,'Tafo corresponde
al slgmente pasaJe del ensayo de 1926 sobre la cuesti6n meridional: "Puesto
q~lé a~ grupo social de los intelectuales pertenece el clero, es preciso notar la
dIverSIdad de característictis entre el clero meridional en SIl conjunto y el clero
septentrional. El cura septentrional es generalmente hijo de un artesano o de
un campesino, tiene sentimientos democráticos, está más ligado a la masa de
los campesinos; moralmente eS más correcto que el cura meridional, el cual a
menudo convive casi _abiertamente con una mujer, y por ello ejerce un oficio
espiritual más completo socialmente, o sea, es dirigente de toda la actividad
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de una familia. En el norte la separación de la Iglesia y el Estado y la expro
piación de los bienes eclesiástieos fue más radical que en el }'-1.ediodía, donde
las parroquias y tos conventos o han conservado o han reconstruido importan
tes propiedades inmobiliarias y mobiliarias. En el Mediodia el cura se presenta
ante el eampesino: l] como un administrador de tierras con el <-"Ual el cam~

pesino entra en conflicto por la. cuestión de los arrendamientos; 2) como un
usurero que exige tasas de interés elevadísimas y pone en juego el elemento
religioso para asegurar el cobro del alquiler o la usura; 3] C0Il10 un hombre
sometido a las pasiones comunes (mujeres y dinero) y que por lo tanto, espiri
tualmente, no ofrece garantias de discreción o de ímparcialídad~ La confesión
ejerce :por tanto una escasísima función dirigente y el campesino meridional.
si bien a menudo es supersticioso ell sentido pagano, no es clerical. Todo esto
explica por qué en el l\'1ediodía el Pal1ido Popular (exceptuada alguna z.ona de
Sicilia) no tiene una posición importante. no posee ninguna red de ¡nstitucio~
nes y organizaciones de masas. La actitud del campesíno con respecto al clero
se resume en el dicho popular: "El cura es cura ante el altar; fuera es uu hom
bre como todos los demás" (CPC. 151-52).

2 Cfr. Gennaro Avolio, "Le condizioni del clero") en La Vo<:e, 16 de ma.rzo de
1911 (año lB, n~ 11, dedicado a la cuestión meridional), p. 534~ Notieias sobre
la reivindicación de la abolición dei celibato eclesiástico no se eneuentran~ sin
embargo, en este artículo, sino en un informe del mismo Avolio en una confew

renc.la sobre la cllesti6n sexual publicada en La Vace, 11 de noviembre de 1910
(año 1I~ fi. 49), pp. 336-39; 'sobre la misma cuestión dr. Romolo Ml1rrí, "11
celibato eclesiastico", en ro Voct?, 7 de ;jiciembre de 1911 (año nI, n. 49). pp.

704·5.
~ Gramsd siguió con mucha atención el desarroUo de la cnmpafia electoral en

Cerdeña en el otoño de 1913; según numerosoS testimonios, la experiencia po
lítica de estas elecciones representó nn momento importante de su formación
socialista. Cfr.,- por ejemplo, Angelo Tasca j l primi dieci anni del PCJ, Laterza.
Bari, 1911, p. 88: - "Antonio Gramsci se encontraba dc vacacioues en SU Cer~

deña durante el periodo electoral y quedó mny impresionado por la transfor~

mací6n producida en aquel ambiente por la partídpaci6n de las masas campe
sinas en las elecciones, por más que no supieran y no pndieran todavía servír
se por propía cuenta de la nueva arma. Fue este espectáculo y la meditación
sobre él 10 que hizo definitivamente de Gramscl uu socialista. Cuando volvió
a Turfn al comienzo del nnevo año escolar, me confirmó el valor decisivo que
había tenido para él esta experiencia, que me describió en una largr. carta, y

qlle él había elaborado 1'01' su cuenta, en forma autónoma y original".

§ 53. ~<Maurrasianismo y sindica1ismo.l~

Texto A: retomado~ junto con otras notas sobre el mismo tema, en un texto e del
Cuaderno 13 (XXX)~ § 31: '~Notas sobre la vida nacional francesa", efr. en parti~

cular p. 29 (ya en MACH. TI!).
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§ 54. "La batalla de Jutlandia."
Texto A -: retomado, junto con el precedente §49, en un texto e del Cuaderno 13
(XXX), § 38; "Maurras y el 'centralismo orgánico'" (ya en MACH, 220).

1 Cfr. Wmston ChurchiH. MenlOrie di guerra trad. de I. Paleínelli~ ea. Alpes,
Milán 1929, pp. 23·62 (caps. ur. IV, V). '

§ 55. "Revistas-tipo."
Texto A: retomado, junto con otras notas sobre el mismo tema, en nn texto e del
Cuaderno 24 (XXVII), § 4, cfr. en parlicular p. 16 (ya en lNT, 143).

1 El Osservatore de Gasparo GOlzi se publícó en Venecia desde el 4 de febrero
de 1761 ha,la el 18 de agosto de 1762; el mimlO Gozzi declar6 baberse inspl.
rada en el precedente de una revista londinense, The Spectator, publicada por
Joseph Adison (en colaboración con Richard Steele) desde 1711 hasta 1714.

:< L~Asino, semanario ilustrado, fue fundado en Roma en 1891 por Guido Podree
ca; salvo 11ll breve periodo, desde enero a julio de 1895, en el que sali6 como
diario, continu6 publicándose como semanario hasta 1925. El Seme fue funda
do en 1901 con el subtítulo "Propaganda socialista quincenal para los cam
pesinos"; continuó apareciendo hasta 1914 cambiando diversas veces de ·sub
t(lulo, primero a "Periodiquíto educativo ilustrado para la pobre genle" luego
a HBlSémanario para los trabajadores", y pOI' último a uBisemanario iI:ls.trado
de propaganda para la lucha contTa los explotadores!).

§ 56. "Apólogo del tronco y las ramas secas:'
Texto B (ya en PP, 221).

§ 57. "Reacciones del norte ante Jos prejuicios antimerjdionales:'
Texto B (ya en R, 209-10).

1 En forma de apuntes esquemáticos se resumen aquí los argUrDelltos más signi
ficativos ya desarrollados en el ensayo de 1926, "Alcl1ni temi deUa quistione
meridionale", cíe Para hacer inteligibles las alusiones del texto se reproducen,
en las nQtas, que siguen, los pasajes correspondientes del ensayo de 1926.

2 " •• ~ ya antes de la guerra, tuvo lugar en Tur1n un episodio que coutenía en po
tencia toda la acción y la propaganda desarrolladas en la posguerra por los
comunistas. Cuando~ en 1914, por la muerte de Pilade GaYI qnedó vacante el
IV Colegio de la ciudad y se planteó la cuestión del nuevo candidato, un gru.
po de la sección sociali~t«'l, del cual formaban parte los futuros redactores del
Ordine Nuol'o, ventiló el proyecto de presentar como candidato a Gaetano Sal
veminL Salvemini era entonces el exponente más avanzado en sentido radical de
la masa campesina del Mediodía. Estaba fuera del Partido Socialista, incluso con
ducía ,contr? el Partido ~iaUsta una campaña muy enérglca y peligrosa, porque
sus afIrmaCIOnes y liCusaelones se convertían, en la masa. trabajadora meridional,
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en causa de odio no sólo contra los Turati, los Treves, los D'Aragona¡ sino
contra el proletaríado industrial en su conjunto. (Muchas de las balas que la
Guardia Regia dispar6 en el 19, 20, 21 y 22 contra los obreros cstabnu fu.n~i,
das con el mismo piorno que 'Sirvió para imprimir los artículos de Salveu11lu).
Sin embargo, este grupo turinés quería hacer una artrmad6n con el nombre de
Salvemini en el sentido que fue expuesto al mismo Salvemini por el compañe
ro Ottavi¿ pa.<;tore, quien se dirigió a Florencia para obtener su ·consentimiento
a la candidatura.: 'Los obreros de Turín quieren elegir un dipntado para los
campesinos puglieses. Los obreros de Turín saben qne en las eleecionc:s gene
rales. de 1913 los campeshlos de Mo1fetta y de Bitonto fueron, en su mmensa
mayoría.. fav;rables a Salvemini; la presión administrativa del gobi~no Giol!t
ti y la violencia de la policía han impedido e~presarse a lo~ ~an:pesmos ~nglte:
ses. Los obreros de Turín no piden comprom18os a Salvemml~ ro de 'partido. m
de programa, ni de disciplina al grnpo parlamentario; una vez elegido~ Salve
mini rendirá cnentas a los campesinos puglieses, no a los obreros de Turín, los
cuales harán la propüganda electoral según sus principios y no se verán com
prometidos en lo más m1nimo por la actividad política de Sa1vemini'. Sa1.ve
mini no qniso aceptar la candidatura, aunque quedó impresionado ycoomovldo
por la propuesta {en aquel tiempo no se hablaba todavía de ·perfidí~·.colnU~

. ta y las costumbres eran honestas y expeditas; él propuso a MllssoJtm como
fllS, • S'l'
candidato y se comprometió a venir a TurÚl a apoyar al Parttdo OCIa Ista en
la lucba electoral. En efecto, celebró dos m.ítines grandiosos en la Cámara del
Trabajo y en la p/az;za Statutot entre la masa que veía y aplaI1día en él al re~
prese.otante de los campesinos meridionales op~midos y exp.lota~?s en formas
todavia más odiosas y bestiales que el proletanado septentnoIU\1 (CPC, 141-

42).
8 "En 1919 se form6 la asodad6n de la <Giovane Sardegna', exordio y premisa

de lo que más tarde sería el llartido Sardo de Acción. La <Giovane Sardegna'
Se proponía lInÍr a todos los sardos de la isla y del cont~nente en un bloqu.e
regional capaz- de· ejercer una. presión eficaz SObl"e el gobJ!~nlo para conseguIr
que se cumplieran las promesas hechas a los soldados durante la guerra~ e~ or
ganizador de la lGiovane Sardegna~ en el continente era un tal profesor P~etro

Nurra, .socialista, que muy probablemente hoy forma parte del grupo de 16ve
nes' que en el 'Cuarto estado' descubre cada semaua ~ín nuevo h,:r~?nte
que explorar. Se afiliaban, con el entusiasmo que crea toda nuev~ poslbihd;\d
de pesear cruces, títulos- y medallitas, ab~gadOS, profesores, fun~lOnarios. Lu
asamblea constituyente, convocada en Tunn para los sardos habItantes en el
Piamonte resultó imponente por el número de los que il1tervjnieron. En ,su
mayoría ~ran gente pobre~ gente del pueblo sin calificaci6n distin~uible, emp:ea
dos de oficina, pequeños pensionados, ex carabineros, ex guardiaS carcelanos,
ex guardias de finanzas que ejercían pequeños negocias diversísimos;. todos es
taban entusiasmados con la idea de volver a encontra[se entre sus.paIsanos, de
e.~UChH discursos acerca de sn tierra a la cual segnÍan estando vinculados por
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innumerables redes de parenteseos~ amistades, recuerdos, sufrimientos~ esperan~
zas; l~ csperan:~ de regresar.u su país, pero a un país más próspero y rico, que
üfrecrese condlClones para Vivir" aunque fuese modestamente. Los comunistas
Sard?s" e~ número ~recis~ ~e ocho, se dirigieron a la reunión, presentaron a la
pre:ldencla su ruoc16n; pIdIeron hacer una contrarrelación, Después del discur
so mf~amado y retórico del relator oficial) adornado con todas las venus y los
amorcIllos de la oratoria regionalista, después de que los presentes lloraron ante
tos rec~e~dos de los dolores pasados y de ]a sangre derramada en la gueO'u por
los reglmlentos sardos, y de que se entusiasmaron hasta el delirio ante ]a idea
del bloque compacto de todos loo hijos generosos de Cerdeña

j
era muy difícil

'coIcx;;ar' la contrauelación; las previsiones más optimistas eran, si no el lin
chamIento, por lo menos un paseo hasta la comisaría después de ser salvados
d.c l~s cousecuencias del ~noble desprecio de la multitud'. La contrarrelaci6n
SI bIen provocó :nortne estupefacción~ fUe escuchada con atención, y una ve~
roto el.encantamiento, rápidamente~ si hien en forma metódica, se llegó a la
conclu:).t6n revolucionaria, El dilema: ¿estáis vosotros, pobres diablos sárdos~
a favor d~ ~n bloque con los señores de Cerdeña que 00 han arruinado y que
son los VIgilantes locale~ de la explotación capitalista; o estáis por un bloque
con los obreros revolucIOnarlos del continente, que quieren acabar con todas
las explotaciones y emancipar a todos los oprimidos? --este dilema alcanz<) a
penetrar 103 cerebros de los presentes. El voto a favor de la división fue Un éxi
to formidable: de lina parte un grupito de sefiores elegantes, de funcionarios
cOu sombrero de copa~ de profesiúnistas lívidos de rabia y miedo con una cua~

f:ntena de P?lidas a su .aIrededo~; y de la otra toda la multitud de los pobres
d~ablos y tnuJerucas vestIdas de fIesta en torno a la pequeñrsima célula comu
ntst::. Una hora después, en la Cámara de! Tl'ab-:\jo~ :ce había constituido el Clrcu~

Jo Educativo Socialista Sardo con 256 inscrjtos; la constituci6n de la 'G¡o~
vane Sardegna' fue pospuesta sine (líe y nunca llegó a reali;r..arse" (epC, 142~43).

4. Ésta fue la base política de la acción llevada a cabo entre los soldados de la
brigad.3 Sassari, brígada de composición casi totalmente regional. La brigada
Sassan había participado en la represión del movimiento insurreccionaI de Tu~
rIn en agosto de 1917; existía la seguridad de que jamás fraternizada con los
obreros por los recuerdos de odio que toda represíón deja en la masa incluso
contra tns instrumentos materiales de la represi6n y en los regimient~ por el
recuerdo. de los soldados caídos bajo los golpes de los insurrectos. La brigada
fue aco~lda por llna multitud de señores y señoras que ofrecían a los soldados
flores, CIgarros, frota. El estado de ánimo de los soldados se caracteriza por
este relato de un obrero curtidor de Sassari, que participó en los primeros son
deos de propaganda: 'Me aproximé a un vivac de la plaza X (los soldados
sardos en los primeros días acamf.laron en las plazas como en una ciudad Con
quistada) y hablé con un joven campesino que me acogió cordialmente porque
ambos éramos de Sassari. '¿Qué habéis venido a hacer a Turín?' 'Hemos veni
do a disparar contra los señores que bacen la buelga·, 'Pero no son los señores
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los que hacen ]a huelga. son los obreros y soil pobres', 'AqUÍ son todos seño·
res: Hevan cuello y corbata; ganan 30 liras al día. A los pobres yo los conozco
y sé cómo se visten. en Sassali, sí, ahí son muy pobres; todos los zapadores
somos pobres y ganamos 1.50 al día·. 'Pero también yo soy un obrero y soy
pobre'. 76 eres pobre porque eres sardo'. 'Pero si yo hago la hnclga con los
otros. ¿dispararás contra mí?' El soldado reflexionó un poco, luego, poniéndome
una mano en el hombro; 'Escucha, cuando hagas la huelga con los otros, ¡qtlb
date en casaF

·'1:.ste era el espíritu de la inmensa mayoría de la bl'igada (lUe contaba s610
con un pequeño número de obreros mineros de la cuenca de Iglesias. No obs~

tante, después de pocos meses, en vísperas de la huelga general del 20-21 de
julio. la brigada fue aIej.lda de Turín, los soldados viejos fueron licenciados y
la formación fue dividida en tres: un terdo fue mandado a Aosta, un tercio a
Trieste, uu terdo a Roma. La brigada fue sacada de noche~ sin previo aviso~

ninguna multitud _elegante los aplaudía en la estación; sus cantos, si bien eran
también guerreros, no tenían ya el mismo contenido que 105 qne habían ento
nado a la llegada.

"¿Han quedado estos sucesos sin consecuencias? No~ han tenido resulta
dos que todavía hoy subsisten y signen actuando en Jo hondo de las masas po
pulares. Durante un momento iluminaron cerebros que nunca antes habían
pensado en aquella direcci6n y que quedaron itnpresionados, modificados l-adi
calmente. Nuestros archivos ban sido dispersados; muchos papeles han sido
destruidos por nosotros mismos para no provocar arrestos y persecuciones. Pero
recordamos decenas y centenas de cartas lleg,H:rns desde Cerdeña a la redacción
turinesa de A I-'antil~ cartas a menudo colectivas, a menudo firmadas por todos
los ex combatientes de la Sassari de un determinado pueblo. Por vías indeter~

minadas e indetermillable,¡;, la posici6n polítíca defendida por nosotros se di
fundía; la formación del Partido Sardo de Acción se vio roertemeute influida
en su base, y sería posible recordar tlI este propósito episodios llenos de conte
nido y de significado.

~'La última repercusión comprobada de esta acción se tuvo en 1922. cuando,
con los mismos prop6sitos que con la brigada Sassnl'Í, fueron enviados: a Turín
300 carabineros de la legión de Caglíarí. En la redacción del Ordif{f! Nuovo
recibimos una declaración de principios, firmada por una gran parte de estos
carabineros; era un eco de todo nuestro planteamiento del problema meridional,
era la prueba decisiva de lo justo de nuestra orientación" (epe, 143-44).

" "Después de la ocupaci6n de las fábrlcas~ la dirección de la Fiat hizo a los
obreros la propuesta de asumir la gestión de la empresa en forma de coopera
tIva. Como es natural, los reformistas favorecieron la idea, Se perfilaba nna cri
sis industrial, el espectro de la desocnpa.ción angustiaba a 'as falniHas obreras.
Sí la Fiat se convertía en cooperaUva, podría obtenerse cierta seguridad de em~

pleo para los obreros especializados y especialmente para los obreros politica~

mente más activos, que estaban converll::idos de estar destinados al despido.
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"La seCClOn socialista guiada por los comunistas intervino enérgicamente en
la cuestión. Se les dijo a los obreros: una gran empresa cooperativa como la
Fiat puede ser aceptada por los obreros sólo si los obreros están decididos a
entrar en el sistema de fUerzas poHtlcas burguesas que actualmente gobierna
a Italia. La propuesta de la dirección de la Fiat entra en el marco del plan po~

lítico giotilllano (...J. Giotitti qulere domesticar a los obreros de Turín. Los ha
derrotado dos veces: en la huelga de abríl pasado y en la ocupación de las
fábricas CúJl la ayuda de la Confederación Geoerál del Trabajo, o sea del re~

formismo corporativo. ,Ahora piensa poderlos encuadrar en el sistema burgués
estatal. De hecbo. ¿qué sucederá si los obrero'd de la Fiat aceptan las propues
tas de la dirección? Las actuales acciones industriales se convertirán en obliga
ciones, o sea, In cooperativa tendrá que pagar a los portadores de obligaciones
un divi,dendo fijo, cualquiera que sea el e.~tado de sus finanzas. l.a empresa Fiat
s~rá acosada en todas la.., formas posibles por las instituciones de crédito, que
SJgnen en manos de los burgueses, los cuales tienen interés en redncir a los
obreros a su discreción. Los obreros necesariamente tendrán que ligarse al B5~

tado, el cual 'vendrá en ayuda de los obrerosl a 'través de la actuación de
diputados obreros, a través de la subordinad6n del partido poUtko obrero a la
política gubernamental. F..ste e..<;: el plan de Giolitti en su plena aplicación.. El
proletariado turinés no existirá ya como clase independiente" sino sólo como
"ID apéndice del Estado burgués. El corporativismo de clase habrá triunfauo,
pero el proletariado habrá perdido su posición y su papel de dirigente y de guía;
aparecerá ante las masas de los obreros más pobres como un privilegiadol apa
recen\ ante 108 campesinos como un explotador de la misma especie que los
burgueses, porque la burguesía, COnto siempre lo ha hecho, presentará a las ma~

sas campesinas a los núcleos obreros privHegiados como la única causa de sus
males y de su miseria.

"Los obreros de la Fiat aceptaron casi unánimemente nuestro pIDlto de vista
y las propuestas de la dirección fueron rechazadas" (Cl'C, 145~49).

6 ~'Reggio Emiliá habla sido siempre el blanco de los <meridionalistas'. Una frase
de Camilo Prampolini: <Italia se divide en nórdicos y sucios'. era como la ex
presión más caracterfstica del odio violento que entre los meridionales se di~

fundía contra los obreros del Norte. En Reggio Emitia se present6 una cuesti6n
similar a la de la Fiat: una gran fábrica debía pasar a manos de los obreros
corno empresa cooperativa. Los reformistas reggianos estaban entusiasmados
con el suceso y 10 proclamaban en sus periódkos y en las reunjones~ Un comu""
nísta tllrinés se dirigi6 a R.eggio~ tomó la paJrtbra en el mitin de fábrica~ expuso
todo el problema de la cuestión entre norte y sur, y consiguió el 'milagro'; los
obreros~ en enorme mayoría¡ rechazaron la tesis reformista y corporativa. Se
demostró que lo~ reformistas no representaban el espíritu de los obreros reg
gianos; representaban solamente su pasividad y otros aspectos negativos. Habían
legr'ado instaurar un monopolio político, dada la notable concentración en sus
filas de organizadorcs y propagandistas de cierto valor profesional, y con ello

382

habían logrado impedir el desarroHo Y organización de una corriente revolu~

clonarla; pero bastó la presencia de un revolucionario capaz, para derrotarlos
y demostrar que Jos obreros reggianos son valerosos combatientes y no puercos
alimentados con pienso gubernamental" (el'e) 149-50).

7 Cfr. Giovanni Zibordi, Saggio sulla storia del movimentQ operaio in Italia.
Camillo Prampolilli e i uH'Ofowri reggiani, 2a. ed.: Laterzat Bari~ 1930 [FG, C.
carc., TnTÍ TI].

8 La referencia corresponde n) libro de Guido Dorsol La ril'oiuzione meridionale,
cit.. para el juicio sobre los comunistas véase el capítulo xn de la parte U.
También esta a.lusión a GoOOtti y a Dorso remite al ensayo de 1926 sobre la
cnestión meridional (cfr. en particular crc, 156-57).

!l Aquí hay tma alusi6n a un artk-ulo de Gramscí de 1919~ HAgneUi e conigli:'
(ahora en SG, 350-52)~ en polémica contra la política proteccionista del muní~

cipio de Turm en perjnicio de Cerdeña. Parece que de este episodio Gramsci se
sirvió también para S'U propaganda entre los soldados de la brigada Sassari;
cfr. en este sentido UM alusión en la carta a Tania del 30 de abril de 1928: "En
Turín hice, en 1919, un amplia investigación. pOl'que el Municipio boicoteaba a
los corderos y cabritos sardos en beneficio de los conejos piamonteses: en Turín
había cerca de 4000 pastores y campesinos sardos en misión especial y yo que~

ria iluminarles ""bre esta cuestión" (LC, 205). La sigla B.S. en el texto alude,
púes, a la Brigada Sassari. Menos clara resu1ta~ sin embargo, la referencia a
"mJnas~ferrocarriles··.

§ 58. "Emigración y movimientos intelectuales."
Texto B (ya eJl R, 214-15).

1 También el contenido de este parágrafo reaparece en gran parte en algunas
págiuas del emayo de 1926 sobre la cuestión meridional (efr. Cl'C, 146-47).

2 efr. Aclas parlamentarias, Cámara de Diputados, Legislatura XXIII, la. sesión,
Dillcusiones, jornada del 11 de marzo de Wtl, pp. 13 202-11 (intervenciól~ del
ouorepole Enrico Ferri en la disensión del balance del Fondo para la emigra·
ción). Una rela.ciÓn de este mismo discurso de Ferri está en Avanti!~ 12 de
marzo de 1911. Sobre Ferri y el problema de la emigración cff. también cu.
derno 3 (XX), § 124.

3' Sobre el discurso de Paseoli "La grande proletaria si e mossa" en relación con
el concepto de "nación proletaria" de Corradini, efr. Cuaderno 2 (XXIV), § 51.

<1 No se ha hallado el prospecto de )a RifoJ"ma Sociale al que Gramsci se refiere
aquí; el aumento del 50 por ciento del número de braceros, según los datos del
censo de 1911, es mencionado también en el ensayo sobre la cuestión mencuo
nal (CPC, 147); pero ya en la Tesis de Lyon (en el n. 13) se encuentra llna
alusión al mismo asunto; '-'Sin embargo, eutre 1900 y 1910l se tiene una fase
de concentración industrial y agraria. El proletariado agrícola aumenta en un 50
por ciento en perjuicio de las categorías de los medieros y aparceros.... (efe cpe.
494).
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ti L'Azioue del Cesena fue 6rgano de la Liga Democrática Cdstiam!" fundada en
1911 por Eligio e.coiaguerra (1878-1918), después de la disolución de la Liga
Democrática Nadonal de Romolo Murri.

6 CfL el juicio de Gramscí sobre el Resto del Carlino en un articulo del Grido
del Popolo del 19 de octubre de 1918 (ahora en Scrittí 1915-1921, cit., p. 86).

'{ El capitán Giuseppe Gíulietti, fundador de la Federación Italiana de Trabaja
dores del :Mar, medaHa de oro en la primera guerra mundial, defensor de
D'Annnnzlo en Fíume, conf'mado durante el fascismo, nació en Ríminí en 1879,

§ 59, "UgO üjettí."
Texto A: retomado, COn el mismo titulo, en nn texto e del Cuaderno 23 (Vi).
§ 15: "Ugo Ojetti" (ya en IYN, 150 nota).

] Jlrobablemente Gramsci tenfa presente una fra..;;¡e atribuida al mismo Ojetti en
La Fiera Letteraria del 19 de febrero de 1928 (año IV, n. 8), en la secci6n
«Oltovolante": HDice Ugo Ojetti: 'Si no paso a la hi'itoria literaria por lo que
yo he escrito, pasaré ciertamente por lo que ha escrito de mí Gíosue Carducci''',

§ 60. "Papíni l Cristo, Julio César."

Texto A: retomado en un texto e del Cuaderno 23 (VD, § 16: "O. Papini" (ya en
LVN, 163),

:1 C:fr. Qiovanni Papini, "Gesú peccatore", en Lacerba, 10. de junio de 1913 (añe
1, n.ll), pp. 110~12.En el manuscrito de los Oladernos, aquí y en otras partes,
pero Do siempre. el título de la revista aparece escrito por Gramsci errónea·
mente L'A¡;erba.

2 Oiovanni Papini, GU operai dcHa vigrw, Vallecchí, Florencia, 1929, pp. 13-58;
se trata de un db'Curso pronunciado en Florencia el 9' de diciembre de 1923,
en la inauguraeión del Estudio Católko, y repetido en MilánJ en la Ohra Car
denal Ferrl, el 16 de diciembre del mismo año.

~ 61. "'Americanismo."
Texto A: retomado, en un texto e del CUaderno 23 (V), § 2: "Razionalizzazione
della compooizÍone demografica europea" (ya en MAClf, 312-18).

1 Cfr. Giusrino Fortnnato, Le leUere da Napoli di V. Goethe, Bibliotheca edt
tora (Cuadernos crJticos recopilados por D. Petrini), RIeti, 1928.

2 La fecha es inexaeta; el escrito de Giustino Fortunato fue publicado por pri
mera vez en 1917: cfr. VoIfango Goelhe. Lettere da Nopali, traducidas por Gius~

tino Fortunato" Ricciardi~ NápoJes 1917 (edición fuera del comercio; junto 4?1

la traducción de las cartas de Goethe incluye un prefacio del mismo Fortuna
to). La crítica de Luigi Einaudi ("Goethe, la leggenda del1azzarone napoletauo
ed Ji valore de11avoro") está en La Riforma &'1ciale, marzo-abril de 1915 (afio
XXV, fas<:. 3-4), pp. 192-202, reimpresa en L. Einaudi, Le lofte del 10vol"O, P.
Oobeui editor, Tmín. 1924, pp. 267-76.

384

¡
~¡

¡) Giorgio lvlottara~ Prospettive cCOIwmiche 1921, obra editada bajo los: auspiCIOS
de la Uníversídad Bocconí de MUán) Soco tip. ""Leonardo da Vi:oci") C1tta di
Castello; 1922. Para la atención con que Gramsci seguía las diversas publicacío
neS anuales de esta obra cfr. LC~ 23~ 94, 175, 198, 200) 283, 410,421) 459, 812.

~ Cfr. Mario Camis, "Intorno al1e condizioni alimentari del popolo ítaliafl:o, Con
siderazioni statistico-1is.lologiche", en La Rifofma Sociare, ene-ro-febrero de 1926
(año XXXIII, fase. 1-2), pp_ 52-81.

ti Cfr. Actas pal'iamentarias, Senado, Legislatura XXVIII, la. sesión de 1929: Dis~

eusiones, jornada del 22 de junio de 1929 (discusión del proyecto de ley: '<esta~

do de previsión del gasto del :ministerio de finanzas para el ejercicio financiero
desde el lo. de julio de 1929 hasta el 30 de junio de 1930"), p. 115&. Intermm
piendo un discurso del senador Teodoro Mayer, que subrayaba la exigencia de
no disminUIr el nivel de vida del pueblo italiano, Mussoliní declaraba: "Hay que
reconocer qne este nivel de vida no es excesivamente alto. ¡Hay comunidades
en Cerdefia v en Italia meridional donde hace meses que la gente sólo se ali
menta con h~ie[bas!" En rioviembre de 1929 Gramsci recibiÓ algunos fascículos
de Actas parlamentari.trs (cfr. Le. 290 y 304).

6 Cfr. Henry Ford (avec la collaboration de Samuel Crowther), Ma vie ef mon
oell'J.'re, prefacio de Victor Cambon, París, 1926 [FG; C. care., Turin I]; en par
ticular el cal'. XI: "La politique eornmerciale", pp. 161-78. De Henry Ford.
Gramsci había leído también otro libro traducido al francés: Henry Ford (av&:
la collaboration de Samuel CrQwther), Aujourd'hu.i et demaifl, tradllit de l'anglais
par L.P. Atanx et P. Hollard, Payo!, París, 1926 [FO, e. eare., Milán]; sobre
estas obras dr. LC~ 95 y 264.
Cfr. Lucien Romier, Qui sera te MaUre, Europe ou Amérique?, HacheUe, París.
1927 [FG, C. care., Turi Il; citado también en Le, 264.

R Gramsci se refiere aquí - ..como por lo demás se aclara en el correspondiente
texto C- a noticias de finallciamientos de la familia AgnelH. a las organizacioncs
YMCA en Italia. Otta alusión a este episooío se encuentra también en el Cua"
derno 7 (Vll), ¡.74.

!l Con tooa probabiHdad se alude a la propuesta. rechazada por el grupo de!
Ordlne NllOl'O. de transformar la Fiat en cooperativa. A este episodio ----del
cual Gramsci se ocnpa ampliamente en el ensayo de 1926 sobre la cuestión
meridional- se (llude también en e-l precedente § 57 (cfr, nota 5). Por lo qne
respecta al "amt:ricanismo" sostenido por Ordine Nuoyo cfr, la serie de ar~

tíCl.11os de CarIo Petri, HU sistema Taylor e i Consigli dei produttori", en DOr·
dine Nuovo, 25 de octubre, 10. de noviembte, 8 de noviembre, 15 de noviem
bre, 22 de noviembre de 1919 (año 1, nn. 23, 24, 25, 26, 27), pp. 118, 188,
197-98, 205-6,209-10.

1i! aL la segunda parte de la obra citada de André PhiHp. Le probteme ouvricr
Qur Etats,Unis (oCfr. 110ta 3 del § 51).

11 Cfr. en particular Alessandro SchiavÍ j «Impnlsi, remore e SOHte neWattivita del'
COInuní HaHani", en La Riforma Sociale, juJio-agosto de 1929 (año XXXVI, fase,
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7-8). pp. 355-88; de Schiavi dr. también "La municipalizzazione dei seTVt.Z.l
pubbJici dell'ulümo decennio in Italia", en La Riforma Sociale~ mayo~jun¡o de
1929, cit., pp. 239-55.

T2 Cfr. Umberto Ricc¡~ "La scienza e la vita", en Num-'i Smdi di diritto. economía
e politic{), marzo de 1928 (vol. 1, fase. UO, pp. 220~25; se trata de una carta
escrita para comentar un estudio de Ugo Spirito sobre Pureto y publicada con
una respuesta del mi~mo Spirito (pp. 226-28).

13. Cfr. Henri De Man~ JJ .mpt!romento del marxismo, a cargo de Alessandro Schiavi,
2 vols., Laterza, Dad, 1929 [FG, C. carc.~ Turi H). Este libro fue solicitado por
Oramsci en junio de 1929 (dI. LC, 279),

~ 62. "Cuestión sexual."
Texto A: retomado en un texto e del Cuaderno 22 (VL g3: "Algunos aspectos
de la cuestión sexual" (ya en MACH, 323-26).

1 Cfr. Benedetto Croce, "811l1a sloriografia soeiaHstica. n comunismo di Tommasú
CampaneHa", en Materia.lismo ,'llorica ed ec()}/ot1/ia mrwxisJica. cit., p, 189, nota 2.

"l Oramsd se refiere evidentemente a la Encuesta parlumentaria sobre las condi~

ciones de los campes/'nos en las provincias meridiouales }' e'l SkUia, llevada a
cabo entre 1907 y 1911 por l1na comisión constituida por dieciocho parlamen·
tados y presidida. por el senador Eugenio Faina. Los trabajos de la ('..,()misión
dieron cuerpo a seis relaciones técnicas, a cineo relaciones parlamentarías, a dos
monografías y a una relación final. En el material examinado no ha sido posible
encontrar confirmación de (os datos sobre el incesto en Abrullo y Basílicata.
mencionados aquí por Gramscl.

§ 63. "Lorianismo y GrazindeL"
Texto A: retomado en un Texto C del Cuaderno 28 OIT), § 11: "Graziadei y el
país de la Cucaña" (ya en lNT, 180·82).

"1 Cfr. Benedetto Croce, \'Recenti interpretazioni delIa teoria marxistica del valore
e polemiche intorno a dossa· l

• en Materialismo storico ed economia manistíc-a,
cit." p. 147" nota: uPermítame Graziadci señalar que no es la primera vez que
él hace descubrimientos que luego resultan equívocos. Hace algunos años, de
batiéndose en la revista La Critica Sociale una polémica sobre la teoría de la
formación de la ganancia en la doctrina de Marx, Graziadei (vol, IV, n. 22, 16
de noviembre de 1894~ pe 148) escribra: 'Podemos perfectamente imaginar una
sociedad en la cual, no ya cOn el trabajo excedente, sino con el no trabajo,
exista la ganancia. Si, en efecto, todo el trabajo reaHzado ahora por el hombre
fuese sustituido por el trabajo de las máquinas, éstas, con una cantidad de mer
.cancías telativamente pequeña, producirían una c'\fitidad enormemente mayor.
Ahora bien. dado un planteamiento capitalista de la sociedad, este hecho técnico
ofrecería la base al becho social, de que la clase dominante, pudiendo gozar
para sí sola de la diferencia entre el producto y el consumo de la máquina j
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vendría a disponer de Hn excedente de productos sobre el consumo de los In'
bajadores, ú sea de una sobreproducción, o sea de una ganancia, mucho más
considerable que cuando todavía concurría a la producción la débil fuerza muscu
lar del hombre~, Pero aquí Graziadei olvidaba explicar c6mo es que podrían existir
trabajadores, y obtenerse ganancia del trabajo en una sociedad hipotética, ba
sada en el lW trabajo y en la que todo el trabajo, ya realíudo por el hombre~

sería realizado por las máquinas. ¿Qué harían ahí los trabajadores? ¿Las tareas
de SÍsifo o de las Danaides? En su hipótesis, los proleb\dos O serian mantenidos
por la caridad de las clases dominantes o acabarían por desaparecer rápidamente,
destruidos por el hambre. Pues si acaso é( pretendía que las máquinas produjesen
automáticamente bienes exuberantes para todos los hombres de aquella sociedad,
en tal caso bacía la simple hipótesis del País de la Cucaña".

2 Antonio Graziadei, Sindicati e salari¡ L. Trevisíni, :MHán, 1929. p. 10 [FG, C.
care., Turi III]~ Citado en una nota el libro de Crocc,. A1aterialisl11o S1al'ico
ed economia marxistica. Graziadei escribía: HLa ocasión en qne nos encontra
mos de discutir algunas ideas de Croce. nos ofrece la oportunidad para aludir
también a las críticas que pronunció contra nuestros escritos ;uveníles. Siempre
hemos pensado que las polémicas en torno a los libros propios -------especialmente
cuando éstos son únicamente parte de un todo-- tienen un carácter incidental y
negativo. que las hace generalmente estéríles. Si un autor cree, no obstante hu;
objeciones de sus adversarios, haber expuesto algún concepto verdadero y útil.
es mejor qne emplee su tiempo no ya en defenderlo en abstraeto, sino en des
arrollarlo concretamente en todas sus consecuencias. P11esto que las opiniones
de un hombre como Croce son siempre dignas de la más profunda atendón,
consideramos que la mejor respuesta a la mayor parte de sus observaciones de
entonces la constituyen nuestros últimos estudios. En éstos. si bien nos hemos
ocllpado largamente de los valores de cambio o precíos, también hemos insis
tido una vez: más en los problemas, en vlsta de los euales es necesario asociar
a la vísi6n para empresas aisladas --en cuyas relaciones es inevitable el recurso
al valor de cambio- la visión para la totalidad de las empresas, y hemos de
mostrado cómo la segunda visión implica aquella consideración de los productos
bájo la única especie de valores de uso"' qne Croce ---{llvidando que el concepto
de valores de uso pertenece también precisamente a la Economía Política,..,
pretende que está fuera del campo de esta última. (Loe. cit., pp. 145-48). Por
lo que respecta a las relaciones entre el capital )Jamado 'constante' y la renta
capitalista~ nuestro artículo juveuil se ha ampliado y transformado también en
varios libros y entre ellos en La teoria del valore ed il problema del capila/e:
cQstante (tecnico). Las conclusiones obtenidas en estas obras valen para refutar
de una manera positiva lo qne DOS pareee un error evidente de CToce (Loe. cit.,
nota en la pág. 147): la oposición apriorística a una hipótesls límite nuestra, para
tratar de cerrar la puerta a los- hechos que tal hipótesis -si bien era un poco
bnrda- concurría y concurre a hacer más evidentes". En el manuscrito el
título dc este volumen de Graziadei es indicado erróneamente (;omo Capitale e
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saiari. Se trata daramente de un lapsus, que aquí se ha corregido en el texto.
En el libro de Graziadei Capitafe e salari~ que es de 1928, y no de 1929, y que
Gramsci incluso había tenido en la cárcellFG, C. cate., Milán], no hay ninguna
polémica con Croce. Estos mi'lillOS razonamientos polémicos sobre Graziadeí
vuelven a aparecer en el Cuaderno 7 (VII), ¡ 23.

3 CfL L. Rudas: uGra.ziadei - ein Okonom und Kommunist von Gottes Gnaden",
en Unta dem BalIHer des !o-1arxismus. enero de 1926 (año 1, n. 3), pp. 60~3 L
La nota citada de Croce sobre Graziadei (cfr. supra, nota 1) es reproducidn en
este articulo en las pp. 601~2. La segunda parte del artículo de Rudas fue pu~

bHcada en el fascículo siguiente de Unter dem Bamwr de,f Mal'xlsmus, que sin
embargo no aparedó hasta marzo de 1928 (año Ir, n. 1-2). Prezzo e sovl'uppl'ezzo
es el título abre\'iado de otro libro de Graziadei: cfr. Antonio Graziadei, Prezzo e
scn'rflppreuo neU'economia capltallslíca. Crifka alta teoría del valore di Carlo
Marx: Societa editrice AvantH~ A-1i1án, 19'23 [FG]; 2a. ed. italiana, revisada y
ampliada con base en la la. edición alemana, Bocca, Tucín, 1924 [FG]; traducción
franeesa: Le prix el le sur-prix dans téconomie capitalt'ste, F. 'Rieder-:, París,
1925 [FOl.

-4 Rab. = Rabezzana. Píetro Rabezzana, dirigente de la Sección socialista de Tu~

rín (uno de los más "-rígidos" de los íntransigentesL pronunci6 en el verano
de 1916 una serie de conferencias en las que proponía sustiltúr el principio de
la Internacional -juzga.do estrecho porque presupone la existencia de las na·
clones...... por la idea de una "Unión proletaria del mundon rehautizada luego
por algunos como «Interplanetaria". CfL la reseñ.-'1 de llna de estas conferencias
en Il Gl'ido del Pop% del 5 de agosto de 1916.

{} No se han hallado los términos exactos del episodio al que Gramsci se refiere
aquíj pero el significado resulta claro gracias al contexto.

G CarIo Pozzoni, secretario de la Cámara del Trabajo de Como, es autor de un
opúsculo en el que Se propone que la negativa de los inqnilinos a pagar la
renta y una pol:ítica de socialización de la vivienda pasen a ser los -ejes princi~

pales de la estrnregia de la revolución socialista. Cfr. el opúsculo del mismo
CarIo Pozzonl, TnltiCa estrategia socialística-comunista. Tesis presentada al
Congreso Nacional del Partido Socialista Itallano 1921, oo. L. Pozzoni, Milán
s.f. (sin e1'l:tbargo en el prefacio se advierte que no hubo tiempo de concluir
la preparaci6n del opúscnlo para el Congreso de Livorno) ~ «El proletariado, si
sabe transferir con habilidad y rapidez. sin titubeos, el peso total de todas sus
-organizaciones, desde el punto de la máxima resistend~ la fábrica, al de menor
resistencia del capitalismo, la casa. en un brevísimo espacio de tiempo habrá
conquistado y socializado las casas; en consecuencia habrá multiplicado sus fuer
zas y debilitado las adversarias en tal medida. que en breve espacio de tiempo
podrá contemplar su tot.lliber.ci60" (p. 12).
l..a escritora húngara Cecilia de Torrnay (,1876-1937) -no Tourmay. como es
cribe Gramsci- logró cierta notoriedad en la posguerra a consecuencia de la
publicación de Un diario, bastante tendencioso, sobre los sucesos de la revolución

388

húo.ara de 1918-1919. El título del diario (Libro p1'osc/'Wo, Bujdo", Konyo)
aludfa con un realce un poco melodramático, a la posición de Tormay en Hun
gría d~rante aqueBos años. En efecto, parece ser que la escritora era buscada
por el gobierno revolucionario de Béla Kun por la actividad que habia desarro
llado en apoyo de la reacción y a favor de la intervenci6n en Hungría de los
ejércitos de la Entente. Entre otr3.3 cosas Tormay había fIJndado~ en noviembre
de 1918 "la alianza nacional de muieres húngaras". a'Sociación contrarrcvolu
cionaria'que sobre todo organiz,aba a exponentes de la aristocracl-a. El diario de
la Tonnay, publicado después de la derrota del movimiento revolncio~~rio> ad
quirió gran popularidad incluso en el extranjero y fue ampliamente UtilIzadO en
función anticomuni~ta. No parece que Begara a traducirse al italiano; pero es
probable que Gramsci leyera algunos episodio..<; del libro~ publicados por la
prensa de la época. Por]o que respecta al episodio al que se alude en el texto
en particular, se trata probablemente de 1m suceso ocurrido en Bndapest en los
días de la revolución y qUe, en el diario de Tormay, es narrado a la autora
por el hombre que la acompaña en su fuga de la capítal húngara. Un joven c~

munista se habría introduddo en un pensionado para jovencitas de buena frnm
Ha para hacer entre ellas propaganda del amor libre (efe. Cécile de Torma~,

Scenes de la Révolution communisJe en Hougrie. Le ¡¡vre proscrit, Plon, Pans
1933. pp. 173-74).

g La f6rmula "pesimismo de la inteligencia, optimismo de la voluntad", recu
rrente en todos los escritos de Gramsci. es atribuida a Romain RolIand en un
artículo del Ordi", Numo del 3-10 de abril de 1920 (cfro ON, 400). En no ar
tículo posterior del 10 de julio de 1920 Gramsci escribía: '~La cons¡gn~: "pesi
mismo de la inteligenda, optimismo tie la voluntad' debe ser la cOnSIgna de
todo comunista consciente de los esfuerzos y los sacríficíos ql1e se exigen a
quien voluntariamente ha ocupado nn puesto de militante en las fjla.~ de la
clase obrera" (ON, 404). Véase también SF, 91. Sobre el origeo de esla
fórmula cfr. Alfonso Leonetti, "Pagine inedite di Rmhain Rolland sul martirio
di Gramsd;', en RilIascita.. 20 de junio de 1969 (año XXv'1; n~ 25). Aun cuan~o

hasta' ahora no ha sido posible encontrar el lngar exacto en el que Romam
RolJand utmzó esta f6rmula, parece bien fundada la opinión de Leonetti segÚn
el cual "'es- posible que la expresi6n empleada por Gramsti a partir de abril
de 1920 se encuentre realmente en las obras de RoHand lJ

• Incluso hay un pre
cedente al que q,uizá es posible remontarse como probable fuente de inspira
ción de la definición de Romain Ronand. En un libro de memorias de Malwida
von Meysenbrrrg, con la que Rolland mantuvo relaciones de amistad y colabo
raeión, se cIta una definición, dada por Burckhardt, de la naturaleza del pueblo
griego: "Pcssimísmus der Weltanschauung und Ottimisrnlls des Tempcraments",
efe Malwida von Meysenburg, Der Lebensabend eílle/" ldeali.rtin, Schuttcr u
I~oeffier, Berlín-l"eipzig, 1898, p. 50. Las referencias de Meysenburg1 qne se
basaba en apuntes de lecciones inéditas de Bllrekhardt, encnentran confirma
ción, aunqne con algunas variaciones de forma, en la edición póstuma de
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estas lecdones: clr. Jakob Burckhardt. Grlechische KulirtrgeSt:.:ltichte, II. RUHeo
u. Loening, Berlín ti.!. (pero es de 1955), p. 363. ,Fórmulas semejantes a la
gramsciana se encnentran también en escritos de Fran<;esco Saverío NJui y
de Benoíl MaJan: para el primero cfr. la indicaci6n de Sergio Capriog1ío,
''Gramsei, Ro1Jand y F. S. Ni1ti", en Riullscilll, 22 de noviembre de 1974 (año
XXXI, n. 46), p. 31, Y para el segnndo los datos de Maurizío Torrini, "Gramsci,
Rolland e Beno¡l Malon", ibid., 17 de enero de 1975 (año XXX!!, n. 3). p. 31.

~ 64 "Lorianismo y G. Ferrero."
Texto A: retomado en un texto C del Cuaderoo 28 (Ill), § 12: "Gugtielmo Ferrero"
(ya en INT, 176).

l Sobre Ouglielmo l*errero y su "éxito" cfr. eí articulo de Gramsci "Storia antiea
e democrazia", en AvaJltÍJ. edieión turines*l, 24 de marzo de 1916 (ahora en
SM. 88~90); donde también se menciona el episodio vagamente recordado en
este texto: "La anécdota del tirano que Ferrero consideraba un MeneHk de la
antigüedad 'j que era solamente. " una medida de volumen. no tuvo el éxito
que se habría merecido. Sin embargo podía servir de Índice. ¡Imaginen ustedes
un francés que escriba la historia de Italia y en un texto encuentre citada a la
l{egia* Gabena, y confundiendo regia con reina, elabore toda una novela sobre
la hipotética señora Gabella, recordando para realzarla a Messalina o la Púm~

padour, o a Juana de Nápo(es!"

§ 65. "Revistas tipo."
Texl0 A: retomado. junto con el precedente § 55. en el citado texto e de] Cuaderno
24 (XXVlI), § 4 (ya en INT, 143·44).

De los artículos de Papini en Lacerba (en el manuscrito el título de la revista
aparece aqtlí escrito exactamente) "Gcsú peccatore" ya fue mendOIH',do por
Gramsei en el § 60 (cfr. nota 1). Ei artículo «Viva 11 maiale" fue publicado en
el n~ 10 de 1914 (15 de mayo). Por el contrario no aparece un artículo de (iío~

vanni Papini "Contro la famiglia", confundido probablemente con el artículo
de Ardengo Soffid "Appunlí sulla famiglia", publicado en el n. 14 de ]914 (15
de julio). El Giomale di Bordo de Soffici apareció por entregas, desde el n. 2
hasta el n. 24 de 1913. En el n. 9 del mismo año (lo. de mayo) el artículo
"Elogio della prostituzione" de 1talo Tavolato.

~ No están claros ni el significado ni el origen de la expresión "Compagnia deUa
Pietra"'; seguramente contiene una alusión que hasta ahora no ha sido pmib1e
descifrar. En cuanto a la referencia a las 'jRime pietrose" de Dante, probable
mente son mencionadas en este conte)¡;to como ejemplo de lenguaje voll1ntaria~

mente oscuro 'j artificioso.

$ Hregia" :=;: administración de rentas estancadas (N. de T.).
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§ 66. <'<Colonias italianas."
Te'lo B (ya en MACH, 307).

1 CfL Arrnando Cicchil1i. "La S. Sede nelle Colonic italiane dopo 11 Concordato
con el Regno". en II t!irUto eclesiastico e Rasseglle di diritto matrimoniale.
mam)·ahril de ]929 (año XL, n. 3·4), pp. 133·41.

:< G'fr. Arnaldo CiccbJtti1 "Le Isole itaHane deU'Egeo costitulsoono una colonia
di dominio diretto".,. en Rivista di niritto Puhblico e della Pllbblica Amminis
traziollc in Italia, febrero de 1928 (serie 11, ailo XX, fase. TI), parte l. pp~ 126
31; ~t8e la concessione italiana di Tien T,sin sia un possedimento eoloniale"',
ibid., 1929 (serie ll, año XX]), parte 1, pp. 141,57; Id., "Prolegomcni di dirilto
coloniaJe italiano" en Rivista delle Colonie Italiml{'¡ mayo de 1929 (año lII, n.
5), pp. 452·59. En eslos artículos no se menciona a Albania.

§ 67. "A propósito del matrimonio religioso. ~!'

Texto B (ya en MACH, 298).

L efe II diritto ecclcsiastíc:o e Rassegrw di diri!to matrbrwniale. marzo-abril de
] 929~ cit., pp. J76~85 (Giurlsprudenza del tribuffaJi ecc!esiastici).

§ 68. "La (.:lle~tión sexual y la Iglesia ~atóJica:'

Texto B (ya en MACH, 293,99).

:l Las úHímas dos citas \del cánon 1013 y del Génesis) fueron tomadas del articu
lo de Cesare BadH, "1 veri earatteri essenziali del rapporto giuridico di ma
trimonio secando íJ dl,.íUo itallano e canonico", en 1I diriUo eccleslastico e Ras~

segu11 di dln'tto miltrímolliale.. marzo-abril de 1929, cit., pp. 150~59; las cita!;
anteriore.'), por eJ contrario, fueron tomadas del artlcuJo de C. Viglioo, "Oggct
to e fine primario del matrimonio"', íhid., pp. 142~49.

§ 69. "El premio Nobel."
Tex{o A: retomado en lltl texto e del Cuaderno 23 (Vl), § 17: "Filippo CrispoHi"
(ya en LVN. 189).

1 Oramsci no vio nunca personalmente este articulo de. CrisjXllti: de una indicar
ción contenida en el correspondiente texto C se desprende que el episodio fue
tomado de la sección 'Rassegna deHa stampa". en l.fl Fiera Letteraria, 17 de ju.
nio de 1928 (año lV, n. 25).

§ 70. "lmpresÍones de prisión."
Texlo B (ya en PP,219).

1 Algunos extractos de este artíclIlo de Jacques Riviere se reproducen en la sec
ción 'La slampa estera' (a cargo de Giaoomo Prampolini), en La Fienl l ..eiifH'(J

da, 10. de abril de 1928 (año IV. n. 14).
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§ 71. "'El padre Gio-acchino Ventura."
Texto B (ya en R, 184),

1 Estos datos fueron tomados de la SeCClon '1 Hbri dcHa sellímana' ("Lettera
tura religiosa"), en La Fiera Lelteraria, 15 de enero de 1928 (año IV, n. 3).

~ 72. "Los sobrinitos del padre Bresdani. Arte católico....
Texto A: retomado en un texto e del cuaderno 23 (VI), § 18: "Arte Católico" (Y~l

en LVN, 183·85).

1 El' arrículo de Edoardo Fenu apareció resumido en la sección 'Rassegna della
Stampa' ("Arte CattoHca;'), en La Fiera Lelteraria, 15 de cnero de 1928 dL En
la cita los signos de c,'\.clamación entre paréntesís son de Gramsc1.

§ 73. "La Hleratura italiana moderna de Crémienx."
Texto A: retomado en un texto C del Cuaderno 23 (VI). ¡ 40: "Belloncí y Cré
mieu.x" (ya en LVN, 167-68.

1 Cfr. la sección 'Rassegna della staUlpa' ("Crémieux e Bel1onci.")" en La Fiaa
Leileraria. 15 de enero de 1928. cit. Las observaciones de Gramsci, sin embar
go, se basan también en la lectura del libro de Benjamill Crémieux, Kra, París,
1928 [FG" C. care., Turi 1], utili7.ado también en otras notas de los cuadernos.

- Vale la pena recordar lo que Gramsci escribió a este propósito en un articulo
publicado en il Gritlo del Popolo del 15 de febrero de 1918: "1\<lanwni se plan~

teó la pregunta: ¿cómo se puede crear nna lengua italiana" ahora qne ya está
hecha ItaHa'? Y respondió: es necesario que todos los italianos hablen el tosca~

no. es necesario que el Estado italiano contrate a 105 maestros elementales en
Toscana: ei toscano sustituirá a los numerosos dialectos que hablan las distintas
regiones, y, hecha Italia, se hará también la lengua italiana. Manzoni consiguió
encontrar apoyo en el gobierno, conSiguió hacer emprender la publicación de
lln Novo dizionorio que habría debido contener la verdadera lengua italiatUi.
Pero el Novo dizionarlo se quedó a medias, y los maestros fueron contratados
entre las personas cultas de todas las regiones de Italia. Lo que suce-dió fue que
un estudioso de la historia del lenguaje, Graziadio Isaia Ascol~ opuso a los
cientos de púginas de .I\1anzoni solamente UDa treintena de páginas para demos~

trae que ní siquiera una lengua nadonal puede ser creada artificialmente, por
imposición del Estado; que la lengua italiana se está formando por sI sola, y

s610 Se formará en cnanto la convivencia nacional haya suscitado contactos
numerosos y estables entre las diversas partes de la nación; qlle la dIfusión de
una lengua partícular se debe a la actividad productiva de escritos, de relacio
nes, de comerdo de los hombres qne hablan esa lengua particular. En los $iglos
XlV y xv Toscana tuyO escritores como Dante, Boccaccio; Petrarca, 11:11quia~

velo. Guicciardini, que difundieron la lengua toscana; tuvo banqueros, artesanos,
fabricantes que llevaban a toda Italia los productos toscanos y 10$ nombres de
estos produt:tos; luego menguó la productividad de mercancías y de libros y en
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consecuencia menguó también la productividad de la lengua. Ell'lfofesor ¡\lfrcdQ
Panzin} publicó hace pocos años nn diccionario de la lengua hablada moderna,
y en el pueden verse cnantos milwdsmos han llegado incluso hasta SíciHa y
Pnglía. Mílán envía periódicos, revistas, mercaucías, agentes viajeros, a toda
ItaIia~ y manda también algunas expresiones peculiares de la lengua italiana
que hablan 51L' habitantes" (SO. 176).

Las objeciones de Graziadío Isaia Ascoli al planteamiento de Manzoni sobre
los problertlas de la lengua italiana se hallan contenidas en el "Proemio" al Ar
chivio glottologÍGo italiano (1872), reeditado re,petidas veces (para la edición
más reciente efr. Graziadio Isata Ascoli, S"'firrí sulla quest(rme delta lillgua, re~

copilados por Corrado Grassi, Einaudi, Turín, (975). Como se desprende del e:;:~

quema del progr.lma de trabajo establecido al principio de este OJaderno tcfr.
p. 1, n, 12: ~'La cuestión de la lengua en Italia: 1\fanzoni y G, J. AscoH"),
Grarnsci se había propneslo volver más extensamente sobre este tema, del cual
ya se había ocupado dumnte SUs estudios universitarios. En una carta del 17
de noviembre de 1930, Gramsci recordaba haber escríto diez años antes "'un
ensayo sobre la cuestión de la lengna según Man7--Oni" (L'c, 378): tal afirma
ch')n debc probablemente relacionarse eon un testimonio del mismo Gramsci
en un articulo en AVimti! del 29 de enero de 1918, en <laude afirmaba estar
preparando su tesis de licenciatura sobre la historia del lenguaje- (dr. L Am~

brosoli, "Nuúvi contributi agti Seritti glovanili di Gramsci", en Rlvista Storica
(fel Soclalfsmo, año UT, u. 10, mayo-agosto de 1960. pp. 545~50; cfr. en parti
cular p. 549). Otras alusiones a este tema que, sin embargo, no sería desan:o
Hado directamente, se encuentran en el Cuaderno 3 (XXL § 63, Y en el CU\1
demo 14 (J), ¡ 14.

§ 74. "Stracittfi y strapaese/'
Texto A: retomado, junto con el ,sucesivo § 91, en un texto C del C\mderno 22 (VJ;
§ 4: "Algunas afirmaciones sobre la cuestión de 'Stracítta y strapaese''' (yu en
MACH.318·19).

1 La cita fue tomada de la secci6n 'Rassegna della stampa' ("Papini e la ciUa"),
en La Fiera Letteraria. 15 de e.nero de 1928 dt.

41 De la mIsma sección del uúmero cit. de La Fiera Lelteraria ('''Fnoco sollo .1ft ce~

cenere"). El pa.saje citado se atribuye a una intervención pronundada en la
"asamblea de Strapaese".

l} De la misma seccÍón del número cíe de La Fiera Lellerarta ("Fuoco sotto la ce
nere").

§75. "Intelectuales sicilianos."
Texto B (ya en LVN. 183).

1 Es probable que este recuerdo fuese provocado por Ja mención de un libro de
Giuseppe Sciortino, Esperiem;e antidamt.Unzíane (ed. del uCiclopeH, PaIermo)
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aparecida en la sección 'Bonetino dei nuovi Jibri', en el número ya citado en los
parágrafos precedentes, de La Fiera Ldltmria (15 de enero de (928).

§ 76. "La crisis del 'Occidente'."
Texto II (ya en PP, 204-5).

1 De la sección 'Rasscgna delta s-lampa" ("L'Oc:ddcnte e il demiurgo"), en La
Fiera. Lettcratla, 29 de julio de 1928 (año IV, n. 31). Salvo las frases entre pú
réntesis, que son comentario de Gramsd. todo el parágrafo fue tomado del tex~

io de La Piera.

~ 77. "Clero e intelectuules:'
Te'to B (ya en MACH, 283-84).

1 La cita del artículo del padre Gemelli. conmemorativo de León xnc fue to,'
mada de la sección <Rassegna deHa slampa' ("'IJ venticinquesimo delta morte di
un Papa"). en La Fiera Lelteraría, 29 de jnlio de 1928 cit.

§73. <-<Bergson, el materialismo positivista, el pragmatismo."
Texto B (ya en PP, 184).

1 De la secci6n 'Rasscgna dcHa stampa' (<lBergson. premio Nobel"), en La Fiera
Letterarfa¡ 25 de novIembre de 192-8 (año IV, n. 48). El artículo de Balbino
GiuUano fue publicado en II Res;() del Car/illO.

§ 79. UHalo Chittarot La capacidad de matulo~"

Texto A; retomado. con el mismo título, en un texto e del Cuauemo 13 (XXX).
§ 39 (ya en MACEl, 217·18).

:t Las indicaciones ~obre c'\te libro de ChiUaro fueron tomadas de la reseña apa
recida en la sección '1 Huri deHa settimana~ ClLetteratura militar"), en In Fie
fa Leuc/(/TI·a. 4 de noviembre de 1918 (año lV~ TI. 45).

§ SO. "El plíblico y la líferatura italiana."
Texto A: retomado. con el mismo título, en un texto C del Cuaderno 21 (XVII).
§ 4 (ya en LVN, 81).

La dta del artículo de Leo Ferrero fue tomada de la sección ~Rássegna del1a
stampa' ("Gli scriHori e iI pubbUco"). en La Fiera Letieraria, 28 de octubre de
1923 (año IV, n. 44).

§ 81. HNino Daniele. D'A11IJW1Zio pofÍ{¡co.t~

Texto A: no retomado íntegramente como indicaci6n bibliográfica, pero utilizado
en un texto Cde] Cuaderno 15 (11), ~ 57: "Pasado y presente" (ya en PP, 54-55),

1 Con toda probabilidad la indicación fue tomada de la secd6n 'Libri ricevuÜ' de
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La Fiera Lelleraría. 26 de agosto de 1928 (afio IV, n. 35). El líbro, más tarde
pedido por Grams:ci (en abril de 1932, efr. [C. 603-4), :se conserva. enlre 105
libro3 de ]a cárcel': efr. Nino Daniele, lYAmllmzio politico (Rict'Qc(cliol1i e
rivelazioní, con un supplemellto), Sao Paulo, 1928 [PO, C. curc., Tmi 111]. Sou!\':
Dániele. fiduciario de la organización de los legionarios fiu111en~s en el Piamonte.
efr. un artículo de 'Sotto la Mole' de agosto de 1920 (ahora en SM, 495-96).
En torno 8. las relaciones de Gramsci con Daniele j sobre la base de un testimo
nio de este último y de nn recuerdo de TogliaHi. cfr. Sergio Caprioglio, "Un
mancato incontro Gramsci~D'Annllnzio a Gardone nelt'aprile 1921 (Con una
testimonianza di Palmiro Togliatti"), en R¡;,isla Slorica del Socialismo. enero~

agosto de 1962 (año V, fase. 15-16), pp. 263-73.

§ 82. "Los sobrinitos del padre Bresciaui."
Texto A: retomado en un texto e del Cuaderno 23 (VI), § 21: "Maddulena Santo
ro- Vamore ai torti" (ya en LVN, 194).

1 La indicación fue tomada con toda probabilidad de la sección ·Ubri ricevutr
de La Fiera Lelteraria, 5 de agosto de 1928 (año IV, n. 32). Un comentario aña
dido en el texto e hace pensar que posleriormente Gramsd debió de tener
este libro en sus manos.

§ 83. "Piero Pieri. Ji regno di napoli dclluglio 1799 al marzo 1806",
Texto A: retomado, con el mismo título. en un texto e del Cnaderno 19 (X),
§32.

La indicación y el juicio fueron tomados con toda probabilidad de lIna reseña
de Carlo Morandi en La Fiem Lelterariu, 16 de diciembre de 1923 (afio IV. n.
5" t). Sobre el mismo libro cfr. otra uota. en el Cnaderuo 3 (XX), § 134.

9tl4. "GiovanniMaioli., El fundador {le la Sociedad Nacional."
Texto A: retomado, con el mismo titulo, en un texto e del Cuaderno 19 (Xl. § 33
(ya en R, 186).

1 La cita de Giorgio Paltavícino y las noticias sobre el libro de (jiovallJÚ ~faioii

fueron tomadas de una reseiia de Rodolfo ?tiosca aparecida en la sección 'lli
bri deTIa settimana t (UStoria") de l~--r Fiera letteraria, 16 de diciembre de 1928
cito

§ 85. "Giuseppe Solileo, Due funti'gerafi ga:u.etticre dcl('Auslria."
Texto A: retomado, con el mi,OJo titulo, en un texto C del Cuaderno 19 (X), § 34
(ya en R. 182-83).

) De la seéCÍón '1 Jibri dena seuimuna' ('"Varie"). en La Fiera Lctteratia, 16 de
diciembre de 1928 cit.
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~ 36. "Giovanul Crocioni, Problemi forularnenia{e del Folklore."
Texto A: retomado, junto con el siguiente § 89, en no texto e del Cuaderno 27 {XI),
i 1; "Giovann¡ Crocioni"¡ cfr. en particular p . .l (ya en LVN, 215).

1 La indicación fue tomada con toda probabilidad de la reseña de Raffaele Ciam~

pini aparecida en la sección <r libri della settimana' ("Folklore") de La Fiera
Leueraria, 30 de diciembre de 1928 (año IV, ll. 53), dtada por Gramsci en el
subsiguiente § 89.

§ 87. "Gentile y la filosofía de la política italiana,"
Texto A: retomado en Un texto e del Cnaderno 13 (XXX), ¡ 40: "G. Gentile y la
fílosófía de la política" (ya en MACH. 216).

J La cita fue tomada de la sección 'Rassegna deHa stampa' ("La filosofía del fas
cismo"), en lA- Fiera Letteraria, 30 de diciembre de 192& cít.

§ 88. HGioberti."

Texto A: retomado en Un 1exto e del Cuaderno 19 (X)l § 35: "Giobertí y el cato~
Jícismo Iíberal" (ya en R. 147).

1 1..í:1S citas de Carducci fueron tomadas de un texto de Ugo de Maria. "Cardu:cci
e Gioberti", en La Pina Letteraria, 13 de enero de 1929 (año V, n. 2).

¡ 89. "Folklore."

Texto A: retomado, junto con el precedente § 86, en el citado texto C del Cuaderno
27 (XI), § 1 (ya en LVN. 215-18).

1 Las tesis de Crocioni fUeron tomadas de la reseña de Raffaele Oam!Jini
citada más adelante en el mismo parágrafo; efr~ también la nota J al preced~nre
§ 86. La blbliografiI1 delle tradizioni [J()polati d'ltalift, compilada por Giuseppe
Pitré, fue publicada por primera vez en 1894 (C. ClaU!~en, Turíu~Palermo),

Z Gramsci tuvo en la cárcel los SOlleUj de Cesare PascareHa, Soe. Tip. Editrice
Nazionale, nUeva edición, Turln, 1926 [G. Ghíiarza, C. care.J.. donde se en
cuentTa incluido el llamado "Scoperta dell'America." Los SoneUifignran entre
los libros enviau.os a Carlo el 11 de noviembre de 1929; cfe De, Cuaderno J
(XVI), p. 94_

§90. <'La Yace y PrezzolínL1'
Texto B (ya en LJlN, 165-66).

J Se tata de ün articulo de Pre7zoJini publicado en el Lavara fasdsta del 19 de
febrero de 1929 y reproducido en la sección 'Rassegna lleHa stampa' C"Pro
cesso a La Voce"), en La Fiera Letteraria, 24 de febrero de 1929 (año V, n. 8).
Por un error tipogrÚflco en las piíginas interiores de este nllmero del semanario
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se indica equivocadamente la fecha del 24 de febrero de 1928; la misma indica·
ción errónea se encuentra en el manuscrito de Gramsci.

~ La indicación fue tomada de un artículo de Silvio IJ'Amico en polémica contra
La Tl'iburul, reproducido en la 'Rassegna deHa stampa' ('lPapini tedesco?") de
La f/ie1'll Lelleraria, 27 de enero de 1929 (año V, n. 4).

3 En realidad 11 Davfde, peri6dko católico de 'rurín, htidó sus pubHcaciones (con
el subtítulo "Rassegna d'Arte e di Filosofiu") el 15 de enero de 1926. La carta
de Prezzolini fue publicada en el nÚmero de abrij~ y luego- {ue reproducida
par:cia1mente en L'lia/itf tire Scriw, mayo de 1926 (año IX, n. 5>,. p. 110,

4 Para La cultura l1alialtfl de Prezzolini efe la nota 8 del § 43: para el segundo
volumen efe GÍttseppe Prer,.lOlini, Le f'ascisme~ tmduit de l'Halien par George",
Bourgín, Bossurd, París, 1925 [FO],

§ 91. ;"Strapaese."
Texto A: retomado, junto con el precedente § 74, en el citado texto e del Cuaderno
22 (V), ¡ 4; de. en particnlar p. 22 (ya en MACIl, 319).

~ La cita fue tomada de la sección 'Rássegna deHa stampa' ("Svolta pericolosa").
a cargo de Enrice Falqui, en L'Italia Letterana, J9 de mayo de 1929 (año 1,
n. 7).

§ 92. "Sohre el americanismo .. /1
Texlo A: retomado en un texto C del Cuaderno 22 (V), § 5; "Eugenio GiovannetU'+
(ya en MACIl, 334-35).

1 Cita tomada de la sección 'Rassegna de1la stampa" (UVerita sull'amencanismo"),
en L'ltnlia Lefteraria, 19 de mayo de 1929 ele

<! efe. el precedente § 87; "Gentile y la filosofía de la política italiana:'

§ 93. "Los sobrinitos del padre Bresdani."
Texlo A: retomado en un texto e del Cuaderno 23 (VI), § 19: "Tomasso Gal
larat! Senil!" (ya en LVN.. 181-82).

1 Tommasso Gallarati SeoUí, Storre deltA mor Saero e dell'Amor Profano, Tre
ves, Milán, 1911 (una nneva edición es de 1924, en la misma editorial), E.1 cuen
to recordado por Gramsci está en las pp. 148~88 de la primera edición (HU
creciato e Santa Ruth"). La obra de Gallarati Scotti no se encuentra entre los
libros de la cárcel. Es prohable que lo que estimu16 en Gramsci el recuerdo
de esta lejana lectura fUese un artículo de Carlo Calcaterra, ''Due ~\'ite' di Dan
te",en VItalía Letteraria, 1 de julio de 1929 (año 1, n. 14), donde junto con otros
libros de Ga11arati Scotti se meneiona también Storie dell'Amor Sacro e del/'
Amor Profano.

:2; También este libro es citado de memoria. Cfr. J. M. Et;a De Queiroz. La
reliquia, prímera traducción italiana de Paolo SHenziario, con una introducción
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de L. Siciliani, Carabba, Lanciano, 1913. El cuento de Boccaccio al que Grams~

ci alude aquí es el X de la sexta Jornada del Decamerúu.

3 Por el nombre del jefe de su escuela Jean BolIans (1596~I665) son llamados
boIlandistas los jesuitas belgas dedicados a la edición de las Acta Sanctorum
y de otras publicaciones análogas.

'1 Cfr. Henry Wickam Steed, Mes SOljl'ellirs, vol. 1 (1892-1914), Plan, Paris,
1926 [FG. C, carc., Milán], pp. 159-60. El episodio, que es recordado con ma~

yores detalles en otra página de Jos Cuadernos ---cfr. Cuaderno 8 (XXVIfI),
§ 220-- es meneionado de memoria con algllnas imprecisiones (Gramsci habia
leído el primer tomo de las memorias de Steed en la cárcel de Milán, y ya no
10 tenía consigo en TuriL En realidad el diálogo tiene lugar entre un noble
italiano y un prelado de la Cnria. y no entre un protestante y un cardenal, y
concierne sólo indirectamente al milagro de san Gennaro. El texto de Steed,
en la tradllcción francesa citada, es el siguiente: "Escuchaba yo un día en Roma
la conversación entre un prelado imbuido del espÍritu de la Curia y un noble
italiano, católico ferviente de tipo intelectual. Este último se quejaba de la falta
de delicadeza de un sermón nupcial que acabábamo·s de oír.

-Monseñor -pregnntaba- ¿por qué nos pide la Iglesia qne creamos seme~

jantes cosas?

-La Iglesia -respondió el prelado-, no nos pide ni a usled ni a mí que
las creamos; esas cosas sólo valen para los napolitanos.

-Sin embargo -replicó el noble-, hay cosas difíciles de creer, incluso en {os
Evangelios.

--Existen muchas exageraciones en los Evangelios -dijo el prelado.
-Pero ---exclamó su interlocutor sinceramente escandalizado-- ¿no son la

Biblia y el Evangelio la base misma de todo, la fuente del cristianismo, y no
somos nosotros -cristianos, monseñor?

-Nosotros somos prelados -respondió monseñor."
-5 Cfr. "Lettere di Georges Sore! a B. Croce", en La Critica, 20 de marzo- de

1928 (año XXVI, fase. 1I), p. 97. En una carta del 31 de diciembre de 1906
Sorel escribía, "Veo en varios periódicos que el milagro de San Janvier ha dado
lugar a nuevas polémicas y se dice que un hábil químico lo ha reproducido. Me
parece haber leído en alguna parte que en otras épocas el milagro era bastante
común y que había en Italia otras sangres que hervían en circunstancias SO~

lemnes, ¿Este hecho está en relación con alguna creencia de orden general?"
Crece añade en una nota: "Las otras sangres milagrosas, que estaban en los
monasterios de N ápoles, se encuentran ahora en aquel sobreviviente de S. Gre~

gario Ameno, como- me confirmó el sacerdote Sperindeo; al cnal recuerdo que
habiendo yo preguntado, en una visita que me hizo, por qué no había tratado
de ello en su disertación, él me respondió: 'Dejémoslo como está; de otro modo
las cosas se embrollan' ". La disertación del sacerdote Sperindeo (Il miracolo di
S. Gennaro, Tip. O'Auria, Nápoles, 1901) es citada en el texto de Croce en
otra nota del mismo número de La Crítica (p. 94).
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~ 94.. "Proudhon, Jahíer y Raimondi."
Texto A: retomado l junto con el § 10 del Cuaderno 3 (XX), en un texto C del Cua
derno 23 (VI), § 34: "Jahier, Raimondi y Proudhon" (ya en LVN, (76).

J Cfr. Giuseppe Raimondi, "Corriere di Bologna", en L'/talia Lelteraria, 21 de
julio de 1929 (año I, n. 16).
Cfr. Cuaderno 3 (XX), § 10.

§ 95. "Adriano Tilgher, llamo {aber."
Texto A: retomado en un texto C del Cuaderno 25 (XXIlI), § 3 (ya en R, 225).

J. La indicación bibliográfica fue tomada probablemente de una reseña de Cor
rada Alvaro aparecida en L'/talia Letteraria, 11 de agosto de 1929 (año 1, n. 19).

§ 96. "Ade1chi Baratono ..."
Texto A: retomado, con el mismo título, en un texto e del Cuaderno 23 (VO,
§ 20 (ya en LVN, 172-73).

1 La cita fue tomada de la seCClon 'Rassegna della stampa' ("Glossa perenne"),
en L'/lUlia Lefteraria, 11 de agosto de 1929 eit.

§ 97. 'llSalvadori, Valli y el 10danismo."
Texto A: retomado en un texto C del Cuaderno 28 (In), § 13: "Lnigi Valli" (ya
en ¡NI, (93).

J. Probablemente la indicación fue tomada de un artículo de Benedetto Migliore,
"Una nnova interpretazione de1le rime di Dante e del 'dolce stil nuovo' ", publi~

cado en Nuovo Aulalagio del 16 de febrero de 1928 (año LX111, fasc. 1342),
pp. 446-61; efr. también § IU del Cuaderno 3 (XX).

2 Estas noticias sobre Giulio Salvadori fueron tomadas de nn artículo de Filippo
Crispolti reproducido en la sección 'Rassegna deHa stampa' ("Salvadori e la
conversione manzonianaU

), en L'ItaUa letteraria, ] 1 de agosto de 1929 eit.

§ 98. "LelloGangemi. II problema della durata del lavara."
Texto B (ya en MACH, 361).

J. Cfr. L'[¡alia letleraria, 18 de agosto de 1929 (año 1, n. 20). Sobre el libro de
Gangemi efr. también el § 136 del Cuaderno 2 (XXIV).

§ 99. "Un famoso charlatán enredador ..."
Texto B (ya en LVN, (90).

J. Las citas del artículo de Antonio Bruers fueron tomadas de la sección 'Rassegna
della Stampa' ("Spiritualismo, sperimentalismo"), en Vltalia Letteraria, 10. de
septiembre de 1929 (año 1, n. 22).'
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§ lOa, ,"GofEredo BeIlonci, Pagine e idee:'
Texto B (ya en LVN, 168).

1 El libro citado de Geffrede Bellond fUe publicado en 1929. Es probable que
Grarnscí se basara para sus observaciones en Un articulo erítico de Giovannl
Titta Rosa, '''Critica militante", en l/Italia Lettcraria, lo. de septiembre de 1929
cit. Pero es casi seguro que Gramsci haya visto también otras reseñas del mismo
libro; por ejemplo) la de Ugo O'Andrea en Critica Pascis1a~ 15 de julio de
1929 (año VIT, n, 14), p. 288,

S101. "Piedigrotta."
Texto II (ya en LVN, 97-98),

1 J_a cita del artículo de Adriano Tilgher fue tornada de la 'Rasscgna deHa stampa'
("'Addia PiedigroHa"), en L'Italia Letteraria, 15 de septiembre de 1929 (afio
1, n. 24).

§ 102. "'[A Fiera Litteraria' convertida luego en VI/aUa Letterarla,"
Texto B (parcialmente ya en LVN, 171~12).

l El nombre del semanario La Fiera Letteraria fue eambiado a L'ltalla Letteral'il1
en abril de 1929,
La novela de Nino Savarese, Malagigi, fUe publicada por primera ycz por
entregas en la Num'a Antolog¡a~ desde el 1ú. de agosto basta el 16 de septiem~

bre de 1928 (año LXIII, fase. 1353-56). La noveJa, con algunas modificacio
nes, fue luego publicada en forma de libro en 1929 y concursó para el premio
literario de "Los Treinta"; en esta ocasi6n fue señalada por L'Italia Lettel'aria,
que la reSelló el lo. de diciembre de 1929 (afio 1, n. 35) con Ul) artículo de
li..urelio Navarria,
El episodio de los Bandar Log, en el Libro de la selva, de KipHog, ya había
sido utilizado por Gramscí anteriormente en sns escritos periodísticos (cfr. SJW.
417~18, y Per la verita. dI,! p, 18S}. Sobre .las diversas traducciones del Libro
de la selva cfr. LC, 771 y 782-83),

§ 103 "ConftderaCÍón General Fascista de la Industria Italiana.'"
Texto B,

l La indicación fue lomada de una reseña de Guido Figgini en DItalía Letteraria~

29 de septiembre de t929 (año J, n, 26).

§ 104. "lean Barüis,'"
Texto B (ya en MACH, 301).

l ,El episodio fue tomado de un articulo de Bruno Revel, ··Cronaca di fHosofla" t

en La Fiera Leueraria, 24 de febrero de 1929 eit. Jean Barois eS el personaje
principal de la novela homónima de Roger Martin du Gard (París: 1913).
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§ 105, ''"La filosofía americana."
Texto B (ya en MACH, 360).

1 Una parte del articulo citado de Bruno Revel (cfr. nota al parágrafo prece~

dente) está dedicada al libro de Iosiah Royee, Líueanumri di psicofogia, a cargo
de Umberto Fortl, l,aterza, Bari, 1928. Este artículo sirvió de base a las obser·
vaciones de GramscL

~ 106. "La concepción religiosa de Maurras:'
Texto A: retOluado, junto con otras Ilotas sobre el mismo tema, en el citado texto
e del Cuaderno 13 (XXX), § 37, cfr, en partiC\1lar pp. 29a-3íJ (ya en MACH,

112·l3).

1. El resumen del artículo de Víalatúux fue tomado de la sección '1,3 página del1e
riviste" (<iL'l; scuola de Maurras""), en Rivista d'Italirr, 15 de euero de 1921
(año XXX, fase, J), pp. 139·40.
Gramscí habia leído este libro de J!.1aritain (cfL Le, 264 y 169).

§ 107. "Fílippo l\.{eda~ Siatisti ('attoUd."
Texlo B (ya en MA CH, 296).

La indica'Cióo fue tomada de un breve comentario aparecido en la sección
'"Rassegna bibliogrMica' del número citado de la Rivista d'ftalia} p. 132. Las
consideraciones que siguen no pertenecen, sin embargo, a esta fuente.

2 Gabriel Gurda l\ríoreno (1821':75) fue un importante hombre político del Ikua
dor (no de Venezuela).

§ lOS. ('Sobre el Risorgimento."
Texto A; rctomado~ junto con el sucesivo § tU. cn un texto e del Cuaderno 19
(X), § 36: "Augl1slo Sandona" (ya en R, 182).

:1 La fuente de este panigrafo¡ .Y de los subsiguientes § 109. 110, 1'j t, es el ensayo
de Augusto Sandana) '''U preludio delle Cinque glornate di Milano - Nuovi do
cumenti", en Rivisla d'llali(l~ 15 de enero de 1927 cit., pp. 74-99. Esta Íl..lente
es citada por Gramsci c.o el § 109.

§-\09. ''''Confidentes y agentes provocadores de Austria.»
Texto A: retomado, con el nlísmo títuio, en un texto e del Cuaderno 19 (X)~

§ 37 (ya en R, 141-42).

l efe. nota ai precedente § l08~ La observación que sigue es de Gramsci.

~ 110. "Contrudi¡;ciones de los moderudoN antes del 48.'"
Texto A: retomado en un texto e del Cuaderno 19 (X), § 38: "El nexo 1848-49" (Q,
2061-62; ya en R, 108·9).
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1 Cfr. nota al precedente § 108, El comentario que sigue es de Gramsd. d 19 (X) '28' "Dirección político-militar delCuaerno ,,~. ',....,
liano", cfr. en particular pp. 1~-12 (ya en TI, 90-9.\.

movimi.ento nacional ita·

l. l Il. "De Augusto Saudona."
Te:xto A: retomado, jImoo con el precedente § 108, en el citado texto e del elta
demo 19 (X)~ § 36, cfr. en pa¡tJcnlar p. 122 (ya en R, 182).

L Cfr. nota 1 al precedente ~ 108.

lU2, "El padre Faecbinei:'
TextoD (ya en MACH, 298).

1 Cfe Adolfo Zerboglio, "n riloroo di padre F'acchiner', en RiJ'isff¡ d'llalill,15
de enero de 1927 cit., pp. 22--30,

:2 E~ el segundo tomo del citado Dicli01flIaire gétéral de la Polifique de Block
(voz "'Socialisme, socin.1istes'\ pp. 945~50) se lee efectívarnente que los dos
términos fueron introducidos en la lengua francesa por Louis Reynand, en lln

artículo aparecído en la l~evlle des Dellx ~1olldes en 1836,

§ 113, "Revolución en el derecho pena! y en el procedimiento pena! y materialismo
histórÍco:'

Texto A: retomado en un texto C del Cuaderno 16 (XXU), § 20: "Las innovacio
nes en el derecho procesal y la filosofía de la praxisH (ya en PPJ 184~85).

En la traducción de la ed. Progreso~ Moscú: "Y del mismo modo que no po~

demos juzgar a un individuo por 10 que el piensa (le sí" (C. Marx, "Prólogo
de la Comribuci6tr a la critica de fa economía polWca". en Marx, Engels, Obras
escogidas, cit.~ t 1, p. 344). Escribiendo esle parágrafo Gramsd tenía 1m (e~

cuerdo aproxímado del citado pasaje de Marx (incluso la fecha del prefacio.
qne es de 1859, fue indicada incorrectamente como de 1856). En reali,dad,
en el mnnnscrito la dta era como iilgue~ "Serfa como si tm juez juzgase (f cm
imputado por lo que éste dice de sí mismo" (o algo' parecido). Posteriormente,
después de haber traducido en el Cuaderno 7 (VII), una antología de textos
de Marx (Lohnarbeit llnd Kapila(, Zur ludenfrage und a!ldef(~ Scflri/ten dcs
F'rühzeit. Reclam, Ldpzig sJ), que incluía un fragmento del prefacio a eOIL

lribuci6n a la crítica de fa ecorwmia pofírlca. Gramsci corrigió este punto del
§ 113 del Cuaderno 1 (XVI), basándose en la traducción que él mismo nabÍa
hecho en el Cuaderno 7 (VII L p. 2 bis. Una traducción de este pasaje de Marx
se encuentra también en la primera entrega de la Scuola interno ¡Ji partifo re~

dactada por Gramsci en 1925.
:2 Cfr'l sobre el mismo tema, Cuaderno 8 (XXVlll)~ § 207, Cuaderno 10

(XXXIII), parte n, § 41, Y Cuaderno 11 (XVItl), § 50.

~ 114, "Risorgjmenlo. Dirección poHtíca }I militar."
Texto A: retomado, junto con otras notas sobre el misnlo tema, en un texto C d('l
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~ 115. '''A propósi.to de la. -.'" , Cuaderno 19 (X). § 30: "A propÓ5itC de la
Texto A: retomado en un te~to e del

t
' hada a los nobles del Lombnrdo-Véne-

amenaza continua qne el gobierno allS naco ~

to" (ya en R. J31-38).

1 ar, el prec~d~nte ~ ¿3, p. 29
1

, . '1 la secclOn ':f\.fargioalia' del Marzocco,
:; Cff, "Lo splnto mihtare po acco ,en '

lo d- diciembre de 1929 (año XXXIV, n. 48). . 1 tr"d de
. '" ..' TI' . di l/a naturalista mtorno al ¡!10m o. ., .

e aL Charles DarwlD, IOggw VII 124'" Era un viejo espa-
U Tn' 1872 cap P .' -'

Michele Lessona~ tet, . rm ~ "d'~ 'aq'ucl país Profc:>uba una gran
- 1 desde hacía rnllchos anos reSl ¡a en· d
no que. _ _ ~on lena convicción que la batana e
estirna por losmgleses, pero aflrmabad~ J~ capitanes e..."pañoles habían sido
Trafalgar fue ganada, 5:>10 po.rque ~~deramente valerosa de ambo!'; !ildas fue
comprados, y que la ~mca acc16~ ve Me arecía muy característico qne aquel
realIzada por el arnurantc espanoL P .' . .d de la peor

b f ·' que sus cómpatriota¡¡: fuesen considerados tral ores <
húm re pre mese. . . ~.

especie, mejor que joeptos y cobardes ,

§ 116. Hlntelectuales italianos:>
Texto B (ya en PP, 41-52),

. 26 bts~27 v notas 13 Y 14. Sobre el
Cfr. el precedente ~ 43, en partIeul~r p~¿ on la pr~nsa francesa, cfr. también
Corriere de.t1a Sera Ysobre la compJ.raCl n c

et Cuaderno 8 (XXVUI), 11. , d 11 S lomó
T n el que el Corriere f a era

El primer artículo de Andrea orr~;/o . d 1 10 de septiembre de 1911; 10
posidón a" favor de la guerra de 1.1 la, eStroe "rt'tClllos de fondo, siempre fif-
, . I t 11,'do d' l. gnerra o s" 'S¡mlleron hasta e esa\;' .' br Lo~' ~'errores•• , 12 18 28 29 Y 30 de sept,em e, ,

mados: por A. Torre, de. fe::has , .' ; robab1emente los seúalndos en su
garrafales" a los que alude Gramscl SÚ~at ini- por ejen1plO, el\ el articulo

mento repetidas veces, pOf Gaetano 1. yem • - 4)
mo, "'H VUnitii 6 de enero de 1912 (ano 1, n. ,
"Erodoto e PIinio; na2lOnaltStL , en '. t • los artículos de. t ,.'ón pohSrn1ca con respec o '" "
reedItado luego l con una J~ egrdcl

d
,. L'b' Librería de la Voce, Florencia

T 1 t'l O Come ,suuno an al. 11l t w~ .
orre, en e l)r ... G tano SalveminL e ante ...íamo ondtHt

1914 lo1~15 (ahora tamblen en ~ue ' 41,)
in Liói.te o/In scrirli dal 1900 al 1915, Fel:rineUí, Mitán, 1~63, ,pp~3~~ 'd~

. d' cfr el artículo de Gramscl en el Ordme -" UO\ o
s Sobre el eplso 10 .' ' , 470

el 1922 "'H sasso neUo stagno", abora en 8F,. '.. d
marzo e ~. .,' _ .' refacio de- Fi.lippo 1\watl. Casa e .

" CfrFrancesco Clccottl. J JtalUl In } 1!;sa~ P , . t
. " 1 [1921] P 57~58' "El o!~Drepole N.ftt es un cons fUC-

Rassegna lnterllil:L:10na e " p. ';, , los cuales se afíciona con
til infatigable de esquemas econonlICOS, a , .

::tr:~as ~rGfllnd'amente paternas
l

y sus cfÍninras prclhlecta:s son tos e"quemas
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de; la i.ndustriaIjza~ión de HaHa~ que .le representan agradablemente a nuestro
P~IS ,~nzad? de chlII~enea~, resonante de fraguas y fuliginoso de humo siderur.
gIca . El lIbro de ClccottI no va más allá de estas alusiones generales, y por lo
tanto es probable que las referencías de Grarnsci proviniesen también de otras
fuentes.

;; ~tr~, alusión al disc~~'so .de .Francesco Saverio Nitti sobre la "imposibilidad téc
mea de .la re~~h~clOn ltaltana ~stá en un texto e del Cuaderno 13 (XXX).
§ 2. El mIsmo JUiCiO sobre la actitud de Serrati a propósito de tal cuestión apa~
rece ya ,en UH arllculo del Ordine Nuovo del 19 de marzo de 1922; ahí escribía
GramscI. que en 192~ "Serrati prefirió apartarse de Lenin antes que apartarse
de ~urat1, porq~le sus ideas estaban de acuerdo con las de T urati y uo con las de
L~n~, porque meluso Serrati se había dejado convencer por la propaganda de
NlttI sobre la imposibilidad técnica de una revolución en Italia ..." (efr. SF
482) .. P~ra la posición de Nitti efr. el discurso pronunciado en la Cámara eÍ
9 de JU!1O de 1;19'. para la presentación del programa del nuevo gobierno (de
la resena del Cornere della Sera del 10 de J'ulio de 1919· "Cual .. ' . qUIera que en
Italia hable de revolución o trate a cualquier título de subvertir a las masas en
las actuales. condiciones de la producción de los cambios, debe ser considerado
como en~mlgo del pueblo. Un país que no tiene materias primas suficientes y
que no tIene productos alimenticios sino para una parte de la noblaci6n un

país que de?e comprar durante algunos años a crédito lo que 8irv~ para la ~ida
y lo que SIrve para la reconstitución. no puede abandonarse al desorden sin
correr hacía ]a ruina. ~ revolución en los países productores de materias pri~
m~s o que en gran medida se bastan a si mismos, puede ser y es un mal: en ]o~

palse~. que 110 tienen. materias pri~~s. suficientes y que no pueden vivir, equi
valdna a un enorme mtento de SUlCldlO ...") Para la carta abierta de Giacinto
Menotti Sen-ati efr. "Risposta di un comunista unitario al compagno Lenin"
en Avanti! (ed. piamontesa), 16 de diciembre de 1920 (reeditada en Lenin S· l'. ' ,u
mOVllncnto aperaio italia/lo, editori Riuniti, Roma, 1962, pp. 290-301).

6 El general Giovanni Ameglio mudó eu Roma el 29 de diciembre dc 1921 En
los días al~tel:iores los periódicos publicaron algunas noticias acerca d~ un
aIterca?o p~bhc~.. eutre '¿'~Iegli? y el general Adolfo Tettoni, por los resuHados
de la mvestIgaclOn admlOlstrahva llevada a cabo por este último en Libia, y
sobre el desenlace caballeresco que lo siguió. No obstante, no parece que la
muerte del c~mandant~e.de la Guardia Regia se debiese a suicidio, aunque en
algunos ambIentes poItllcos corrieron rumores en este sentido.

Cfr. el artículo de Gramsci. <CGiolitti, la guerra e la pace", en II Grido del
~opo~o, 14 de agosto. de 1918 (ahora en SG, 293-97); donde se reproduce casi
mteg[~mente un escnto de Gaetano Salvemini (Reruro Scriptor) aparecido en
L'U1l/~a del 27 d~ diciembre de 1917 (ahora en Gaetano Salvemint Dalla guerra
mondtale alfa d¡ttalura, 1912-1925, a cargo de Carla PIschedda F lt· U·
Mil' 19 ' e fine 1,
. an, 64, pp. 133-37). Recordando de memoria estos artículos en este pasa-
Je de los cuadernos, Gramsci incurre en algunas imprecisiones: la convención
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naval con Alemania fuc firmada, no cn 1912, cn el momcnto de la renovación
de la Triple, sino posteriormente, el 23 de junio de 1913; por otra parte, según
el artículo de Salvemini, el nombre de las unidades navales alemanas que lle
garon al puerto de Messina en agosto de 1914 no es Emden y Goschen, sino
Goeben y Breslau. Algunos argumentos del citado artículo de Salvemini contra
la política exterior de Giolitti fueron utilizados por Gramsci también en otro
artículo, del 13 de octubre de 1919 (cfr. ON,278-81).

8 Cfr. Antonio Salandra, La neutralitd itaUana (1914). Ricordi e pensieri, Mon~

dadori, Milán, 1928, p. 260 [FG, C. eare., Milán-Turi II; cfr. 1ambién LC, 243
y 257]. El jefe del estado mayor, general Alberto Pollio, murió en Turíu el
10. de julio de 1914: los rumores que atribuían la causa de su muerte a suici
dio no fueron nunca confirmados oficialmente. El significado político de este
episodio es subrayado por Gramsd también en otra ocasión: cfr. SF, 465-66
y 529.

9 Cfr. Salandra, La neutralilil italiana eit., p. 264.
10 Cfr. Edoardo Verdinois, La sommossa di Torino del 1917 e l'approvvigiona

mento del grano. L'occupazione dei teletollí di Verana, dicembre 1922. Pa
legittima ditesa, Stab. tipo Site, Roma, 1925.

11 Sobre la actitud de la Gazzetta del Popolo durante los sncesos de Turín de
agosto de 1917 cfr. el artícnlo de Gramsci en Avallti! (ed. piamontesa) del
7 de agosto de 1918, "L'irresponsabilita sociale", ahora en SG, 289~92. Una
evocación de los sucesos de Turin se encnentra también en el artíeulo de
Gramsci publicado en Avanti! (ed. piamontesa) del 6 de noviembre de 1920
(Serilli 1915-21 cit., pp. 148-49).

12 En el periodo al que se refiere Gramsci, el onorevole Gillseppe Canepa era co
misario general para aprovisionamientos y consumos alimentarios.

19 Algunas circunstancias resultan aquí confnsas en la memoria de Gramsci. En
agosto de 1917, durante los sucesos de Turín. Vittorio Enmnne1e Orlando era
ministro del interior pero todavía no había sustituido a Paolo Boselli en la
presidencia del COnsejo. El gabinete Boselli fue di.suelto en la Cámara el 25 de
octubre de 1917, al concluir ]a discusión sobre la prórroga del ejercicio finan
ciero. En aquella ocasión la Cámara discutió también los acontecimientos turi
neses de agosto y de los mismos se ocupó Orlando como ministro del interior.
Poco días más tarde el gabinete BoseIli se vio obligado a dimitir por no haber
recibido el voto de confianza de la Cámara, y Orlando formaba el nuevo
gobierno. Sobre los hechos de Tnrín de 1917 cfr. también el Cuaderno 8
(J(J(\fIlI), § 83.

14 Se trata de un colaborador de La Stampa, el mayor Quitina Gamba, qnien sus
tituyó como crítico militar del periódico turinés al mayor de la reserva Carla
Zunini, llamado al servicio en septiembre de 1915. En noviembre del mismo
año, a consecuencia de haber sido interceptada una carta enviada por el mayor
Zunini a su colega Gamba, el primero fue arrestado y remitido al tribunal mili
tar de Portogruaro. Se acusó al mayor Zunini de haber enviado al director de
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La Stmn.pa, senador Alfredo Frassati, algunos artículos, que por lo demás no
fueron publicados, juzgados como difamatorios para el ejército. El proceso,
en el qne Fras~mli fUe llamado .1 declarar como testigo, tuvo lugar el 16 de
diciembre y concluyó con la condena de Zuniuí a dos años y medio de re
clusión. El proceso fue utilizado políticamente en la propaganda antigioJittiana,
también porque resultó que el mayor Gamba mantenía relaciones con un cierto
K1ieven, propietario de llOa empresa industrial en Turin y oficial agregado al
estado mayor alemán. (l)ara los aspectl')s políticos de este proceso; cfr., por
ejemplo, Ferdinando Martíni j Diario, 1914·1918, a eargo de Gabriele De Rosa.
Mondadori, Milán, 1966, pp. 599·600).

Lj Sobre el episolJio de la polémica cou los jesuitas por la cuestión de la iglesia
de los Santos Mártires en Tmin, cfr. los dos artículos de Gramsci en la sección
'Salto la Mole'. del 27 y 28 de junio de 1916 (ahora en SM. 183·86).

§ rJ7. "Dirección política y militar en el RisQrgimento,"
Texto A: retomado, junto con otras notas sobre el mismo tema. en un texto e del
Cuaderno 19 (X)~ § 28: "Dirección polítlco-militar del movimiento nacional italia
no", efr. en particular pp. 112·14 (ya en R, 92.93).

1 Cfr. Emil Ludwig, Guillaume 11, traducido del alemán por J. P. SamsoIl, Simon
Km, París, 1927 [FG, C. carc., Milán]. Aunque el libro no lleva el sello de la
cárcel de Tnri. se sabe que GramscJ lo tuvo durante algún tiempo también en
Turi (y de l1ccho está en la lista de libros enviados a Carlo el 11 de noviembre
de 1929, en las pp. 93 sigo de este mísmo Cuaderno: efe. De). El pasaje de
Ludwig al qne se refiere Gramsci es el siguiente: "La supremacía del soldado
en tiempos de guerra conhutuía lln credo para el emperador. Bismark (voL lI.
cap. 23) babía escrito: 'La determinación y la delimitación de Jos objetivos qu~

deben alcanzarse mediante la guerra, el examen al que procede el monarca en
relaci6n a enos, es y sigue siendo, durante y antes de la lucha, un prohlema
de orden político, y el carácter de las resoluciones que se tomen tendrá gran
influencia sobre el carÚctet de la conducción de las hostilidades}. El emperador,
al margen de una exposición análoga publicada por la Fnmk!urter Zeitung, es
cribió airadamente: 'Este grosero error debe ser aniquilado inmediatamente por
la Wilhelmstrasse, coram pubhllco ... ¡La política, durante la guerra, guarda
sifenciollasta el día en que la estrategia le permite hablar de nuevo!! \'> (pp,
268-69) .

§ 118. "El problema de los voluntarios en el Risorgimento."
Texto A: retoll1ado, junto con otras notas sobre el mismo tema, en el citado texto
e del Cuaderno 19 (X), § 28, efr. en parlienlar pp. 114·15 (ya en R, 93.94).

1 CfL Ettore Rota, "De! contributo dei Iombardi ana guerra del 1848; n proble
ma del volontarísmo". en Nuova Rivista Slorica, enero-febrero de 1928 (año
XII, fase. I), pp. 1·52.
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¡; Signe un panigrafo cancelado y vuelto ilegible por el mismo Gram'ld con tra
zos sobrepuestos de tinta; ocupa en el cnaderno las últimas cuatro líneas de la
p. 19 y hts primeras cinco líneas de la p. 79 bis.

§ 119. "La demagogia:' . '
Texto A: retomado, junto con otras notas sobre el Ullsmo tema j en el CItado texto
e del Cuaderno 19 (X), , 28, cfr. en parlícular pp. 115·16 (ya en R, 94·95).

''¡ Cfr. Jos precedentes § § 114; 117 Y lIS.

§ 120. "Creedme, no tengáis miedo, ..1>

Texlo B (ya en /'1', 221).

1 l.a cita de Ferdinando GaJiani fue tomada con toda probabilidad de nn escrito
de Benedetto Croce ("Il pensiero deU'abate Galiani") incluido en el líbro Sag
gio sullo Hegel seguito (ia aItr¡ scrifJi di stDria delta filosofia. cit.. p, 322.

§ 121. "Novara 1849."
Texto A: relomado en un texlo e del Cuaderno 19 (X), § 29: "EI nexo 1848-49.
Novara" (ya en R, 109·10).

1 La edición citada de la obra. póstuma de SHvio Spaventa¡ realizada por Belle~'

detto Croce, es de 1923; aunque no baya &ido conservado entre los libros de la
cárce1~ se sabe <¡ue Gramsci lo leyó en Turi a principios dc enero de 1930: cfr.
la car!;. a Tania del 13 de enero de 1930 (Le, 315·16).

§ l22. "Ideas y estímulos."
Texto A; retomado, junto con otras notas sobre eJ mismo tema. en un texto e del
Cuaderno 16 (XXH), § 21: <'Oratoria, conversación, cultl1ra", cfr. en particular
pp. 29 bis·30 (ya en PP. 179·80).

1 La observación de Macaulay fue tomada de un escrito autobiográfico de Rug~

gero Bonghi, utiHzado por Gramsei. también en otros cuadernos, en particular
en el Cuaderno 2 (XXIV), § § 8, 9, 10. 11. CfL ""1 faHi miei e IIliei pensieri"
II: Da! diario inedito di Ruggcro Bongbi"j en Nw:wa Anto!ogia, 16 de abril
de 1927 (año LXn, fase. 1322), pp. 413·36. "He leido también ,"",seribe
Bonghi-- un escrito del mismo autor [ItrlacaulayJ sobre los Oradores Aticos.
Posee la misma verdad serena de erudición, y claridad de conceptos, y esplén
dida modestia de estiJo~ y multilud de observaciones nuevas y sagaces. Estas
dos, entre otras. Atribuye aqucHa facilidad de dejarse deslumbrar por sofismas
pueriles que tenían Jos griegos, incluso los más cultos, corno puede verse en
ciertos diálogos de Platón~ la atribuye, digo, al gran predominio del tliscurso
vivo y hablado en la educación y la vida griega. Ciertamente. el hábito de 1a
conversación genera una cierta facUidad para encontrar con gran prontitud ar
gnmentos de cierta apariencia, y qne se aceptan como buenos porque baSltln
para cerrar momentáneamente la boca al adversario" (p, 417).
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'Z Ibid., p. 417: .Macaulay "refiere una sentencia de ElI'''enio de Saboy. el al
d "" "'" eu
~cla que los mas grandes generales habían resultado ser aquellos que Se habían

VIsto colocados de golpe a la cabeza. del ejército y en la necesidad de pensar en
maniobras grandes y globales",

ft 123. "Buscar el origen histórico exacto., .jl

Texto B (Y' en lNT, lJ5-16).

1. Cfr. en la citada carta a Gl1.1lia del 30 de diciembre de 1929: "Este modo de
concebir la educación como desoviJIantiento de Hn hilo preexistente tuvo su
i~portancia cuando se contraponía a la escuela jesnmca, o sea cuando negaba J.tna
fIlosofía aún peor, pero hoy e3t¿ igualmente superado" (Le, 314).

f 124. "Los fúturistas."
Te'to B (ya en LVN, 173).

1 Entre los diversos juicios de Gramsci sobre el futurísmo efr. Ja carta a Trotsky
sobre el movimiento fnturista italiano, del 8 de septiembre de 1922 (ahora en
SF, 527-28).

¡ 125. "1919,"
Texto B (Y' en MACH, 208).

1 Cfr. hAIcuni temí delIa quistioni meridionale" dt. (en CPC, 149): "El pro
letariado tUfinés, con toda una serie de acciones, demostr6 haber alcanzado
un grado elevadísimo de madurez; y capacidad política. Los técnicos y 10$ em
pleados de oficina. en J919~ pudieron meiorar las condiciones sólo porque
fueron apoyados por Jos obreros. l)ara acabar con la agitación de los técnicos
los industriales propusieron a los' obreros que nomb,raran por sí mismos~ ~me~
diante elecciones, nueVOS jefes de cuadrilla y jefes de sección; 'los obreros recha
zaron la propuesta: aunque tenían numerosas razones de conflicto con los técnicos
que siempre habían sido Un insttnmento patr~nal de represión y persecución,
Entonces los periódicos hicieron una furiosa campaña para aislar a loo técni
cos. señalando sus elevadísirnos salarios, que, alcan7..aban hasta las 1 000 liras
mensuales. Los obreros calificados ayudaron a la agitación de los manuales,
que sólo así lograron imponerse: en el interiOr de las fábricas fueron des
truidos todos los privilegios y las explotaciones de las catego-rías más calificadas
en perjuicio de Jas menos calificadas. A través de e.'das acciones la vanguardia
proletaria se gan6 <su posición social de vanguardia; ésta fue la base del desa~

:rrollo del Partido Comunista en Turfn".

1 126. "1922,"
Texto Jl (ya en PP, 87).

1 Una alusión a este episodio se encuentra también eu un texto no firmado (pero
probablemenre del 'mismo Gramsci) publicado en L"CJllirjj del 13 de julio de
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1926, con el titulo "Un grnppetto di miserabili politicanti"; donde se Jee entre
Dtras cosas: nEn el mínisterio Bonomi (1921~22) los populares tenían la car
teTa de gracia y justicia.; el régimen de administrar justicia con circulares alcan~

:¡.ó formas tan escandalo~:¡as como para impresionar a un viejo reaccionaría como
,el senador Garofalo:' En L'l!.poca de Roma de 1922 no aparecen. sin embargo,
artícl1los firm.dos por Raffaele Garofal0. No obstante, es posible que Gramsci
tuviese en mente una colaboración anónima al periódico romano, que podía
,haber sido atribuida~ en los ambientes periodístico$~ al senador Garofalo~ -en
f\quel entonces magistrado del tribunal de casación de Nápole-s. Con el thlll0
"JI nuovo ordinamento giudiziario. Gravt criticbe di Un alto magistrato", L'Epoca
del 26 de enero de 1922 publicaba una conversación cün "nn alto magistrado
,de paso en Roma" (de quien se callaba el nombre); a propósito del lllleVO orde~

namient[} judicial aprobado con real decreto del 14 de diciembre de 1921 (y

hecho registrar con reserva), el entrevIstado hablaba de un excesO de pode..
"ltanto más doloroso, cuanto más frecuentes se bacen en la vida italiana estas
manifestaciones del Gobierno que de hecho legisla fuera y pa:8andopor encima
4el Parlamento", Algunos dlas después el mismo periódico volvía sobre el tema
con un artículo, <lLa riforma giudiziaria", atribuido a ~'un alto magistrado que
.quiere Cún~rVar el incógnito"~ donde entre otras cosas se razonaban la exigen
cia de una mayor independencia de la magistratura: '(Por Un concnrso excep
cional de contingencias.,. el Consejo Superior ya no parecía libre en sus determi
naciones; ni sus resoluciones hallaban eco concorde y favorable eu la realid'ad
y en el sentinliento de justicia de Jos magistrados. Parecía que los cOlnpone~tes

~islados juzgasen demasiado con temor reverendal~ y en los grados inferiores
las personaHdades de los miembros aislados determinaban y generaban una a.fa
nosa búsqueda y un paciente estudio para propídarse a tiempo las benevolencias
-y el favor. Por ello se imponía una reforma y era impostergable, aote todo y
-sobre todo para mantener firme el temple del carácter~ segnra y tranquila' la
independenda de los magistrados, severos e inmunes al servil encomio y al eo~

barde ultraje" (cfr. L'Epoca del lo.. de febrero de 1922). Gramsd se hahía
interesado ya en su momento, a propósito del problema de la independencia de
la. magistratura, en los discursos pronunciados por el senador Garofalo para la
inauguración del año judicial de la' corte de casación de Turín en 1916 y en
1918: cfr. "Le opinioni del se"atore Garofalo" (ahora en SG, 47-48) y "La bar
¡¡hesia italiana, Raffaele Garofalo" (ahora en Scritti 1915-21, cit., pp, 46'48).
Cfr, también, sobre Raffaele Garofalo~ un artículo anterior de Gramsci en
'Sotto la Mole' del 20 de julio de 1916, un buon diritto"~ ahora en SlYJ, 202-3.
Gramsci se ocupa de Garofalo también en otras notaS de los Cuadernos,

§ 127, ULa cuestión de los jóvenes.~'

-rexlo Jl (ya en lNT, 43).

.1 Gramsci vuelve sobre el mismo tema, con una referencia directa a este pará
grafo, en el Cuaderno 3 (XX), ¡ 34.

409



§ 128. "La relígión como principio y el clero como dase~orden feudal."
Texto B (ya en MACH, 294).

§ 129. "'El más difundido lugar común .. -'"
Texto A: retomado; juntü con otras notas sobre el mismo tema, en el citado texto
e del Cuaderno 19 (X), ! 28, cfr. en particular p. 115 (ya en R, 94).

§ 130. "Italia real e Itajja legal."
]~exfo A: retomado~ con el mismo tÍtulQ, en nn texto C del Cuaderno 19 (X),
¡ 31 (ya en R, 176-77).

1 El periódico clerical Italia Reate se publicó en Turin desde 1872 hasta t914.
Gramsci recuerda que en los últimos tiempos se había convertido en "un m
:mlso libelo de sacristía" (efr. el correspondiente texto C). No debe ser con
fundido con l/Ita.lia Reale, periódico clerical borbonizante publicado en Ná
poles desde 1880 hasta 1883 bajo la dirección de Francesco de Mary Lígny,
duque de Castel1aneta.

2 Cfr. Bainville. "Histoire de Francc"l en HeUf el Afallleur des Fra!~a¡sj dt.,
cap. XXI: "La Troisieme République", pp. 683-713 (cfr. en particular pp.
686-87).

§ 131. "BainvHJe y el sufragio universal en Francia."
Texto 1\: retomado junlo con otras notas sobre el mismo tema, en el citado texto
C del Cuaderno 13 (XXX), § 37, cfr. en particular pp. 19-29a (ya en MACH,
111-12).

1 Cfr. nota al precedente § 130.
§ 132. <lE) idealismo aClual y el neXo ideología~filosofía:'

Texto A: retomado. junto con otras notas sobre el mismo argumento, en un texto
C del Cuaderno lO (XXXlII), parte n, § 59 (IV), dr. en particular p. 38 • (ya en
MS,218).

1 La revista bimestral Nuovi SJudi di Diritto, ECOJwmfa e Politka 111lCIO sus pu
blicaciones en noviclnbre de 1927; entre los libros de ]a cárcel de Gramsci se

. conserva la colección de todos los fascículos pnblicados basta 1933 y tres fa!~

deulos de 1935.
2 Cfr. Benedetto Croce, Swria d'llalia dal [871 al 1915~ 3a. ed. l,aterza, Barí.

1928 [FG, C. care., Milán-Turl 1; oír. lambi6n LC, 198] pp. 294-95: los neu
tralistas ;¡no lograban entender que la guerra que Se libraba fuese una clara guerra
de ideas~ entre regímenes liberales y regímenes antHiberales, porque la veían,
por el contrario, falta o escasa de motivos ideológicos y rica en motivos indus~

tdates y comerciales, toda nutrida de ansias descompuestas y de morbosa fanta
sía: nna especie de guerra del 'materialismo histórico' o del <irracionaJismo
filosófico' ", Por otra parte, en una anotación en la p. 347, Croce añadía a este
propósito una dta de un articulo de Guido De Rnggiero~ "La pensée italienne
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et la gnerre"_ (en Revue de Métapflisique et de Morale. tomo XXIlJ, 1916, n,
5): "Un pensador de nuestro país ~-(era yo quien había dicho aquello en una
conversación )__ resumía científicamente esta concepción diciendo qne esta gtle~

rra le parecía <la guerra del materialismo histórico'. La observaclón es atinada

y da qué pensar". ~ .
En una breve reseña del libro de Henry de !\.1an~ Au deta du marXlsme, en
La Crílfca 20 de noviembre de 1928 (año XXVI. fase. VI), pp. 459-60, Croee
no sólo el~giaba el libro, sino que incluso recoruendaba su traducción y difu~
siro en Italia; la traducci6n italiana apareció el año sjgniente en Latcrza; y fue
comentada en La Critica de De Ruggiero. Por otra parle. el libro de Zibordi
sobre Prampolini, ya citado (cfc. nota 6 al § 57) se rclacio~n~ba expHcitame?te
tanto con DeMan como con Croce. ReferenCIaS más exphcItas de Gramscl a
las reseñas del libro de De Man se encuentran en el Cuaderno 4 (XIII), § 2.

§ 133, "Arte militar y arte político."
Texto B (ya en MACH, 63-65).

t Cfr. el precedente § 48, en particular en la p. 46 bis, y el precedente § 56.

§ 134. "Lucha política y guerra milítar."
Texto B (ya en M ACIl, 62-63).

& 135. "Americanismo." •
Texto A: retomado en nn texto C del Cuaderno 22 (V). § 6: "Autarquía flOan~

ciera de la industria" (ya en MAClf, 319-23).

1 Cfr. Carlo Pagni, <.;A proposito di un tentativo di teoria pura del corporafivis
mo~, en La Riforma Social~, septiembre·octubre de 1929 (año XXXVI, fase,

9-10), pp. 449-73. . .,
2 En realidad fue Tomaso Bore1lí, en octubre de 1918, qUIen sushtuyo a Halo

Minnnni en la dirección de la Oazzetla di TOl'ino; cfr, el artículo de Gramsci
"Uomíni. idee, giornali e quattriniH

, en la edición piamontesa de AvonJi!, 23
de octubre de 1918 (ahora en SG, 329-33).

:3 En una nota de la recopilación de escritos de Gramsci del Online Nuovo. un
artículo firmado "Far Ever" se atribuye a Massimú Fovel (cfr. ON, 377);
~ero la atribución es inexacta. Posteriormente se aclaró que el seudónimo '·For
Ever" correspondía al anarquista Corrado Quaglini (cfr. "La cultura it~ana
del '900 atraverso le riviste", vol. VI: L'Online Nuovo, a cargo de Paolo Spnanor

Einaudi Turín 1963, p.48, nota 3).
1- La susc~ipción'de Passigli al Ordi1U? NaolJo fue registrada en su momento por

la sección del semanario tnrinés dedicada al efecto; de. rOrdill€ NUQi'o, 27

de marzo de 1920 (año 1, n. 42), p. 338 .
.o Después de la escisión de Livorno (enero de 1921) la dirección del LavorMore~

ya órgano del movimiento socialista fdestino, pasó a los comunistas. que habían

conquistado la mayoría en Trieste.
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;;> E",te episodio dio lugar en su momento a una larga polémica entre Avamil y
L'(Jnita. En un attículo de fondo, "It capitale americanú in ItaHau

, firmado
"Free Trader" (seud6nimo tle Massinlo Fove1)~ el Aval/ti! del 5 de agosto de
1925 tomó posición a favor de las inversiones de capitales norteamericanos
en Italia. En el curso de la llolérnica ----que fue iniciada por l/Un/ta con llna
cart~ abierta de Angelo Tasca, del 8 de agosto, pero 1mblicada con retraso, en
el numero del 19 de agosto-- intervino también Gramsci~ con una serie de ar
tículos de sepliembre de 1925, "Un giornale in Hquidazione. Un partito aUa
deriva" (ahora en CPC, 280-91). Ya anteriormente Gramsci había tenido oca
sión de polemizar con FoveI. con una nota publicada en L'Unita del 17 de junio
de 1925, "Masshnalismo pkcolo-borghcse" (ahora en cpe, 373-74). Cfr. tam
bién Per la veritá, cit, pp. 324-25, 295-96.
Uf. nota 9 al precedente § 61.

! 136. "Novecentismo de Boolempelli."
Texto A: retomado, con el mismo título, en un texto e del Cuaderno 23 (Vn~

129.
1 El artÍeulo de Prczzolíni "Viva {'artificiol" fue publicado por primera vez en

La Voce, 15 de febrero de 1915 (año VII, n. 5), pp. 288-96; fue reedilado
luego en Giuseppe Prerrolini, AJí pare .•• , ediciones DeHa Florencia 1926
[FG r C. can.:" Turi nI], pp. 51-61. "

2 Cfr. Massímo Bontempelli. 1"lostra den. :rvfondadori,Milán~ 1925.

§ 137. HNovecenthtas Y' StrapaesanL"
Texto A: retomado, con el mi:-;mo título, eo un texto e del Cuaderno 23 (VI),
§ 30 (ya en LVN, 113).

§ 138. "Risorgimento."
Texto A: sin embargo j no aparece entre los textos C.

§ 139. "Acción Católica."
Texto A: relomado en un texto e del Cuaderno 20 (XXV), § 2: "La Acci6n Ca
tólica y los terciarios franciscanos'" (ya en fvfACH, 229-30).

§ 140. "La constitución espafiola de 1312 en el Rísorgimento."
Texto A: retornado en un texto e del Cuaderno 19 (X), § 39: "La constitución
española. de J81211 (ya en R, 131)"

§ 141. "Americu'nismo."
Texto A: retomado en \ln texto e del Cuaderno 22 (V), § 7: «Mino Maccari y
el americanismou (ya en ~1ACIl, 359),

1. efr. Mino Maccar15 ·I[ Ir(lstuHo di slrapaese (Canzoncine e legni incis;), Valle\;-

412

chi, Florencia, 1928 [G. Ghilarza, C. car<:.,] pp. 10·11. Esle librito de Maccaril.
fue secuestrado a Gramsci repetidas veces, tanto en la cárcel de Roma como
en Turi: cfr. el borrador de instancia al jefe del gobierno, de septiembre de
1930, en el Cuaderno Z (XXIV), 1'1'. 159-60 (DC).

§ 142. "Giuseppe Prezzolini y los intelectuales."
Texto A: retomado en un texto e del Cuaderno 23 (VI), § 31: "Pl"ezz.olini" (Yil en
LVN, 164-65).

~ Cfe Giuseppe Prezzolini, Codice dclla vita italiano, Cuadernos de La V OCC,

serie m, n. 45, La Yace Sodeta Anonirna Editrice" Florencia, 1921 {FG, C.
carc.! Turi 11J.

::;: La carta de llreuolini a Gobetti, "Per una societá degli Apoti", fue publicada
por primera vez en La RrFOlulione Liberale, 28 de septiembre de 1922 (año
I~ n, 28), p. 104, Y reeditada luego en PrezzoHui, Mi pare, .. , cit., pp. 101-9 (con
la indicación inexacta de 1923, repetida por GTamsci en el texto). Fue tam
bién reeditada en Antologia llcUa "Rivoluzione L¡beraJc"~ reaIiznda por Nino
Valed, De Silva, Turm, 1948, pp. 14-8Z.

:l Un primer comenrurio de Gobetti, de carácter intcrlocutorio~ apareció al calce
de la misma carta de PrezzoHní, en el número citado de Rivoluzione Liberale
(puede leerse ahora en la antología cit., pp. 82~83. Y en Gobetti, Scritti polttici,
cit., pp. 409-10). PObieriormente. con motivo de una intervención de Augusto
Monti; Gobetti volvía sobre el rema, polemizando en térmiuos mucho más ta
jantes con la posición de PrezzoHni, en otro artículo de Rivoluzione Liberale,
25 de oetub,'e de 19Z2 (año 1, n. 31), p. 114 (ahora en Ántologío, cit., pp.
91-97, y en Scritti poWic;, cit., pp. 411-15). Gramsci, que en aquel periodo
vivía en Moscú, no tuvo forma de seguir directamente esta polémica! y pro
bablemente sólo conoció el escrito de PrezzoJini en la citada recopilacióll lHi

pare .•.

§ 143. "Cali<lad y cantidad."
Texto A: retomado, con el mismo titulo, eu 1m texto e del Cuaderno 22 (V), § S
(ya en MACfl, 335).

§ 144. "Aoguste Doullicr, L'íle de Sl1ulaigne."
Texto B (ya en PP, 222-23).

1. ~'fr. Auguste BoulHer, L'tfe de Sardaigne. De,scriplioll, Histoire, StafistiqI1e.
Moeurs, Elal social, E. Denm, París, 1865 [FG, C. care., Milán]. Aunque el
libro no lleva los scHos de la cárcel de Turi, se sabe que Gran1sci 10 tuvo n Sil

disposición durante algún tiempo también en Tnri: en la p. 95 de este mismo
cuaderno este título se halla incluido en una lista de dieciséis obras "que en~

viar a Tatiana jj con la anotación 13 de marzo de 1930 (cfr. DC)~
:; efr. Boulier, rile de Sardai,gne. cit., Préface, p. 1} nota: "Durante mi visita a

413



j; Este episodio dio lugar en su momento a una larga polémica entre AvantiI Y
L'Unira. En un artículo de fondo, "11 capitate americano in Italia", firmado
"'Free Trader" (seudónimo de Masslmo Fovel), el At'fllltif del 5 de agosto de
J925 tom6 posIción a favor de las: inversiones de capitales norteamerkanos
en ItaHa. En el curso de la polémica ~-que fue iniciada por l":Unita. con una
carta abierta de Angelo Tasea. del S de agosto¡ pero publicada con retraso~ en
el número del 19 de agosto-- intcrlino también Gramsci7 con llna serie de ar
tículos de septiembre de 1925) "Un giornale in Jiquidazione) un partito aBa
deriva" (ahora en CPC, 280-91). Ya anteriormente Gramsci habla tenido oca
si6p de polenÜzar con FoveI, con una nota publicada en L'Unlta del 17 de junio
de 1925, "Massimalismo piccolo·horghese" (ahora en CPC, 373·74). C'fr. tam
blón Pa la veriló, cit., pp. 324-25, 295-96.
elr. nola 9 al precedente § 61.

§ 136. "Noveccntismo de BontempeUí."
Texto A: retomado, con el mismo título, en un texto e del Cuaderno 23 (VI),
p9.

1 El artículo de Prezzolini "Viva l'artificio!'l\ fue publicado por primera vez en
La Voce, 15 de febrero de 1915 (año VII, n. 5). pp. 288-96; fue reeditado
luego en Oiuseppe PrezwHni, Mi pare ••• , ediciones DeIta j Florencia, 1926
[FG, C. care., Turi IflJ, pp. 51·61.
Cfr. Massimo BontempeJ1i, Nos/ro Jea, Mondadori, Milán, 1925.

§ 137, "Novecenti'ilas y Strapae&ani.;'
Texto A: retornado, con el mismo título) en un texto e del Cuaderno 23 (VI),
¡ 30 (Y' en LVN, 173).

§ 138. "Risorgimento,"
Texto A: sin embargo) no aik'trece entre los textos C,

§ 139. "Acción Católica."
Texto A: retomado en un texto e del Cu.derno 20 (XXV), § 2: "La Acción Ca
lólica y 10' terciarios franci,canos" (ya en MACH, 229-30).

§ 140. "La constitución española de 1812 en el Ris.orgimento."
Texto A: retomado en un te:;;:to C del Cuaderno 19 (X), § 39: "La constit1.ldón
española de 1812" (ya en R, 131).

§ 141. "Amerícanísmo."
Texto A: retomado en un texto e del Cuaderno 22 (V), S7: "Mino Maceari y
el americanismo" (ya en MACH, 359).

1 aro Mino Maccnri, II traslIl/Jo di strapaese (Canzoncinc e leglli ,'ncisiJ, VaUec-
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chi, Florencia, 1928 lG. Ghilarza, C. cal'c.,] pp. 10-11. Este librito de Mace"rite
fue secuestrado a Gramsci repetidas vecesy tanto en la \:árceJ de Roma como
en Turi: cfr. el borrador de instancia al jefe del gobiernoy de septiembre de
1930, en el OIaderno 2 (XXIV), pp. 159-60 (DC).

§ 142. "Giuseppe Prezl-Olíni y los ín!eJectuales."
Texto A; retornado en un texto e del Cuaderno 23 (VI}, § 3i: <'Prezzolini" (ya en
LYN, 164·65).

1 CfL Giuseppe PrezzoHni, Cor/iee deila vita ita1ia1!a~ OJademos de La Voc",
serie In, n. 45, La Vace Societa Anonima Editrice, Florencia, 192J [FG~ C,
care.} Turi 11].

2 La carta de Prezzolíni a Gobetti, "Per una socielá degJi Apoti", fue publicada
por primera vez en 1.(J. Rivoluzi01te Liberale, 28 de septiembre de 1922 (afio
1,. u. 28L p. 104, y reeditada luego en Prezzolini, ¡Wi pare .• ,? cit., pp. lOlT9 (con
la indicación inexactrt de 1923, repetida por Gramsci en el texto), Fue tam~

bién reeditada eu Antología deJla "Rivolutionc LibcmJe", realizada por Nino
Valed; De Silva, Turín f 1948, pp. 74-S2~

,¡¡ Un primer comentario de GobettÍ,. de carácter interlocutorio. apareció al calce
de la misma carta de Prezzolini, en el número citado de Riroluzione Liberale
(puede leerse ahora en la antología cit.J pp. S2~83, y en Gobetti, Scritti politici.
cito, pp. 409~10). Posteriormente, con motivo de UI1a intervención de Augusto
Montí, Gobetti volvía sobre el tema, polemizando en términos mueho más ta~

jante'5 con la posición. de PrezzoliniJ el) otro articulo de Rh'oluzione Liberalc,
25 de octubre de 1922 (año I, n. 31), p. 114 (abora en Allfologia, cit., pp.
91-97, Y en Scritti poJWci, cit.., pp. 411-15). GramsciJ que en aquel periodo
vivía en Moscú, no tuvo forma de seguír directamente esta polémica, y pro~

bablemente sólo conoci6 el escrito de Prez,zolini en la citada recopilación ~ii

parí' •••

1143. "CaHdad y canlidad."
Texto A: retomado~ con el mismo tílulo, en un texto e del Cuaderno 22 (V), § 8
(ya en MACH, 335).

§ 144~ "'Anguste lloullier, L'íle de Sartl{jigrte.~'

Texto B (ya en PP, 222·23).

1 Cfr. Auguste BouUier, ¡}¡le de SardoiglIc. Descri[Jlion, liÜ"¡oil'€, SlMistiquc.
Moeuts, Eral social, E. Dentu¡ París, 1865 [FG, C. carc.) Milánl. Aunque el
libro no lJeva los seHos de la cárcel de TmiJ se sabe que Gramsci lo tuvo a su
disposición durante algún tiempo también en Turi: en la p. 95 de c~te mismo
cuaderno este título se haila incluido en una lista de dieciséis obras "que en
viar a Tatiana" con la anotación 13 de marzo de 1930 (dr. De).

Z Clr. Boulier, L''ile de Sardaigne, cit., Préface,p. 1, nota: "Durante mi visita n
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Cerdeña, el rumOr sin fundamento de la. ceSlon de esla isla a Francía había
cobrado fuerza, Se había fwblado de ello en el parlamento italiano y en el
británico y se habia fundado en Cagliari un periódico destinado a comba.tir
este pretendido proyecto."

'" Mencionado en nota en b p. 3 de la obra dtada. Se trata, de nn líbro publicado
en 1864; una ntle\ia edición aparecíó luego en 1865> con el titulo lígeramente
modificado: Auguste Boullier, Dlle de Stlrd{Jigne~ Drn{('Cfe el clil:mts populaires"
2a. ed. refondlle el corrigée, E. Dentu> París" 1865.

J Cír. BouJlier, L ,le de Sal'lftilgne" DescriptÜm, Histoire, efe., cit., pp_ 121 sig.
, efr. ibid" libro IV, cap. VI, pp. 257-70. La cifra de 500000 libras esterlinas no

',e propuso" sin embargo. como cuota anual; en una carta del 10 de febrero
de 1804 Nelson escribía: "Me dicen que el ingreso de la isla lIna vez pagados
los gastos> no da al rey 5 000 iibras esterlinas al año; si. esto es así yo le d;Jtía
por [a cesión 500 000 libras esterlinas que le producirian vitalkÜunente 25 000
libras esterlinas al año. _;' (p, 263).

§ 145. "El talento,"
Texto B (ya en PP, 134).

1 Cfr. LlIca Bellrami, "RievocaziQni artistiche e ¡e!teraríe dell'OItocento: lo seul·
tOre Emilio QuadrelJi", en II A1arzoccu. 2 de marzo de 1930 (año XXXV~ n,
9).

§ 146. "En la crítica .. :'
Texto A: retomado en un texto e del Cuaderno 22 (V), § 9 (ya en ,..1ACR, 326).

1 Cfr. la sección 'Rassegna deHe publica.z;loni ecQnomíche'. en RivisJa di PolWca
Ecollomíca, 28 de febrero de 1930 (año XX, fase. 11), pp. 226-27.

§ 147. "En mil circunstancias de mi vida.,."
Texto B (ya en PP, 135).

1 La cita fue tomada de un artículo, firmado "Bdrn", "Un profilo dí Vincenz:o
Monti'" publicado en Ji A1al'zocco, 2 de marzo de 1930, dt

§ 148. "LorlanL-;mo;'
Texto A: retomado en un texto e del Cuaderno 28 (ILI), § 14~ "'Loriu e J'alt¡metría"
(ya en INT, 174).

1 Est<l cita de Aristóteles (de la PolÍfica, VH 11) fue tomada con toda probabi~

lidad de la obra de Enrieo Ruta, Polftica l:' ideologÜ1. 2 vals., Corbaecio, Milán,
1929 ([FG, C. ceJre., Turi 111 dI'. en partlcular vol. II I p. 9.

§ 149. "Norte y Sur."
Texto B (ya en R, 210·11).
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1 La redacción de esta nota, comenz.ada en la p, 92, continúa en la p. 92 bis, y
prosigue por úlfimo en la p. 95 bis, Las páginas intermedias (desde la p. 93
hasta la p. 95) fneron utilizadas anteriormente por Gramsci como memoranda
para listas de libros enviados a su hermano Carla y a sn cuñada TatÜma en di
ferentes ocasiones! desde el 11 de noviernbre de 1929 ha,"ta ("J 20 de mayo de
1930 (dr. De).

t, [50. ("La concepción del E"tado según ~a productividad de las claséS sociales:
Texto A: retomado, junto COn el ~ 15], en un texto e del Cuaderno 10 (XXXJf!L
parle- n. § 61: "Puntos para un ensayo crWco sobre las dos historias de Croa: 13
de Italia y la de Europa~.

1 Cfr. Raffaele eiasca. L'or¡'gine l..iel "Pl'ogrammu per l'opiniofte naziww}c fta~

liana" del 1847~48J Albrighi, Segati e c., Mi1án~Roma-Nápoles, 1916 [FG, C.
careo Turi Il]. Está entre los libros que Gramsci lenla en Roma antes de fitl

arresto; Grams'd 10 habla pedido ya durante el periodo de permanenda en el
penal de Ustica (efe Le, 12), pero 10 recibió l'a en Turi, después de renoVar
su pedido el 27 de marzo de 1929 (cfr. Le, Z63).
efe nota 2 al anterior § 44,

Cfr. nota I al aaleríor § 10.

§ 151. "Relací6n histórica entre el Estado moderno francés nacido de la RevohKtÓll
y los otros _Estados modernos europeos:'
Texto A: tetomado~ junto con el precedente § 15ú~ en el citado texto e del Cua
derno 10 (XXXI1I), parte 11, § 61.

l. ar. nota 32 al anterior § 44.
;; Cfr~ el precedente § 150.

¡ 1.52. "Marx y HegeL'·
Texto A: retOllíado, junto con el § 155, en un texto C del Cuaderno 10 (XXX1U),
parte Uf § 60: "La proposición de que hay que volver a poner 'al hombre sobre SIlS

píes'" (en MS, 70~71, fue ntilil.ad~. con algunos arreglos estilísticos, el texto A).

1 Para el cotcjo de las referencias a Marx y a Hegel citadas aquí, corno en otr.as·
partes) de memaría, es pI'eciso tener presentes las traducciones de la época, uti~

lízadas en la literatura critica sobre el marxismo y de las qlle el mismo Grámsci
se había ."ervido. 1'01' lo demás. también el mismo Gramsei subraya repetidas
veces en este texto el carácter aproximativo de sus referencias (de ahí proviene
también cierto titubeo estilístico, :,;obre todo hada el final del parágrafo). La
fuente de la primera referencia ·--a la afirmación de Marx segÚn la cual Hegel
"'hace c¡tminar a los hombres cabeza abajo"- es el Post~fl\do a la segunda
edición del Capital, según la traducción española del Fondo de Cultura ECDnó

mica, México. 1974, L 1, p_ XXIV: "El hecho de que la dhlléctica sufra en
manos de Hegel una mistificación,. no obsta pam que este filósofo fUese (:'1
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primero que supo exponer de lJll modo amplío y consciente sus formas gene
rales de movim1cnto. Lo que ocurre es que la dialéctica aparece en él invertida,
puesta de eabeza. No hay más que darle la vuelta, mejor dicho ponerla de pie,
y en seguida se descubre bajo la corteza mistica la semilla racional". (la tra
ducd6n es bastante Ubre: en el original alemán: "Die My.stifjkation~ we1che
die DiaJektik in He,gels Blinden erleidet, verhindert in keiner Weise, dass ef
ihre alIgemeincn Bcwegungslormen zuerst in umfassauder und bewusster Weise
dargcstelJt hat. Síe steht bei ihm auf dem Kopf, Man musS sie umstiilpen, UIU

den rationellcn Kern in der mystischen Hhlle tu entdecken".) Probablemente
algunas referencias de Croce están basadas en la traducción de Utet; cfr. Ma M

leríalismo storico ed economía marxistica~ cit.. pp. 4-5: "Como es sabido~ 1vIarx,
discurriendo acerca de las relaciones de su pensamiento con el hegelianismo, usó
llna vez una frase aguda que ha sido tomada demasiado por los pelos. :el dijo
qlle Hegd pone la historia de cabeza, y que hay que darte la vuelta para volver
a ponerla sobre los pies"; cfI. también Canversazioni crWc!u?, serie I~ LaterLa,
Bari~ 1918 [FG~ C. COl'C., Turi 11 p. 291: "Cuánto se ha trabajado y sutHlz.adü
para entender, por ejemplo, en qué sentido habrá volteado Marx la dialéctica
hegeliana poniendo la verdad, que estaba de cabeza, sobre sus pies". Sin ern~

bargo, no parece que Croce, como Gramsd creía recordar. se plantease nunca la
cuestión del origen de la imagen de Marx. Tal cuestión, por el contrario, fue
tocada por Antonio Labriola, el cual, en una nota del tercer eusayo (al final
del capítulo IV) observó que el "verbo usado por Marx, umstt1lpen, se dke
comÚnmente del arrerrw/lgal'se los calzones, o del enrollar las mangas~': ar.
Antonio Labriola, Discorrerulo di socia!tsmo e dE fllosofla, ka. oo. Loescher,
Roma~ 1902 [FG]¡- p. 54. La misma imagen del enderezamiento de la dialéc
tica hegeliana fue utilizada por Engels, en partleular en "Ludwig Feuerbach y
e-l fin de la filosfia elásica alemana"; cfr. Marx, Engels, Obras escogidas, cit.,
t. n, p. 385: "Pero, con esto, la propia dialéctica del concepto se convertía
simplemente en el reflejo consciente del movimiento dialéctico del mundo real,
10 que equivalía a poner la dialéctica hegeliana cabeza abajo; o mejor dicho, a
invert.ir la dialéctica, qne estaba cabeza abajo, poniéndola de pie". También la
referencia de Gramsci a Hegel se debe a la reminiscencia de una cita de En
gels, en el opúsculo "'Del socialismo utópico al socialismo científico" (ar.
Marx, EngeJs, Obras c¿,(:ogidas, cit., t. H. pp. 113-14); después de afirmar en el
texto --tomado, como es sabido, de tres eapítulos del AntiMDühring- que
"era la época en que, según Hegel, <el mundo giraba sobre la cabeza' ", Engeh
añade en una nota: "He aquí el pasaje de Hegel referente a la revo]udón fran
cesa: 'La idea, el concepto del Derecho, se hizo valer de golpe. sin que pudiese
oponerle níngnna resistencia la vieja armaZón de la injusticia. Sobre la idea del
Derecho se ha basado ahora~ por tanto, una Constitución, y sobre ese fundan
mento debe basarse en adelante todo. Desde que el sol alUIhbra en el firmamen·
to y los planetas giran alrededor de él~ nadie había visto que el hombre se alzase
sobre la (.:abt~za; es decir, sobre la idea, construyendo cm! arreglo a ésta ld
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, realidad' ". Esta cita de Hegel pertenece, sin embargo, no a la Filosofía del
dere<e"ho; sino ·a la Filoso/U! de la !listoria (fforlc.wngmt iibu die PltilosopMe
der Oesclüchte, p. 535 de la cit., ed. de"Engels, en Werke~ vol. IX, 2a. ed., Berlín:
1840).

§ 153. "Conversación y cultura:'
Texto A: retomado, junto con otras notas sobre el mismo tema, en lln textu e
del Cuaderno 16 (XXll). § 21 ~ "Oratoria, conversación, cultura", cfr, en particular
pp. 30·31 bis (ya en PI', 18(1-82).

Cfr. el precedenre § 122. "
:t Cfr. nota 1 al citado § 122.
:J En el ensayo "L'ultimo dei puristi"; efr. Francesco De Sanctis, Sa;z{?i criiici, JiL

ed. mHanesa realizada y con notl5 de Paolo Arcari, vol. H, Treves, l\Iilán, 1,924,
.p. 152: "El marqués era querido y respetado por todos, porque amaba a sus
jóvenes, así Jos llamaba; no estudiantes, ni discípulos, y era su protector, su
padre. Había en torno a él lln grupo de veteranos, jóvenes que llevaban ahí
einco o seis años, a los que el marqués, bromeando, llamaba los ~Ancian05 de
Santa Zita' (in/., XXI, 38). Su juicio era muy autorizado, y cuando hablaba
uno de ellos se gllardaba silencio, el inquieto marqués el primero, y todos. se
quedaban boquiabiertos", E,[e volumen, junio con el voL [ y el vol. IU de
la misma obra~ está en FG, C. Care., Milán (cfr, tambíén I.<C• .94); stn em
t-.argo, parece que Gnlmscí los tuvo también en Turt (cfr., por ejemplo, la carta
del 20 de septiembre de 1931 ~ en LC, 489~93), aunque en los volúmenes falte
la contraseña de esta cárcel.

~ Se alude aquí, por primera vez en los Cuadernos, al manual de Hlljarin sobre
el materialismo histórko. sometido después por Gramsci a una crítica detaliada"
El libro de Bujarin, TeoriJa iSlo)'ichéskopo ~aferialisma. Populiamii ucllebJlife
¡tUJrksh¡Sf~i sotsialoguif (La teoría del materialismo histórico. Manual popular
de sociología marxista) fue ,publicado 'por 'primera vez en Moscú en 1921. A través
de traducciones en las principales leuguas emope~ls~ en particular en alemán, en
inglés y en francés, esta obra tuvo amplia difusión internacionaL Con toda pro
babilidad Gramsci había leído ya este manual, en original o en una traducción;
en 1922-1923, dllranle su estancia eu la Unión Soviética; había utilizado tani
blén algunos fragmentos de dicha obra en las dos entregas escritas para la
"escuela interna del partídd' en 1925 (la primera parte del curso~ advertía Gram5~

él en la introducción "seguirá o incluso dará la traducción del libro del COm

pañero B,lljarin sobre la teor.ia del materialismo bist6rico"~ efe CFC, 56). Debe
recordaroo además otro preeedente: la utllizacíón de-I libro de Bujarin hecha
por Ugo Gírone en los úlHmos dos números de la revista Prometeo: de. Ugo
Girone, "Teoría del materialismo storico"~ en Protl1eteo, 15 de mayo de 1924
(año l. n. 5)" pp. 105-6; junio-jlllio de 1924 (año 1, n. 6~7). pp. 122-24 (se
1ratu de una traducdón libre del texto bujariano, Como reconoce, aUllque un
poco confusamente, el mismo autor en la advertencia a la primera parte).
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En una carta del 25 de marzo de 1929 Gramsd pedía ql1e le enviasen la
lraducción francesa del libro de Bujarin publicada en París en 1927 (cfr. Le,
264·65): Nikolai lvánovich Dujario, La ¡!téorte du maté,.iaJisme hi5tol'l'que,
l\1anucl popu{uire de sociologie marxiste, traducción de la 40. edíción seguida
de una nota sobre "La position du probleme du matérialisme historique', Edi
tions: Sodales Internatíonales, París, 1927. Aunque el volumen no se con'3erVó
entre Jos libros de Ja cárcel, no hay duda de que éste fue recibi.do por Gramsci
en Turi: ya este primer juicio presupone una lectura reciente. La misIllli alusión
aJas "deficiencias de la conversaci6n" en el lihro de Bujario vuelve a aparecer
en otra nota: off. el Cuaderno 8 (XXVJIl), ¡ 229.

ti Cfr. Fr.iedrkh Engels, AnlÍdiihring, trad. de G. De Caria, Edítori Riuniti, Roma
1968, pp. 13·14 (Ed. esp., AtlIi.Díiring, ed. Grijalbo, México, 1968). Sobre este
lema dI. también el Cuaderno 4 (XIlJ), ¡ lB.

f.l Se trata con toda probabilidad de uo recuerdo de la vida universitaria de Grams
ci. Giuseppe Peanü era maestro en la universidad de Tnrín cu:mdo ésta era
frecuentada por GramseL

f 154. "Clero e intelectHales."
TextoB (ya en /NT, 39).

¡ 155. "Marx y llege!."
Texto A: retomado~ junto con el anterior 9152, en el cHarlo texto e del Cuaderno
10 (XXIII), parte TI, § 60 (también este parágrafo, como el 152, fue utilizado
según e!.texto A en MS, 71).

, Cfr. el precedente § 152.
·2 Cfr. Antonio Labriola, Súggi ¡momo al/a concezione lIIG(erhdistica delta cloria,

IV: Da un ,recolo f1U'allro. Cotlsidertnivui refl'Ospettive e 1'1'esagi, reCQmtruc~

ción de Luígi Dal Pane, Cappelli, Bolonia, 1925 {FG, C. care., Turi II] Grams·
el ya tenía este libro en Roma~ antes de su arresto (cfr. Le. 263-64). También
la afirmación de Labriola, incluida la referenda a Ana"l;:ágoras, tiene su fuente
en el pasaje de la Filosofía de la hlstort'a de Hegel citada en la nota de Engels
a Del sodaJi5m(} ut6pico al socittlhílllO científico (cfr. nota 1 al precedente
§ 152}.

~ 156. "'Pasado y presente."
Texto B (ya en PP, 4).

~ 157, "Crece y Jos inte1ectl1ules,"
Texto A: retomado, junto con otras notas sobre el misma tema, f',D lln texto e del
Ct1alÍerno 10 (XXXllI), parte lI, § 59: "Notas para un ensayo sobre B. Croce1

', cfr.
en particular pp. 383·39 (ya en MS, 218"19).

~ Cfr. Ivanoe Bonomí, LeoHida Bissolati e il movÍmeTlta socialista in ltaHa, Cog
Jiati, 1\lilán l 1928 (PO. C. ca re,> Turi JI]; Zibordi. Saggio mUa storia del 1/tovi-
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mento opemio in Italia. Camíllo Prampolí!li e Í {lH'oratori reggiani, eh.; para
el libro de De Man traducido por Schiavi cfr, nota 13 al precedente ~ 61 Y nota
3 al precedente § 132. Tnnto el libro de Donomi como el de Zibordi se remiten
explícitamente a la SlOria ¿'[talia de CToce; en sn Advertencia a la traducción
de De Man, Alessandro Schiavi recuerda a su vez una apostilla de a'oce ))<"\ra
justifiear el título elegido para su traducción (cfr. De Man, 11 Sllpemmento
del marxismo, eH" vol. I, pp. Vn~Vl11).

'2 Cfr. Giovanni Castellano, lntrodu::;ione allo sludio del1e opere di Benedetto
Croce. Note bibUografiche e alfiche, Latcrza, Bari, 1920. pp~ 249-51 [FO, C.
care., Turi lIJ. Se trata de ulla carta dirigida a un amigo en 1909, y publicada
en 1914 por la. Ril'ista di Roma; Castellano reproduce extensos pasajes como
"documento personal y sodal de los efectos producidos por la obra de C. en
los primeros años de ~"U labor filosófica y de emprender la publicación de la
Critica", En esta carta 19nazio Raimondo escribía, entre ottas cosas: «Hace
tiempo leí, en un periódico, que así como IOR hombres de cnarenta años para
arriba, en Italia, aprendieron a escribír con Cardncci, así los jóvenes de nues
tra generación han aprendido a pensar con e," HC. es sobre todo un crítico a
quien nosotros los jóvenes amamos POi' las muchas cosas buenas que de él hemos
aprendido, y también por las otras qne nos ha enseñado a aprender,propor·
donúndonos una orientación y Un método que no encontramos nnnca en las
escuelas (llenas del hedor de las eátedras), Gracias a. él hemos sabido que estu
diar no es amasar nociones y datos como boteIlas en una cantina~ que el cere
bro no es un recipiente al que se trasvasan las ideas de otros, que la inslmcción
no es un pedante atascamiento"; "No existe tema al qne C. no haya dirigído su
atenci6n, la contribuci6n de sus pnntos de vista personales: desde Canltteci hasta
la harnaekiana 'esencia del cristianismo', desde la concepción realista de la
historia (tales como observaciones definitivas sobre el prejulclo corrieute de la
objetividad de la historia, y sobre la imposibilidad de suprimir al "hombre" ¡que
pareda empresa tan fácil al bueno de Taiue!) hasta la cuestión de la existencía.
de una literatura dialectal, desde la psicología de James hasta el positivismo de
Ardigo, desde la novela hasta el marxismo, desde las cl1eslÍones religiosas hasta
el Museo de N{¡poles!'; "Y la conclusi6n de esta increíble actividad se resume
en un resnltado práctico: restituir a los jóvenes el orguHo de nuestro pensa
miento, la fe en la razón humana. Verdaderamente C. es uno de los mayores
benefactores de ItaHa. Por eso lo veneramos y lo anunnO$: todos los que, des
conocidos por él, hemos abrevado en las límpidas fuentes de SUs enseñanzas",
En el periodo en que escribía esta carta, Raimondo mílitaba en el Partido 80
cial1sta (en 1913 fue elegido diputado en las listas sOCÍalistas); salió del partido
en 1914~ después del Congreso de AnconaJ cuando fue sancionada la iucompa
tibilidad entre la afiliaci6n al Partido Socialista y la pertenencia a la Masonería.

La arenga de R..1.imondo en este proceso célebre en su tiempo fue publicada en
un opúsculo: cfr. Avv. Orazio Raimondo, lit dife,m di Maria nep%, Bar-
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teIli e V¡;;rando, PCfu!ji<i s.f, (pero es de 1914). Sin embargo, la alusión de
Gramsci es evidentemente fruto de lejanos recuerdos.

§ 158. "'Animalidadt e industrialismo:'
Texto A: retomado. con el mismo titulo~ en Un texto e del Cuaderno 22 (V), § 10
(ya en MACH, 326·29).
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Cuaderno 2 (XXIV)

§ l. HVittOlio GigUo,'A{ilizie ed e.>erciti dJltalia."
Texto B (ya en MACH, 1(8).

1 La indicación bíblíográfica se tomÓ de un anuncio 1mblkítario llpareddo en 11
Mart,occo} 20 de marzo de 1927 (año XXXII, TI, 12).

§ 2. "Halo Raulieh, Sto,.la del Risorgimento po/iJico d'Ilalin,"
Texto B (ya en R, 185).

1 La indicación fue tomada de una nota contenida en la sección 'Recentissime pub~

blicllzioni italÜme', en VltaHa che SCril'f,', abril de 1927 (año X. 11. 4), p. 91.

~ 3. "Giorgio Macaulay Trevelyau, Dmliele Manin e la rÜ'olllzlolte vt?nezt'allo del
48,"
Texto B (ya en R, 185).

1 Señalado enUlfa1in che Scrivc, abril de 1927, ciL} p. 91.

~ 4. "Del informe leído .• ,"
Texto B (ya en PP¡ 224).

1 Es probable que Gramsci conservase algonos recortes del periódico II Sole que
leía regularmente en la cárcel de ,Milán¡ con particular atención a los bala[1c:e9
de las 'Sociedades por acciones. Cfr. la carta del 4 de abril de 1917: "Compro
11 Sole~ diario jndustriaJ~comercia1,y leo algunas noticias económicas (me he
leído todas las reladones anuales de las Sociedades por accione..<;)" (LC~ 68).

§ 5. "Angiolo Gambaro, Riforma religiosa 11e/ Carle.ru:io Íncdito di Raffaelfo L4m
brusc1Jiui,"

Texl" B (ya en R 183-84).

1 l..as noticias e ideas para este parágrafo fueron tornadas de la teseña, firmada
l\L G. R., al1íbro dt. de Gambaro, en Nuol'o Anrologia, 16 de abril de 1927
(afio LXII, fase. 1322), pp. 507-8.

§ 6. 'IArt€culo 'Problemi fioanZ-Íari'..."
Texto B.

1 Este escrito ,le TÜtoni Se cita al cmnienzo del arlku]o mencionado en e\ título:
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Verax, "Problemi finanziari"~ en Nuova Ant%gia, lo. de junio de 1927 (ano
LXII, fasc. 1325), pp. 294-315. De este mísmo artículo fueron tomados, a me
nudo al pie de la letra; casi todos los apuntes de este parágrafo. Las interven
ciones de Gramsd están siempre entre paréntesis, y a menudo incluso entre co
millas; sólo en pocos casos están señaladas por la sigla A.a.

2 Verax~ "Problemi finanziari", cit, p. 296. Las cursivas son de Gramsci.
.s Ibid., p. 300. Las cursivas son de Gramsci.
'" Ibid., p. 303. !..as cursivas son del autor.
" lbid., p. 306.
1) La carla de Alberto De Stefani está en la Nuova Anlologia, 16 de junio de 1927

(año LXII, fasc. 1326),. pp. 507-8~ bajo el título "Problemi finanziari". en la
sección 'Notizie e cornmenti'.

! 7. "Artículos de Luzzattí ..."
Texto B.

1 La Usta completa de estos artículos de Luigi Ll1zzatti. de la cual fueron tomada')
los títulos cHados por GramscÍ, Se encuentra al pie de un breve artículo <:onme~

moralivo de Tommaso Tittoni~ "Luigi Luzzatti'\ en Nuum Aulo!ogiu1 16 de
abril de 1927, cil. .• 1'1'.385-91.

§ 8. "Un juicio de Manzoni sobre Yidor liugo."
Texto B (ya en PI', 221),

., Cfr. Ruggero Bonghi, ., '1 fatti miei e i miei pensicri', II: Da] diario inedito'\
en Nuova Aufologid, 16 de abril de 1927, cit., p. 413.

§ 9. "Los filósofos y la Revolución francesa,"
Texto Jl (ya en MACH, 217).

t Cfr. Bonghi~ "{ f!lUí miel e 1 miei pcnsieri", n, cit., pp. 418-19.

§ 10. "Un goudolero veneciano .. :'
Texto B (inédito).

1 aL Bonghl, ~'I fatti mh.,:i e i miei pensieri''. n, cit.;, p. 420. El episodio se repite
en el Cuaderno 4 (XIII), ¡ 65.

§ 11. "1'Ianzoni y Rosmini sobre NapoJeón IU:'
Texto B.

1 aL Bonghi, "1 faUi mjei e i miei pensíeri", IJ, cit., p. 426.

§ 12. ''La marina mercante italiana."
Texto B (ya en MACH, 190-92).
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1 Cfr. L. Fontana Russo1 "L1. nostra marina transa.tiantica·" en Nrwl'u A¡¡íología,
16 de abril de 1927, cit., pp. 489·99, Como se advierte en el texto, tooo el pa·
rágrafo est:í construido con extractos deJ artículo citado; las intervendones de
Gramsci, aIgum\"s veces indicadas: pero no siempre, con la sigla A.G., están
siempre entre paréntesis, y a menudo también entre camiHas. Los subtítulos son
de Gramsci.

~ 13. "Eugenio Di Carlo, Un carteggio inedfto ...n

Texto B (ya cn ,""'fACH. 301).

'1 l-m datos y los elementos de información sobre el libro de Eugenio Di Carla
fueron tomados de una reseña, firmada por B. Mig'J en NUOl:a Anfo[ogia} lo.

de mayo de 1927 (año LXII, fase. 1323), pp. 124-25. La observación final,
entre paréutesis, es de Grnmscí.

2 14. "'Amy A. Bernardy, Porme e colori di vita regionale italiana:'
Texto B (ya en LV!'!, t94).

J. La indicación bibliográficn fue tomada de la lista de "Librí e recenti pubblica
z10ni" en Nuara Antologln, lo. de mayo de 1927, cit., p. 128,

§ 15. "'Los albaneses de Italia."
Texto n (ya en pp} 223).

1- Cfr. Vico Mantegazza! "Sute vÍe delrOriente". en Nuova Antalogio, Jo. de ma
yo de 1927, cit., pp, 98-106.

§ 16, Francesco Tommasini, "PoIitica mondiaJe e politica europea:'
Texto B (ya en MACll, 175, 177~78, 176·77, 174, 178-79, 180-S1),

1 Cfr. F'raneesco TOl1l01RSini. "POJitiCR mondiale e politica europea'\ en Nuova
Antologia, 10. de mayo de 1927. dt.; pp. 35-52; 16 de mayo de 19-27 (año LXH,
fase. 1324), pp. 204-17. Todo eJ parágrafo eS Hn resumen de este artículo; ob
servad,ones y comentaríos de Gramsci están entre paréntesis.

~ 17. "Guido Bustico, 'GioaeclJillo Mnrat,.: H

Texto B (ya en R, 179).

J. Cfr. Guido Hnstico. ~'Gioacchino l\furat ncHe memorie medite del gencrale
Rossetti, 1: La 'política nnova' del 1814", en Nuova Alltologid, 16 de mayo !le
1927, cit., pp. 129M 37; II: "Una missjone segreta e G. Grassi", en Nuova Anto
logia, 10. de junio de 19271 cit., pp. 320-31; III: hLa fuga del Mutat da Na
poli" en Nuol'a Antología, 16 de junio de 1927, cH., pp. 433~52.
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§ 18. ''Una política de paz europea:'
Texto II (ya en MACH, 171).

1 El artículo "Una polhica di pac:e europea", firmado "Argus", está en el número
ya dtado de la Nuo'w~ AnFologia (lo, de junio de 1927); en la') pp, 332-38,
Se trata probablemente del artículo de Manfredi Gravína, "Le grandi navi", pu"
bllcado como artículo de fondo en el COl'dere del/a Sera del 24 de julio de
1927.

§ 19. "Artículo de Roger Labonne."
Texto B (ya en MACH, 198).

1 El resumen del artículo de Roger Labonne. dtado en el texto, fue tomado {le
la sección 'La pagina dene rivíste\ en RÚ';sfa d'ltafia, 15 de marzo de 1~21
(año XXX, fase. IH), pp. 487-88.

§ 20. "Respecto a las relaciones entre el Centro alemán y el Vaticano:;
Texlo n (ya en MACH, 171-72).

J En la sección -La pagina delle riviste', en Rirista lfltalfa, 15 de 1\1arZO de 1927,
cíL, pp_ 489-90.

§ 21. "La Etiopía de hoy."
Texto lJ (ya en MACH, 199-2ü2).

,1 Todos los datos de este parágrafo fueron tomados del artículo ('L'Etiopia \rQJ):~

gi'\ en Rivista d'IJalia, 15 de marzo de 1927. cit., pp. 343-52.

~ 22. "Stefano Jacini, Un conserva/ore rumle della HU01'(J !talia."
Texto B (ya en R, 174-75).

1 Tanto la indicación bibliográfica como las noticias contenidas en el parágrafo
fueron tomadas de un artículo de Fílippo Meda, "Stefano Iaciní"', en Rivista
d'Italia, 15 de marzo de 1927, cit., pp, 325-36. La obra de Stefano Jadní, dtada
en el texto, fue publicada por la editorial Laterza en 1926.

:; (,11', Meda) ''Stefano Jadni", cit., p. 328,

~ 23. "Eura5iatismo."
B (ya en PP, 206).

1 Todo el parágrafo fue tontado de una infOImad6n cO~ltenida en la sección "La
pagina delle rivlste', bajo el título "Polidea europe-,a e politica mondiale", en
Rivista d'ltalia, 15 de mayo de 1927 (año XXX, fase. V), pp. 213-14; tal infor
mación resume un artículo de Bernhard IUstel'mann publicado pOi la reyist~\

Abem¡IOI1d, abril de 1927.
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§ 24. IIPoIítíca mundial y política europea.'~

Texto B (ya en MACH, 175).

1. El parágrafo está tomado al pie de la letra de la misma sección de la Rh'ista
tl'ltalia citada en la nota l del precedente S 23. La fuente origInal el) nn artículo
de Enríeo Mataia publicado por la revista Aberulltmrl, abril de 1927.

~ 25. "El nacionalismo italiano.;'
Texto B (ya en MACH, 202-3).

1 Algunas ideas para este parágrafo derivan con toda probabilidad de la lectura
de un artículo de Arturo Beccarí, "Nazionalismo e irredentismo. Scípio Sighelc".
en Ripista d'ltalia, 15 de mayo de 1927, CÍt., pp, 5-16; pero, aparte de a1gnno-s
nombres y datos tomados del artículo, casi todas las observadone.') y juicios son

de GramscL

§ 26. "Los periódicos alemanes."
Te.to.B (ya en lNT, 164-66).

j Hugenberg era un diputado alemán de derecha. Todas las noticias de este pará
grafo fUeron tomadas de un artículo de Paolo Vlta~Fínzi, "!..ettere daIfa Genna
ola: l'endclopedla a quattro soldi (La stampa politica tedesca)';, en Ril'isfa

d'ltalia, 15 de mayo de 1927, cit.) pp. 130-44.
:< En el artículo dtado de Vita·Fjnzi el periódico Az Es! es indicado como dia

rio de Praga; la Neu€ Preie Presse es de Víena.

§ 27. "El Correspolldant del 25 de julio de 1927 ..."
Texto B (ya en MACH. 198 oota 1).

De la seccÜSn <La pagina deHe r:iviste', bajo el título "La press¡one italíana'\
en Rivista d'Italia. 15 de julio de 1927 (año XXX, fase. Vn), pp. 582-83.

~ 28. "Artículo de Frank Simonds .. :'
Texto B (ya en MACH, 172).

1 De la Kecei6n 'La pagina deHe riviste' ("Vecchi torbidi nei nuovi Bakani"), en
Revista d'l1aliaJ 15 de julio de 1927, cit., p. 583.

¡ 29. "Quínlíno Sella."
Texto B (ya en R, 159-60).

1 Cfr. Cesare Spellanzo, '''Quintino Sella'\ en Riv{sfa d'ltalía, 15 de julio de 1927,
cit., pp. .541~48, Todos los d..'ltos contenidos en ct:>te parágrafo fueron tomado.,;
de dicho artkuJo: las intervenciones de Gr(>H1sci están, por lo general, entre
paréntesis,
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:: La cita está tornada del artículo cil., de Spellanzon, p. 544.
s 1bid., p. 546.

~ 30. "Italia y Yemen en la nuev:t. política árabe."
Texto B (ya en MACH, 196·98).

1 Cfr. RMsla d'lJalia, 15 de jolio de 1927, cit., pp. 530-40.

§ 3 L "Nicolás r,rlaqlliavc1o."

Texto A: retomado en Uo texto e del Cuaderno (XXXII·IV bis), ! 1 (ya en
MACH,211-12).

1 Cfr. Riris10 d'f1alía, 15 de jonio de 1927 (año XXX, fasc, VI), pp. 217-375.

§ 32. "Augur:'
Texto B (ya en PP, 210).

~ Gramsci tenía presente aquí los siguientes artícnlos firmados "Augur", apare~

cidos eo la Nuova Antolagla desde 1927 hasta 1929: "Mosca e Londra" (lo.
de julio de 1927, año LXII, fase. 1327, PI'. 124·26); "L'Enropa cenlrale e gli
ínteresst italiani dal punto di vista inglese" (16 de octubre de 1927. año L'XIl,
fase. 1334, pp. 502·1I); "Fnturi orientamenli micmaziooali" (lo. de febrero
de 1928, año LXIII, fase. 1341, pp. 369·74); "11 nuovo aspetlo dei rapporti tra
la Gran Brelaona e gli Stati Uniti d'America'" (16 de diciembre de 19Z~. año
LXIII, fasc, 1362, pp. 488-94): este articuto es citado por Grllmsci tambíén más
adelallte, en este mísmo cuaderno (§ 97): "La politka della Gran Bretagna"
(16 de jutio de 1929, año LXIV, fasc. 1376, pp. 211-16).

§ 33. «Documentos diplomáticos."
Texto B (ya en MACH, 170-71).

•- Cfr. Alessandro De Bosdarl, ~~I documcntl uffidaU britannici sull'origine della
guerra (1898-1914)", en Nuova AnlOiogla, lo. de julio de 1927, dt., pp. 115-24.
l,as observaciones de Gramsci están también aquí entre parénteSIS.

§ 34. uPer una política annonaria fazÍonale e nazionale."
Texto B (ya en MACH, 208).

1. efr. Guido Borghesani, "Per una politica annanaría razJonale e nazionale", en
Nuova A.ntologia, 10. de julio de 1927, cit., pp. 68-80.

§ 35. <'Francesco Orc$tano, 'La Chic:>:l Cattolica neHo Stato Itallano e neI menda':'
Texto D (ya en MACH, 301).

j Cfr. Nuova Antología, 16 de julio de 1927 (año LXII, fase. 1328), pp. 137·49.
;l Cfr, "lntorno aIla questíone romana", tomado de IAl Cíviltri Catloli(;a, cuad.
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1851 del 5 de noviembre de 19275 la. CiviHa Catlolica, Roma, 1921 [FO~ C. cafe.}
Turt I]. En este opúsculo se reproducen y discuten los documentos de una polé
mica qne se desarrolló en septiembre-octubre de 1927 entre el Osservatore Rd
mano por una parte y Arnaldo Mussolilli y Giovanni Gentíle por la otra (cou
artículos publicados respectivamente en el Popolo d'ltalia y en el Corriere dei/a
Sera; el artículo de Oentile está también en Fascismo. e cultura" clt., pp. 1&2
88). En este periodo, las negodadones del gobierno fasci<;ta con el Vaticano
paredan estancadas e induso parecía registrarse un cierto endurecimiento por
ambas partes.

,3 Esta tesis era sostenida. con cierta cal1tela. en el artículo cit. de Orestr.lOo (cfe.
Nuo)'a A.rrtologia, 16 de julio de 1927, cit., p. 138),

,¡. Citados en nota en la p. 137, en el mismo articulo de Orestano.

§ 36. "Maqtdavelo.5'

Texto A: retomado en un texo e del Cuaderno 18 (XXXII-IV bis), § 2 (ya en
MACH, 212).

Los datos fueron tomados de una indicación publicada en ta "Rasscgna bibliogra
fica' de la Nuova Al1io!ogi(i, 10. de agosto de 1927 (año LXII, fasc. 1329),
p. 401.

§ 37. "La Unión Internacional de -Socorros."
Te,.-to D.

1 1.05 datos fueron tomados del artículo "La conferenza internazlonale per l'Un¡onc
internazionale dei soccorsi a Ginevra"~ publicado en la seeción 'Notizie e
commenti' de la Nuova Alttologia, 10. de agosto de 1.927, cit.. pp. 396-99.

§ 38. "(lioviano Pontano."
Texto B (ya en MACll, 213) •

J Los datos fueron tomados det artículo de TOn1maso Tittoni. '''Coltura e politiea
'l Perugia net Rinascimento''. en Nuova Antologia; 10. de agosto de 1927, clL,
pp. 273-95 (efr. en ¡>artieular pp. 288.90).

*39. "La geopolítÍcZ¡:'
Texto B (ya en MACH, 221).

~ Noticias obtenidas del artículo de Roberto Almagia" «Glí indírizzi attuali della
geografia e il decimo Congresso geografko nazkmale''. en Nuova Anta/ogio, 16
de julio de 1927. cit., ¡>p. 246-54 (cfr. en particular pp. 249-50).

g40. "El problema escandinavo y báltico."
Texto B.
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1 Cfr. Nuova Antologia, 10. de agosto de 1927, cíL1 pp. 3g0~92~

La cita entre comillas reproduce el texto del artículo de la Nuova Autofogia (lo.
de agoslo de 1927, cit., p. 391) en forma un poco abreviada,

§ 41. "Nicolás Maquiavelo/'
Texto A: retomado en uo texto e del Cuaderno 18 (XXXIHV bis), § 3 (ya en
MACH, 120-21).

, Cfr. Num·a AI/lologia, 16 de agosto de 1927 (año LXII, fase. 1330), pp. 472-94.

~ 42. ¡'Quintino Sella."
Texto B (ya en R, 160-61).

1 Tomado de un artículo de Paolo Bosetli. "Roma e Quintino Sella", en Nuova
A1i!olt>gia, t6 de septiembre de 1927 (año LXll, fase. 1332), p. 147. La anéc
dota de la respuesta de Quintiilo Sella a Mommsen se refiere también en la
Storia d'ltalia de Croee: Gramsci alude a ella en el Cuaderno 8 (XXVIII), § 49.

:l C"'fr. Benito MllSSQHl1i, Discorsi del1929, Alpes" Milán, 1930 [FO, C. care.• Turí
JI], pp. 71-184.

3 Algunos textos que documentan la a.ctitud de Quintino Sella frente al prob!ema
religioso, son citados en nota en el artículo mencionado de llosello (cfr. Nua,'a
Antologia, 16 de septiembre de 1927; cit., p. 148): entre otros, un discurso de
Sella en la Cámara de Diputtldos. del 14 de marzo de J882, y discursos en
COS$ato

l
de oc,tubre de 18651 y en Biogjiú, oe 1874.

§ 43. "El impuesto de rnoUenda.~·

Tex(o II (ya en R, 161).

1 Cfr. Alberto De Stefani, "'Qulutino Sella (l827~1884)'~, en Nuova Amo!ogÜr. 16
de ,ep(iembre de 1927, ciL, pp. 156,61.

:< lbid., p. 158: "El impuesto se eliminó. El pueblo no se sació más que antes y.
algunos años después, el aduanero que había dejado el molino fue a rescatar,
en 105 puestos fronterizos, la gabela sobre el grano".

§ 44. "Sobre Quint;no Sella,,,"
Texto B (ya en MACH, 218).

Con e.'Jtos tres artkulos la Nuara Amofogia conmemoraba el cel1tenario del na':
cimiento de Quintino Sella; los dos primeros fueron utilizados por Gramsci' en
tus precedentes § §42 y 43; el tercer artículo, de Bruno Minolettl. está en la".
pp. 162h Gú del fascículo dt. ue 18 revista.

S45. "América y Europa."
Texlo B (ya en MACa, 176).

1. La infounr~ción sobre el1ibro de Madison Grant y el correspondiente comentarío
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fueron tomados de una nota publicada en la sección 'Notiz.ie e commenti' de la
Nno¡.'(J A1Uologia. 16 de septiembre de 1927, cit, pp. 257-58, bajo el títuh:~

"Questioni americane, .• con occhi americani". La nota estaba firmada Dio··
gene Laerzio. seudónimo de Arturo Calza: cfr, Cuaderno 6 (VIII). § 55.

2 C'fr. hLettere dí Georges Sorel a Roberto Micheb", en Nuov; Studi di Diritto,
Economía e Politlca, ;¡eptiembre-octubre de 1929 (vol. II, fa:lc. V), pp. 28&-93,
cfr, en particular pp. 292-93 (el texto citado por Gramsd es traducido de una
carla de Sore1 del 28 de agosto de 1917).

§ 46. "Institueíones internacionales,"
Texto B (ya en MACH, 221).

1 Cfr. G. Dal1'Oglio, I'JI CongreBso dí Stoccolma delta Camera di Commercío
internazionale", en NUOVll Amologia> 16 de septiembre de 1927) cit.., pp. 244~56.

§ 47. "Ada Negri."
Te.to B (ya en LVN, 138,39),

1 Or.Miche1e ScheriUo, "Ada Negrill, en Nllova Antologia, 16 de septiembre de
1927, cit., pp, 167,82.

2 La indiOlción fue tomada del citado artículo de ScherHIo.

§ 48. "Constitución del Imperio inglés:'
Texto B (ya en MACH, 172,74).

1- Cfr. Junius~ ~'Le prospetdve dell'Impero Britannico dopo l'nmma conferen'la
imperiale", en NUaYa Antologia, 16 de septiembre de 1927, dt., pp. 223-34, Salvo
el pasaje entre paréntesis al principio del parágrafo, todo el resto es un resumen
de este artículo de la Nuol'o Antologia,

'2 Cfr. unin, "El derecho de las naciones a la autadeterminaeiónH (1914) en
particular ~ 6: "La separación de Noruega de Sueeia" en Lentn, Obras com
pletas, ed. CarlJl.go, Buenos Aires, 1970, t. XXXI, pp. 345-51).

§ 49. u Alessandro :Maria~."

Texto B.

1 Cfc Alessandro :Mariani, 'lInterpretazioni", en Nuol'a Antologia, lo. de OC~

tubre de 1927 (año LXlJ, fase. 1333), pp. 320-30.
, Cfr. ibid., pp. 325-26.

§ .50. "Roberto Cantalupo, 'La Nuova Eritrea'."
Texlo B (ya eu MACH, 202).

1. Están entre paréntesis los elementos tomados del artículo de Cantalupo citado
en el texto, en Nuova Antología. lo. de octubre de 1927, cit7 pp. 331-45.

1 La indicación fue tomada del artfcul0 citado de la Nuova Alltologia, p. 339.
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§ 51 "Giovallni PascoH."
Texto B (ya en R, 204-6).

J El discurso de Pascu(i "La grande proletaria si e massa", fue pubHcado por
primera vez en La Tribuna del 27 de noviembre de 1911. UL1:;t alusión a -este
discurso, en relación con las teorías de Corradini, aparece también en el Cua
derno 1 (XVI), § 58, p. 52 bis.
Cfr. Nuova Amologia, 16 de octubre de 1927 (año LX[I, fase, 1334), pp. 42741.
También estas indlcadones fueron tomadas del artículo citado de la Nuova .4n~

tologia. p. 427.
• lbid., pp. 428-29.
, Ibid., pp. 429-30.
(; lbid., p. 432.

lbid., 1'.433.
, Ibid., p. 436.
, Ibid., pp. 438-39.

§ 52. "Giovanni Pasco!i."
Texto B (ya en R, 206-8).

Cfr. Giovanni Pascoli, "Alleclo (Una pagina ínedita del 1897)", en Nuova
Aulalogia, 10. de diciembre de 1927 (año LXII, fasc. 1337), pp. 273-76. "El
artículo ------se dice en una hreve nota editorial- se basa en el archivo de Douna
Rosa Mercatelli. El original pasó luego por las manos de María Pascoli. La
cual, al autorizar sU publicación, escribi6: 'A Mercatelli Allecto le pareció de
masiado audaz para la índole del peri6dko (La Tribuna), demasiado compro~

metedor para el autor
j

y, por ello, 'no publicable. jaJmo se dolía Giovannino
(como Se Ve incluso por sus carlas a su amigo) de no tener líbertad para expre3hlr
~u pensamiento! AllecJo es de 1897'."

, Cfr. el precedente! 51, en la p. 72.
al'. ~'Lettere inedite di Giovauni Pascoli a Luigi Mercatem", en .t\ruova AtUo~

logia, 16 de oetubre de 1927. cit." p. 438; "'Me conmueve profundamente saber
ahora el intento realizado por tí y por aquel amadísimo Hermano en el ideal ... ,
por ti y por el onorevole Galimberti para hacerme destinar a la escuela colo~

nial .,' Apenas leidas aquellas líneas, me reconocí en ellas. Sí: iése hubiera
sido mi lugad Yo no tengo entn"iasmo por la cátedra. ¡,Por qné? Porque (te lo
digo al oído) preparar maestros en los gimnasios y liceos me parece demasiado
poco. Me parece como destinar una locomotora de vapor a arrastrar solamente
el ~ténder\ Por el conlrario~ ser el inspirador de la italianidad en el cora:r.6n
de nuestros pioneros, de los custodios de nuestras piedras milenarias! ¡Qué gran
cosa hubiera sido! Cicrtmuente, el mayor pecado de Italia es no querer dar a
sUs hombres el pue:ito -más adecuado para ellos, hacer rey del bueno para dar
sermones y viceversa."

" aL GabrIele D'AnnunÚo, Per I'Italia degli italinnij <~Bottega di poesia", MHán
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1923 [FGl. Si bien el ejemplar de esta obra conservado en el Fondo Gmmsci
carece de la contraseña carcelaria, según un apunte de este mismo- Ctladerno 2
(XXIV). en la p. 1651 (cfr~ DC)1 resulta que Gramsd tuvo este libro también
en la cárceL

~ 53. ~'Giovanni Cena:'
Texto B (ya en I,VN. 9Z).

1 Cfr. el precedente § 47, lambién para la acepclOO del térmiuo "popular".
7- Lo~ datos anotados en el texto fueron tomados de la NUOWl An/ólogfa, 16 de

diCIembre de 1927 (auo LXII, fasc. 1338), pp. 438-56, "Ne1 X ..nniveroario dena
marre di Giovanni Cena": articulos de Maggiorino Feííaris (f: "Ricordi'" pp.
438-42) y Feticin. Sacchetti-Parvis (JI: "La vita e ropera", pp. 443-56). Giutio
de Frenzi era seudónimo de LÜigi Federzoni.

:¡ En realidad en 1910: efr. Giovanni Cena, "Che fare?'" en La Yace, 7 de julio
de 1910 (año ll, n. 30)~ Sobre Giovannj Cena efe también Cuaderno :3 (XX),
! y Cuaderno 6 (VIII), § 42.

§ 54. '"Olíi, petrolH e henzine."
Te,to B (ya en MACH, nJ-22).

1 Cfr. Manfredi Gravilla, '"om, petrolii e benzine", en Nuova Antol()gia~ 16 de
diciembre de [927, cit., pp. 500-12; ibid., 10. de enero de 1928 (año LXII[,
fase. 1339). pp. 59-71. Las informaciones y las noticias bibliográficas citti.das en
el te.xto fueron tomadas de la primera parte del artículo, Cfr. en pattlc111ar
pp. 504-7.

§ 55. "La enfiteusis."
Texto B (ya en PP, 193-94)_

1 Todas las noticias de este parágrafo fueron tomadas de un fascículo de las Aui
Parlamentario Senato, Legislatura XXVI J); 1a. sesÍón de 1929. Discusiones, Jornada
del 12 de junio de 1929; donde en fas pp. 605~7 se encuentra el desarrollo de
una propuesta de ley de iniciativa de los senadores Marcello Amero d'Aste,
Raffae1e Garofalo, Gesualdo Libertini y Gen)Iamo Marceno: "Modíficación del
arlículo 10 de la ley del 11 de junio de 1925, n. 998~ sobre la reforma de las
disposiciones sobre redención de cánones. censos y olras pre:otaciones perpetuas".
En particular el primer párrafo de la nota se basa en las informaciones COl1~

tenidas en la intervenci6n der senador Garofalo que ilustraba la propuesta. En
el segundo párrafo se utilíz.:'ln ideas tomadas de la intervención del senador Va
lenzaní, contrario a la propnesta de ley. El fasciculo debía formar parte de tma
co1eceión de Actas parlamentarias recibidas por Gramsd en 110viembre de 1929
(cfr. Le, 304).
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sn desprecio por el nombre que usted ha pronunciado" En el informe oficial
de la sesión estas palabras fueron omitidas, y tal circunstancia fue hecha valer
por el gobierno italiano en retspuesta a la pro1esta presentada a este prop6sito
por la .DelegacIón rusa en ItalIa. El episodio es referido en 1..0 Staio Operaio
del 22 y 29 de noviembre de 1973 (año 1, nn. 13 y 14). Véanse también las
notic.ias reproducidas _por AvantiJ entré el 14 y el 23 de noviembre de 1923.

1(1 Tomrn.aso Tittoni~ ya prefecto en Pefugia en 18981 foe transferido en 1900 a la
prefectura de Nápoles, donde permaneció hastR 1907~ cuandofne nombrado
ministro de relaciones exteriores en el gabinete 6ioliHL

§60. "Sobre Erl1anuele Filiberto ..."
Texlo B (ya en MACH, 124-25).

1 Cfr. Pietro EgídI, "'Emanue1e Fiüberlo dí Savoia (Nel IV Ceutenario deHa naS
cita di Emanuele Filiberto). en NIWl'a Antología. 16 de abril de 1928 (año
LXII[, fase. 1346), pp. 409-3 L

§ 61. "Contrarreforma,u

Texto B (yu en 11., 35·36).

1 O'r. Guido Chialvo, uU consiglio di Stato nelle istruztoni inedite di Emanuele
FUiberlo (Nel IV' Centenario de1la nascita di Emanuele FiHberto)", en NUQva

Anl%glo, 16 de abril de 1928, cit., p. 45L

¡ 62. "Joseph De Mnistre:'
Texto B (Y''' en MAClf, 297).

1 aL Giuseppe,De Maistre1 Ii Papa, ,trad. de T. Casini~ Libreria ~'{),¡lrke fiorentina,
Florencia, 1927 (citado en el artículo de Nicco1o Rodolico indicado en el texto:
efr. la. nota 8iguien~).

;; ¿CfL Niccolo Rodolico, "Gue1fismo e nazionalismo dí Giuseppe de Maistre", en
Nuova Anlologla, 16 de abril de 1928 cit., pp. 506-15.

3 lbid., p. 506.
4 Cfr. nota 2 al § 1 del Cuaderno .1 (XVI).
¡¡ La reedición del tvfemorandum storico~potitico de Clemente Soláro ,OO11a 1\iar

garita es de 1930; cfr. Cuaderno 6 (VIII), § 176.
G Se trata de la discn~ión que tuvo lugar en el Senado el 12 de mayo de 1928

acerca del proyecto de ley para la reforma electoral. El seItitdor Francesco
Ruffinl había hablado en contra de la le}' invocando el Estatuto; interviniendo
en el debate, Mussolini respondió entre otra.'i cosas que la lectura de las actas
de las reuniones de los consejeros de Carlos Alberto para la· preparación del
F."statuto demostraba '<que la posición, por ejemplo~ del senador R:uffiní hoyes
idéntica a la que tenía entonces el eKcclentí.'iimo marqués- Solaro deUa- Marga~
tita, () sea una posíción exquisitamente reaccionaria l

', Un fra"gmento de- este
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discurso de Mussolini, con la citada referencia al senador Ruffini y a Solare
della MargaritaJ fue publicado en Critica fascista, el 15 de mayo de 1928 (año
VI, n. 10)) p. -194, y es probable que Gramscí se sirviera precisamente de esta
fuente,
Mencionado en el citado artículo de Rodolico. p. 508, nota 4.

§ 63, "Italia y Egipto."
Texto B (ya en MACH, 198·99).

1 Cfr, Romolo Tritoni, "Le Capitolazioni e l'Egitto", en Nuo>'" Aut%gid, 16 de
abril de 1928, cit., pp. 489-505.

§ 64. "R. 6arofalo. 'CríminaJita e amnistia in Italia',"
Texto B (ya en MACH, 219).

:t Cfr. Raffaele .GaroCalo, '''CrimÍllalita e amnistht in Italiat
', en Nuova Ant%gia,

lo, de mayo de 1928 (año LXlI, fase. 1347), pp. 49·61. Sobre este artícnlo
del senador Garofalo. Gramsci vuelve a escribir en el Cuaderno 5 (IX), § 124;
el artículo se pronuncia contra la concesión de nmnistías, en particular para
los delitos de propaganda política; Uexiste, en el mundo presente, una nue
va especi~jde delito político, dirigido a trastornar la sociedad desde sus mismas
bases,. meiliante la expropiación y el exterminio de la's clases llamarlas btlr~

gnesas e intelectna]es~ con el fin de una transformación econ6mictl. artificial
y radical de la sacie·dad. Es la propaganda del comunismo integral, R la que
laf) devotos de la teoría liberal hicieron el honor de considerarlo como nn par
tido político, abriéndole las pnertas de las cámaras legislativas. .este fue un
gran error de la democracia en las naciones neo-latinas, un eIror que podrá ser
funesto para la civilización europea '," Esta. propaganda es el verdadero 'V

auténtico deUto político de nuestra época. El no tolerarla es una' condici6n d~
vida de la sociedad. Y este efecto no se obtiene con impunidad. El primer ID\}>

dio para desarmar a los propagandistas e.s el de persnadirlos de la certeza, de
la ínevítabiJidad de la pena y de la inútil esperanza del perdón. Si, por el con
trario, las penas no representan más que breves obstáculos, fácilmente supera
bles, no serán temidas por nadie. Yeso es 10 que sucede cuando está siempre
presente~ y es visto por todos,. el cartel con la palabra "¡Amnistía!' '1> ("Crimi~

natita e amnistia in Italia", cit., pp. 60-61).

§ 65. uClaudio Fuina, ¡Foreste, combustibiH e carbtlrante nazionale':'
Texto B.

1 efr. Claudio Faina, "Foreste, combustibili e carburante nazionale"~ en Nuova
Antologia, lo. de mayo de 1928, cit" pp. 82-106.

§ 66, "'La cuestión agraria:'
Texto B (ya en R, 211-14).

435



] CfL NeIla ToscaneUi. <in latífondo~'3 en Nuova Anta/ogia, 16 de mayo de 1928
cit., pp. 247·61 (el pasaje citado por Gramscí está en la p. 247).

2 CfL Giuseppe Tanari, «Lettera al DirettoreU
, en NUUl'lJ Anlolagtll, 10. de íll~

nío de 1928 (año LXlII, fasc. 1349), pp. 402·3.
Para la polémica Tanari-Bassini de 1917, cfr. Giuseppe Tanad, '"u terra ai
contadini']", en Il ReMo del Carlino del 22 de abril de 1-917; Edoardo Bassini,
"La tena al contadini? Lettera aperta al senatore Tallad", en II Resto del Car
lina del 4 de mayo de 1917; Giuseppe Tanao, f'I.3. terra ai contadini? Replica
del sen. Tanari al Sen. Bassini", en II R.esto del Carlina del 7 de mayo de
1917. Toda la polémica fue reproducida también, casi íntegramente, por el
periódico milanés La Perseveranza, en los números del 13 de ahrH, 6 de mayo,
8 de mayo dc 1917. El director de PeJ'seveumza era en aqucl periodo Gjanga~

1eazm Arrivabene. En el recuerdo de Gramsci los artículos de 13. polémica Ta..
llári-Bassini se han trasladado en algunos meses. a fines de 1917 o a principios
de 1918, pero sigue siendo válida la argumentación de Grams-ci contra el in
tento de justificar su inspiración eon la atmósfera de la posguerra.

• Cfr. Cuaderno 1 (XVI), § 44, pp. 37 11is.

§ 67. "Nko[a ZingareUi; 'Le idee poHtiche dd Petrarea'.'·
Tcxto B (ya en LVN, 194).

j Cfr. Nuo,." AtUologia, 16 de junio de 1928 (año LXIII, fase. 1350), pp. 409·24.

§ 68. <oE. De Cillis, 'Olí aspetti e le soluzioni del problema deHa colonizzazione
agraria in Tripolltania'."
Texto B (ya en MACH, 2(9).

1 Cfr. Nuo\'a Alltologia, 10. de julio de 1928 (año LXm, fasc. (351); pp. 105·15.

§ 69. l'H. Ne1son Gay, 'Mazini e Afltonio Gallenga .. .'''
Texto B (ya en R, 158·59).

1 Cfr. Nuova Attrologill, 16 de julio de 1928 (año LXJII, fasc. 1352), pp. 206·22.
, lbid., p. 216.

§ 70. "La Revolución francesa y el Risorgimento."
Texto B (Y" en R, 128·29).

1 Cfr. Decio Cortesij "Roma centrotrent'anni fa"j en Nuova AntaIogia. 16 de
juliu de 1928, cit., pp. 223·37 (el pasaje citado está en la p. 236).

§ 71. "Sobre los balauce, dcl Estado."
Texto B (ya en MACH, 189·90).

1 El discurso del senador Federico RiccI, resumido en este parágrafo. fue leído
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por Gramsd. con toda probabilidad. directamente en las Atli Parlamentario Se~

nato, Legislatura XXVIII, la. sesión 1929, Díscusíones. Jornada del 16 de
dicíembre de 1929, pp. 1694,98. Cfr. la carta del 18 de noviembre de 1929 (LC,
304). donde Gramsci anota que ha recibido "dos legajos de actas parlamenta··
das de las discHsiones en el Senado" y pide que se suspenda el cnvio de esta
publicación; sin embargo, es probable que algún otro fascículo le haya sido
remitido posteriormente.

¡ n. "A propósito de los balances,"
Texto B (ya en MAClI, 305-6).

§ 73. "La Action Fran~aise y el Vaticano."
Texto B (ya en MACH, 3VS·63).

Todos los datos bibliográficos de este parágrafo fueron tomados de la reseña
"Bibliographie politique". realizada por É1nüe Laloy. en Afereure de FraJu:e,
10. de mayo de 1928 (año XXXIX, n. 717), tomo CClII, pp. 744-52 (ofr. en
particular pp. 750~51). Taml1ién las noticias, los fragmentos y los comentarios
citados entre paréntesis son traducidos casi literalmente del texto de Laloy).

§74. "Bibliografía varia."
Texto B.

'1 Cfr. Pierre Lasserre, Geotges Sorel t"éarieten de l'impérialisme. Ses idies. Son
action, Vartisan du lívre j París, 1928 lFG, C. carcry Turi n. De las relaciones
de Sorel con el "cercJe Proudhon" Lasserre se ocupa en el párrafo vn del cap.
1; cfr. en particular p. 50: '\iUn antidem6crata de izquierda, qué suerte y
qué argumento para los anüdem6cratas de extrema derechar Jóvene-s de la
nueva eseneIa monárquic~ que quería que fuéramos monárquicos,. no por mis
ticismo ni por tradici6n, sino por positivi~II1o y por razonarniento~ tendieron
Jas manos a Sote!' La unión no se dio. cOII1o sucede tan frecuentemente en
Ja política en base a una pasíóu, una enemistad común, y sin atender a los
principios. Esta uni6n buscó su fundamento en Una doctrina común y tomó
por patrón a Proudhoo, maestro venerado de SOTel. aliado de Marx y de
Nietzsche; a los jóvenes llenos de optimismo y de audacia les pareció que sus
ideas se podían adaptar a las suyas. Los \-'lentos que dispersaron pronto al
Círculo Promthon. fundado bajo la presidencia moral de Georges SOTel, y que
precedieran a la tempestad de la guerra, impidieron a este grupo elaborar la
doctrina deseada. Sin embargo, el historiador qne CUente las vicisitudes del
espidtu público en Francia en vísperas de la guerra no deberá olvidarse de
estudiarlo".

" En las "Lettere di Georges SoreI a B. Croce", publicadas en La Critica, cit.,
no se habla en forma específica del "Cercle Proudhon" (fundado en diciembre
de 1911) y de los "Cahiers du Cerc1e Prondhont~; sin embargo. en algunas car-
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tas, entre 1909 y 19121 Sorel alude a sus relaciones de colaboración con ele·
mentos de la Action Fran~aise.

;1 Los pdmeros cuatro títulos de esta lista bibliográfica fueron tomados del ar~

tículo de 1!mile Laloy en el j\1ercun.~ de F1'tlllce citado en la ilota 1 al § 73,
.J La in·dicadón de es.te artículo de EdQuard Champion en la Rel'ue des Denx

Mondes fue tomada de una reseña de lean Catel ("LeHres Anglo~Alllérica.i~

nes") en el fascículo editado por el Mercul'€ de Francf! del lo, de mayo de
1928 (efr. en particular pp. 741-42).

5 Cfr. Croce, Sloria d'ltalia dal 1871 al 1915, ciL, p. 344.
G Otlavio Cilla es seudónimo de Tito CanovaL Su libro La Commedia socialista,

que Gramsd debi6 de tener en sus manos, pertenecía seguramente a la biblio
teca de la cárcel o a algún otro detenido. EL libro de Yves Guyot, La Comédfe
Socialisté1 es citado en el artículo de Michels en el lt1en:ure de Frailee del que
Gramsci se ocupa en el ¡ 75.

§ 75. "R. Michels, 'Les Partis politiques et la coutrainte socinte' ,'1
Texto B (ya en MACH. 95-100).

1 Tanto esta obra de Max Weber como las otras citadas entre paréntesis fueron
tornadas de las notas a pie de página del artículo de Michel, en el Mercure de
France, aquí resumido y comentado.

2 Cfr. Roberto Mkhels, Corso di sociología poli/kG, lstHuto EditoriaJe Scieutifico.
Milán, 1927 (cfr. LC, 166).

:¡¡ C"'fr. Roberto Micnels. II parJita politico, Le tendenze oligarchiche delfn (lenur
crade modertta, Utet, Turín, 1924~ Está entre los libros que Gramsci tenía en
Roma, antes del arresto; desde Tnri lo pidió, pero parece haberse perdído (efr.
Le, 263. 298, 303). Gramsci .había poseído también una edición francesa ano
terior, que más tarde fue hallada: efr. Robeet Michels, Les Parlis politiques.
Essai sur les rendcfU:es oligarchiques des tlémocraties, FJatnm.arion. París, 1919
[FG]. (Edición en español, R. Michels, Los partidos políticos, Ed, Amorrorttl,
Buenos Aires, 1979.)

4- .Reanudando en un segundo tiempo el resumen del artículo de Mi¿hels (por la
tinta diferente y las variaciones de la caligrafía se deduce que {'",ste resumen
fue suspendido al final del párnifo precedente). Gramsci escribe l<carismatico"
en vez. de "charismatico",

5 Cfr. Roberto Michels, Sroria crliica del ltIovimento sodalisra italiaHo <logli ¡!Ii~

zi fino al 1911, [.~lVOOO, Florencia, 1926~

G Cfr. "1..ettere di Georges Sorel a R-oberto Michels". en Nuovi SiruJi di Viritfo,
Economia e PolittcaJ septiembre-octubre de L929, cit., pp. 288w 94.

, Probable, pero no segura, alusión al § 16 del Cuaderno 7 (VII),
,s CfL· "Lettere di Georges Sorel a Roberto MicheIsh cit" p, 290.
• !bid., p. 290 nota L
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§ 76. "Los oficiales en la reserva.~

Texto B (ya en MACH, 207-8),

1 Este discurso del senador GesualJo Libertini fue leído por Grams'Ci directa
mente en la colección ya citada de Aetas parlamentarias recibida en noviembre
de 1929 (cfr. nota 1 al precedente § 55: efr. en particular Alli Parlomentm1,
Serta/o, Legislatura XXVIII, h. sesión de 1929. Discusiones, Jornada de) 10
de ¡unlo de 1929, pp. 530-34,

:: El discurso en la Cámara del general Pien'o Gau.era, con los datos reproduci
dos por Gramsd, es mencionado en la citada intervención del senador Libertini;
cfr. Attl Parlamentarf, cit., p. 532.

a Sobre esta cuestión el recuerdo de Gramsei es impreciso; se trata de un artícu
lo de Cario Giglio (no Cado Cureio), "Coscienza e cultura colonia1e", en
Critica Fascista, 10. de agosto de 1930 (año VUI, n. 15), pp. 294-95~ donde
se refieren, entre otras cosas~ datos sobre la actividad del Instituto Colonial
Fascista.

§ 17. "La política militar."
Texto B (ya en MACIl. 208).

§78, "Atlántiw-Pacíflco:'
Texto B (ya en MACH, 181-82).

~ 79, "Los campesinos italianos."
Texto B (ya en PP, 194),

Los datos de este parágrafo. con la indicación del libro de Luigí Messedaglía,
fueron tomados del artículo de G. Quintareili, "Le classi rura1J ítaliane", en
Nuova Afltologia, 10. de febrero de 1928 (año LXIH, fase, 1341), pp, 402-3,
Pero el libro de Jacini era conocido directamente por Gramsci: dr. Stefano
Jacini, L'incltiesta agraria (Proemio. Rela¡i'olle fIno le, C<meiusioni tiel1'inchie.'il(¡

sulla Lombardia. Inter(JcUanZlJ al Sella/o), introducción de Francesco Coletti,
Federazione Ttaliaon dei Consorzi Agrari, Piacenza, 1926 [FG. C. care., l\1i
lán]; cfr. también LC, 94,

§ 80. "Sobre la emigraci6n italiana,"
Texto B.

J aro NUOVil Alltofogia, 16 de febrero de 1928, cit., pp. 475-84.

§ 81. "Los voluntarios en el Risorgi.mento."
Texto B (ya en R, 164).

1 Cfr. Angelo Flavio Guidi, ""L'archivio Inedito di Paolo Fambri", lB. en Nuova
Anto[ogia, lo. de agosto de 1928. cit.. pp, 330-51 (1a carta del general Cario
de Rabilant mencionada por Oramscl está en las pp. 339-40).
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:; Algunos juidos despectivos de Gerolamo Bonaparte (Plon~plon) sobre los vo
luntados ilaIianos se refieren en la Vi/a dí Cavour de Alfredo Panziní, que
Gmmscl había seguido en la publicación por capítulos llevada a cabo por L'Ita
lia Letleraria: cfr. Alfredo Panzini, "Vita di Cavour", cap. XXXII, en I.'Italfa
LeUeraria, 8 de septiembre de 1929 (afio 1, n. 23).

§ 82. "GiolittL"
Texto B (ya en R, 188).

l Spectator [!vIario MisstroliJ, "Giovanni Gíolitti", en Nuovo Antologia. 10. de
agosto de 1928) ciL, pp. 365-79. El artículo es mencionado también en el Cua
derno I (XVI), ¡ 43, p. 26.

§ 83. HPrancesco Tommasini, 'La C..onferenza Panamericana dell'Avana':'
Texto B.

1 Cfr. Nuova Antología, 16 de agosto de 1928 (año LXIIl, fase. 1354), pp.
474-84; lo. de septiembre de 1928 (año LXIII, fase. 1355), pp. 91-105.

§ 84. "G. E. di Palma Castiglione, 'L'organizzazione internazionale det lavoro'."

Texto 11.

1 Cfr. Nuoyo Anfologl'o, 16 de agosto de 1928, cit., pp. 504~7.

f 85. "Daniele Varé, 'Pagine di un diario in Estremo Oriente':'
Texto II (ya en ¡YN, 98).

j Cfr. Nuova Ant%g/a. 16 de septiembre de 1928 (año LXIII, fase. 1356), pp.
211-29; lo. de octubre de 1928 (año LXIII, fase. 1357), pp. 347-64; 16 de
octubre de 1928 (año LXIII, fase. 1358), pp. 483-504.

§ 86, HGiuseppe Tucci, 'La religiosita dell'India'."
Texto II (ya en MA CH, 302).

1 Cfr. Nuova Ant%g/a, 16 de septiembre de 1928, cit., pp. 204-10.

§ 87. "Osear Di Giamberardino, 'Linee generali della politlcll maritima dell'lmpero
britannico'."
Texto B (ya en MACH, 221).

1 Cír. Nuova Antología, 16 de septiembre de 1928, cit., pp. 230-37.

§ 88. "BUore Fabietti, 'TI primo venticinquennio deHe hibHoteche popolari roHanesi'."
Texto B (ya en lNT. 124-25).

1 Cíe NUOvtl Antología, lo. de oclubre de 1928. cit.. pp. 380·94.
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§ 89. "Los inicios del movimiento unitario en Trleste."
Texto B (ya en PP, 135-36).

1 Cfr. Nuova Antologia, lo. de octubre de 1928, cit., pp. 365~79.

::\ Cfr. ibid., p. 366; "El irredentismo, a despecho de lo que puedan haber afirmado
en contrario los defensores del materialismo histórico y de la lucha de clases,
que no se avergonzaron de definirlo, con mala fe, COfiO un equívoco intencio~

nal dirigido a sofocar en el pueblo el sentimiento de fraternidad universal, ha
sido la victoria de la ídeología política sentimental sobre la ideología utilita
ria".

3 Las dos 1mblicaciones de Angelo VÍvante mencionadas en el te.xto-t se hallan
comprendidas en la nota bibliográfica añadida al p.ie del artículo arriba citado
de la Nuova AJllOlogin, Sólo el segundo escríto, «Irredentismo adriatko", fue
publicado en 1912 por la Librería de la «Voce".

4 efr, Ange10 Vivantí, Dal COl'O del "traditori". N Ole fries/fne. Soc. ed. l'Avan
tít'\ Milán, 1914.

:s Cfr. Benito Mussolini, "11 Trentino veduto da un socialista. Note e notilje",
Cuaderno de la "Voce", Florencia. 1911.

tJ El semanario II Vimu/a1l1e, dirigido por Tomaso Monicelli, se publicó en Mi
lán desde el 6 de junio de 1909 hasta el 29 de mayo de 1910. El joven Gramsd
fue en su época atento lector de este semanario, como se desprende de un escri
to publicado en el Grido del Popolo del 4 de marzo de 1916 (cfr. SG, 28); un
juicio severo sobre 11onicelli, por el contrario, se encuentra en un artículo de
Gramsci de 1918 (etr. SG, 190).
Probablemente Grarnsci tenía presente el escrito de Stalin, El marxismo y la
cue:¡lión nacional, donde se polemixA en particular con Otto Bauer y Rudolf
Stringer (seudónimo de Karl Renner), Este escrito, publicado por primera vez
en 1913, fue reeditado en la URSS en 1920 en una colección de artículos de
Stalin sobre la cuestión nacional (cfr~ Stalin! Obras completas, ed. en Lenguas
Extranjeras} Moscú, 1953, t.II).

8 En vísperas de la intervención de Italia en la guerra, Ludo M. Hartmann, pro
fesor de la Universidad de Viena f estudioso de la historia italiana. envi.ó un
artículo a Bngenio Rignano para auspiciar un acuerdo entre Italia y Austria.
El artiéulo fue publicado en VUnífa del 23 de abril de 1915 (año IV, n. 17),
cOn una carta de Rignano y 110 comentado de Salvemini. Una réplica de Ha11
mann, con una apostilla de Salvemini, fue publicada en L'Unitit del 14 de mayo
de 1915 (año IV} n. 20). Tanto el primero como el segundo artículo de Hart
mann se reproducen en la Introducción del libro mencionado por Grnmsci:
Ludo M. Hartmann, II Ri,orgímento. ¡"" basi áeU'Italia moderna (1815-1915),
Vallecchi, Florencia! 1924, pp. 11-22. Toda la polémica se- encuentra ahora
en Gaetano SaIvemini, Come siamo andati in Libia e altri scritti dal 1900 al
1915, al cuidado de A. Torre, FeUrínelli, Milán, 1963, pp. 499-506 y 513-20.

" La V oce habia dedicado al problema del irredentismo dos números especlaJes
consecutivos: el n(¡mero del 8 de diciembre de 1910 (año n~ n. 52), con ar~
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tknlos de ScÍpio Slalaper, Angelo Vívante, Ruggero Timeus~ Gínseppe Prczzo·
lini, etcélera, y el número siguiente, del 15 de diciembre de 1910 (año JI, n. 53>,
con articulos de Scipio Slataper. Grnseppe Antonio Borgese. Alberto Spainí.
Benito MussoUni, Giovanni Papíni, y fragmentos de Giuseppe lVlazzini, Gra~

zjadio Isaia Ascoli y Gaetano Salvemini. La orientación predominante en estos
articulos era hostil al irredentismo nacionalí!ita, por la defensa de loo intereses
de las minorías italianas dentro del Imperio <lustrohíingaro.

§ 90. uLa nueva evolución del Islam!'
Texto B (ya en INT. 80-82).

1 aL "La nuova evoluzione den'lalanl." (1: Michelangelo Guidi; 11: Sirdar Ikbal
AH Shah), en Nuova An{(,logia, 10. de octubre de 1928, eit.~ pp. 32+37.

§ 91. "Giuseppe GnHavresi. 'IppolilQ Taine 5tonco deHa Rivolnzione francese';'
Texto B (ya en MACH, 215).

1. CfL Nllova Antolooia, lo. de noviembre de 1928 (año LXnI~ fase:. 1.359), pp.
21-25.

2 Ibid., p. 22.
3: A las publicaciones de Alphonse Aulard ji de Augustin Cochin alude el mismo

artículo citado de la Ntlova Antologia, pp. 22-23.

§ 92. "Los problemas del antomovHismo en el Congreso -Mundial de Roma:'
Texto B.

1 ac' Ugo Ancona. "1 prúblemi deU'automobilismo al Congresso mondiale di
Roma'~, en Nuova Antologia) lo. de noviembre de 1928, dt., pp. l07~9~

2' "Puricellismo'l; del nombre del ingeniero Piero Puricelli. ideador y organiza
dor del desarroUo de las modernas autopistas.

§ 93. "Sobre el amer¡canismo~n

Texto B (ya en MACH, 360).

1 Cfe Nuova Antologia, 10. de noviembre de 1928, cit., pp. 81·95.

¡ 94. "Sobre las finanzas del Estado."
Texto B.

1 Cfr. Nuov{! Afltologiu, 16. de noviembre de 1928 (año LXIII, fosco 1360), pp.
242-50.

,2 Señalado y resumido por Gramsci en el precedente § 6.

&95. "Cuestiones inrereb'antes de la historia ji la poHtica italianas."
Texto B (ya en R, 215). . .

1 Cfr. Nuova Amologia1 16 de noviembre de 1928.. cit., pp. 137-54.
, Cfr. OJaderno 3 (J9<), ¡ 38 Y nota 3, y OJaderno 6 (VIll), ! 46 Y nota 2.
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, Cfr. nota 35 al Cuaderno I (XVI). § 44.

§ 96. "Alfredo Oriani."
Texto B (ya en MACH, 219).

1 Cfr. Nuova Amologia. 16 de noviembre de 1928, cit., pp. 266~70 (en ia sec
don 'Notizie e co.mmenti~).

§ 97. "Augur, ''JI nuovo aspetto dei rapporti tra la Gran Bretagna e gli Stati Uniti
d·América·..•
Texto B.

1 Cfr~ Nuova Atttologia, 16 de diciembre de 1928. cit., pp. 488-94. Sobre el autor
de este artículo cfr~ el precedente § 32.

2 Cfr. Nuava Antologia, 16 de diciembre de 1928, cíe, pp. 495-505.

§ 98. "Nino Cort~se, L'essel'clto nnpoletano e le guel're napoleo¡¡iche.'l
Texto B.

1 La indicación fue tomada de la reSeña de Pietro Silva en L'[taUa cite Suive.
mayo de 1928 (año Xl, n. S), p. 125.

§ 99. Giuseppe Bríndisi) Giuseppe Salvioli.
Texto B.

1 La indícación bibliográfica fue tomada de la breve reseña de Adriano Tilgher,
citada más adelante (cfr~ nota 3).

Z Cfr. Ginseppe SalvioJi, 11 capitalismo antico (Storía dell'ecollomia romana). con
prefacio de Giuseppe Brindisí, Lat.erza; Dad, 1929 [FO, C. care' J Turi IlJ. Una
alnsión a este libro se encuentra también en el Cuaderno 4 (XIll) , § 60. En
nna carta a su mujer del 10 de febrero de 1930, Gramsci le sugirió proponer
Una traducción rusa de esta obra: uEl aúo pasado salió una nueva edición de
un libro ,que pertenecía ya a la cultura europea: 11 capitalismo mtfico. Storia
delfecOllQmta romana, pp. 204 en XVlo., Editore Laterza, Bari. La primera
edición se publicó en 1906.. en francés. traducida del manuscrito italiano, ji

tuvo un gran éxito; fue inmediatamente traducida al alemán par Karl Kautsky
y creo que tan,bién al ruso y a otras lenguas~ El libro iba dírigido contra la
tendencia creada por Mommsen¡ de encontrar 'capitalista' cnalquier economía
'monetariat (reproche dirigido por Marx a Monunsen y qne Salvioli desarrolla
y demuestra críticamente)) tendencia que hoy ha adquirido pmpordones mor·
bosas por obra del profesor Rostovtzev. un historiador ruso que enseña en In
glaterra, y en Italia por obra del profesor 13arbagaUo) un discípulo de GugHel~

rno Ferrero~ Salvioli era un estudioso muy serio (muri6 el año pasado~ durante
una. lecci6n en la Universidad de Nápoles), que aceptaba las teorías del mate
rialismo histórko~ en la forma que han adoptado en Italia a través de la
revisión de Bene<1etto Crore, o sea como canon práctico de investigación histó-
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rica y no como concepción totalizadora del mundo. La actual edición italiana
renueva completamente la anterior~ actualizándola de-sde el punto de vista eru
dito~ y despojándola de aquellos elementos polémicos que le eran propios en
1906: es nn libro nuevo, en sumar porque el autor murió antes de perfeccio
narlo. Exige un traductor que conozca muy bien el italiano y que por eno
esté en condiciones de comprender incluso las estructuras sintácticas y los pe~

riodos un poco retorcidos" (cfr. LC, 322-23).
3 Cfe. L'Italia che Scrive~ septlembre de 1928 (año Xl, n. 9)~ p. 239.

§ 100, "Pie-tro Silva, ':nilanci consuntivi: l.a Storiografia'."
Texto B.

1 Cfr. L~ltaJia che Scrive, septiembre de 1928, cit., pp. 226-28.
2 Gramsd examina en panícular el siguiente pasaje del dtado artículo de Silva:

"Otro debate de gran interés y de importancia fundamental para la organización
de la historia de Italia es el iniciado por Arrigo Solmí con un escrito breve de
páginas pero denso de ideas: L'unita foudamenlale della Moria italiana (ed.
Zankhelli), consagrado a rastrear y señalar en la historia de la península una
continuidad nacional nunca interrumpida desde los- tiempos de Roma en ade
lante. La concepción de Solm; tiene en su contra a impugnadores de la fuérza
de Croce ú de Volpe" (íhjd.~ p. 221). El mencionado e'scrito de So1mil publi
cado por primera vez en 1927. fue luego reeditado en Arrigo Solmi. Díscorsi
sy-Ua stor{a d![taliCl;. La Nuova Italia"Florencia, 1935 [FG], pp. 1fi46, Y proba
blemente fue s610 en esa oeasión cuando Gramsci pudo verlo.

§ 101. "Albano SorbeUi. Opllscoli~ stampe alfa macchia e logli volana riflettenti
iJ pellslero politico italiano (1830-35)."

Texto B.

1 Todos los datos sobre el citado libro de Sorbclli fueron tomados de la critica
de Ersiliú Michel en L'ItaUa che Scril'c t octubre de 1928 (año Xl, n. 10.), p,
263.

§ 102. "Giuseppe Ferra.ri! Corzo su gU scriuori politici itafiani:'
Texto B (ya en MACH, 217).

1 Probablemente la indicación bibliográfica fue tomada de un annncio publicita'
ño de la casa editorlal Monanni aparecido en L~ltalia che Scrive, septiembre
de 1928, cit." p. 227. En tal anuncio la publicaci6n del libro de Oiuseppe Ferrari
era prevista para 1928; pero en realidad la edición apareció con fecha de
1929.

§ 103. "Adriano Tilgher, 'Perché rartista ~crive o dipinge. o scolpisce, oce.?"·
Texto B (ya en LVN, 30-31, nota 1).
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1 Gr, L'ltalía che Ser;"e, febrero de 1929 (afio XII, n. 2), pp. 31-32. En este
escrito THgher se refiere, además de a las plincípales obras crocianas~ a u.na
reseña de Crace al libro de A. E. PoweJl! The Romafltic Theory pi Poelry
(An examination in the light 01 Croce's AestlJetics) , Arnold, Londres~ 1926 (en
La Critica, 20 de marzo de 1928, año XXVI, fase. 2, pp. 119--22). Gramscí
vuelve a comentar este arúclúo de Tilgber también en otras ocasiones; cfr. en
particular Cuaderno 3 (XX), § 155.

§ 104. "Resefia del libro de Bonomi ..."
Texto B.

J Cfr. L'Italia che Scrive, mayo de 1929 (año XlI, n. 5), p. 158. Se trata de una
reseña del libro que Ivanoe Bonomi~ Leonitla Bissolati e il movlmento socfa~

lista in lUdia, que Gramsci había leído eu la cárcel: cfr. nota I al ! 157 del
Cuaderno I (XVI),

! 105. "Mente e Malleo,"
Texto B.

'1 Todos los datos fueron tomados casi literalmente de la sección "Nuovi Pcrio
dicí', en L'1talia che Scrive, mayo de 1929 (año XII, n. 5). p. 168.

§ 106. HRisorgimento italiano~ Las jacobinos italianos.l
'

Texto B (ya en R: lS0),Ó<

l Las noticias de este estudio de Renato Soriga, incluido en las Actas del XIV
Congreso nacional para la historia dd Risorgimellio ítaliano, fueron tomadas
de una nota de la secci6n IMargínalia· C'L~idea nazionale e il ceto dei 'patfi
rioJí' avantl il maggio 1796"), en 11 Marzocco, 9 de oelobre de 1927 (año XXXIi,
n_ 41).

§ 107. "El 'estrellón de Italia'."
Texto B (ya en PI', 196-97).

1 Los datos, las noticias y las citas fueron tomados de una nota. ~'ll planeta
Venere! 'stellone~ d'Ita1ia~') de la sección 4Marg¡na1ía~, en 11 ltlal'Zocco, 5 de
febrero de 1928 (año XXXIII, n. 6).

§ 108. "Literatura popular. Edoardo Perino."
Texto B (ya en LVN, 141).

1 Todos los datos y las noticias fueron tornados de !a nota "La fortuna editoriale
di Edoardo Perino'!, en la sección 'Matginalía' del Marzocco" 5 de febrero de
1928. cit. La conictura sobre- la fecha de publicación del Memoriale de Gillscppe
De Rossi es de- GramscL
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§ 109. "Los intelectuales france5es y su actual función COSñ1opo1ita.~'

Texto B (ya en PP, 215).

1 Información }' datos bibliográficos sobre el librQ de Grasset fu~ron tomados de
un artículowresefia de Aldo Sorani, "1 'segreti' di un edítore'\ en 11 Marzocco,
28 de abril de 1929 (año =rv, n. 17).

§ 110. "Cultura popular."
Texto B (ya en LVN, 141).

1 Cfr. Giuseppe S. Gargano, "Póeti popoJari siciliani", en Ji Marzocco, 21 de
íulio de 1929 (año XXXIV, n. 29).

¡ 11 L "lüsorgimento. El pueblo y el Risorgirnento."
Texto B (ya en R, 163).

1 Noticias y citas de este parágrafo fueron tomadas de una nota de la sección
'Marginalia',. en Il Marzocco, 31 de septiem.brc de 1928 (año XXXI)), n. 40).

§ 112. "literatura popular. Victor Hugo,"
Texto B (ya en LVN, 121 nota 11.

1 ar. André Le Briton, "Vietor Mugo che?: Lonis~PhiJjppe"~ en Re ...'ue des Deux
MOlidos, 10. de diciembre de 1929 (año XCIX). pp. 667-80. Gran"ci tuvo
conocimiento de estc artículo por una. nota de la sección <Marginalia' ("L'intimitñ
confidenziale di un poeta. e di un soYrano")~ en IlMarzocco. 15 de diciembre
de 1929 (año XXXIV, n. 50).

§ 113. "R.ísorgimento. El pueblo y el Risorgimento."
Texto B (ya en R, 163).

1 Las i.ndIcaciones en tomo a esta publicación de Pietro Nurra fueron tomadas
de la sección 'Marginalia' ("11 diario inedito di un combattente deUe 'Cinque
giornate' ")$ en lJ Aciarzocco, 11 de marzo de 1928 (año XXXIII, n. 11). El ar
tículo dc Nurra fue publicado eoLa Lettura, lo. de mnr7..o de 1928 (año XXXIll.
11. 3), pp. 161-82.

§ 114. "Historia política e historia militar."
Texto B (ya en MACH, 152).

:¡: Las noticias y ob~'ervaciones qnc preceden (aparte la com,parad6o con los
"arditi" que es de Gramsci.) fueron tomadas de una nota de la sección 'lvIar
ginalia' ("OH almogavari d'Italia"), en Il Marzocco, 10 dc marzo de 1929
(año XXXIV, n. 10).
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¡ 115. "Sobre el Risorgimento y el MediodÚl."
Texto B (ya en R, 187).

1 Noticias bibliográficas tomadas del articulo de Guido Mazzoni, "Onoranze ginev~

rine a Marco Monnier fiorentinoH, en 1l 1'11IJJ'zOCCO, 24 de noviembre de 1929
(año XXXIV, n. 47).

§ 116. "La función cosmopolita de los intelectuales italianos."
Texto B (ya en lNT, 35 nota 1).

, Cfr. 11 Marzocco, 3 de abril de 1927 (año =n, n. 14). Las cursivas son de
Gramsd.

117. uLa función cosmopolita de los intelectuales italianos."
Texto B (ya en lNT, 59 nota 1).

, Cfr. Nuol'a Alltología, lo. de enero de 1929 (año l.X1V, fase. 1363), pp. 93·
110. La cita fue tomada del principio del artículo.

§ Jl8. "Sobre el Ansclllnss."
Texto B (ya en MACH, 172).

1 Los elementos de informad{m contenidos en este parágrafo fueron tomados de
un a.rtículo de Roberto Cantalupo, "rAnschluss", en Nuo'r'a Antología, lo~ de
enero de 1929, eit., pp. 78-92.

So 119~ "El intento de reforma religiosa. franciscana."
Texto B (ya en MACH, 303-4).

1 Cfr. l ..luova Antologia. 16 de febrero de 1929 {año LXIV, fase. 1366), pp.
468-78.

§ 120~ "Sobre América."
Texto B.

1 El grupo de estos tres artículos, de U1isse Guadagnini, CarIo Schanzer y An
tonio Borgoni" con sus respectivos títulos citados en el texto! está en NU01'(J

AflloIogia, 16 de febrero de 1929, cit., PI'. 479·98, 498-512, 513-24, bajo el
título general "Glí Sta.ll Uniti neUa poHtica mondiale".

§ 121. "Cadorna:~

Texto B (ya en PP, 42-44).

"l Cfr. NUOVfi Autologfa, 10. de marzo Je 1929, ciL, pp. 43 w65_ Este artículo ya
fue citado por Gramsci en el Cuaderno 1 (XVI), § 44, p. 33.

2 Artículo cit.~ .p. 50.
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" Ibid., p. 51.
'" Ibid .... pp. 51~52. "'Por último~ era preciso cambiar todas las concepciones estra~

tégicas: de Occidente a Oríentc, Nuestro F..stado Mayor' era tau ajeno a seme
jante conversión de frentes~ que no existían estudios preparatorios en este sen
tido. El mismo Cadorna., el estallar Ja guerra europea... dietaba llna Memoria,
poblicada en sus Altre pagine su la grande guerra, sobre la hipótesis del envío
de un ejército italiano a Alsada." Cfr. Luigi Cadorna... Alire pagine sulJa grande
guerra1 Mondadori, Milán, 1925 [FG, C. cure., Turj II; la Memoria mencionada
(el título completo es Memoria sintetica .mUa nos/m raduttata Nord~Ove~;t e sul
transporto in Germanía deUa maggior forza pos,Iibile. está publicada en las pp.
15·23.

5 Nuova Antologia, cit., p. 52.
/(; Se trata del libro de Aldo Valori" La guerra italo-austl'iaca, mendonarlo en la

p. 54 del dtarlo articulo de la NUolJa Antología.

§ 122. «Giuseppe Paratore, ~Veconomia, la finanza., il denaro d'Italia alJa fine del
1928':'
Texto B (ya en MACE, 188-89).

1 ar~ NufW(l. Anto(ogia, 10. de marzo de 1929, cit., pp. 14~87.

§ 123. "La reforma agraria cbecoslovaca:'
Texto B (ya en MACH, 306-7).

1 Cfr. La CMltil CattoUca, 16 de febrero de 1929 (año LXXX, vol. 1), pp. 305·
20; 16 de marzo de 1929 (año LXXX, vol. 1), pp. 489·503.

§ 124. "Glargio Morla,.., 'Natalitil. e urbanesima in Italia'."
Texto B.

1 Cfr. Giorgio Mortar~ "Natalita e urbanesimo in Italia", 1, en Nuo-l'a An
tología, 16 de jnnio de 1929, eit., pp. 485·96; lI, ibid., lo. de julio de 1929 (año
LXIV, fasc. 1375). pp. 102·15. El parágrafo resume el articulo completo, más
ampliamente la primera parte (algunos pu.ntos están tomados literalmente),
más sumariamente la segunda.

§ 125, "Lodovico I..,uciolli, "La politicfi doganale deglí Stat¡ Uniti diArnenca'."
Texto B (ya en MACH, 179·80).

1 Cfr. Nuol'a Antologia, 16 de agosto de 1929, cit., pp. 501-25.

§ 126. "Andrea Tone, 'n principe di BiHow e la política germanica mondíale':'
Texto B (ya en MACll, 220).

1 Cfr. Naova Alltologia, lo. de diciembre de 1929 (aíkJ LXIV, fase. 1385), pp.
317-29.
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§ 127. "Alfonso De Pietri-Tonelli, 'Wall Slreel'."
Texto B (ya en MACH, 221).

:1 Cfr. Nuova Antología, lo. de diciembre de 1929, cH., pp, 352~64.

§ 128. "Acci6n Católica. Sindicalismo católicQ:'
Texto B (ya en MA ClI, 304).

1 Cfr. La Cívilta Caltalíea, 6 de julio de 1929 (año LXXX. vol. III), pp. 3843.
2 Cfr. Albert Thomas, Conference Inlemationale du. l'ravailJ Deuxieme 8es..o;ion,

Rapport du Directeur, Premiere Partie, Bureau lntc:rnational du Travail, Gíne~

bra, 1929.

§ 129, ~'lnd'U~tria italiana."
Texto B.

, Cfr. La Civilta Cattollea, 20 de julio de 1929 (año LXXX, vol. lIl), pp. 116
25 (articulo no firmado).

§ 130. "HistorIas reg¡onate~. l.a Liguria y Géno'va,"
Texto B.

1 Cfr. "La consulta dei mercantí genoves.i" (artículo no firmado), en La CÚ'ilril
Catrolica, 17 de agosto de 1929 (año LXXX, vol. 111), pp. 320-27.

§ 131. "Acción Calólica. El conflicto de Lille."
Texto B (ya en MA CH, 239-40).

1 efe. "Per la pace sociale" (artículo no firmado); en La Ci"ilttl Caftolica;r 7 de
septiembre de 1929 (año LXXX, vol. ID), pp. 389·97.

1 CfL nota al § 1 del Cuaderno I (XVI).
a Cfr:'La S. CQngregazione del Concilio al veSeovo de Lila pcr un conflicto tra

industriali e operai" (artículo no firmado), en La Civilta CattoJica, cit., pp.
445-54.

§ 132. "La Action Fran!taise y el Vaticano:'
Texto B (ya en MACH, 306).

, Cfr. La CMlta Cattolica, 21 de septiembre de 1929 (año LXXX, voL lII), pp.
481-94 (artículo no firmado). Es probable que la identificación de los autores
rle artículos no firmados, tanto en este caso como en otros, fuese hecha por
Gram.'~j basándose en el libro de la Cívilttl Catto/ica: Indice analitico defle
annat, 1926·1930, compilado por Giuseppe Del Chiaro, Roma, 1931.

~ 133. '''Leyenda albanesa de las 'Zane' y las 'Zane' sardas."
Texto B (ya en PP, 223).
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1 El artículo (también é."lte sin firma) fue publicado en dos. partes: cfr. La
Cívillii CattoUca, 7 de diciembre de 1929 (año LXXX, vol. IV), pp. 40HZ;
21 de diciembre de 1929 (año LXXX, vol. IV), pp. 504-15.

2 Ibid., p. 401.

§ 134. "Católicos, neomaltusianismo~ eugenesia.)!
Texto B (ya en MACR, 299).

J- Cfr. La CivUtiJ. Cattolica, 21 de diciembre de 1929~ cit., pp. 495~503.

§ 135. "Pancristianislllo y propaganda del protestantismo en América meridional."
. Texto B (ya en MACH, 286-87).

1 Clr. LA CM/fa Caltolica, lo. de marzo de 1930 (afio LXXXI, vol. 1), pp. 401
14; 15 de marzo de 1930 (año LXXXI, vol. 1), pp. 493-501; 5 de abril de
1930 (año LXXXI, vol. 11), pp. 32-42.

§ 136. <lAcción Católica. jj

Texto B (ya en MACH, 360).

r Cfr. La Civilla Cattalica, 15 de marzo de 1930, cit., pp. 502-8 (el artículo no
está firmado; también en este caso la identificación del autor pudo ser obte··
nida del libro de índices de la revista, publicado en 1931).

2 CfL sobre este libro. también el § 9'8 del Cuaderno 1 (XVI).

§ 137. "Ciudad y campo."
Texto B (ya en MACH, 144-45).

1 Cfr. Nuo,'a Antologia, 16 de enemde 1930 (afio LXV, fase. 1388), pp. 226-33.
2 lbid., p. 233.

§ 138. "AméIÍca."
Texto B (ya en MACH, 358-59).

, Cfr. Nuova Antología, 16 de febrero de 1930 (año LXV,f""c. 1390), pp. 468
SO. Bajo el título general \"Puntí di vista sulPAmerlca" se hallan reunidos los
dos articulos citados en el texto: 1: J. P. Ri\:e, gSpirlto e tradizione a:mericana"
(pp. 468·76); U: Pietro Lanino," «La rivolnzione industriale negH Stati Uniti"
(pp. 477-80). Las informaciones sobre Rice fueron tomadas de 'una nota edito
rial al pie del primer artículo.

'2 Cfr~ Pietro Lanino> «n regime industriale deglj Statí Uniti'" en Rli-'ista di
Politfea Economica, 28 de febrero de 1930. cjt.,. pp. 171-78; 31 de marzo de
1930 (año XX, fase. III), pp. 255-58; 31 de mayo de 1930 (afio XX, fase. V),
pp. 503-7; 31 de julio-31 de agosto de 1930 (año XX, fase. VlI-YlH) , pp.
655·58.

450

1< CfL NUOYil Antología, 16 de febrero de 1930, cit., p. 477. Las observaciones de
Gramsci se refieren también a la continuacióu de esta cita: ME] criterio de la
demanda y la oferta que rebaja el trabajo humano a una mercanda que se
comercia, se sustituye, al establecer la medida de compensací6n, por un cri
terio humano, el de la necesidad del obrero para su vida y la de su familia. El
obrero se convíerte en un Hombre, no es ya un simple instrumento de traba
jo. El concepto asnrHe no valor induso ético",

§ 139. "Marco G.íanturco~ ¿La tcrza sessione maritima deHa Conferenza Iuternazio
nale del Lavora'."
Texto B (ya en R, 225) .

1. efr. NuoVG Anrologia, 16 de marzo de 1930 (afio LXV, fase. 1392), pp. 241~58.

§ 140. "'GiusepPe Frisella Vella. <Tertli e problemí solla cosí detta qllestione rneri~

díonate'."
Texto B (ya en R, 224).

'1 El año de edición de este libro de :Frisella Vena en 1928. La indicación de
GramscÍ parece tomada del "BoI1ettino Bibliografico" de la revista 1 Libri del
Giorno, enero de 1929 (año XII, n. 1), p. 59.

§ 14L "Pasado y presente."
Texto B (ya en PP, 138-39).

1 Estos datos sobre el consumo de sal foeton tomados del artículo, citado en el
texto, de Salvatore Majorana, "n monopolio del saJe'~, en Rivista di PoJitica
Ecollomica. enero de 1931 (año XXI~ fase. n, pp. 26-39; dI. en particular p. 38.

§ 142. «Gaspare Ambrosiui, "La siulazione deHa Palestina e glí interessi del1'Itulia· ...
Texto B (ya en MACH, 219).

, Cfr. Nuova Antalogia, 16 de junio de 1930 (afio LXV, fase. 1393), pp. 497-513.

§ 143. "Maria Pasolini Ponti, 'Intorno aJ1'arte indru.'triale':'
Texto D.

1 Cfr. Nuova Aatorogia, lo. de julio de 1930 (año LXV, fase. 1399), pp. 109-20.

§ 144. "Pasado y presente:'
Texto B (ya en PP, 135).

1 Cfr. Nuova Antologia, 16 de julio de 1930 (afio LXV, fase. 1400), pp. 194-208.
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§ 145. ~'Luigi Vi1lari~ 'L'agricoltura in Inghi1terra~:'

Texto B (ya en MACH, 221).

'1 Cfr, Nuova Antalogia j 10. de septiembre de 1930 (alÍo LXV, fase. 1403), pp.
104-17.

§ 146. "Pasado y presente, Emígmción:'
Texto B (ya en PP, 138).

~ Los datos fueron tomados de un servicio no firmado, publicado en el Corriere
de/la Sera del 15 de octubre de 1931, con el título "Una rivolta. di negri nel
Congo belga provocata dalIa cdsi economica1>.

§ 147. ''Rísorgimento italiano."
Texto B (ya en R, 187).

1 aro Nuava Anto/agta, 10. de octubre de 1930 (año LXV, fase. 1405), pp.
273-97.

§ 148. "Risorgimenlo italiano."
Texto B (ya en R, 143).

J- El título del artículo de GíoaecllÍIío Volpe, uQuattro anní di governo nel Diario
autograio del Re" (Corriere áella Sera del 16 de octubre de 1931) va prece~

dido de un eneabezado: ~'Carlo Alberto si confessa.'~

f 149. Upolítíca y mando militar,"
Texto B (ya en MACH, 170).

'1 Cfr. Nuova Autologiilj 16 de octubre de 1930 (año LXV, fase. 1406), pp,
481-97; lo. de noviembre de 1930 (año LXV, fase. 1407), pp. 101-18.

2 NuoJfa Antologl'a~ 16 de octubre de 1930. cit., p. 491.

§ 150 "Temas de cultu[a.~f

Texto B (ya en PP, 187).

1 CfL Cuaderno 14 (1), § § 9 Y 13.
:> aro Cuaderno 14 (I)~ § 34; i'l\.lachíavelH. Pardti politici e funzioni di polizia,"
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